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  Nací para ser amada


  



  El amor: don divino de la vida


  



  



  ♥


  



  



  Yloven Abreu


  


  A mis dulces hijos, Gabriel y Javier, con infinito amor y agradecimiento. Gracias por su obediencia; sigan siempre así y el camino de la vida le será más liviana de andar. Y por supuesto a mi esposo, con todo mi amor.


  Gracias por tu apoyo incondicional.


  Los amo.


  Y. A.


  


  Llévame grabada en tu corazón,


  ¡llévame grabada en tu brazo!


  El amor es inquebrantable como


  la muerte;


  la pasión, inflexible como el


  sepulcro.


  ¡El fuego ardiente del amor


  es una llama divina!


  El agua de los mares


  no podría apagar el amor;


  tampoco los ríos podrían


  extinguirlo.


  Si alguien ofreciera sus


  riquezas a cambio del amor,


  burlas tan sólo recibiría.


  
    


  


  
    
      Cantares, sexto canto
    

  


  


   Nueva York,


  
    
  


   Manhattan, 1990


  
    
  


  

  


  Parecía una princesa.


  Mientras la novia aguardaba en el interior de la limusina frente a la Catedral de San Patricio, los reporteros, que cubrirían aquel anunciado casamiento, la esperaban impacientes. Los fotógrafos preparaban sus cámaras en mano ansiosos por inmortalizar el momento cuando ella bajara con su vaporoso traje blanco.


  En el interior del lujoso auto, su hermano mayor sentado frente a ella la miraba en silencio. Antes de salir intercambió unas breves palabras, seguidas de un beso en la mejilla. Ella respiró profundamente emocionada decidida a salir con la barbilla en alto, y así lo hizo. Entretanto los reporteros y fotógrafos, quienes llevaban horas de tensa espera, seguían manteniéndose a raya ya que el millonario suegro de la novia les había ordenado «por el bien de ellos» que mantuviesen el orden en todo momento. Un reportero, no obstante, no pudo quedarse con la boca cerrada y, cuando la sonriente novia pasó muy cerca de él, le gritó:


  —¿Estás consciente del importante paso qué va usted a dar, señorita Espino?


  La novia, brindándole una sincera sonrisa a través del fino velo que cubría su alegre rostro, no vaciló en responderle.


  —Muy consciente... —y antes de que la avalancha de reporteros la envolvieran con sus intrigantes preguntas, Miranda les dio la espalda dejándolos a todos con la boca abierta.


  El padre del novio, era un magnate empresario dueño de prestigiosas casas de joyerías en diferentes países, una flota de barcos comerciales y numerosas inversiones. El millonario también tenía negocios «turbios» fuera de los libros legales. Se caracterizaba por ser un hombre escéptico y dominante. Su vida sentimental, al igual que la de Sebastián Donate, su único hijo, era uno de los temas más controversiales en el hogar de la novia. Pero..., como el corazón es el único que decide a quién amar, el prestigioso veterinario Cleto Espino, padre de la novia, no le quedó otra alternativa y con el corazón hecho añicos de dolor tuvo que aceptar la impuesta unión. Impuesta o no, el gran día había llegado. Y él, sin poder evitarlo, entregaría su pequeña soñadora al hijo de su peor enemigo, Rucio Donate. Todos los invitados a este enlace mostraban alegría; el padre de la novia no podía mostrarse de la misma manera...
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      Nueva York,
    

  


  
    
      El Bronx, dieciocho años atrás
    

  


  


  Mientras caía la lluvia a torrentes aquella fría tarde de primavera, Cleto Espino, junto a familiares y amigos, daba el último adiós a su bella y joven esposa. Entretanto él lloraba desconsoladamente por la inesperada pérdida, la pequeña Miranda, de tres añitos edad, seguía inquieta en los brazos de su afligida abuela paterna. La hermosa niña de ojos verdes, jugaba sonriente con las incesantes gotas de agua que caían de aquel enorme paraguas negro que sostenía su padre. Era muy pequeña aún para entender el dolor que atravesaba su padre, mucho menos para comprender que acababa de perder a su madre. Cleto Espino, entre sollozos, miró a su hijita. Al otro lado suyo, estaba Lot, su primogénito de cinco años. A pesar de la corta edad que tenía, estaba sereno, pero muy atento a todo su entorno.


  Con los ojos empañados de lágrimas, Cleto Espino ladeó la cara hacia el plateado ataúd. «Mi esposa», pronunció él en silencio al mismo tiempo que se secaba las lágrimas con un pañuelo blanco. “Lloraba el adiós para siempre” a su esposa; la mujer que prefirió el infinito amor que sentía por él, a la vida llena de lujos y riquezas que le ofreciera el millonario Rucio Donate.


  Familiares y amigos fijaron la vista en el padre Saqueo, que daba inicio a la letanía de exequias. Momentos después, Cleto Espino en el más desesperante silencio se bebía las lágrimas mientras veía como cuatro taciturnos hombres bajaban el ataúd en la sepultura. Cleto Espino se sentía perdido, aunque muy consciente de que la mitad de su existencia se quedaría en ese lúgubre lugar, junto a la que fuera su pilar y su fortaleza: Su único amor. Besó la última rosa roja que le quedaba en la mano para luego depositarla sobre la tierra mojada.


  Al llegar a su hogar, situado en la Quinta Avenida de Manhattan, a Cleto Espino todo le parecía gris. Con los ojos empañados de lágrimas miró a su entorno. «Dios», suspiró al pensar que en esa inmensa y bien decorada sala con la amplia vista del Empire State Building, donde él y Rosaura habían compartido momentos felices, ahora la veía como un campo vacío. Nada de ello volvería a ser igual. Con su hijo recién nacido acunado en sus brazos, empezó a vagar por la estancia; sin perder de vista a la pequeña Miranda, que corría de un lado a otro tratando de llamar la atención de los dolientes presentes. La niña dejó de correr y fue a sentarse en un mueble frente al televisor apagado. A su lado, como siempre, se echó a sus pies el cachorro de la familia; un alegre y adiestrado labrador negro, que sólo llevaba con ellos menos de un año.


  La llorona y rellenita sirvienta norteamericana, observaba a la niña desde un rincón de la sala.


  —Isabel, encárguese de Miranda y su hermano mayor —ordenó doña Federica, parada al pie de las escaleras.


  Doña Federica era una dama alta y refinada y modista de profesión. Estaba casada desde la edad de quince años con un apuesto trigueño de ojos claros, dieciséis años mayor que ella. De su feliz unión nacieron sus dos hijos: Cleto Rafael Espino, hijo, y César Anastasio Espino.


  La sirvienta de ojos claros se secó las lágrimas con el dorso de la mano y fue hacia donde estaba sentada la niña.


  —Vamos muñequita, es hora de darse un baño —le dijo Isabel con cariño.


  —No quiero —y rompió a llorar—. Quiero a mi mami. ¿Cuándo viene mi mami? —decía la pequeña entre sollozos. Se paró del mueble y corrió hasta el otro extremo de la sala donde estaba sentado su padre en un cómodo sillón rojo con el recién nacido en los brazos. El cachorro se acercó también, y con ojos lastimeros miró a su amo y se echó a sus pies. Cleto Espino, con un grito de dolor ahogado en la garganta, le dijo:


  —Oh, mi pequeña niña, tu mami... se fue al cielo —le acarició la rubia cabecita—. Llévesela. Ah, dele un baño a Lot, también.


  —Bien, señor.


  —¡Quiero a mi mami! —pedía la niña varias veces, mientras Isabel la llevaba al hombro, escaleras arriba.


  Aquella petición le llegó a Cleto como una lanza directa al corazón.


  —Dios mío, dame fuerzas para soportar esta dura prueba —dijo Cleto en voz baja. Le acarició la cabeza a su leal cachorro y el perrito emitió un gemido.


  —La tendrás, hijo mío. La tendrás —lo consoló su madre al tiempo que le quitaba al bebé dormido de los brazos. Le dio la espalda y caminó hacia las escaleras de madera, con el corazón de madre machacado de dolor—. Hijo, ¿vas a cenar? —preguntó doña Federica a mitad de camino.


  —No. Y el viejo, ¿aún sigue roncando? —Reclinó la cabeza en el respaldo del asiento con los ojos cerrados, en espera de la respuesta de su madre.


  —Sí —respondió ella; y con su pequeño nieto, Tobías, de menos de una semana de vida, aferrado a su pecho, siguió subiendo lentamente las escaleras.


  Esa primera noche de lágrimas y pesar, lo único que mantendría a Cleto con deseos de vivir serían sus tres pequeños ángeles: sus hijos. Luego de pararse del sillón, una hora más tarde, Cleto Espino subió a su habitación. El día había sido agotador e interminable: enfrentarse a la triste realidad de despedir a su esposa, para luego regresar a su hogar a encarar la dura tarea de ser padre y madre a la vez, le atenazaba las entrañas.


  Aquella misma noche, mientras el joven viudo trataba de consolar a su asustada niña que había entrado en su habitación reclamando a su «mami», la lluvia seguía azotando a la Gran Manzana sin dar tregua, pero ello no sería un obstáculo para el decidido e impetuoso Rucio Donate. Nada ni nadie podía detenerlo. Nada...


  Enfundado en su capa negra, su humeante e inseparable pipa en la boca, y rodeado de sus empleados, Rucio salió de su mansión con rumbo determinado... Y, justo a las doce de la media noche la limusina negra entraba al cementerio, con el visto bueno de la guardia nocturna.


  Rucio, después de subirse la capucha de la capa, bajó de la limusina para luego caminar unos cuantos pasos hasta llegar frente a la sencilla lápida; la misma que horas antes Cleto Espino, su supuesto traidor amigo, junto a familiares y amigos, había llorado desconsoladamente al despedir a Rosaura.


  Luego de hincarse, bajó la cabeza hasta posar sus temblorosos labios en la lápida donde yacía el cuerpo de la que fue y «será» su único y verdadero amor. Tenía el rostro bañado en lágrimas, y el corazón agrietado de dolor por saber que en ese pedacito de suelo estaba Rosaura. Sin embargo, resolló Rucio Donate, él había jurado vengar la traición. Cleto Espino se la había arrebatado cobardemente, y ahora él estaba cumpliendo su amenaza. Una venganza que empezaba en ese mismo momento...


  Después de estar varios minutos a solas acariciando y besando la lápida, les ordenó a sus empleados que llevaran adelante el trabajo por el cual estaban allí... Unas cuantas horas más tarde... Sudorosos, cansados y con la ropa llena de fango sacaban el ataúd intacto. Una vez lo hubieron limpiado, él entristecido pero muy demente jefe les ordenó que lo abrieran, provocando que se miraran unos a los otros cuando escucharon la incrédula petición.


  —Estás igual de hermosa, Rosaura mía —dijo en un susurro de voz al ver el rostro sin vida de la mujer. Que seguramente se hubiera vuelto a morir si hubiese visto lo que sucedía en ese preciso instante...


  —Te amo y te amaré siempre —prometió el psicópata besando los labios blancos y fríos de aquel cadáver, aún intacto y hermoso.


  Minutos después, Rucio Donate y sus hombres de confianza dejaban atrás el cementerio llevándose consigo el féretro. Ahí empezaba su larga y maquinada venganza.


  Ya en el interior de la limusina, y luego de despejarse de la capa negra, se acomodó en el asiento.


  —Venganza, dulce venganza —dijo en voz alta mientras con una mano se acomodaba su entrepierna, algo muy habitual en él. Se sirvió un trago de brandy, seguido bebió un largo sorbo. Entonces dijo para sí:


  «Ahora voy tras la hermosa Miranda, la hija de ese traidor».
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  —¡La peste, llegó a nuestras vidas! —exclamó Cleto Espino al mismo tiempo que se paraba de su cómodo sillón rojo. A pesar de los duros y tristes momentos a los que se había tenido que enfrentar, todavía conservaba el atractivo físico y el color de sus llamativos ojos verdes. Pasaba de los cuarenta y tantos, pero podía conquistar a más de una dama sin esfuerzo alguno. Sin embargo él aún sufría por su esposa. Había soportado todos esos años bebiéndose las lágrimas en silencio, pero por sus tres hijos hizo todo lo posible para que su existencia sin Rosaura fuera menos trágica.


  Su hijo mayor, Lot, de veintitrés años, sentado al otro extremo de la sala lo miró con sus ojos de color café, como platos, preguntándose por qué su padre había estallado de esa manera después de haber recibido una misteriosa llamada...


  Esa calurosa tarde de verano, Cleto Espino tenía la cabeza hecha un lío. Los problemas personales que atormentaban sus pensamientos no lo dejaban vivir tranquilo. Él sabía que nunca más volvería a vivir en completa paz. «¡Y cómo podría estarlo! Si el pasado parecía estar jugándole una mala pasada». El reencuentro con Rucio Donate, tres meses atrás, no hizo más que inquietar la sosegada forma de vida que él llevaba junto a Liorna y sus tres hijos.


  «Sus hijos», suspiró el veterinario pensativo.


  Por suerte, su enamorada hija seguía visitando dos veces por semana la clínica, como de costumbre. Miranda tenía bastante conocimiento de la medicina veterinaria. Sin embargo, desde muy pequeña siempre tuvo claro que su profesión sería el diseño de moda. Era una joven amistosa y respetuosa; y con muchos admiradores, entre ellos, Lucas, el único hijo de Arturo Canals, un fornido rubio cincuentón, norteamericano, de ojos azules, que, además de ser el abogado de Cleto Espino, era su mejor amigo. Arturo, al enterarse del amor que su hijo sentía hacia Miranda, se alegró muchísimo.


  «Perdón amigo mío, pero el corazón nos da sorpresas…», le dijo Cleto con profundo pesar. Comunicándole a Arturo con estas palabras que el corazón de Miranda ya estaba encaprichado, y no precisamente de su hijo. Cuando Cleto le habló a Arturo de lo que estaba sucediendo entre su hija y el hijo de Rucio Donate, los deseos de Canals se fueron al piso.


  Rucio... Rucio; repitió Cleto para sí, volviendo al presente.


  —Ese hombre..., ese hombre es el mismísimo demonio en persona.


  —¿Por qué hablas así, papá? —preguntó Lot; se paró del mueble y fue hasta su padre. Se situó muy cerca de él con las manos metidas en los bolsillos de sus jeans. El señor Espino se sobresaltó al recordar que no estaba solo en la sala. Entonces dijo:


  —Ruega para que tu hermana desista de esta absurda idea. ¡Dios, otra vez, no! —musitó Cleto, con el rostro tan pálido que su hijo sintió mucho miedo al verlo—. Padre, ¿estás bien?


  —¡No! —estalló—, y si tu hermana se llegara a casar con el hijo de ese mal nacido, nuestras vidas jamás serán las mismas. ¡Es que ya no son las mismas! —se corrigió a sí mismo—. Rucio Donate es un ser perverso.


  Se sentía mal; y muy asustado. Era como si el destino estuviera jugándole una treta de muy mal gusto. Después de tantos años sin saber nada de este despiadado hombre, ahora aparecía queriéndole arrebatar su más preciado tesoro: su hija.


  Rucio Donate, su peor enemigo. «Buena jugada», pensó Cleto al tiempo que se frotaba la frente con los dedos. Se puso de espaldas contra la pared de cristal, luego dijo con aparente calma.


  —Lot, llama a Liorna, necesito hacerle unas cuantas preguntas...


  Sin hacer ningún comentario Lot salió de la sala, pensativo... preguntándose por qué su padre estaba actuando con tanta furia y desesperación. Jamás lo había visto así. ¿Por qué? Se preguntó subiendo las escaleras a toda prisa, en busca de la paciente y mediadora Nana: una cariñosa e incansable cuarentona mujer de mediana estatura, piel clara y alegres ojos negros y el pelo del mismo color, que lo llevaba siempre corto por comodidad. Liorna llegó al hogar de Cleto Espino quince días después de la muerte de Rosaura. Ella, con su amoroso cuidado, se había encargado para que a los hijos de este señor en ningún momento les faltara la atención de una madre. La infancia de los tres hermanos pasó rápido y sin ningún contratiempo que pusieran en peligro sus vidas. Crecieron sanos y muy enérgicamente. Sus días de cumpleaños, fiestas navideñas y fechas especiales..., las pasaron rodeados de familiares y amigos. Más amigos que familiares; no provenían de familia numerosa, por ambas partes.


  Desde que Liorna Robles, divorciada y sin hijos, llegó a sus vidas, jamás se había separado de ellos. Su vida no tendría ningún sentido sin esos muchachos. No había nacido con el don de ser madre... «biológica», pero se conformaba y agradecía a Dios, día y noche, por haberle regalado la dicha de experimentar la maternidad con unos niños que la amaban tanto que ella era capaz de morir por ellos.


  Después de terminar una tensa conversación con Cleto, la Nana subió a la habitación de Miranda. Enseguida que entró fue hacia las ventanas, en silencio, de la misma manera como había entrado. Miranda la observó entrar desde la cama. Liorna nunca antes había sentido tanto pesar al entrar en esa conocida habitación, que ella misma mandó redecorar con tanto amor, tanta ilusión. Una ilusión que por largos años no se había visto empañada hasta el día en que su querida Miranda conoció a Sebastián, tres meses atrás. La joven nunca se había revelado. Nunca; reafirmó Liorna pensativa mientras miraba a través del cristal de la ventana el verdor de los árboles del concurrido Central Park. Dicho lugar era como la segunda casa de los tres chicos. Cuántas anécdotas divertidas de ellos en ese parque. Muchas. Al final de cada largo y agotador paseo por ese visitado lugar, y antes de subir al hogar, ella, alegre y contagiada de la alegría de los hermanos, se detenían a tomar helado en ‘Tavern On The Green’. Allí los chicos se reencontraban con sus amigos, y después de pasar unas horas de sincera complicidad contándose anécdotas veraniegas, salían del restaurante con renovadas energías.


  Sin embargo, por aquellos días en la familia Espino no estaban atravesando por un buen momento: Miranda estaba enamorada. Pero Liorna estaba ahí; y ella esperaba que el problema por el que su familia estaba pasando se solucionara como en otros tiempos.


  —¿Hasta cuándo piensas quedarte encerrada en esta habitación? ¿Qué te pasa, Miranda? —preguntó Liorna virándose hacia la hermosa joven de abundante melena rubia y unos brillosos ojos verdes. Amaba a esa chica con todo su ser. Pero a decir verdad, la incansable mujer no estaba pasando unos días muy agradables —y todo por culpa de un capricho de la decidida muchacha—. ¡Contéstame, Miranda! —replicó, y sus ojos negros se posaron brevemente en la abarrotada y ordenada estantería de libros que abarcaba toda una pared en la habitación de la joven. En ella se podían apreciar infinidades de los autores más leídos y aclamados de los últimos tiempos. Eran muchísimos... Pero para la dueña de todos esos volúmenes, Miranda, unos más que otros la hacían sumergirse en ellos y olvidarse del presente mientras se adentraba en el fascinante mundo de la literatura. Entre sus favoritos figuraban: García Márquez, Pablo Neruda, Juan Bosch, Isabel Allende, Rubén Darío, Nora Roberts, Danielle Steel, y el siempre recordado Jorge Isaacs, por su fascinante obra ‘María’.


  —Hasta que a mi padre le dé la… «gana», —terminó Miranda la frase en su interior. Miró a Liorna nerviosa, pero luego continuó hablando—. Hasta que él acepte mi relación con Sebastián. Me gustaría saber por qué mi padre siente tanto desprecio hacia el señor Rucio. También detesta a Sebastián. Él cree que no me he dado cuenta, pero cada vez que escucha hablar de Rucio se pone tan... —hizo una pausa, y a continuación chasqueó los dedos al mismo tiempo que exclamaba—. ¡Asustado! Sí, esa es la palabra. Tú me dijiste que mi padre no conocía al padre de Sebastián, ¿por qué Liorna? ¿Por qué me mentiste? —Se paró de la cama, y fue hacia su ordenado buró—. ¿Dime qué hay detrás de todo esto, Liorna?...


  Liorna, recostada de espaldas contra el cristal de la ventana, se quedó por un momento pensativa.


  —Pues, si quieres puedes salir de aquí ahora mismo. Tienes la libertad de hacerlo —le comunica la Nana, evadiendo las preguntas. Porque ella también deseaba conocer los motivos del odio que sentía el señor Cleto hacia el padre de Sebastián.


  —Estuve reunida con tu padre, antes de subir; y dice que la decisión es tuya; así que tienes la libertad de casarte con ese hombre. Si ese es en verdad tu deseo, claro —Liorna la miró esperanzada, deseando que la inocente muchacha se olvidara de su repentino enamoramiento—. Sin embargo —continuó la Nana—, él siente que te perderíamos si te llegaras a casar con ese hombre. Te has revelado de tal manera que no te estás dando cuenta de lo mucho que tu padre está sufriendo. Cleto me comentó que tú le dijiste que te casarías con Sebastián, con o sin su bendición. ¿Es cierto eso, Miranda? —le preguntó, mirándola fijamente a esos ojos verdes que eran capaces de iluminar una noche sin luna—. Desde que conociste a Sebastián te comportas diferente. ¿Sabes?, te sentimos distante, distraída. Sin embargo respetaremos tu decisión. Sobre todo tu padre.


  —¿De verdad? —Se asombró Miranda, sentada sobre el borde del buró—. Pues no lo parece. Porque él no ha hecho otra cosa que buscarle defectos y hablar mal de Sebastián y su padre. ¿Así es que quiere que yo sea feliz? ¡Seré la envidia de mis amigas! —exclamó la señorita, cambiando drásticamente de tema al mismo tiempo que extendía la mano izquierda hacia el frente para mirarse el precioso anillo de rubíes y diamantes que llevaba en su dedo.


  La Nana, desde la ventana, la contemplaba risueña. «¿Qué jovencita no estaría saltando de alegría por llevar una joya tan hermosa como la que Miranda lucía?». Se preguntó Liorna sin quitarle la mirada de encima.


  —Mis amigas no me creyeron. Pero se llevarán una gran sorpresa cuando reciban la invitación. En especial, mi querida Lis —murmuró. Lis Mancilla era su mejor amiga. Se conocieron en Santo Domingo, en un campamento de verano; cuando ella tenía cinco años y su amiga siete. Desde entonces han sido inseparables.


  —No es por falta de amor que quieras abandonar tu hogar, ¿verdad? —habló Liorna—. Fuiste y sigues siendo una niña muy mimada por tu padre y tus hermanos. Y yo, me he entregado a ti en cuerpo y alma. Entonces, ¿por qué quieres dejarnos? Oh, mi niña, eres tan joven para asumir esa responsabilidad. ¿No te has detenido a pensar en ello? No, claro qué no. Ah, y con relación a las preguntas, tu padre es el único que puede darte las respuestas. A mí también me gustaría saber por qué se comporta de esa manera con el señor Rucio. Pero conociendo al señor Cleto, me temo que eso no será posible. De lo que sí estoy completamente segura es que algo muy grande tuvo que haber pasado entre esos dos caballeros…


  La distancia que separaba el buró de la amplia cama, Miranda la caminó con la cabeza baja mientras se daba golpecitos en la frente con las yemas de sus largos dedos. Una vez en la cama, se sentó en ella en silencio, pensativa... ¿Traición? ¿Una deuda?


  ¡Una mujer!, exclamó para sí haciendo que el brillo de sus ojos verdes chispearan de curiosidad. Liorna, entretanto, la observaba cómo si quisiera leerle la mente.


  Miranda volvió a acomodarse en la cama y siguió mirando su revista de moda. Daba a entender como si nada le importara, pero en su interior bullían «muchas» inquietudes... Aunque se le caracterizaba por ser una joven dócil y respetuosa, su comportamiento tenía a toda la familia muy alarmada.


  Liorna se acercó a ella con un cepillo de pelo en una mano. Después de cepillarle por varios minutos el sedoso cabello rubio hasta dejarlo brillante, empezó a tejerlo con mucho esmero y cariño.


  —¡Lista! —dijo Liorna al terminar de peinarla. Dos gruesas trenzas doradas le caían por delante de los hombros hasta la cintura. Miranda era una joven muy hermosa: su piel era tersa y muy delicada como la de un bebé. Sin embargo, con sus carnosos y cincelados labios, y sus diáfanos ojos esmeraldas, despertaba en cualquier hombre algo más que una simple admiración. A sus veintiún años ya había tenido unos cuantos enamorados, pero ninguno le había robado el corazón ¡hasta que llegó Sebastián! «Se casaría con él, claro “sí”. Y sus escépticas amigas se quedarían mudas de la impresión». Rió Miranda en su interior.


  —Siento que algo me escondes, ¿no es así, mi niña? —dijo Liorna regresando a la cama nuevamente luego de haber dejado el cepillo de pelo en el buró.


  —Nani, en dos meses me caso —anuncia la muchacha con vehemencia sin dejar de mirar el catálogo de trajes de novia que sostenía entre las manos apoyado sobre su plano vientre.


  —¡En dos meses! —exclamó Liorna atónita con la voz bastante subida de tono, algo no muy habitual en ella, mientras con sus oscuros ojos clavados fijamente en la serena muchacha, continuaba parada frente a la cama—. ¿En verdad quieres casarte? Pero ¿por qué la prisa? Si apenas hace tres meses que se conocen. Me parece que debieras esperar un poco más. ¿Y tus estudios? ¿Echará al lado tu sueño de convertirte en una diseñadora exitosa, mi niña? Es tan poco el tiempo que llevas de conocer a Sebastián, que podría jurar que tú aún no sabrías decirme a qué saben sus besos.


  Miranda la miró de soslayo. Estaba sumamente emocionada con el noviazgo y, aunque tuvo que abandonar su sueño de irse a París a estudiar, dos años atrás, por la razón de que su padre de un momento a otro se opuso rotundamente de que ella se fuera, se había matriculado en una prestigiosa Universidad.


  —En el tiempo que llevan de conocerse apenas han compartido momentos fugaces —siguió Liorna—. Ese hombre viaja tanto que no te imagino casada con él —la Nana se sentó en el borde de la cama—, Felisa también no habla muy bien del padre de Sebastián. Ella lleva muchos años trabajando como secretaria para él y su padre, y si se ha atrevido a revelarme algunos comentarios negativos de ellos, por algo será ¿no?


  —Mi padre es muy escéptico y siempre anda buscándole defectos a todos los hombres que se acercan a mí. Claro, excepto a Lucas. —Sin mirar a la mujer que la miraba con infinita ternura, Miranda dijo—. Pero te recuerdo que aunque viva en el más remoto país, que ese no será mi caso, nunca me olvidaré de ustedes. Dios, sé que mi padre está sufriendo mucho con todo esto —suspiró preocupada, pero al pasar la página del pesado catálogo y ver lo que buscaba, acarició la hoja con la punta de los dedos, entonces dijo en tono muy relajado—. Mira Liorna, así quiero que sea mi traje de novia.


  Con la yema del índice acarició el vaporoso traje blanco que vestía una esquelética modelo en la fotografía—. ¿Está lindo, verdad?


  —Sí, es muy bonito —le respondió Liorna con cierta dejadez, luego preguntó—. Y ese hombre, ¿también siente la misma ilusión qué tú?


  —Sé que quieren protegerme, pero ya elegí mi destino —respondió con firmeza, pero sabía que esa no era precisamente la respuesta que su preocupada Nana esperaba escuchar. Miranda sabía que ya no era una mocosa, por tanto, empezaría a mostrar madurez delante de todos. No podía seguir comportándose como una niñita malcriada. Ya sus años de niña consentida habían pasado. Y su querido padre, y todos, tendrían que aceptarlo.


  Miranda se acomodó la almohada detrás de la nuca. Y sí, aún no conocía muy bien a su futuro esposo; y en cuanto a los besos..., se mordió el labio inferior. «Bueno», suspiró ella, pensaba que un hombre de la edad de Sebastián, con tanta experiencia de hombre de mundo, podría despertar en ella una pasión enloquecedora. Pero no, los besos de Sebastián eran algunas veces apasionados, otras veces eran más fríos que los ingenuos besos que había probado de los labios de Lucas.


  —¿Siente Sebastián la misma ilusión qué tú? —le repitió Liorna la pregunta, provocando que Miranda pestañeara varias veces—. ¡Amor! —la corrigió Miranda, sin saber aún si su prometido en tan poco tiempo ya sentía amor hacia ella. Liorna la miró de reojo, pensando que ojalá Miranda suspirara de amor por Lucas Canals, ese apuesto joven que empezaba a ganar sus primeros casos como abogado criminalista, y no por Sebastián Donate, ese desconocido que ni la misma prometida conocía a fondo sus sentimientos hacia ella.


  Tendida de espaldas en la cama y con el pesado libro de modas sobre su vientre plano, Miranda seguía hojeándolo. Tenía una inquietud que no podía apartarla de su mente. ¿Será verdad todo lo que dicen de Sebastián y su padre?


  Liorna la seguía contemplando preocupada.


  —Nana, estoy enamorada. Eso es todo.


  —Piénsalo hija. Estás a tiempo para desistir de esta idea. Te recuerdo que tú eres la única responsable de tu propio destino... ¡Nadie más!


  Miranda se viró de frente hacia ella. Liorna la besó para luego dirigirse a la puerta.


  —Bajaré a calentar la cena. Ah, Isabel te dejó preparada la carne como a ti te gusta. Te esperamos para cenar —tras pronunciar esas palabras, salió de la habitación con el corazón encogido de tristeza. ¿Qué podía hacer? Se preguntó Liorna bajando las escaleras. Respetar sus decisiones y seguir pendiente de ella en todo momento; como siempre.
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  Unos minutos después, Miranda se reunía con su familia en el comedor. Una vez sentada a la mesa, se sirvió un buen poco de puré de patatas y un corte de carne a la parrilla.


  Pasaban los minutos y nadie de los que estaban sentados a la gran mesa quería hablar del tema que tenía a todos con los nervios a flor de piel. Entonces, alguien a quien Miranda amaba con locura, se atrevió a romper el hielo diciendo.


  —Entonces tu boda con ese hombre es un hecho —era la voz de Lot, que jugaba con el borde de su copa mientras la miraba fijamente. Miranda asintió, sin levantar la vista de su plato. Por supuesto que era un hecho, suspiró ella sintiendo un repentino impulso de pararse de la mesa, y subir a su habitación y llamarlo. Quería escuchar su voz. Y al pensar en los besos y las caricias que Sebastián le había dado, unos días atrás, la habían dejado acalorada y sin respiración. Pero que aun así quería volver a sentir nuevamente esas sensaciones. Recordando las manos de él sobre sus pechos cubiertos, cuando la atrajo hacia su cuerpo... Suspiró profundamente. Y con la mirada fija en el plato, cerró los ojos al recordar aquel momento. Sus hormonas le estaban jugando una mala pasada, se dijo. Abrió los ojos y, con una leve sonrisa en los labios, pensó en su viajero prometido.


  Su padre la miraba fijamente.


  —¿Por qué, hija? ¿Acaso ya no eres feliz al lado de tu padre?


  —¡Oh, padre! —exclamó ella quebrándosele la voz al mirarlo—. Papá, por favor, míreme a los ojos —le susurró la muchacha. Se paró de su asiento y se sentó a su lado. Él levantó la cabeza, incapaz de pronunciar palabra.


  —Soy, y siempre, seré feliz a su lado. Nunca dudes de ello.


  Cleto se enjugó las lágrimas con su servilleta.


  —Papá, ¿me olvidará usted? —Le hizo esa tonta pregunta con la intención de sacarle alguna palabra. Era muy triste para ella verlo así.


  —Te amo, mi niña —dijo esas palabras en un susurro, pestañeando para contener las lágrimas mientras la abrazaba fuertemente por encima del brazo de la silla—. Te quiero, mi pequeña soñadora.


  —¡Papá! —exclamó Miranda con los ojos nublados por las lágrimas. Así era como él la llamaba, pero desde que ella aceptara casarse con Sebastián, dejó de llamarla así.


  —¿Acaso ya no lo eres?


  —Siempre lo seré. ¿Sabes?, el nombre de Miranda no suena bien cuando usted lo pronuncia —le dijo ella, risueña.


  —Eso se llama chantaje, pero tú ganas, mi pequeña soñadora.


  Sus otros dos hijos y Liorna rieron felices.


  Después de tomar el postre, pasaron al salón de estar, como era costumbre. Y, mientras Cleto Espino y sus tres hijos, quienes estaban sentados en la alfombra y en torno a la mesa de centro, jugaban a las cartas, Liorna, sentada en un mullido sillón, hojeaba el periódico del día.


  —Miranda, ¿cuándo llega Lis de Europa? —le preguntó Liorna con la mirada fija en la página de espectáculos.


  —El día antes de la boda —le contestó la muchacha sin levantar la vista de las cartas que tenía entre las manos—. Pero su hermano y sus abuelos no podrán asistir —añadió.


  Liorna continuó en lo suyo.


  —¿Papá?


  —¿Sí, hija?


  —¿Crees que el señor Arturo asista a mi boda?


  —Lo dudo mucho —se adelantó a contestar uno de sus hermanos. Era el menor de los Espino: Tobías. Alto y flaco, rubio y de unos hechiceros ojos verdes. Estudiante de medicina veterinaria. Y le apasionaba el arte culinario.


  —Yo también pienso lo mismo que Tobías —dijo Lot. Pero Miranda seguía esperando la respuesta de su padre. Sólo creería en la opinión de él. Siempre que jugaban a las cartas lo hacían apostando algo. Pero esa noche sólo estaban jugando para no perder el hábito. Una costumbre que se perderá como se olvidarán otras actividades cuando Miranda se marche del hogar. El señor Cleto se mantenía callado, fingiendo estar concentrado en las cartas que tenía entre las manos, pero en realidad estaba mirando de reojo a su astuta y siempre compañera de juego: su hija.


  —Señor Espino, yo también estoy esperando su respuesta.


  Era la voz pausada pero casi autoritaria de la Nana. Miranda sabía que su padre no le quedaría otra alternativa que contestar.


  —No, Arturo no estará en la boda. Bien saben que él evita codearse con el canalla de Alan, su medio hermano. No olviden que Alan es uno de los abogados de Rucio. Arturo se irá a Francia a pasar una larga temporada.


  —¿Por qué? —preguntaron sus hijos y Liorna a la vez.


  Cleto se alzó de hombros.


  Cambiaron de tema. Echarían de menos a Arturo, pero no se pasarían la noche hablando de ese asunto. Cleto les dijo que a falta del señor Canals, su hijo Lucas se quedaría al frente del despacho.


  Una hora más tarde, Miranda subió a su habitación, no sin antes darle el beso de buenas noches a su sonriente familia. Ya en su habitación, se preparó para dormir. Mientras lo hacía, tenía la mente llena: en todos esos días no se había sentido tan feliz como lo estaba esta noche. Ver a su corta familia sonreír, era algo que le alegraba infinitamente.


  Era agosto, aún. Pero esa noche ella y su Nana no saldrían a dar su acostumbrado paseo nocturno por la Quinta Avenida. No sólo porque su Nana se sintiera un poco indispuesta, sino también porque desde que ella se convirtió en la prometida de ese hombre millonario, había tenido que hacer ciertos cambios en su vida: prohibido dormir en casa de sus amigas, excepto en la casa de Lis, no discotecas, y si lo hacía, tenía que ir acompañada por uno de sus hermanos. O algo tan sencillo como bajar a la esquina a tomarse un café en Starbucks, por exagerar, se mofó ella al salir del cuarto de baño con su camisón de dormir puesto. Y como Liorna ya le había cepillado y trenzado el cabello, como cada noche hacía, se acostó en la cama, pensando... No descendía de una familia numerosa, y muchos de sus seres queridos se habían ido al cielo: su madre, sus cuatro abuelos y su único tío, por parte paterna. Sólo le quedaban parientes lejanos, y muchos amigos. Una en especial se había ganado su cariño y toda su confianza. Lis Mancilla, la hermana mayor que habría deseado tener. Una amistad que ha sido un pilar muy importante en la vida de ella y sus hermanos.


  A los seis años de haberse conocido, su amiga perdió a sus padres, de origen dominicano, en un trágico accidente de coche, en la ciudad de Méjico: estaban de vacaciones. Sin embargo esa pérdida no impidió que Lis y su hermano Martín, de tan sólo tres meses de vida, para aquel entonces, tuvieran una infancia feliz al cuidado de sus abuelos paternos.


  En las vacaciones de verano, Miranda y sus hermanos, en compañía de Lis y su hermano, viajaron a diferentes países; pero la verdad era que en donde mejor lo pasaban era en Santo Domingo, en la casona de los abuelos paternos de los hermanos Espino. «¡Cuántos recuerdos guardaba de esa casa! «Muchos» recordó Miranda. Se tumbó de espaldas en la cama con la mirada fija en la lámpara giratoria que colgaba del techo, deseando seguir viviendo en ese mundo donde todo era diáfano y hermoso. No obstante, sabía que la realidad era otra y tenía que hacerle frente con mucha valentía. Podía pasar horas y horas recordando su feliz infancia, pero como siempre, el sueño lograba vencerla. Y cuando despertaba a la mañana siguiente, le preguntaba a su madrugadora Nana: «Todos esos lugares lejanos y hermosos que yo veo en mis sueños, ¿son reales o sólo son producto de mi imaginación?»


  Liorna cada vez le respondía lo mismo: «Sólo uno no es real. Y es ese misterioso personaje de pelo negro, que tú dices que se aparece de vez en cuando en tus sueños. Tú nunca has estado en peligro, mi niña».


  La muchacha miraba a su Nana, preocupada. Entonces al sentir temor Miranda se preguntaba: «¿quién será ese hombre que la rescata de un abismo, y cuando la saca de allí tomada en sus poderosos brazos, ella siente que flota de felicidad, quién?»...


  


  Esa misma noche, en las oficinas Donate, situadas en la Quinta Avenida, aún Rucio Donate y su hijo no habían abandonado sus respectivos despachos.


  Rucio era un hombre con su agenda hasta el tope, sin embargo el magnate señor tenía tiempo suficiente para pensar y disfrutar la venganza deseada, que había jurado vengar. Esperó mucho tiempo, pero ahora sentía una gran satisfacción por tener en sus manos la felicidad de Cleto Espino y la de sus hijos.


  Estaban reunidos en la oficina de Sebastián, quien estaba sentado tras su escritorio, y Rucio en una cómoda butaca con su pipa en una mano y un vaso de licor ante él sobre la mesa.


  —Le dije a mi querido Cleto Espino que algún día sería él quien imploraría misericordia. Y Tú, hijo, serás quien disfrute de los resultados de esta maquinada venganza. Tienes que hacer que Miranda se vuelva loca de amor por ti. ¡Es tan bella como su difunta madre! —exclamó el arrogante hombre. «Lástima que yo no pueda mirarla como mujer». Se lamentó él en su mente al tiempo que se daba un sorbo de whisky—. Esta boda es la segunda parte de mi venganza —dijo el tozudo hombre; se llevó la pipa a los labios.


  «Y la primera parte, esa yo no la sé», pensó Sebastián mirándolo interrogante.


  —Es bella, joven, y sobre todo pura. Sé que ella te hará muy feliz. Y con lo enamorada que está, será muy fácil llevar a cabo nuestros planes —murmuró.


  «Tus planes... querrás decir», pensó Sebastián.


  Sebastián era un tipazo de hombre; aunque no se podía decir lo mismo del padre. Rucio Donate era un hombre de aspecto desagradable; no era ni blanco ni negro: era jabado. Alto y robusto, y con una doble papada bajo una poblada y enmarañada barba de color bija. Tenía los ojos verdosos y saltones. Y su cabeza parecía siempre una bola gigantesca, ya que nunca se quitaba su turbante blanco. ¿Será calvo..., el meticuloso hombre? Aunque eso sí, el hombre poseía una inmensa fortuna, y el poder que le daba ésta podía comprarlo todo. Bueno, casi todo... Porque a pesar de todo ese poderío, no impidió que a la única mujer que él le había entregado su corazón, lo despreciara por su mejor amigo Cleto Espino. Un amigo que no tenía nada, comparado con toda su riqueza.


  Rucio Donate nació y vivió en Santo Domingo hasta la edad de los diecisiete años. Sus padres de origen árabe..., a los que no llegó a conocer, lo dejaron huérfano siendo muy niño. Su infancia estuvo marcada por todo tipo de abusos..., ya que su convivencia con el único pariente que se hizo cargo de él, no hizo más que convertir sus días y sus noches en una verdadera pesadilla. El tío era un militar despiadado que no le temblaba el pulso para empuñar un arma. Como tampoco vacilaba en descargar su frustración de marido engañado con todo aquel que estuviese bajo su dominio.


  Rucio Donate aún se negaba a creer en esa historia a medias que su “tío”, le contara sobre su origen. En Catanga, ese barrio de mala reputación y sumamente pobre, de la capital dominicana, donde él vivió, nadie parecía saber nada de sus desaparecidos padres. Era todo un misterio la vida de sus progenitores… Su adolescencia fue aún peor. Se hizo hombre antes de tiempo... Y la violencia doméstica que se suscitaba a diario en aquel sucio hogar entre el despiadado tío y su infiel esposa, marcaría su vida para siempre. Rucio cometió una imprudencia callejera, y por supuesto el tío, quien hacía cumplir las leyes, lo metió en la cárcel. Fue para aquellos días que el destino hiciera que Rucio y Cleto Espino se conocieran. El padre de Cleto, que era un militar respetable, y que hacía guardia en la cárcel donde Rucio había estado preso, no le importó que su hijo hiciera amistad con el encarcelado. Esta amistad fue su pasaje a la libertad...


  Al cabo de varios meses de conocerse, y sólo contando con la edad de diecisiete años, Rucio Donate, que ya no le era posible seguir viviendo los crueles maltratos de su tío, armó un peligroso plan: le pide a su amigo Cleto que lo ayude a salir del país. Después de varias semanas tramando bien el arriesgado plan, Cleto logra convencer a su militar padre, y éste accede a la confidencial petición que le hiciera su primogénito.


  Rucio salió de Santo Domingo escondido en un barco pesquero con destino a las Islas Vírgenes; dejó su país con la esperanza de regresar algún día a su tierra. Juró que volvería convertido en un hombre diferente...


  Después de vivir varios años en Estados Unidos, Rucio seguía con la inquietud de conocer la cultura de sus desconocidos progenitores, entonces decide viajar a Oriente. Años más tarde, Rucio Donate arribó a Santo Domingo, convertido en el poderoso «señor» Rucio Donate. Enseguida que pisó suelo dominicano buscó a su gran amigo Cleto Espino. La amistad de estos dos hombres con ideales ya totalmente diferentes, no fue un obstáculo para que ellos volvieran a disfrutar de su mutua compañía en los lugares más elegantes de la capital dominicana. Sorpresa fue la que se llevó Cleto mientras sentado en una barra de un elegante restaurante y contemplando al recién llegado, escuchaba perplejo todo lo que el millonario amigo le contaba sobre las aventuras que vivió en Oriente. De ese lejano país Rucio regresó forrado en dinero. Trabajó duramente en una mina. Su último año lo pasó en Qatar, allí trabajaba en una joyería, quería aprender bien el trabajo de joyero. Cuando adquirió todo el conocimiento de ese campo tan fascinante de trabajar con piedras preciosas, supo enseguida que ese sería su oficio cuando estuviera de regreso en América. Desde que llegó a Oriente se convirtió al Islam. Y bajo el manto de la religión empezó a hacer de las suyas… «¿Quién desconfiaría de un mensajero de Alá?» Se preguntaba para sí; y con una amplia sonrisa dibujada en los labios recordaba los momentos de placeres sensuales que disfrutó con cada una de sus esposas, en esas lejanas tierras. Podía tener varias esposas al mismo tiempo; sin embargo con ninguna de ellas procreó hijos. No le importaba, porque ya él tenía uno. Y tampoco las quiso demasiado como para entregar su corazón a ninguna de esas hermosas y sensuales mujeres.


  Casi al final de ese mismo año de haber llegado al país, Rucio era ya dueño de varios prostíbulos, aparte de las casas de joyerías que había afincado en los Estados Unidos. Le dijo a Cleto Espino que duplicaría su fortuna no importara cómo. ¿Quién desconfiaría de un servidor de Alá?


  Cuando Cleto escuchó esto último, sintió un frío en el pecho. Sabía que Rucio no era la mejor persona del mundo, pero de ahí a realizar negocios fraudulentos en nombre de Dios, todo ello indicaba que su recién llegado amigo, era peor que el Rucio de antes...


  El reencuentro con el tío, a solo meses de estar en el país, hizo que Rucio Donate volviera a revivir los abusos físicos y emocionales a los que fuera sometido siendo apenas un niño. Ya que el tío le contó que toda esa historia sobre su origen era inventada, y que sus padres no eran lo que él le había hecho creer. Rucio, luego de recuperarse del estado de incredulidad, solo preguntó: ¿Quiénes eran?


  Pero aquel mal hombre le dijo que en verdad él no sabía quiénes habían sido sus padres. Le mentía. Porque Rucio era hijo de una amante que el tío había tenido, pero que al traicionarlo con otro hombre de muy mala fama, decidió vengarse de la mujer arrebatándole al hijo de la traición…


  Rucio juró que no tendría compasión por nadie. Sería cruel y desalmado, especialmente con las mujeres. La amistad entre Cleto y él sería lo único genuino de su vida pasada. Deseaba conservar a ese buen amigo para «siempre». Sin embargo su estrecha amistad llegó a su fin cuando reapareció en sus vidas, una bella y seductora joven: Rosaura. La manzana de la discordia... Recordó Rucio con deseo de venganza en su ego de hombre herido. ¿Presentiría él esa traición?... No. Entonces, ¿por qué nunca le habló a Cleto de su hijo? ¿Por qué le ocultaría a su gran amigo la existencia de Sebastián?


  Sebastián Donate, ese niño que él amó más que a su propia vida. Nunca se separó de él, y cuando decidió viajar a Oriente se arriesgó llevárselo consigo.


  La madre de Sebastián era una hermosa mujer norteamericana de impresionantes ojos azueles, que le importaba más su vida de copas que la de su pequeñín. No demostraba ningún interés por el inteligente niño. Cuando Rucio le planteó llevárselo, ella no puso objeción. Enseguida que regresó de ese largo viaje volvió a buscarla, pero la mujer no quiso saber del hijo, muchísimo menos del padre. Rucio nunca la amó. Era una relación más por conveniencia que por los sentimientos que ambos se profesaban: él, en un principio la necesitó para legalizarse en los Estados Unidos. Ella, porque Rucio le complacía sus caprichos, además, Rucio era el mejor amante que ella había tenido.


  Rucio a su hijo le dijo la verdad. Una verdad que a Sebastián le causó mucho dolor, pero le prometió que él siempre estaría a su lado para que nunca le faltara nada.


  Rucio Donate conquistó a Rosaura con costosos regalos, pero ella no podía amarle, porque el corazón de esa hermosa mujer le perteneció a Cleto Espino desde antes de conocer a ese arrogante y mujeriego hombre. No obstante, Rosaura estuvo a punto de casarse con su millonario enamorado, sólo por cumplir con los deseos de sus padres. Pero al descubrirlo en escenas muy comprometedoras..., se refugió en los brazos de Cleto. Y Cleto sin pensar en que ello acarrearía graves consecuencias, se fugó con ella poniendo muchas aguas de por medio… Una fuga que hizo provocar que el millonario Donate se embriagara hasta perder la noción del tiempo. Después que se le pasó la bien merecida borrachera y se recuperó un poco de su mal de amor, Rucio empezó a pensar fríamente…


  Se juró a sí mismo que jamás volvería a sentir respeto y muchísimo menos amor por ninguna otra mujer. Lo único que sentiría por ellas sería odio y repugnancia. Y así lo demostraba, porque sólo las buscaba única y exclusivamente para satisfacer sus deseos carnales.


  La primera parte de la venganza que había jurado cumplir estaba más que vengada... ahora, la segunda parte le estaba saliendo mejor de lo planeado.


  —Pero Miranda no tiene tanta experiencia como esas que tú mencionas, papá —murmuró Sebastián, sacando a Rucio de sus tristes y malos pensamientos—. Mejor así, hijo —replicó—. Será la esposa ideal, y la madre de mis futuros nietos. Y quiero que sean ¡«hombres», todos! —exclamó. Y Sebastián se echó a reír.


  —Y si son mujeres, ¿qué harías, papá? —Hizo la pregunta arrastrando las palabras. Rucio levantó las cejas de color bija.


  —¿Para qué pensar en esas cosas? Tú, sigue disfrutando de las demás, en especial de Silvia. Muy pronto serás un hombre casado y tendrás que actuar con más cautela —le aconseja su padre llevándose su pipa a los oscuros y gruesos labios—. Miranda no tiene por qué enterarse de toda tu vida. Conque le des un poco de cariño y la llenes de lujos, eso es más que suficiente. Lástima que su padre también va a disfrutar de mi fortuna. Haré que su vida se convierta en un infierno...


  «Si supieras que en todos estos años le ha estado llevando flores a una tumba vacía. Muy pronto lo sabrá», pensó Rucio.


  —Yo me encargaré de prepararlo todo. (Se refería a la boda). Silvia lo entenderá —murmuró al tiempo que señalaba la fotografía de la nuera, que había sobre el escritorio de Sebastián—. Ella seguirá siendo tu gran amor. Aunque tendrá que serlo en silencio, hasta que Miranda sea tu esposa y te dé el primer heredero. Brindemos por tu futura boda ¡será el mejor acontecimiento del año! —exclamó Rucio alzando la copa.


  Entretanto ellos festejaban, sobre todo Rucio, no muy lejos de esas oficinas, la futura prometida, metida en su calientita cama, seguía cavilando. Pensar en que el día de su boda estaba cada vez más cerca, era todo nervios. La ansiedad por el enlace, sumado a la tristeza que sentía por el distanciamiento que había entre su padre y ella, realmente le tenían los nervios de punta. ¿Pero qué podía hacer, si ya todo estaba listo? Y aunque sabía muy poco de los preparativos de la boda, porque Rucio era quien estaba a cargo de todo…, Lis, que había regresado de España antes de lo previsto, se las había ingeniado para saber uno que otro detalle: «Todo quedará perfecto», le dijo.


  Miranda no tenía ni idea de cómo llevar las riendas de una mansión. Aunque creció rodeada de comodidades, su vida era simple. Le daba lo mismo guiar su coche como tomar el tren. No obstante, no podía negarse a sí misma que la vida que estaba por comenzar en cierta manera le producía una enorme inquietud.
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  Semanas después.


  —¿Estás segura que quieres casarte? —preguntó Lot al entrar en la habitación de Miranda, que estaba sentada en la cama.


  Lot era tan buenmozo como su padre, pero de piel bronceada, pelo castaño, y con unos alegres ojos de color café. Era graduado de Economía y Finanzas. En un futuro no muy lejano deseaba casarse y formar un hogar con su actual novia, Alejandra, una hermosa joven de origen italiano. Era azafata.


  —¡Tú también! —repitió furiosa—. Estoy feliz. ¿Lo dudas?


  —Sí —respondió Lot, y fue a sentarse a su lado—. Sabes que te conozco muy bien. Sé que esa felicidad no es tan...


  —¡Basta, basta! —gritó Miranda, ladeó la cara para mirarlo—. Quiero a Sebastián, y es lo único que importa.


  —Pero no lo amas. Es una ilusión, sólo eso. Ese hombre tiene una vida muy distinta a la tuya. Vivirás en esa enorme mansión rodeada de lujos y poder; un ejército de empleados a tus servicios, día y noche, pero sé que muy pocas veces podrás disfrutar de su compañía. ¡Por Dios, Miranda!, desde que estás prometida con ese... señor, ya no compartes con tus amigos.


  —Sebastián no es como su padre; en caso de que sea cierto lo que dicen del señor Rucio. No, me niego a creer todas las cosas negativas que comentan de él —murmuró Miranda.


  —Pero todavía no sabemos por qué nuestro padre se opone a esta unión. ¿Quién los va a casar?


  —El padre Saqueo —anunció ella.


  —Entonces, si es el padre Saqueo, me quedo más tranquilo.


  —Lo sé; gracias —dijo ella, llorosa. Tenía tantas inquietudes atoradas en la garganta que decirlas sería como echar una caja de fósforos a un anafe en llamas... Pero ya había hecho su elección.


  


  Rucio trataba de mantener a su hijo lo más tranquilo posible. Faltaba una semana para la boda, y Sebastián no parecía querer cooperar. Sólo tenía que fingir delante de Miranda y su familia que era el novio más feliz del mundo. ¿Era mucho pedirle? Se preguntó Rucio Donate, esa fresca mañana de lunes de finales de septiembre, al entrar al edificio donde estaban ubicadas sus impresionantes oficinas, a sólo dos cuadras del Rockefeller Center.


  Rucio, luego de detenerse sólo un momento hablando con Felisa, siguió a su oficina. Dejó su maletín negro sobre su escritorio, para luego ir a la oficina de Sebastián a darle los buenos días.


  —Tienes que estar relajado, sabes que en una semana es la boda —le recordó, parado en el marco de la puerta; al tiempo que se sujetaba su turbante blanco.


  Sebastián, sentado en su amplio escritorio, lo invitó a que tomara asiento; entonces justo en el momento en que Rucio ocupaba una de las butacas de frente a la mesa de trabajo del hijo, Felisa entró en aquellos momentos con una carpeta en la mano. La puso sobre el escritorio para que el pensativo Donate supiera de inmediato que debía revisar su contenido. Una vez hubo firmado los documentos que había dentro de la carpeta que le había traído su eficiente mano derecha, dijo.


  —Gracias Felisa, ahora puedes retirarte.


  Felisa salió cerrando la puerta tras ella. Era una elegante mujer, de piel blanca, pelo y ojos claros; divorciada y madre de tres hijos adultos. Felisa tenía una fuerza de voluntad interna capaz de luchar con diez hombres con el temple y la arrogancia de Rucio Donate. Ella, no obstante, trataba siempre de mantenerlo a raya.


  —Hijo, no puedes seguir con esa cara de amargura. La boda ya está a la vuelta de la esquina.


  —Lo sé —gruñó Sebastián sin mirarlo. Estaba confundido. Jamás pensó que viviría una situación tan incómoda—. No sé si podré hacerla feliz —murmuró.


  Su padre salió por un momento.


  ¡Mierda! ¡En qué me he metido! Exclamó Sebastián para sí con el ceño muy fruncido. La vida de bohemio que estaba acostumbrado llevar no había aplacado la necesidad de encontrar a la mujer que él había idealizado en su mente: pero llegó Silvia. Una simple empleada de esas oficinas, dominicana, residente en el Alto Manhattan, pero que al él darse la oportunidad de conocerla, cinco años atrás, sabía que en esa madre soltera, de mediana estatura, pelo y ojos claros, y nariz pecosa, había encontrado la mujer de su vida. En los cinco años que llevaban viviendo sólo los padres de ella estaban enterados de la relación. Prometieron discreción con la nueva vida que llevaría su hija al lado de un hombre millonario. Desde entonces, la vida de Silvia, la de Milton, su pequeño hijito, y sus padres, jamás volvería a ser deprimente.


  Desde que empezó a tratar a Silva, supo que era la mujer que él necesitaba a su lado. Por fin tenía a quien confiarle sus miedos, y esas largas noches de insomnios y añoranzas por esa madre que un día decidió abandonarlo, ya no serían tan lúgubres.


  Silvia... Silvia, suspiró Sebastián sintiendo una sensación de calma. No se arrepentía, y cuando le dijo a Silvia, cinco años atrás, que le daría la protección que ella y su hijo de menos de un año, para aquel entonces, necesitaban, lo había hecho consciente de que era un compromiso bastante serio.


  Sebastián jamás pensó que Silvia se ganaría la admiración de Rucio. El poderoso Donate la aceptó sin importar la condición social de la mujer que inquietaba los pensamientos de su mujeriego hijo. Claro, enseguida el poderoso señor puso sus condiciones…


  Sebastián se pasó las manos por su rubia cabeza. Y como él deseaba que Silvia y su hijo vivieran una vida en armonía, por ningún motivo provocaría a su padre.


  «Armonía» Pronunció Sebastián para sí, sentado en su impecable escritorio con los codos apoyados sobre éste. Estaba atrapado en una situación bastante complicada: creía que todo sería más fácil. No obstante, nunca se detuvo a pensar en cómo se sentiría Silvia con la llegada de Miranda a sus vidas. Se sentía acorralado, considerando la idea de convertirse en un ermitaño. Así no tendría que enfrentarse a esa impuesta boda. Pero él era un hombre de palabra. Se reprochó a sí mismo.


  Sumido en sus pensamientos como había estado por largo tiempo, Sebastián no advirtió la presencia de su padre, quien lo miraba desde la puerta cómo queriendo adivinarle los pensamientos.


  —Ya te dije, las demás tendrán que acostumbrarse. Sobre todo Silvia —exclamó Rucio acercándose al escritorio, dando hondas caladas a su pipa.


  Padre e hijo se llevaban de mil maravillas. Eso sí, siempre y cuando su único y querido heredero no desautorizara las reglas y condiciones del autoritario hombre. Unas reglas que por supuesto Rucio se encargaba de que se cumplieran. Lo educó con la plena seguridad de que haría de él un hombre fuerte: le enseñó los peligros de la vida, el valor del trabajo, no soportaba a su lado al hombre ocioso, pero sobre todo, Rucio le inculcó a Sebastián que a las mujeres Alá las hizo para que le sirvieran a ellos. A los hombres. Además de repetirle siempre: «Nunca permitas que una mujer se adueñe de tu corazón». Pero aquel consejo de Rucio no valdría de nada, porque al conocer a Silvia, Sebastián no sólo le entregaría el corazón, también le entregaría su vida.


  Sebastián reclinó la cabeza en el sillón, luego cerró los ojos tratando de encontrar alguna salida a su situación. Por un lado estaba Miranda, esa hermosa joven que en pocos días sería su esposa; una esposa que él nunca podría amar. Ella sólo sería un estorbo en su vida. Sabía que una vez la hiciera su mujer, él no podría seguir disfrutando tranquilamente del amor y las atenciones de Silvia. La mujer que él amaba con locura. Por la que estaría dispuesto a enfrentarse a todo…


  —El padre de Miranda, ¿ya está más tranquilo?


  —¿Te importa que lo esté? —preguntó Rucio, mirando a través de la pared de cristal hacia la Quinta Avenida y a los transeúntes que se paseaban libremente por ella.


  —Sí. Quiero que por lo menos se quede tranquilo cuando yo me lleve a su hija —respondió Sebastián mirándolo con el ceño fruncido. Entonces a Sebastián le llegó a la mente, aquella noche, tres meses atrás, cuando su padre le presentó a esa hermosa joven. Miranda Espino, pronunció en silencio, reconociendo que esa femenina y sensual señorita podía ser la perdición de cualquier hombre. Pero que él no se dejaría llevar por su deslumbrante belleza. La conoció en una fiesta que ofreció Rucio en su mansión, en Long Island.


  —Su tranquilidad me importa muy poco. Pero sí, es mejor mantenerlo tranquilo hasta que pase la boda. Después me da lo mismo si Cleto vive o muere —respondió Rucio.


  «Hasta que pase la boda y le enseñe dónde tengo a nuestra hermosa Rosaura, sepultada... Se morirá de dolor. ¿Qué hará el miserable traidor cuando vea el cadáver de Rosaura? ¿Qué?»... Se preguntaba Rucio en su mente, risueño.


  —¿Por qué lo odias tanto? ¿Dime qué pasó entre ustedes, papá? —Sebastián notó que el rostro de Rucio palideció, no sabía las razones, pero de lo que sí estaba seguro era que entre su padre y su futuro suegro tuvo que haber pasado algo muy grande. Lo miró ceñudo, sin embargo no se atrevió a abrir la boca. Llevaba meses haciéndole las mismas preguntas, interrogantes que quizá nunca serían contestadas. Pero sin vacilar se atrevió a preguntar.


  —¿Desde cuándo conoces al señor Cleto Espino, papá?


  El magnate refunfuñaba por las continuas avalanchas de preguntas que le hacía su hijo. Pero como él siempre se salía con la suya, le recordó.


  —Te dije que sí respondía a una, tendría que contarte toda la historia. Te prometo que algún día lo haré, pero por el momento dejemos este fastidioso tema a un lado.


  


  


  La fiesta que ofreció el padre del novio, la noche antes del día de la boda, fue todo un acontecimiento social; así como lo sería el anunciado enlace cristiano Católico. Una unión que aún la familia de la novia no había asimilado del todo. Sobre todo el padre y el hermano mayor de la nerviosa pero emocionada prometida.


  El señor Cleto, elegantemente vestido de traje y corbata y camisa blanca, se quedó perplejo al ver a su hija cuando entró en la suite del hotel Hilton, con una preciosa vista del Central Park, donde Miranda estaba alojada. Liorna y Lis se alojaban con ella.


  —Estás hermosa —exclamó el entristecido hombre—. Si tu madre… —se le hizo un nudo en la garganta y sólo se limitó a darle un fuerte abrazo. Cleto se separó de ella para contemplarla: Miranda Espino, su niña, su hija amada. Protegerla de Rucio era lo que más deseaba, ¿pero cómo? ¡Y si le contara la verdad! ¿Cancelaría la boda?


  ¿Por qué no tuvo el valor de contarles a sus hijos la verdad antes de que apareciera Rucio, en sus vidas? Ya era tarde. Ahora Miranda sería la que pagaría las consecuencias de su cobardía; reflexionó Cleto al sentarse en la cama, con la mente llena de vivencias de antaño... Cleto tragó en seco el dolor que por largos años ha sido su sombra. Recordando con tristeza y alegría el día en que Rosaura llegó hasta su casa a pedirle que la alejara de Rucio. Al escuchar los motivos que la llevaron hasta él, no vaciló en aceptar el amor que Rosaura le confesó aquel día. Rosaura, con sus ojos verdes acuosos por las lágrimas que había derramado, aceptó enseguida la propuesta de matrimonio que Cleto le hizo. Se casaron en una ceremonia rápida y sencilla. Sus padres comprendieron el porqué de esa unión tan apresurada. Los padres de ella no se presentaron al enlace: querían a Rucio Donate. Al día siguiente, a un año después de haber llegado Rucio de su largo viaje, Rosaura y él viajaron hacia los Estados Unidos con una visa de turista. Al poco tiempo de haber llegado conocieron a Don Jaime, ese buen hombre que desde el primer momento que los conoció se convirtió en su ángel guardián. Él y su esposa se encargaron de arreglar su situación legal. Trabajaban a tiempo completo en la clínica veterinaria propiedad de don Jaime. Dice un viejo refrán: «El que tiene padrino se bautiza», y Rosaura y Cleto tuvieron la dicha de encontrar los suyos.


  Sabía que el odio y el desprecio que Rucio sentía hacia él, no tenía límites. ¿Pero involucrar a su hija en esto...? Eso sí que no se lo esperaba. ¡Jamás! Suspiró Cleto, ya de camino hacia la Catedral en un lujoso coche. Hoy se marchaba Miranda. Mañana podría ser Lot o Tobías. Se estaba quedando solo. Menuda ironía.
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  Aunque no podía sentirse alegre como lo estaban todos los presentes a esa boda, Cleto sonreía. «Todo por la dicha de Miranda», se dijo Cleto para sí cuando estaba a punto de entregar a su hija a los brazos de Sebastián Donate, el hijo de su... antiguo amigo.


  En el altar, impaciente, la esperaba Sebastián impecablemente vestido con un esmoquin negro y camisa blanca. Se veía pálido y distraído. Sin embargo el rostro de Rucio Donate, que vestía igual que su hijo, era de eterno júbilo.


  El momento llegó... y, al acercarse al altar su padre la entregó a las manos de Sebastián. ¡Mi fastuosa boda!, suspiró Miranda al escuchar las primeras palabras de Sebastián.


  —¡Estás hermosa! —le dijo Sebastián al recibirla de las manos de su suegro.


  Después de leer las lecturas, la corta pero significativa homilía y el breve mensaje del padre Saqueo a los futuros esposos, Miranda y Sebastián hicieron un momento de silencio... Entonces, para sorpresa de la novia, también de todos los presentes, cuando llegó el momento de hacer las promesas Sebastián vaciló, casi se podía decir que su mente estaba en otro lugar... Él miró hacia el asiento donde estaba sentado su padre, éste le lanzó una furtiva pero autoritaria mirada...


  Se prometieron fidelidad y amor eterno, sellando esas promesas con un corto beso. Y, con una sonrisa dibujada en los labios, Miranda y su pensativo marido firmaron el grueso libro de registros matrimoniales, seguido de los padres, y los seis testigos entre ellos Felisa y Mario, el mejor amigo de Sebastián.


  Después de las felicitaciones, se tomaron las fotos de rigor.


  


  Dos horas más tarde de haber estado compartiendo con los invitados en el gran e impresionante salón en el hotel Hilton donde se estaba llevando a cabo la recepción nupcial, siendo las ocho de la noche, la señora Miranda Donate y Lis subieron a la suite donde se alojaban.


  —Felicidades amiga, deseo que seas inmensamente feliz. Aunque yo no estaba de acuerdo con esta boda, lo que ahora importa es que tu millonario esposo te haga dichosa —murmuró Lis—. ¡Este es tu regalo de bodas! —exclamó, llevándose una mano a la boca.


  Miranda asintió.


  —Pero eso no es todo. Mira esto… —la recién casada, siguió mostrándole parte de los costosos regalos que le había hecho su esposo: un reloj de brillantes con pulsera y aretes a juego, una colección de botecitos en miniatura en cristal con la tapa en oro, de la firma Tiffany, Además de ello, estaban los boletos de viaje de bodas; y las llaves de su mansión, dentro de una caja de terciopelo en color azul.


  —¡Tres meses viajando! —estalló Lis al ver los boletos de avión—. ¿No me llevas? —bromeó con una sonrisa en los labios. Sin embargo, sus perspicaces ojos marrones claros estaban llenos de lágrimas.


  Lis Mancilla era de mediana estatura, piel bronceada, y el semblante era del de alguien que siempre está feliz. No obstante, la coqueta mujer no parecía tan alegre en aquel momento. Y la razón era porque algo en su interior le decía que la recién casada no era tan feliz, como seguramente creían todos los cientos de invitados que en esos momentos, en el gran salón, comían y bebían champán ajenos a la realidad...


  —Espero no despertar. Era lo que yo deseaba, ¿no?


  —¿Estás llorando? —le preguntó Lis acercándose a ella sin dejar de apreciar el espectacular traje de novia, regalo del millonario suegro, que aún la amiga llevaba puesto.


  —Tengo miedo. Todos estos lujos. Todo este poderío me da un poco de temor. Detrás de Sebastián está su padre. Ese hombre es tan misterioso... ¡Y mi padre...! Dios, siento tanta angustia. Me duele tanto verle así. El amor por ese hombre me tiene ciega —reconoció, y empezó a quitarse su estrujado traje de novia.


  —Ese hombre no, tu esposo —la corrigió Lis, sentada en la cama, sintiendo temor por el arrepentimiento de la señora Miranda Donate. Su fiel y entrañable amiga. Más que eso, su hermana del alma.


  —Mi esposo —repitió Miranda, echando a un lado los temores, y sintiéndose feliz de saber que ya era la esposa, ante Dios, de Sebastián Donate. Luego de ponerse otro precioso traje blanco, se cepilló su larga cabellera rubia—. Espero que mi padre no tenga razón. Pero si es cierto lo que dice de mi suegro, me aterra la idea de compartir mi vida con alguien así.


  —Por qué hablas así, ¿no crees que ya es muy tarde para lamentarte? —interrumpió Lis mirándola fijamente—. Hablas de tu suegro como si fueras a compartir la cama con él.


  Miranda dejó escapar una risita, y Lis rió también.


  —Gracias. Creía que me deseabas algo mejor...


  —Perdón, no quise ofenderte. Ahora, por lo único que tienes que preocuparte es por tu felicidad. Hoy te convertiste en la esposa de Sebastián Donate, el hijo de un hombre inmensamente rico, pero eso no quiere decir que la felicidad de tu matrimonio estará asegurada por ello. Roguemos para que él sea todo un caballero. ¡Sobre todo en la cama!...


  Miranda se ruborizó al escucharla. «La cama», repitió para sí. De repente sintió un frío en el estómago. Sólo de pensar en que en unas cuantas horas estaría en la intimidad con Sebastián... le producía ansiedad y nerviosismo.


  Lis, sentada en la amplia cama, la observaba dubitativa... esperando que Miranda, que estaba parada frente al espejo, fuera inmensamente feliz.


  A sus veinticuatro años cumplidos, por la vida íntima de Lis, decoradora profesional, habían pasado dos galanes. El primero la llevó al altar. Sin embargo, ambas convivencias aunque muy apasionadas, fueron efímeras y tormentosas. Ya los había superado.


  



  Sebastián estaba por vivir las horas más cruciales de su vida, y al cabo de varios minutos de él haber entrado en su habitación, luego de haber estado bailando y compartiendo con su esposa y los invitados en el gran salón, alguien tocó a su puerta.


  —Ah, Mario, eres tú —dijo al abrir la puerta, pero pronunció esas palabras en un tono tan desanimado que su amigo lo miró incrédulo—. ¿No me vengas a decir ahora que ya estás arrepentido? —preguntó Mario, su amigo de infancia. Era un rubio de ojos azules, alto y elegante. Corredor de bienes raíces. Soltero y sin ninguna conquista a la vista.


  —Algo así —dijo Sebastián, y fue a mirar por la ventana. Lo que le haría a Miranda provocaría matar todas sus ilusiones. Pero, ¿cómo no cumplirle a Silvia? Amaba a Silvia como nunca creyó que amaría a una mujer. Por esa razón él siempre le complacería sus caprichos. Todos.


  —Te recuerdo que llevas menos de cinco horas de casado. Pero es normal, ya verás que cuando estés en los brazos de tu amada, no te acordarás de nada.


  —Mi esposa, no mi amada —gruñó Sebastián virándose de espaldas contra la ventana—. Silvia es la única que merece ese apelativo.


  —Creo que hay algo que tú has olvidado informarme, ¿o me equivoco?


  Semisentado en el alféizar de la ventana cerrada, Sebastián negó con un dedo.


  —No, no te equivocas. Pero no es momento para ponerte al tanto de mi incómoda y desgraciada situación.


  —Ja, ja, ja —rió Mario con ganas—. Tú, desgraciado. Que dramático te has puesto, hombre. Te confieso que esta será la primera vez que esperaré a alguien con tanta impaciencia. ¿No puedes adelantarme algo? Mira que esperar tres meses con esta curiosidad...


  Sebastián se echó a reír.


  —Salgamos de aquí, mi hermosa e inocente esposa me espera. Ya es hora de salir hacia el aeropuerto.


  —Te advierto que no soy muy paciente —dijo Mario a manera de despedida. Y después de un sincero abrazo, salieron de la habitación y se encaminaron a la suite de Miranda. Allí se reunieron con ella y sus familiares. Minutos después, los parientes de la recién casada se despedían de ella con lágrimas en los ojos. Deseándole dicha y amor eternamente.


  Un amor pleno como se tuvieron él y Rosaura, suspiró Cleto con lágrimas en los ojos. Con Rosaura formó un hogar lleno de amor. Pero el destino se ensañó con él, y toda esa felicidad y los proyectos que ambos se habían trazado para el futuro, se fueron al piso cuando falleció su esposa pocas horas después de haber traído al mundo a su último hijo, Tobías. Cleto se recuperó de esa pérdida. Y, con la ayuda de Liorna, él pudo lograr que sus tres hijos vivieran una vida armoniosa y feliz. Y, cuando pensaba que la vida de él y su familia estaba libre de toda adversidad, ¡Zas!, aparece Rucio Donate a sus vidas.
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  Creía que era una pesadilla lo que estaba viviendo, pero no; Miranda tenía que aceptar que su primera noche de bodas había sido un verdadero fracaso... Cuando se sentó en la cama de la lujosa alcoba del Ritz-Carlton, en la ciudad de Miami, todo le daba vueltas, y lo más penoso aún, era que no tenía ni la menor idea dónde podría estar su esposo.


  Pasó su primera noche de bodas «sola» y «¡ebria...!» Se echó a llorar. Nada podía apaciguar el dolor que sentía en su pecho. Sin embargo, minutos después de salir de la ducha, Sebastián entraba en la alcoba. Ella entre sollozos le reclamó con un aluvión de preguntas. Pero como él llegó dispuesto a cumplir con su papel de esposo, sólo le dijo: «Mi esposa estaba pasada de copas. Y la intimidad es para disfrutarla a conciencia». Se acercó a ella; y, empezó a mimarla con ávidos besos. Unos besos que hicieron que ella dejara a un lado su dolor. Aquella mañana de domingo, Sebastián consumó el matrimonio. Una semana después de su fracasada noche de bodas, Miranda se entregaba a su dueño sin miedo y dolor. Y mientras recorrían distintos lugares, de ensueño, de Europa, Sebastián la llenaba de besos, le susurraba frases bonitas, haciéndola sentir querida. «Tienes que hacer que Miranda se vuelva loca de amor por ti.» Le había aconsejado su padre. Y eso era lo que Sebastián estaba haciendo. No le sería difícil, porque Miranda parecía estar hechizada.


  Aunque ella esperaba que él fuese más intenso en la intimidad, Sebastián la poseía tan rápido que en cada sección de cama ella no experimentaba nada nuevo..., pero como su viaje de bodas apenas comenzaba, Miranda esperaba que la relación íntima mejorara: más apasionada, más intensa.


  Intensa era la desolación que estaba viviendo Cleto en todo ese tiempo, por la ausencia de Miranda. Él nunca había pasado unas fiestas navideñas sin su hija, y ese mes de diciembre de ese mismo año 90 que acababa de finalizar, al señor Espino le había parecido que había durado una eternidad. Lo único que él deseaba era dormir. «Y qué más quisiera yo que quedarme en uno de esos largos sueños», pensaba Cleto. Pero tenía que esperarla, sólo así podría saber cuál era esa sorpresa que Rucio decía tenerle...


  Entretanto Cleto Espino se consumía lentamente por la larga ausencia de su hija, Rucio Donate se paseaba de un lado a otro en su mansión, tramando... Aún no había encontrado cuál sería la mejor manera para darle la última estocada final a su, supuesto, traidor ex amigo. Entonces su ágil mente trabajó de inmediato...


  Desde la segunda semana de enero de ese año siguiente, Cleto volvía a sonreír. Tener a su hija de regreso, le daba fuerzas para soportar con paciencia la sorpresa que Rucio le daría.


  Ya de regreso a Nueva York, de su viaje de bodas, Miranda recibió a su padre en el hotel donde meses antes se había llevado a cabo su fastuosa boda; allí su padre y sus hermanos se quedaron con ella por más de dos semanas. Sin embargo, la presencia de Sebastián en todos esos días brilló por su ausencia. Miranda sólo les dijo que su esposo estaba cumpliendo con sus “compromisos” de trabajo...


  Unas semanas después…


  Miranda se preparaba para mudarse a su mansión. Se había quedado alojada en hotel hasta que terminaran de amueblarle su nuevo hogar. Un hogar en donde ella tendría todos los lujos y comodidades. Ella misma se había encargado de supervisar todo lo relacionado con la remodelación. Estuvo pendiente a cada detalle, cada mueble y cada objeto por más mínimo que fuese, los había escogido cuidadosamente. Era la señora Miranda Donate, y su hogar estaría a la altura de ese poderoso apellido. Sin embargo ella tenía que reconocer, para sí, que seguía sintiendo esa sensación de desconfianza hacia su suegro. Y sobre Sebastián..., Miranda suspiró profundo; esperando que ese dolor que sentía por la primera desilusión sufrida en su primera noche de bodas, lo pudiera superar pronto. Si quería ser feliz junto a su esposo, tenía que intentar guardarse en lo más profundo de sus entrañas lo sucedido aquella noche. A pesar de ello, respiraba feliz y sonriente. Sí, sonreír, sonreír, eso era lo que ella hacía cuando se disponía a abandonar el hotel, esa helada mañana de principio de febrero.


  Liorna sonreía también.


  La mañana estaba helada. De esas que hacen que los transeúntes tiemblen de frío en las calles de Nueva York, cuando la limusina que la transportaba desde Manhattan hacia una exclusiva zona de Long Island, seguía en marcha ensuciando la nieve bajo sus neumáticos. Miranda, que iba acompañada de Liorna, observaba por el cristal de la ventanilla los árboles pintados de blanco por la nieve que había caído la noche anterior.


  En la mansión.


  El frío de esa mañana de viernes no era impedimento para que el taciturno mayordomo siguiera pasando lista a toda una estampida de empleados, que rigurosamente ataviados con sus impecables uniformes azul y blanco, en silencio, formaban una hilera en el portal de la impresionante mansión Donate, esperando ansiosos la anunciada llegada de la dueña y señora de la mencionada propiedad.


  López parecía estar tranquilo, pero el ama de llaves, Elvira, una regordeta mujer norteamericana, que llevaba casi la mitad de su vida al servicio de gente adinerada, sabía que esa tranquilidad que demostraba el mayordomo era para no alterar más los nervios de los sirvientes, muchos de ellos novatos, que sólo se limitaban a pestañear.


  —¡Es la hora! —anunció el mayordomo con los hombros erguidos y los ojos negros, como dos enormes focos. Le temblaban las manos, pero sólo él se daba cuenta de ese leve nerviosismo. Era un hombre de un carácter duro como el roble, de piel clara, alto y con un porte de militar de pocos amigos. Era de origen cubano. Llevaba casi la mitad de su vida sirviendo a familias adineradas, entre ellas la de Rucio Donate. Tenía esposa e hijos, pero ya éstos se habían acostumbrado a verlo de paso.


  Todos los sirvientes incluido el mayordomo, respiraron aliviados al saber que trabajarían para alguien que, muy lejos de ser una jefa grosera y malhumorada, la señora Donate era todo lo contrario: una persona jovial y cariñosa. Y el cariñoso saludo que les dio a todos mientras los iba saludando uno a uno y les preguntaba sus nombres y los repetía con bastante interés, para grabárselos, era prueba de que la vida de todos, en la mansión, sería sosegada. Y la otra mujer de pelo negro, que entraba con ella, se mostró igual de cariñosa. Era Liorna.


  Una vez que la señora Donate y sus acompañantes hubieron entrado, López les ordenó a todos los sirvientes que fueran a sus ocupaciones; estos se dispersaron murmurando bajito sobre lo antes acontecido.


  Sebastián y su fiel amigo, Mario, se dirigieron al estudio de la primera planta, mientras que Rucio y dos de sus hombres de confianza, se fueron directo a la sala de estar.


  Miranda no podía ocultar la alegría que sentía; y Liorna compartía esa dicha. Una al lado de la otra, entraron al enorme vestíbulo principal mirando todo a su entorno. Miranda siguió avanzando hacia la escalera de mármol con su barandilla de hierro y madera lustrada que dominaba el gran vestíbulo. Un espacio que a Miranda en aquel momento le pareció impresionante. Los enormes arreglos de rosas rojas que había a cada lado de las escaleras perfumaban el habiente mientras ella seguía observando su entorno. Parada al final de las escaleras y agarrada de la barandilla de hierro y madera lustrada, Miranda desde allí miró hacia abajo. Sus pensamientos volaron hacia la imaginación; pero esa idea de ver a los futuros hijos correteando en ese amplio vestíbulo, aún podía retrasarse unos cuantos meses más. Luego haría lo necesario para tener el primer heredero corriendo por toda la mansión. O heredera, suspiró ilusionada.


  Por su parte, Liorna se fue a recorrer la mansión: a las habitaciones de la planta alta. Un extenso pero fugaz recorrido por otras estancias: como los grandes salones destinados para eventos festivos, el inmenso comedor principal, el salón de estar, contiguo al comedor, pero que no entró allí porque estaba ocupado por el señor Donate y sus hombres. Luego echó un vistazo a las habitaciones de los futuros invitados, en la planta baja, incluida la del señor Rucio, que era la más grande y acogedora. Miranda quiso decorarla al estilo del suegro.


  Al entrar allí, Liorna no pudo evitar mover la cabeza en un gesto de asombro. «El señor Rucio sí que tiene un gusto bastante peculiar», murmuró la Nana observando la estancia. Aunque Lis trató de que la decoración quedara más o menos normal, «esto parecía más bien un estudio de un pintor», pensó la mujer mirando con asombro la habitación con sus paredes pintadas en colores fuertes. Tan subidos de tonos como los lazos de las cortinas, al igual que las sábanas que vestían la cama. Eran en tonos fúnebres: ¡morado y negro! Cuando Liorna salió de aquel aposento, todo lo veía de colores. No entendía por qué Miranda quiso decorar esa parte de su hogar así. Si ese señor rara vez vendría a quedarse en ella. Pero claro, Miranda estaba tratando de complacerlo. Se propuso ganarse el aprecio del tozudo hombre, y con prepararle la habitación tal y como él quería, Miranda tendría un punto a su favor. Liorna esperaba que él tomara ese gesto en cuenta.


  El frío de aquella media mañana estaba que le sacaba lágrimas a cualquiera, así que la Nana dejó el paseo a los jardines y piscinas para otra ocasión. Le urgía tomarse algo caliente: decidió ir a la cocina. Más tarde bajaría al sótano, allí estaban las habitaciones del servicio, la industrial lavandería y las habitaciones para el servicio de la limpieza.


  Cuando Liorna entró en la amplísima cocina, enseguida López la saludó con pregunta incluida.


  —Gracias, señor López. Todo está en orden —le agradeció Liorna al mayordomo.


  Liorna, desde la puerta, saludó a todos los empleados con un cordial «hola». Los sirvientes ladearon la cabeza en esa dirección; la saludaron con un ademán de manos, bajo la inquisidora mirada del estricto mayordomo. Liorna echó un fugaz vistazo al entorno. Aproximadamente más de ocho personas estaban en los preparativos del primer almuerzo de bienvenida que Miranda y su millonario marido darían al señor Rucio y a unas cuantas personas más. Miranda, antes de recorrer su hogar, había pasado por la cocina. Quiso asegurarse de que todo estuviera marchando bien, y a tiempo. Todo estaba bien; además, había notado que todos los empleados se veían relajados y sonrientes.


  El único que no mostraba felicidad era Sebastián; y Mario no entendía a qué se debía el endemoniado carácter de su amigo.


  —Tiene buen gusto, tu esposa —dijo Mario al recibir la copa de vino que le ofrecía el anfitrión.


  Mario, junto a Sebastián, ya había hecho el recorrido por la mansión, el día anterior, y para él todo estaba magníficamente.


  Sebastián lo miraba con la copa en la mano, dijo entonces:


  —Ahora entiendo por qué Miranda está conmigo.


  Mario levantó su copa.


  —Salud, entonces; por el buen gusto de mi amigo y por su nueva vida.


  Sebastián brindó también y, justo en ese momento entró el señor Rucio al estudio, sin sus acompañantes. Sebastián le indicó un asiento, y su padre, alegre, se sentó enseguida.


  El estudio no era tan grande como lo era el de la planta superior, pero era muy acogedor y con una bonita vista del invernadero. Estaba pulcramente decorado en tonos claros; y el inmobiliario era moderno: un escritorio con su silla, y dos cómodas butacas a juego, una mesilla-bar, además de algunas pinturas y fotografías de la familia.


  —¿Deseas una copa de vino, papá? —le preguntó Sebastián parado frente a la mesita-bar que había pegada a una pared.


  —Coñac. El vino se hizo para las mujeres —contestó Rucio con brusquedad—. ¡Y hablando de mujeres...! Silvia, ¿qué tal está?


  Sebastián, asombrado, levantó la cabeza. Miró hacia el lugar donde estaba sentado Mario, pero éste, aunque asombrado también, sólo se alzó de hombros, mudo.


  —Espero que no la descuides. Aunque deja pasar unos días más hasta que Miranda se adapte a esta casa.


  Sebastián lo miró ceñudo; preguntándose. ¿Soportaré yo todo ese tiempo sin ver a Silvia? ¡Sin saborear sus ardientes besos! ¡Rayos!, exclamó Sebastián furioso. Una furia que se disipó cuando su bella esposa entró al estudio. En ese momento él no comprendió por qué se alegró verla allí. ¿Me estaré enamorando de ella? No, no. ¡No maldición! Todo menos enamorarme de la hija de Cleto Espino, el hombre que mi padre más ha odiado, se recordó.


  —¿Todo está en orden, Miranda? —le preguntó Rucio mirándola a la cara. Haciéndose a la idea de que el tiempo se había detenido... Porque al contemplar a su nuera, Rucio quiso engañarse a sí mismo y, revivió el momento cuando se miró por primera vez en los ojos de Rosaura. Y como Miranda era la viva imagen de su difunta madre, él se pasaría toda una eternidad mirándose a través de esa verde y brillante mirada.


  —Todo en perfecto orden —respondió Miranda a la pregunta del enigmático hombre que la miraba cómo si quisiera desvelar algo… —. Sólo he recorrido una parte de la mansión, pero confío en que todo lo demás esté igual. ¿Me acompañas a ver nuestras habitaciones, mi amor?


  —¡No! —respondió Sebastián secamente.


  Las cejas de Mario se alzaron.


  —Oh, querida esposa, adelántate tú —le dijo, suavizando el tono de voz—. Yo tengo que aclarar un asunto con mi padre. ¿No es así, papá?


  Rucio, sentado en la butaca, asintió, un tanto perplejo. Pero rápido comprendió la urgencia de su hijo. Se puso de pie, y se acercó a Miranda, que estaba parada muy cerca de Sebastián.


  —No tomaremos mucho tiempo. Tan pronto quede todo aclarado, Sebastián estará disponible para ti —le dio unas suaves palmadas en la delicada mejilla, y ella le sonrió.


  —Señor Rucio, ¿almorzará con nosotros, verdad? —quiso saber ella.


  —Sí. Y espero ver a mi viejo amigo Cleto. ¿Porque vendrá hoy a visitarte, verdad?


  —No, señor Rucio. Mi padre aún está de viaje —respondió ella bastante sorprendida por el interés de su suegro hacia su padre. «¡Mi viejo amigo!», repitió Miranda para sí.


  —No tardes mi amor —le susurró a su esposo dándole un amoroso beso en los labios, luego salió del estudio cerrando la puerta tras ella.


  —No me digas que tú extrañas al señor Espino —comentó Sebastián, con bastante curiosidad.


  —Sigue mi ejemplo, y tu matrimonio con Miranda funcionará.


  —Un consejo demasiado hipócrita diría yo. Pero gracias.


  —Mmm —musitó Rucio—. Ahora quiero saber qué asunto tenemos que resolver.


  —Sabes que no hay ningún asunto pendiente —aclaró Sebastián sirviéndose otra copa de vino.


  —¡Bastardo!


  Mario rió entre dientes.


  —Ah, yo creía que era hijo legítimo. ¿Otro trago? —ofreció Sebastián a su padre, con la botella de whisky en la mano.


  —No. Y bien sabes que eres legítimo —le reprochó Rucio, al momento que iba a encender su pipa. Pero Sebastián le quitó el encendedor de la mano, sin darle tiempo a nada. El padre se le quedó mirando, sorprendido—. ¿Qué diablos te pasa?


  —Aquí no podrás hacerlo —dijo Sebastián.


  —¿Por qué?


  —Orden de la dueña y señora de esta casa. O sea, mi bella esposa. Cuando quieras fumar, tendrás que hacerlo en la espaciosa habitación que tu nuera preparó especialmente para ti.


  Rucio rompió a reír.


  —Así que Miranda ya empezó a implementar órdenes. Y tú hijo, haces muy bien en complacerla. ¡Mujeres!


  —Las mujeres, un dolor de cabeza increíblemente fastidioso.


  —Increíblemente fastidioso —repitió su padre.


  —Pero que sin ellas no podríamos vivir —dijo Sebastián por contrariarlo. Y Mario, parado cerca de la puerta de cristal que daba acceso al invernadero, presenciaba la conversación en silencio, pero aquello le parecía sumamente divertido.


  Era ya media mañana cuando Miranda ya había caminado casi toda la mansión. Todo está en orden, suspiró ella al entrar en la antesala de su alcoba matrimonial. Recorrió con la vista la bien amueblada y ventilada antesala con vista a las piscinas, luego fue a su alcoba. Al entrar, respiró feliz. Las paredes estaban pintadas en tonos amarillos, y las pesadas cortinas en colores claros que cubrían la pared de cristal estaban corridas a cada lado dejando ver una agradable vista de las amplias piscinas, parte del jardín, y más allá una enorme terraza amueblada. Entonces fue y echó un vistazo a la habitación, con baño incluido, contigua a la alcoba principal. La estancia estaba magníficamente decorada en verde oscuro, con una espaciosa cama vestida con una pesada colcha a cuadros verde, un cómodo sillón de cuero y una mesa-bar. Esperaba que a su marido nunca le diera con aislarse en ella, suspiró Miranda yendo hasta el impresionante cuarto de baño de la alcoba matrimonial. Estaba meticulosamente ordenado; al igual que el tocador que abarcaba toda una pared y que a su vez estaba dentro del gigantesco closet. Parada frente al espejo de cuerpo entero, se retocó el lápiz labial y se cepilló su larga y lacia melena rubia.


  «Todo está perfecto», musitó al sentarse en la cama amplia y acojinada: ¡su cama! En ella quería pasar los momentos más románticos y felices junto al hombre que amaba. Deseando que esa unión fuera para siempre. Un deseo que no podría cumplirse si la otra parte no lo deseaba también. Y eso era precisamente lo que estaba pasando. Porque a poca distancia de Miranda, en el estudio, en el primer piso, estaba Sebastián desahogando sus problemas personales con Mario, su fiel y discreto amigo.


  —Entonces, Sebastián, creía que tú eras un esposo feliz.


  Mario, sentado en una butaca, esperó impaciente la respuesta. Sabía que había llegado el momento de conocer algunos secretos de su amigo. Entre Sebastián y él siempre había existido una camaradería bastante leal.


  —¡Feliz! —gruñó Sebastián—. No sé cómo diablos le hice caso a ese viejo tozudo.


  —¿A qué te refieres, hombre?


  —Al casamiento con Miranda. Todo lo planeó mi padre. Esta unión es sólo para cobrar una deuda que el padre de Miranda le debe al mío, según mi padre. Quiero que sepas que esta confesión que te hago es como un secreto de Estado. Lo siento amigo por no decirte esto antes, pero no podía traicionarle.


  —¿Tú la amas?


  —No, no la amo. Y creo que nunca sentiré amor por ella. Miranda es un dolor de cabeza para mí. Estoy teniendo serios problemas por culpa de esta relación.


  Mario dejó escapar un silbido.


  —Creía que Silvia lo había aceptado sin poner condiciones.


  —Ay, Mario, las mujeres al final siempre se salen con la suya.


  Mario enarcó las cejas.


  —Quiero saber qué as bajo la manga tenía tu amada Silvia.


  Sebastián se sirvió otra copa de vino. Entonces empezó a contarle sus problemas...


  Mario, aún estaba perplejo; jamás se le ocurriría pensar que Sebastián tuviera agallas para abandonar a Miranda en su primera noche de bodas. ¡Y con ello demostrarle a Silvia que a quien amaba era a ella, y no a Miranda!


  —¡No te arrepientes! Una prueba de amor bastante fuera de lo común, ¿no te parece?


  —No.


  —¿Dónde dormiste tú aquella noche?


  —Muy cerca de Miranda. Pasé la noche en la habitación de al lado. Te confieso que me sentí desgraciado. Saber que la mujer que se casó contigo está durmiendo intacta en la habitación de al lado, créeme amigo, que me dieron ganas de mandar a Silvia al infierno. Aunque después fuera tras ella.


  Mario rió a carcajadas.


  —No lo dudo.


  —Vamos, mi esposa me espera.


  Al caer la tarde, Miranda se sentía entusiasmada; aún quedaban varios de los amigos de Sebastián en la mansión y, ella había demostrado ser una anfitriona muy competitiva. Claro, también tenía que darle crédito al personal de servicio que hicieron posible para que ese primer almuerzo que ofrecieron su esposo y ella a familiares y amigos, de ambas partes, saliera de acuerdo a las expectativas del anfitrión.
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  Los primeros meses que Miranda pasaba en su hogar, volaron, aunque ajetreados. Entre compartir unos días con su padre y sus hermanos que vinieron a pasar una semana con ella, almuerzos con amigos de Sebastián, veladas con sus amigas de antes, y cenas con personas allegadas a Rucio, la mantuvieron ocupada en todo ese tiempo. Liorna se sentía contenta de ver a su niña Miranda llevando las riendas de su hogar con bastante desenvolvimiento. Claro, contaba con un personal de servicio muy eficiente: ellos estaban pendientes a cada detalle para que en la mansión todo funcionara en perfecto orden. Esto le facilitaba las cosas a Miranda. Eran personas leales y siempre estaban dispuestos a servir a sus patrones, con una sonrisa en los labios. Más que todo, se sentían agradecidos de trabajar para una persona tan humana y generosa como lo era la señora Donate. Una generosidad que Miranda había demostrado tener cuando uno de los hijos del mayordomo estuvo al borde de la muerte. Ella misma se hizo cargo de todos los gastos médicos, y, además de visitar varias veces al muchacho en el hospital, permitió que López se quedara al lado de su hijo, hasta que el chico estuviera de vuelta en casa.


  Su agenda siempre estaba llena: ya era famosa por las reuniones y las cenas elegantes que ofrecía en su mansión. No obstante, siempre sacaba tiempo para visitar a su padre en la clínica veterinaria, y en su antiguo hogar. Aparte de eso, de vez en cuando se daba una escapadita con Lis y su Nana, a visitar antiguas amistades de Liorna, en el Alto Manhattan. Al final de la animada y gratificante visita, Miranda y sus acompañantes volvían al mundo de lujo y poder. Fue para una de esas visitas que Miranda hiciera, cuando Sebastián le recordó que ella no podía andar por ahí como la hija de Juan del pueblo; ella debía de aceptar que era la señora Donate, por tanto, le prohibía terminantemente que saliera sola: «Para eso se le paga al chofer. Así que desde ya, empezarás a usar sus servicios».


  Miranda, al escuchar aquellas palabras, desde ese momento se olvidó de las llaves de su coche y, como el verano estaba por finalizar, se concentraría en los preparativos para la fiesta que daría el Día del Trabajo, coincidiendo con el cumpleaños de Liorna. Aparte de esas celebraciones, ya estaba pensando en la primera fiesta de Halloween que daría en su visitado hogar. La cena de Acción de Gracias la celebrarían en casa de Lis. Y, como tenía programado pasar la temporada navideña fuera de la ciudad, desde ya se pondría a hacer las compras navideñas.


  «Como en los tiempos de antes»; pensó Miranda mirando las vitrinas de Macy’s. Después de salir de esa abarrotada tienda, siguió haciendo sus paseos de antes. Caminar como una ciudadana más por la Quinta Avenida de Manhattan, deteniéndose aquí y allá especialmente en tiendas de renombre, visitas que la hacían suspirar de nostalgia. Le recordaban los paseos de antaño, muchos de ellos en compañía de su padre. Horas más tarde, ya en la comodidad de su alcoba, después de haber pasado todo el día de compras, solicitó la presencia del ama de llaves en su habitación. Esa noche tenía una cena muy importante. Media hora después Miranda la despedía, no sin antes informarle: «el señor López estará fuera todo este fin de semana. Pero tranquila», le dijo, «Liorna, Dios mediante, estará de regreso mañana a primeras horas del día».


  Miranda se echó a reír al recordar las quejas de Liorna, referentes a los parientes pobres, de la viajera. Había hablado con ella aquella misma tarde; siguió hablando:


  —Cualquier cosa que usted necesite, Elvira, puede consultarlo con Liorna. O conmigo también —añadió, dejándole saber con esas palabras que ella siempre quería estar al tanto de todo lo que pasara en su hogar. Todo...


  Después de obtener el permiso de Miranda, la empleada quiso salir de allí a toda prisa.


  —Otra cosa Elvira, ordénele pizza o cualquier otra cosa que el personal de servicio desee cenar.


  Elvira, con la mano pegada en el pomo de la puerta, asintió. No era de mucho hablar..., por lo que Miranda ya estaba acostumbrándose a los constantes movimientos de cabeza de la taciturna mujer.


  —Buenas noches —dijo Elvira entre dientes.


  —Buenas noches —le contestó Miranda con amabilidad. Aún seguía sin comprender por qué Elvira se mostraba tan intimidada cuando estaba en su presencia... Movió la cabeza como para despejar de su mente esa insignificante preocupación. Hasta hora, todo en su hogar iba marchando bien. A no ser por el susto que pasaron por la enfermedad del hijo del mayordomo tres meses atrás, y la caída que sufrió una de las empleadas por las escaleras del vestíbulo principal, la vida en la mansión era armoniosa. Sintiéndose contagiada de la armonía que se respiraba en su hogar, con una leve sonrisa en los labios se dirigió al cuarto de baño. Eran las siete de la noche cuando ella terminaba de arreglarse. Su esposo ya la esperaba en la antesala de la alcoba.


  Sebastián sabía que a su esposa le gustaba ver la ciudad de Nueva York vista desde las alturas, entonces esa noche la llevaría a ‘Asiate restaurante’, allí la sorprendería con una romántica cena a la luz de las velas. Era su primer aniversario de bodas. Tenía que demostrarle que estaba feliz por ello. ¿Hasta cuándo podría él seguir fingiendo? Y Silvia, ¿cuánto tiempo más estaría ella dispuesta a esperar? Se preguntó Sebastián bajando las escaleras de mármol, del brazo de su bella mujer. Muy bella. Suspiró él al mismo tiempo que la miraba de reojo. Una esposa que se veía bastante sensual con ese ceñido traje de color verde oscuro, que hacía que sus femeninos encantos resaltaran aún más.


  No era la primera vez que Miranda había estado allí, pero esa noche el lugar le parecía más impresiónate. Cenar a la luz de las velas en ese impresiónate restaurante y con la ciudad de Nueva York a sus pies, la dejaba sin palabras. Pero por supuesto, disfrutar de la compañía de su esposo para ella era lo mejor de esta velada. Sin embargo, aunque estaba pasando unas horas inolvidables, Miranda notaba que Sebastián estaba un poco tenso.


  Y así era como Sebastián se sentía: condenadamente tenso. Ya que en toda la noche había tenido que aguantarse las miradas de los caballeros hacia su esposa. Tendría que acostumbrarse a ello, gruñó Sebastián. Siempre que salía con Miranda pasaba lo mismo. No debió de permitirle que saliera con ese traje tan... «¡Demonios! Qué me está pasando. ¡Celos! No, claro que no». Se negó a aceptar, pensando que cada vez que ella se ponía alguna prenda de color esmeralda, él se sentía… raro.


  ¿Lo hará adrede? Sí. Se contestó él unas cuantas horas más tarde cuando salía del concurrido lugar, del brazo de su sonriente mujer.


  «De las mujeres se puede esperar cualquier cosa», le decía siempre su padre, y él también opinaba lo mismo, reconoció él esa misma noche, cuando llegaban al hogar, a altas horas de la madrugada. La noche anterior habían celebrado con su padre, la familia y amistades de ella en el Club 21; fue una cena muy amena, pero en todo lo que duró la velada, Sebastián estuvo bastante incómodo y pensativo, además. Y cómo no estarlo, había rugido Sebastián la pasada noche de vuelta a casa, si su propio padre y el de Miranda parecían quererse estrangular con sólo mirarse. Pero Liorna y Miranda supieron manejar muy bien la situación. También Lis, que, con su coquetería y sus comentarios picantes hizo que Rucio desviara toda la atención a ella, y no volvió a mirar a Cleto en toda la noche. Los hermanos de Miranda y el acompañante sentimental de Lis, casi no pronunciaron palabra.


  Todos los empleados se la pasaban comentando que sus patrones hacían una pareja bonita. Un año y todo seguía sin ninguna novedad. La vida en la mansión sólo se alteraba un poco cuando el padre de Sebastián estaba de visita. Aun así, todos trataban de complacer las exigencias del millonario suegro, poniendo su mejor sonrisa.


  


  Unas cuantas noches después...


  La romántica cena que Miranda preparó en la antesala de su habitación era buscando la manera de estar más en privado con su esposo. Él no se presentó. No obstante, y a pesar de que era la tercera vez que sucedía algo así, aquella noche, tres días de haber celebrado el aniversario, lo esperó en la cama con una provocativa bata puesta, como cada noche. El color de ese camisón le hacía resaltar el brillo de sus hermosos ojos. Unos ojos verdes que, en aquel momento mientras ella y su esposo formaban un solo cuerpo, estaban llenos de pasión y deseo. Esa noche Sebastián no quería estar con la esposa en la intimidad. Sin embargo, había hecho el sacrificio de poseerla porque tenía que dejarla embarazada. Solo así llegaría el nieto que su padre tanto anhelaba tener.


  Miranda sentía que algo andaba mal; pero no arruinaría la noche con preguntas. Y al despertarse a la mañana siguiente esas interrogantes tuvieron que ser aplazadas porque a primera hora de la mañana su esposo salió de viaje. Ya estaba bastante acostumbrada a esos repentinos viajes de negocios que él hacía, pero ella esperaría su regreso más enamorada que nunca.


  Cuando él se despidió esa mañana del jueves de finales de octubre, y por fin la limusina salió de los predios de la mansión, Sebastián se sintió libre. Tuvo que respirar profundamente para no parecer un joven en pleno enamoramiento, pero así era como él se sentía al tocar a la puerta de la habitación del hotel Bally’s en Atlantic City, Nueva Jersey, adonde él había estado en otros tiempos, pero en las mismas circunstancias: una cita amorosa.


  —Creía que te habías olvidado de mí —le reclamó la dama, al abrirle la puerta de su nido de amor secreto. Era Silvia.


  —Nunca lo haría. ¿Lo sabes, verdad? —le dijo Sebastián besándola. Silvia asintió, y antes de que Sebastián empezara a hablar, ella se lanzó a los labios de él. Lo estaba esperando. Con ese diminuto camisón rojo que llevaba puesto, Sebastián la pudo poseer enseguida. Con los pantalones a mitad de las rodillas y la camisa a medio desabrochar, la tenía tumbada de espaldas sobre el mueble que había cerca de la puerta. Le estaba haciendo el amor como nunca... la manoseaba por todas partes al mismo tiempo que le mordisqueaba el cuello con furia mientras la embestía una y otra vez. El deseo que llevaba reprimido por los días que llevaba sin verla, había aumentado esa pasión ardiente y lujuriosa que ambos compartían. Al cabo de esos eternos minutos de sexo, Sebastián se sentía renovado: amaba a Silvia; y la complacía íntimamente en todo lo que ella le pidiera. Era reciproca la entrega. Aunque él tenía que reconocer, para sí, que la relación no era igual como lo era antes de que apareciera Miranda en sus vidas. Miranda... Miranda, suspiró pensativo al quedar solo en la cama. Se enfrentaba a sentimientos que él creía que nunca existirían en sus pensamientos. Tenía que admitir que Miranda era como esas frutas apetitosas: agradable, dulce, tierna y suave. Una mujer sumamente sensual y que se entregaba a él deseando disfrutar de la vida íntima como cualquier mujer enamorada. Pero él solamente la poseía por seguir buscando el heredero que su padre le pedía, a gritos. Grito era lo que estaba dando Silvia, a la mañana siguiente, cuando Sebastián le hacía el amor con más pasión que nunca.


  —Es hora de irnos —dijo Silvia, una hora más tarde, al salir del cuarto de baño.


  —Otra noche más —le suplicó su fogoso acompañante desde la cama. Y, mientras Sebastián esperaba la respuesta, lejos de ellos, y en la comodidad de su espaciosa habitación, Miranda caminaba de un lado a otro, impaciente. Sintiendo la urgencia de llamarlo. Quería saber de Sebastián, verlo y volver a estar en sus brazos. Los últimos tres días que no sabía nada de él le habían quitado el sueño. Cuando tomó la decisión de casarse con Sebastián, lo hizo muy consciente de lo que sentía hacia él. No le fue difícil enamorarse. Y, a pesar de los desplantes en la alcoba, y esos sorpresivos viajes, que para ella eran un tanto misteriosos, estaba perdidamente enamorada de su marido. Ciegamente.


  Los días siguientes de Sebastián estar de regreso a la mansión, Miranda estaba pasando por momentos muy aterradores. Su padre llevaba una semana hospitalizado en el Nueva York Prebisterian, y los médicos no le daban ninguna señal de esperanza. Miranda, que había acudido de inmediato al hospital luego de ser notificada, aún parecía estar escuchando la llamada del policía a través del teléfono cuando éste la llamó para informarle que habían encontrado a su padre en los predios del Centrar Park, inconsciente. De camino al hospital, en compañía de la Nana y Lis, Miranda iba tan asustada como aturdida…, preguntándose qué pudo haberle sucedido a su padre.


  Sus hermanos y ella no se despegaban de su lado. Pero el señor Cleto no parecía estar lúcido para agradecer los mimos que sus hijos y Liorna le hacían. También Lis. Para ellos, fue la peor Cena de Acción de Gracias que pudieran tener jamás. Aquella noche, ninguno quiso despegarse de la cama del enfermo. Un enfermo que, luego de contestarle algunas preguntas a sus entristecidos hijos, cayó en un estado de demencia total.


  


  Rucio por fin podía decir que se había vengado. La traición, «sí, la tracción», rugió Rucio, que le hiciera su moribundo ex amigo, estaba más que vengada. Esperó muchos años, pero ahora él se sentía liberado de ese amargo a traición que lo había acompañado a lo largo de todos esos malditos años de aflicción.


  —¡Y hablando de vivir! —exclamó Rucio en voz alta, parado en la pared acristalada y mirando hacia la Quinta Avenida. Felisa, que entraba a la oficina en aquel momento, lo miró sorprendida—. ¿Hablando solo, señor Donate? Mire que dicen que los únicos que hablan solo son los locos.


  —Bah —dijo él virándose a mirarla al mismo tiempo que agitaba las manos en el aire. Caminó hacia el escritorio. Antes de sentarse, se acercó a la mesilla-bar, que había cerca de su mesa de trabajo, y de allí tomó un vaso y una botella de licor—. ¿Alguna noticia del padre de Miranda? —preguntó al tomar asiento—. ¿Aún sigue vivo? —Se dio un largo trago del líquido ámbar.


  Felisa negó con la cabeza.


  —Acaba de llamar Sebastián para informar que el señor Espino ha fallecido. ¿Asistirá usted al funeral, señor Donate?


  Rucio, sentado en su pulcro escritorio y con el vaso de licor en una mano, no le contestó, y con un ademán de mano le indicó que saliera de la oficina. Al quedar solo, Rucio se preguntaba: ¿Por qué sentía él una sensación de pérdida en su corazón? ¿Por qué? Si le había deseado varias veces la muerte a Cleto, ahora que por fin se había cumplido su deseo, no se sentía regocijado por ello...


  —¡Maldito Cleto! Por qué tuviste que traicionarme —vociferó el poderoso hombre, al tiempo que se tomaba el segundo trago de coñac. Y por lo rápido que vaciaba el vaso y volvía a llenarlo, una vez más Felisa tendría que lidiar con su ebrio jefe.


  Las semanas siguientes de la muerte del padre de Miranda, todos en la mansión habían sufrido con ella. Inclusive el señor Rucio se había mostrado acongojado, algo que, por supuesto, a su hijo le extrañaba muchísimo. No sólo a Sebastián, sino también a Liorna, quien en la soledad de su habitación seguía llorando esa pérdida sin consuelo. El funeral fue sencillo pero muy emotivo. Fue cremado.


  


   Capítulo 8


  
    
  


  

  


  La vida es de penas y alegrías; y el anuncio que hizo Miranda varias semanas después de la muerte de su padre, y coincidiendo con las fiestas navideñas, llenó de felicidad a todos en el hogar. Estaba embarazada. Los primeros meses de embarazo la señora Donate los pasó viajando; unos meses que pasaron ante su vida lleno de risas, alegrías y tristeza. Seguía llorando a su difunto padre.


  Al cumplir el séptimo mes de gestación, frenó los viajes y se dedicó por completo a la decoración de la habitación de su primogénita. Claro, su amiga Lis, que se había mudado a la mansión, estaba con ella en todo momento. Al terminar de decorar la habitación, Lis no pudo evitar las lágrimas. Y como la futura mamá estaba extremadamente sentimental en esas últimas semanas, también dejó correr las lágrimas. Miranda se paraba frente a la cuna y en su mente se imaginaba a una preciosa criatura dormida y risueña a la vez. Acariciaba las ropitas y zapatitos del bebé, y a cada momento verificaba que en la canastilla que se llevaría al hospital no le faltase nada. Esperaba que en cada embarazo que tuviera sintiera la misma sensación de bienestar. Sí, porque deseaba tener aunque fuesen cinco o seis...


  En la plenitud de su avanzado embarazo Miranda se sentía como una enorme ballena. Y lo estaba. Tragaba de todo. Y, aunque se mantenía en constantes movimientos, la panzona mujer duraba una eternidad cuando tenía que subir o bajar las amplias escaleras. Faltaba muy poco para la llegada de esa criatura y, Sebastián, aunque estaba emocionado, rara vez había dejado notar el entusiasmo que sentía. Él ya sabía lo que era lidiar con un bebé. Quería a Milton como si fuera su hijo. No era el padre biológico de ese inteligente jovencito, pero lo había adoptado como suyo desde antes de conocerle. Se enamoró locamente de Silvia, y cuando ella le comunicó que tenía un hijo, él le dejó saber bien claro que ese pequeño no sería un obstáculo en la


  relación. «Al contrario», le dijo, «ese pequeñín me enseñará a ser papá». Sin embargo, la emoción que Sebastián sentía por la llegada de su primogénita, era un sentimiento totalmente diferente al cariño que le tenía al hijo de su amada Silvia. Y eso mismo le pasaba al señor Rucio con aquél chico.


  Cuando Sebastián le comunica a su padre, vía teléfono, que Miranda estaba embarazada, Rucio saltó de felicidad al saber que por fin sería abuelo: «Semejante noticia merece una gran fiesta», había exclamado Rucio al otro lado de la línea telefónica, pero esa felicidad le duró muy poco, ya que al enterarse de que el bebé que esperaba su nuera, era niña, maldijo el momento. Terminó por aceptar lo inevitable, y a medida que los días del alumbramiento se iban acercando, Rucio Donate estaba resignado a querer a esa criaturita como lo que sería: «su nieta, sangre de su sangre». Y la mimaría como lo hizo con su único heredero. Entonces, como se había mantenido alejado de la mansión de Miranda, por varios meses, esa soleada mañana del mes de julio decidió hacerle una visita. «Su nieta», dijo en su mente el orgulloso hombre, risueño, cuando Sebastián le puso a una hermosa niña en sus brazos. Con ella en brazos y bajo la atenta mirada de Lis y los sonrientes papás, Rucio empezó a caminar de un lado a otro por la habitación de la niña.


  —Estela Donate —la llamó el feliz abuelo en voz baja. La niña se movió inquieta en sus brazos, luego el abuelo escuchó truenos, y a continuación, un olor a rayo lo dejó sin respiración: estaba cagada. No lo pensó dos veces y rápidamente quiso deshacerse de ese pedacito de gente con apenas dos semanas de vida.


  —Oh sí, está premiada —musitó Lis sintiendo un olor no muy agradable, cuando se acercó a él—. Señor Donate, ¿se anima a cambiarle el pañal? —lo retó Lis al tomar la bebé de sus brazos. Le dio la espalda y, con la recién nacida aferrada a su pecho se fue hasta la amplia cuna, para cambiarle el pañal. Los felices padres de la hermosa niña, rieron al unísono, incrédulos por la pregunta de Lis hacia el millonario abuelo. Pero esa era Lis; suspiró Miranda sentada en una mullida mecedora y con la atención puesta en el suegro, que estaba muy embobado mirando hacia donde estaba Lis. Sebastián, semisentado en el alféizar de la ventana con vista al jardín, parecía estar disfrutándose la escena tanto o más como se había gozado las palabras de Lis hacia su padre.


  Luego de haber pasado más de media hora en la habitación de su nieta, bellamente decorada con dibujos de Disney, Rucio Donate se despedía de la enternecida mamá con un beso en cada mejilla, no sin antes decir:


  —Es una mujercita, pero quiero que sea tan fuerte como su abuelo —presumió, y salió de la habitación en compañía de Sebastián.


  Lis, acuclillada al lado de Miranda que seguía alimentando a su bebita de su pecho, dejó escapar una risita por las palabras del abuelo.


  —Me siento feliz. Rucio demostró ternura hacia mi princesita, y eso me hace muy dichosa —comenta Miranda. Se pasó a la niña para el otro pecho—. Rucio la quiere. Pero no permitiré que influya en su crianza.


  Su amiga, aún acuclillada a su lado, levantó las cejas.


  —Mmm. ¿Y cómo lo vas a impedir? Te recuerdo que tu suegro trata a Sebastián como si aún fuera un niño.


  —Ah, —se quejó Miranda al tratar de sacar el arrugado pezón de la boquita de la dormida criatura. La miró con una leve sonrisa—. ¿No es preciosa, mi niña? Me la quisiera comer a besos —dijo, y empezó a darle besitos por toda la carita. La niña hizo pucheros, abría y cerraba los ojitos verdes, y su madre, que la contemplaba con infinita ternura, disfrutaba cada una de esas inocentes muecas.


  —Sí, es una niña hermosa. Pero dámela para acostarla —dijo Lis. La tomó en sus brazos—. Tú necesitas descansar. Aún no puedes abusar mucho. Aunque hayas tenido un buen y rápido parto, eso no quiere decir que tengas que abusar de tu buena salud —dijo en voz baja—. Me comentó Liorna que tú te opones a buscar una niñera. ¿Es cierto eso, Miranda? —Lis acostó con mucho cuidado a la dormida criaturita, en la amplia cuna, de costado, no sin antes darle palmaditas en la espalda.


  —De momento sí —respondió Miranda bajito alejándose de la cuna, al lado de Lis—. No quiero dejar que una persona extraña pase más tiempo con la niña que yo. Sé que aparte de Liorna, voy a necesitar la ayuda de otra persona, pero tranquila, que Liorna traerá a Ivana de Santo Domingo. Llegan mañana.


  —¿Quién es Ivana? ¿La chica que Liorna fue a buscar a Santo Domingo? —preguntó Lis, cerró la puerta de la habitación, despacio. Lis no sabía toda la historia sobre la chica.


  —Sí. A la misma jovencita que Liorna rescató, en Santo Domingo, unos dos años atrás. Recuerdas que ella sólo estaba esperando a que yo saliera del hospital para ir a buscarla.


  Lis trataba de digerir lo que Miranda decía, dijo.


  —Dices que el padre de esa chica la iba a...


  —A vender —la interrumpió Miranda abriendo la puerta de su habitación. Cruzó la estancia y fue a acostarse en su cama—. Pero Liorna le pagó mucho más de lo que le ofrecía aquella mujer. Perdón por no contarte esto antes, se lo prometí a Liorna.


  —¡Dios santo, creía que ese tipo de personas ya no existían! —dijo Lis, sin sentirse ofendida por no saber la historia completa.


  —¿A quién te refieres? ¿Al padre o a la madame?


  —A los dos —dijo Lis ya sentada en una silla que había junto a la cama—. Pero sé que mientras exista la pobreza en esos barrios marginados, seguirán sucediendo situaciones como esa. ¡Pobre chica! ¿Cuántos años tiene?


  —Trece.


  —¡Por Dios, si apenas es una niña! —dijo Lis estupefacta—. ¿La iban a prostituir?


  Miranda, con la cabeza recostada en los almohadones, dijo:


  —El padre de Ivana le aseguró a Liorna que sólo era para que la chica limpiara el lugar. Pero Liorna no le creyó.


  —¿Cuánto le pagó Liorna a ese cerdo?


  —Dos mil.


  —¡Pesos!


  —Dólares.


  —¿No crees que fue muy poco dinero?


  —La madame le ofrecía mil.


  —¿Mil dólares?


  —Pesos. Dominicanos —añadió Miranda. Sus palabras se escucharon apagadas, y su amiga sonrió al darse cuenta de que Miranda se había quedado dormida en plena conversación. Se paró de la silla, se acercó a ella y, después de alejarle unos mechones de pelo rubio de la cara, salió de la alcoba llevándose con ella el aparato que monitorea cada movimiento de la niña. Miranda dormía con su hijita cada noche, sin embargo durante el día la acostaba en la habitación de la pequeña para que se fuese adaptando a su ambiente; así cuando llegase el momento de dormir sin el calorcito de su mami, no le fuese tan traumático. Lis estaba segurísima, como también lo estaba Liorna, que si fuese por Miranda, la criatura dormiría eternamente bajo el calor protector de su madre.


  Varios meses después del nacimiento de su primogénita, Miranda estaba cada día más hermosa. Esa noche cuando recibió a su esposo en la intimidad de su alcoba, y vistiendo un diminuto camisón de color verde, Sebastián, que solamente llevaba puesto el pantalón de pijama cuando entró en la habitación, no se sintió capaz de rechazarla. Su esposa lo cautivaba a tal punto que, él olvidaba los motivos que lo llevaron a casarse con ella.


  —¿Despierta aún? —le preguntó él sentándose en la cama. Extendió la mano para acariciarle la mejilla. Entonces, como si algo lo hubiese molestado, le dio la espalda. Ella se acercó a él por detrás y se puso de rodillas.


  —Esperaba a mi esposo —musitó ella abrazándolo por la espalda. Le besó toda la espalda, le dio besitos suaves en los oídos, en el cuello, y mientras le dejaba esos hechiceros besos pintados en la piel pálida del marido, con las manos le acariciaba el pecho, la barriga, siguió bajando las manos, y cuando estuvo a punto de acariciarle la abultada excitación..., Sebastián se las agarró con un rápido movimiento. Cuando se viró hacia ella le dijo:


  —Acuéstate, ahora me toca a mí —dijo con la voz ronca. Ella le obedeció, risueña. Seductora y feliz. Él la miraba como un perro babeante, directo a aquellos ojos verdes que bailaban de dicha. Y él era el dueño de esa mirada. Y de toda esa belleza que estaba tendida en esa cama incitándolo cada vez más con sólo sonreírle. Era tan bella e inocente que Miranda no necesitaba hacerle muchos malabares seductores para que él cayera a sus pies como un perro en celo.


  —Quiero besar y contemplar a mi esposa. Esta noche te ves preciosa —le confesó, acostado a su lado y con la cabeza apoyada en un codo contemplándola serio. Le gustaba contemplarla semidesnuda, con su larga melena rubia cayéndole hasta la cintura como un manto sedoso.


  Ella lo miraba a él risueña, enamorada.


  —Te amo Sebastián. Y me siento muy feliz cuando estoy así en tus brazos. Quisiera que estos momentos no acabaran nunca. Nunca mi amor.


  —Concéntrate para que disfrutes —le dijo él besándole el ombligo. Para luego posársele encima. Miranda había resultado ser una esposa fiel, cariñosa y paciente... Siempre dispuesta a complacerlo para que él se sintiera bien cuando estuvieran juntos íntimamente. Pero él era consciente de que ella no podría decir lo mismo de él.


  Ella susurró su nombre cuando él entró en su interior.


  —Shsss —la silenció él poniéndole un debo en los labios. Entonces empezó a moverse dentro de ella con premura, queriendo llegar antes que ella a la cima del placer. Su piel suave, su voz femenina que le llegaba a sus oídos como un suave canto, sus besos... «¡Oh demonios!» Exclamó él para sí al derramar su simiente en el interior de su esposa. «Sí, toda ella era una fruta demasiado apetecible. Era su esposa y siempre disfrutaría de ella, cuando quisiera». Pensaba él. Pero cuando sintió que Miranda estaba a punto de alcanzar su propio placer, Sebastián salió de ella sin contemplación. Odiándose a sí mismo por tener que dejarla así... Sin darle explicaciones se paró de la cama y se fue al cuarto de baño de la habitación contigua a la alcoba matrimonial. Como siempre. En aquella habitación se bañaba, y todas sus pertenencias estaban allí. Sólo usaba la alcoba matrimonial para dormir.


  Miranda una vez se quedaba acalorada. Con los ojos empeñados de lágrimas, se preguntaba por qué su esposo nunca le permitía que le tocara sus partes íntimas. Por qué él siempre se retiraba cuando ella estaba a punto de llegar al orgasmo.


  —¿Por qué me haces esto...? —dijo en voz baja. Se llevó una almohada a la cara y allí soltó el gritó que tenía atorado en la garganta.


  Después de darse una ducha, Miranda bajó a la cocina. Por el momento, lo menos que deseaba era verle la cara a su esposo. No era la primera vez que pasaba por ese mal momento, pero esta noche se sentía terriblemente humillada.


  Una vez en la cocina, se sirvió de la nevera un buen vaso de leche y con él en la mano fue a sentarse al comedor de servicio.


  —¿Despierto aún, señor López? —dijo ella desde el umbral.


  Él levantó la cabeza de su taza de café negro, algo aturdido.


  —¡Señora Miranda, no la escuché entrar! —dijo el mayordomo parándose de la silla—. ¿Por qué no llamó a uno de los del servicio, señora?


  —Usted sabe que disfruto mucho de este lugar. Además, no me gusta molestar al personal por algo tan simple —dijo ella acercándose—. ¿Algún problema? —le preguntó al tomar asiento. El mayordomo asintió, sentándose después que ella.


  —Hable —dijo Miranda; se tomó un sorbo de leche.


  López puso más azúcar a su café negro, luego dijo.


  —Necesito salir de viaje, mañana. Es de vida o muerte.


  Miranda sentada de frente a él lo miró alarmada.


  —Hace una semana que mi sobrina salió de Cuba en una pequeña embarcación, y nadie sabe qué ha sido de ella. La persona… que la estaría esperando en el lugar acordado..., está desesperado.


  —¿Esa persona, fue quien le llamó?


  —Sí. Hace una hora recibí su llamada —hizo una pausa para tomar un sorbo, luego siguió informando a su patrona sobre la angustia que sentía por lo de su sobrina. Ella dijo:


  —Y qué puede hacer usted con ir hasta Miami, si no sabría dónde buscarla. Pero si eso lo hace sentir bien, vaya tranquilo. Llamaré a mi secretaria para que le compre el boleto. Piense que su sobrina llegó a tierra firme, y que se encuentra bien —le dijo, dándole palmaditas en las manos por encima de la mesa. Se terminó de tomar la leche, dijo—. ¿Cuántos días piensa estar fuera? —preguntó; se puso de pie—. ¿Una semana le parece bien?


  —Creo es demasiado tiempo. No le parece que es mucho abusar de su generosidad.


  —Es por una buena causa —le dijo ella parada a su lado. Le puso una mano en el hombro y se lo apretó en señal de ánimo—. Ah, trate de no tomar tanto café, después no pondrá dormir —se encaminó hacia la puerta, dejando el vaso en la mesa por no contrariar a aquel preocupado hombre.


  —Al contrario, señora, si no lo tomo, paso la noche entera mirando hacia el techo.


  —Entonces, disfrute su café. Buenas noches, señor López.


  —Buenas noches, señora.


  



  El primer añito de su hija pasó volando. Era una niña preciosa, y cada día se parecía más a su madre. Miranda disfrutó de su bebé a plenitud. Pasaba el mayor tiempo con ella, y cuando se ausentaba de la mansión por periodos cortos, como lo hiciera la pasada semana para asistir a la boda de su amiga Angélica, Liorna se quedaba al cuidado de la niña. También Ivana ayudaba. Era como una hermana mayor para la pequeña. Una pequeña que aprendió a dar sus primeros pasos y a decir sus primeras palabras ante la atenta y maternal mirada de su feliz mamá. Por nada del mundo quiso perderse las monerías que hizo su pequeña en su primer añito de vida: su primer dientecito, sus primeros pasos vacilantes, cuando la llamó mamá por primera vez. Una etapa verdaderamente fascinante.


  Era verano. Y la gran fiesta que los felices papás le celebrarían a la pequeña Estela en la mansión, aquel soleado día domingo, sería un gran acontecimiento social.


  —No te parece qué tu padre ya debería de estar aquí —le dice Miranda al esposo.


  —El vendrá más tarde —respondió él.


  —¿Por qué? —pregunta Miranda arreglándole la corbata, semisentada en el borde del buró, en la habitación que él usaba.


  —Porque él será uno de los payasos.


  —Ja, ja, ja —explotó Miranda sin poder evitarlo, y como no podía parar de reír, su esposo terminó de hacerse el nudo a la corbata—. Cuando se te pase la risa, búscame en el estudio de la planta baja.


  Salió de la habitación algo molesto.


  Liorna sabía que asistirían muchos niños, pero ver a toda una estampida de pequeñines corriendo por toda la mansión, era algo que le alteraba los nervios. Sentía que al terminar el cumpleaños, le tomaría unos cuantos días recuperarse. Estaba sentada en una silla bajo un frondoso árbol, para tomar un descanso, cuando Martín se acercó a ella. Era el hermano de Lis. Un jovencito muy buenmozo: de piel bronceada, pelo castaño y rizado, y sus ojos marrones claros, parecían siempre estar alertas como los de su perspicaz hermana. Estaba recién llegado de España. Viviría con su hermana, en la elegante casa que poseían en una exclusiva zona en For Lee, Nueva Jersey.


  



   Capítulo 9


  
     
  


  

   


  La semana siguiente del cumpleaños de la pequeña Estela, hubo el primer altercado relacionado con el personal de servicio. Miranda se sentía entre la espada y la pared: el padre de su esposo estaba involucrado en la situación. Ella se sentía sumamente incómoda por lo sucedido. Por lo que aprovecharía que su esposo aún estaba en la casa para hablar con él del asunto. No podía perder tiempo, se dijo al salir de su habitación con el camisón de seda que acostumbraba llevar puesto cuando estaba en la comodidad de sus aposentos.


  —Mi amor, puedes regalarme unos minutos antes de que te vayas —dijo Miranda al entrar al estudio de la planta superior. Le dio un beso, luego ocupó una de las butacas quedando de frente a él. Su esposo asintió sin levantar la vista de los papeles que tenía sobre el escritorio.


  —¿Qué quieres? Si es por lo que sucedió con esa cocinera y la novia de tu hermano Tobías, ya sabes lo que pienso.


  Los dos hermanos de Miranda habían venido a la mansión por el cumpleaños de la sobrina. Lot, que se había casado en los primeros meses de Miranda haber celebrado su boda, era padre de una niña de más de un año.


  —No estuvo bien lo que hizo el señor Rucio. Aunque él sea tu padre, ello no le da autoridad para tratar a los sirvientes de una manera tan despectiva —soltó Miranda muy consciente de lo que decía—. No permitiré que el señor Rucio maltrate a las personas que merecen toda nuestra gratitud.


  —¡Nuestra gratitud! —explotó Sebastián exasperado levantando la mirada azul, hacia ella—. Sólo eso me faltaba escuchar. Son ellos los que tienen que agradecer las exageradas atenciones que su jefa le manifiesta. ¿No te parece que les das demasiada importancia a los


  sirvientes? Yo creo que tú debieras ser menos flexible con ellos. Mi padre sólo quería que esa mujer hiciera lo que tu cuñada pedía.


  —¿Y qué sabes tú, lo que esa exigente joven color chocolate pedía? ¿Acaso tu manipulador padre te contó lo que deseaba esa esquelita mujer?


  No debió de usar la palabra «manipulador» al referirse a su suegro, pero ya estaba dicho; reflexionó Miranda para sí.


  Sí qué está molesta mi esposa, rió Sebastián para sí. «Manipulador», el mejor calificativo que Miranda podría darle a su suegro. Todo iba marchando bien, suspiró Sebastián. Bueno, aún faltaba que Miranda volviera a quedarse embarazada, y por supuesto él, al igual que su padre, esperaba que fuera un niño. De lo contrario… No, no era necesario preocuparse por ello en ese momento, caviló él. Entonces dedicó la atención al tonto asunto por el cual su esposa le estaba haciendo perder el tiempo.


  —Dime qué cosa pedía tu exótica cuñada, para que generara una estúpida riña entre mi padre y tus protegidos sirvientes.


  Sebastián sabía que las últimas palabras que había pronunciado alterarían aún más a Miranda. Pero ella, con la voz pausada, y sintiendo que por un problema que en verdad no tenía por qué tocar la relación de ellos, no permitiría que su esposo saliera del hogar enfadado con ella, empezó a aclarar el malentendido que involucraba al suegro.


  —¿Y qué con eso de que tu cuñada no sabe hablar inglés? —la interrumpe él.


  —Mucho.


  —Explícate —exigió él, tocándose el nudo de la corbata.


  —Argelia le pedía la sopa en francés...


  Sebastián dejó escapar una carcajada. Pero Miranda continuó hablando sin contagiarse de la risa pasajera de su esposo, diciéndole que la cocinera no entendía nada de lo que Argelia, novia de Tobías, le decía, por eso había solicitado la ayuda del mayordomo. Pero Rucio intervino. Sebastián recordaba muy bien aquel momento. Y como su padre entendía perfectamente a la exótica joven de color azabache, le explicó a la cocinera lo que Argelia deseaba. «¡Sopa de vegetales! Con razón su cuerpo mostraba una delgadez tan fuera de lo normal», caviló Sebastián.


  —Tu hermano, ¿dónde estaba aquella mañana?


  —No se encontraba en la mansión.


  —¿Por qué? —preguntó él con bastante interés. Ya que su cuñado menor llevaba dos semanas en la casa y él solamente lo había visto en cuatro ocasiones, contando el primer día que llegó.


  —No pretenderás que vigile los pasos de Tobías, ¿verdad?


  —No, claro que no. Es evidente que esa relación no es muy seria. Pero ¿qué se puede esperar de un libertino como tu hermano? Un hombre que solamente quiere vivir de un país a otro. Mira que vender la clínica veterinaria y el apartamento que le dejó tu padre, sólo por irse a aventurar el mundo. Eso no es de un hombre que razone con mucha madurez. Por lo menos tú y Lot han sabido manejar muy bien la parte de la herencia que les tocó a ustedes de su padre.


  Miranda estaba estupefacta por sus palabras. No era típico de Sebastián murmurar de otras personas.


  —Creo que olvidaste de quién estás hablando. Pero mejor dejemos a Tobías fuera de esta conversación —dijo Miranda—. Claro, si él no hubiese traído a esa joven, no tendríamos por qué estar discutiendo lo sucedido. Nunca quise que algo así sucediera; y menos que tu padre se viera envuelto. Y con relación a Tobías y su novia…, abandonaron la mansión a primera hora de esta mañana. Gracias a Dios, porque no podría seguir escuchando más quejas de los sirvientes sobre esa joven. ¡Buen Dios, cuánto cotorreo han generado los sirvientes por la presencia de la vegetariana cuñada!


  Sebastián se echó a reír. Pero sí, su esposa no lo había pasado bien con esa peculiar visita.


  —¿Cuándo estarás de regreso? —preguntó Miranda acercándosele. Él estaba parado ante el escritorio.


  —Sabes que no me gusta darte fecha. Los negocios a veces no salen como uno espera. Pero te prometo que trataré de estar de vuelta lo antes posible. Lo que no te prometo es que pueda llamarte muy seguido.


  Miranda lo miró pensativa... Y luego de que él recogiera los papeles que tenía sobre el escritorio y guardarlos en su maletín, le dio un beso en los labios. Ella lo abrazó por la cintura, tratando de retenerlo. Le dijo que lo amaba, que lo echaría de menos, como siempre. Que sus noches sin él eran largas. Que el lecho en la alcoba a ella le parecía que se hacía inmenso sin su presencia. También le dijo que siempre que él se ausentaba ella sentía un vacío muy profundo en el pecho.


  —¡Dios! —exclamó ella aferrada a su esposo suspirando de amor por él.


  Así como estaba ella vestida, a Sebastián le entraron ganas de rasgarle el ancho camisón y dejarla solo con la diminuta prenda interior. Sentía que los pechos de su mujer se erguían hambrientos al rozar el pecho de él mientras ella seguía besándolo por la nuca. Podía poseerla parado allí mismo, o en el diván que había junto a la ventana y que habían estrenado... Sin embargo esa mañana no podría responderle. Silvia lo esperaba. Así que la urgencia de su esposa tendría que conformarse con los profundos besos que él le estaba dando en esos momentos. Se apartó de ella dejándola mareada de deseo, como también lo estaba él. Pero su deseo lo aplacaría en los brazos de «su» desvergonzada y atrevida Silvia. Miranda estaba segura: ella lo esperaría como siempre. Entonces para no perder más tiempo, Sebastián le dio un beso en la mejilla y sin decir ni una sola palabra, salió del estudio. Y Miranda lo vio partir.


  Sin lugar a dudas, el ser humano está hecho para vivir altas y bajas. Y conforme a cómo iban pasando los años, su unión cada día se deterioraba más. Estremecida por la falta de amor de su viajero marido, Miranda pasó los tres años siguientes tratando de comprender por qué Sebastián se comportaba tan extraño en la intimidad. Sin embargo, Sebastián a lo largo de esos seis años de matrimonio, era cada vez más generoso en cuanto a regalarle bienes materiales: viajes, joyas, entre otros suntuosos regalos... Pero nada de ello tenía gran importancia para ella. Lo necesitaba a él. Su amor, su compañía sin tiempo medido.


  La llegada de la sobrina del mayordomo a la mansión era el único cambio con relación al personal de servicio. Liorna, también Lis, se mantenían muy pendientes de Miranda. Sabían que ella no lo estaba pasando bien. Y, aunque Miranda había mostrado una entereza que ellas no conocían, se sentían sumamente tristes porque la señora Miranda Donate no era completamente feliz, como fingía serlo. Todos sabían que Sebastián era un hombre de negocios, que por cuestiones de su apretada agenda de trabajo tenía que mantenerse en constantes viajes, pero en los últimos dos años, su esposa, y todos en el hogar, notaban más su ausencia.


  Los años fueron pasando, y ella y su familia celebraban el cumpleaños de Estela, el de ella, la cena de Acción de Gracias, las Navidades y fechas especiales, sin la presencia de Sebastián. Y ella, siempre esperándolo. Pero no podía seguir humillándose más. Y aunque amaba a su esposo con desesperación, también tenía dignidad. Una dignidad que la traicionaba cada vez que el marido la buscaba para estar con ella en la cama a su manera. Y ella, enferma de deseo por él, caía rendida en sus brazos.


  En la mansión Donate celebraron la llegada del año 2000 con una doble fiesta; ya que el anuncio que hizo Miranda dejó a todos boquiabiertos pero sumamente emocionados. Estaba esperando una nueva vida. Y como el señor Rucio Donate no estuvo presente aquella noche, Sebastián una vez más tuvo que ser el portador de esa sorpresiva noticia. Los meses pasaban, y todos estaban ansiosos por saber el sexo de la criatura que Miranda esperaba. Pero mientras tanto, Liorna y los sirvientes seguían disfrutando del saludable crecimiento de Estela. Era una niña cariñosa pero de poco hablar. Todos en la mansión la llamaban «la Bella Durmiente». A sus siete añitos ya demostraba una madurez que asombraba a los que la rodeaban... «Su comportamiento es normal», le decían los pediatras a su preocupada mami. Normal no estaba Miranda en sus casi siete meses de embarazo. Cada día estaba de menos ánimos, y el apetito era bastante pobre. Y para colmo, Rucio, quien llevaba más de un año sin verla, cuando se reencontró con ella no pudo ocultar la antipatía que sentía cuando veía a una mujer embarazada.


  —Inflada y pálida —le dijo el suegro a manera de saludo cuando se cruzó con Miranda en el vestíbulo principal de la casa de la embarazada—. Esa combinación te va fatal.


  Miranda se quedó muda. ¿Qué le respondía? Nada, porque ella no estaba de ánimos para gastar la poca energía que tenía. Y tratando de ser lo más cortés posible, y haciendo de tripas corazón por no vomitar ahí mismo por el mojado beso que le acababa de dar su suegro en cada mejilla, dijo:


  —Bienvenido a casa, como siempre. Sebastián está en el estudio de arriba —tras decir esas palabras Miranda salió de su hogar y se fue a su cita médica.


   


  —¡Otra mujercita! —exclamó Rucio, enfurecido—. Te confieso que me siento feliz de ser el abuelo de esa inteligente niña, pero de ahí a querer otra nieta...


  Sebastián lo contempló en silencio. Sabía que la noticia no le iba a caer bien, pero era su deber comunicárselo.


  Rucio no le había demostrado gran cariño a su primera nieta; por las razones de que el traicionado hombre no sentía ni un ápice de estima por el sexo femenino, y desgraciadamente Estela y la próxima que estaba por nacer, no serían tan especiales en la vida del abuelo. Un abuelo que al cabo de media hora salió de la mansión de su hijo al borde de un infarto... «No, no quería saber más de nietas», resolló Rucio al subirse al lujoso vehículo. Esperó pacientemente a que Sebastián le diera la gran noticia, pero al comunicarle que no era un nieto que venía en camino, lo llevaría a él a tomar medidas drásticas...


   



  Al cumplir los siete meses de embarazo, aún seguía sintiendo las náuseas de los primeros días. Miranda no quería comer, y cada día se le veía más pálida... Y como si esto fuese poco, Sebastián estaba cada vez más distanciado de ella. En todos esos meses él no volvió a estar con ella en la intimidad. Como tampoco estuvo en el adelantado alumbramiento de su segunda hija. El parto fue complicado. Sin embargo, Miranda lloró de felicidad al ver la carita aún ensangrentada de su frágil niñita. Nació a destiempo. Y los médicos temían por la vida de la delicada recién nacida. En la mansión esperaban impacientes, ya que los doctores creían que la diminuta criaturita no pasaría de las cuarenta y ocho horas que le habían pronosticado de vida.


  Miranda seguía recuperándose de esas dolorosas e interminables horas de parto, pero ella aún no estaba enterada de que la vida de su pequeñita sólo dependía de un milagro del Divino Niño. Como tampoco tenía conocimiento de que nunca más volvería a ser madre. Varios días después del delicado parto, la mansión Donate parecía una casa de locos: Miranda aún en el hospital, Liorna y Lis habían salido con Estela, el mayordomo de vacaciones, y la persona que supuestamente se encargaría del hogar, Elvira, esa mañana se había levantado con ganas de no hacer nada. Y los demás sirvientes también estaban bastantes remolones a empezar sus tareas. A falta de los patrones y del mayordomo, ellos harían el trabajo a su manera. Era la primera vez que actuaban así, ya que siempre cumplían a tiempo y muy eficientemente con sus obligaciones. Un día que se salieran de la rutina no le haría daño a nadie, pensó el joven que estaba a cargo del mantenimiento de los pisos. Había empezado a realizar su oficio con dos horas de retraso, con un walkman en los oídos y una de las sirvientas haciéndole galanteos delante de él, a cada minuto. El joven tardaría una eternidad para terminar su trabajo. Era casi mediodía y él apenas estaba en el vestíbulo principal.


  —¿Pero qué diablos pasa en esta casa? —vociferó una voz desde la entrada principal. Era Sebastián. Nadie lo esperaba, y muchísimo menos a esas horas del día. Siempre que se ausentaba de la mansión era por varios días, y cuando estaba de regreso, su llegada era siempre anunciada varias horas antes. Pero esa preciosa mañana de martes, en junio, cuando todo el trabajo de la mansión estaba bastante atrasado, el señor Sebastián Donate impecablemente vestido de traje y corbata, se presentó en su hogar sin ser anunciado.


  —¡Apague esa cosa! —le ordenó el patrón al joven empleado señalando la pesada aspiradora, luego se dirigió a las escaleras. El joven palideció, y cuando trató de presionar el botón de la moderna máquina, la mano le temblaba. Por un poquito su patrón lo coge fuera de base, resolló nervioso.


  



   Capítulo 10


  
    
  


  



  En la gran cocina... el caos era aún peor. Todos los platos del desayuno estaban sin lavar, la nevera estaba hecha un asco por la jarra de leche que se le había derramado a la comilona cocinera, horas antes, y en el área de la lavandería había una montaña de ropa de cama sucia, que por el poco interés que mostraban las dos sirvientas que estaban a cargo de ese oficio, de seguro que echarían el día entero sacando sábanas de la lavadora.


  Sebastián no podía creer que estaba en su mansión. Ese hogar diáfano y apacible que su esposa cuidaba tan celosamente, esa mañana estuviera patas arribas. Un verdadero desastre. Nunca pensó que la presencia de López en el hogar fuera tan importante.


  —¿Dónde están la señora Liorna y la señorita Lis? —preguntó Sebastián, unos minutos después, mientras bajaba las escaleras. Le tenía antipatía a Lis, pero como casi nunca se rozaba con esa perspicaz mujer, por ello no le era tan sufrible tener que soportar su presencia. Lis tenía su propio hogar, no obstante era muy frecuente que se la viera de visita en la mansión.


  —Aún no han llegado del hospital, señor —le respondió el nervioso joven, que aún continuaba con su trabajo.


  —Busque a Elvira, y dígale que me envié un jugo de naranja al estudio del primer piso.


  —Enseguida, señor.


  Como Sebastián se había concentrado bastante leyendo una cantidad de documentos que tenía para firmar, no se había dado cuenta que había pasado casi una hora y, el dichoso jugo no se lo habían traído. Y sospechaba que nunca se lo traerían. Esto ya era demasiado. Dejó caer el bolígrafo en los papales que tenía sobre el escritorio, luego se paró de la silla dispuesto a poner orden en su hogar. Salió del estudio en dirección a la gran cocina…


  Miranda... Miranda; pronunció de camino a la cocina, sin saber por qué. ¿La estaré echando de menos? Es mi esposa, ¿no?


  ¡Hasta la muerte! Le gritó una vocecita.


  



  En la cocina, que ya estaba limpia, Elvira estaba de muy mal humor, y su descontento era en Ivana que lo descargaba.


  —Eres una recogida, estúpida niña —le gritó el ama de llaves a Ivana.


  —¡Elvira! —la voz de Liorna hizo que la mano del ama de llaves se quedara suspendida en el aire. Liorna caminó la distancia que la separaba de Elvira, y fue a proteger a la asustada jovencita que enseguida que vio a Liorna corrió hacia ella y la rodeó por la cintura, sollozando. Liorna le dio un abrazo y luego la apartó un poco.


  —Recoja sus cosas ahora mismo, estás despedida.


  —Usted no es mi empleadora.


  —Ejm...


  —¡Ah, señor Sebastián! —exclamó el ama de llaves, caminando hacia la puerta. Pensando en que Sebastián la podría ayudar a poner a esa Nana prepotente en su lugar—. Esta señora me acaba de echar, pero...


  —¡Cállese!


  —Pe...


  —¡Cállese! —repitió Sebastián a punto de estallar—. Y tú niña, deja de gimotear.


  Ivana se estrujó los ojos con el dorso de la mano. Tenía diecisiete años, pero aparentaba de quince. Su piel oscura y sus grandes ojos negros apagados, eran de una persona a la que la vida la había golpeado sin piedad... Con su cuerpo diminuto y delgado sólo se le podían apreciar sus escasos pechos cuando llevaba ropa bastante ajustada.


  —Así está mejor —dijo Sebastián parado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados sobre la camisa blanca, mirando a la aún asustada jovencita—. ¿Quién me podría explicar lo qué está pasando aquí? Hable usted, señora Liorna.


  El ama de llaves tuvo que volver a cerrar la boca.


  —Cuando entré en la cocina, Elvira estaba a punto de pegarle a Ivana, y como usted comprenderá, eso yo no puedo dejarlo pasar por alto. Así que me he tomado la libertad de echarla de la casa. No la quiero un día más aquí.


  —Usted no es la dueña.


  —¡Cómo se atreve a desafiarme! —gritó Liorna, sorprendida por el tono de su propia voz. Sebastián estaba tan aturdido que, se acercó a la nevera y él mismo se sirvió el vaso de jugo. Tenía la garganta seca, así que no podía esperar a que esa estúpida mujer se acordara de servírselo. ¡Mira que desafiar a Liorna! ¿Será que Elvira aún desconoce qué las órdenes que Liorna da en la casa, es como si las diera Miranda? Sí, eso podía ser; reflexionó Sebastián. Puso el vaso vacío sobre el desayunador, y fue a sentarse al comedor del servicio.


  Minutos seguidos..., Ivana entre hipos trataba de relatar lo sucedido. Sebastián movió las manos en el aire delante de ella.


  —Continúa niña, no tengo todo el día para esta conversación.


  Liorna la animó también.


  —Yo... yo estaba rogándole a la virgencita para que la señora Miranda saliera pronto del hospital. Pero ella me dijo que la señora Miranda no se iba a poner bien. Lo dijo para asustarme, ¿verdad, Liorna? —hizo la pregunta mirando a la mujer que la protegía como si fuera su madre.


  —Sí, cariño, sólo lo hizo para asustarte. Miranda está bien, y Dios mediante, mañana ya la tendremos en casa —la tranquilizó Liorna—. Ahora sube a jugar con Estela. Lis tiene que marcharse.


  —Permiso, señor.


  Sebastián le hizo un ademán con la mano.


  —Sube. Yo voy dentro de un rato —le dijo. Tenía dos días sin jugar con su hija, y echaba mucho de menos su sonrisa y sus cariñosos besos. Esperando que, cuando él terminara esta conversación, Lis ya no estuviera.


  —¡Elvira!


  —¿Sí, señor?


  —¿Cuántos años usted tiene?


  —¿Qué... qué, señor? —preguntó la mujer fingiendo no haber escuchado la pregunta. Una pregunta bastante personal, pensó Elvira parada de frente al patrón.


  También Liorna se sorprendió muchísimo, pero se mantenía muy callada. Estaba sentada a la mesa de frente a Sebastián, así que el más mínimo gesto que ella hiciera, era obvio que él lo notaría aunque no la estuviese mirando fijamente.


  —Sus años, ¿cuántos?


  —Treinta y seis, señor.


  —¿Y la niña?


  —Diecisiete.


  —¡Diecisiete! —exclamó Sebastián bastante sorprendido—. ¡Diecisiete años tiene esa jovencita!


  —Así es, señor Sebastián —interrumpe Liorna—, Ivana de niña tuvo problemas en su desarrollo. Y aparte de que fue maltratada física y emocionalmente, desde muy temprana edad tuvo que salirse a las calles a trabajar. ¿Sabes qué?, cuando la vi por primera vez estaba parada en una esquina, de la iglesia San Vicente de Paúl, vendiendo botellitas de agua.


  —¡En los Minas! ¿Y qué buscaba usted en ese barrio?


  —Allí tengo familiares y amistades. Siempre que estoy en Santo Domingo trato de visitarlas. Pero déjeme terminar de contarle cómo fue que logré rescatar a esa pobre criatura. Aquella mañana de domingo, cuando salí de la iglesia después de escuchar misa en compañía de unos parientes, me detuve a hablar con ella, y en ese momento apareció ese hombre.


  —¿Qué hombre? —preguntó Sebastián, estirando sus largas piernas por debajo de la mesa.


  —El padre de Ivana —respondió Liorna—. Pero no llegó solo...; una escopetada mujer con el pelo de tres colores, los ojos rojos como el mismo fuego y un enorme lunar en la punta de la nariz aguileña, era la acompañante de aquel... hombre. Le confieso que me intimidó muchísimo la presencia de esa señora. Cuando vi que el padre de Ivana la estaba obligando a que se fuera con ella, yo intervine. Y cuando supe el motivo, les amenacé con denunciarlos a la policía.


  —¿Por qué?


  —El canalla se la estaba vendiendo a esa madame. ¡Mariposa!, creo que era ese su nombre —dijo Liorna vacilante, frotándose las manos sobre el regazo. Recordar aquel raro personaje le ponía los pelos de punta.


  Sebastián buscó ese nombre en los archivos de su memoria... «Mariposa» con el pelo de tres colores, ojos rojos como el fuego. Sí, tenía que ser ella. No podrían existir dos personas con las mismas características. Por el pelo sí, pero ese lunar en la punta de aquella nariz aguileña, lo dudaba muchísimo. ¡Demonios, qué pequeño es el mundo!... Pronunció para sí.


  —Naturalmente, yo no iba a permitir que la madame se saliera con la suya —continuó Liorna hablando—. Cuando le ofrecí al canalla más dinero del que le ofrecía aquella mujer, la despidió sin pensarlo dos veces.


  —¿Y la madre de esa chica? —preguntó Sebastián.


  —Lo poco que sé, es que Ivana era hija única, y que no llegó a conocer a su difunta madre.


  —¿Y no teme usted, que el padre de esa jovencita quiera sacarle más dinero?


  —No podrá.


  —¿Por qué estás tan segura?


  —Porque los muertos no exigen.


  Sebastián se sintió bastante aliviado; saber que aquel hombre no sería una amenaza..., le tranquilizaba significativamente, esperando que a Liorna no le diera por ir rescatando huerfanitos por las calles de Santo Domingo. Ya con esta chica, y la cubanita sobrina del mayordomo, era suficiente. Nunca permitiría que su mansión se llenara de indigentes.


  —Bueno, bueno, parece que nos hemos salido un poco del tema —dijo Sebastián, y luego de inclinarse hacia delante, apoyó los antebrazos en el borde de la mesa—. ¡Elvira!


  Elvira, que se había retirado a la cocina, rápidamente se secó las manos en el delantal y fue al llamado de su patrón.


  —¡Sí! —Y dio un paso hacia delante quedando de frente a Sebastián.


  —¿Por qué le dijo a Ivana...? ¿Ivana?


  Liorna asintió.


  —Sí, Ivana.


  —¿Por qué usted le dijo a Ivana que mi esposa no se pondrá bien? ¿Qué motivos tuvo usted para decir eso?


  —Porque ella no simpatiza con la señora —se escuchó la voz vacilante de Ivana, desde la puerta del comedor.


  —¡Niña, quién te dio permiso para que hablaras!


  —Ella le tiene envidia a la señora Miranda.


  Elvira palideció ante esa verdad. Preguntándose: «Cómo rayos supo esa recogida, que yo siento desprecio hacia esa mujer. Que además de hermosa, rica. Inmensamente rica».


  —Bueno yo... —empezó a decir Elvira.


  —¡Cállese, deje que la jovencita hable! —dijo Sebastián.


  Liorna se paró de la mesa pero se quedó muy cerca de Elvira.


  —Anoche cuando vine a la cocina a tomar un poco de agua, ella estaba hablando por teléfono. Oí cuando ella... decía: Que le tiene envidia a la señora. Que no soporta que una sola persona pueda tenerlo todo: es bella, millonaria, y con un esposo...


  Ivana bajó la barbilla a su pecho, incapaz de seguir.


  —Un esposo ¿qué? —preguntó Sebastián, curioso


  —Ay, señor, me da pena decirlo —confesó Ivana, estrujándose las manos pegadas a su estómago plano.


  Después de que el joven que limpia los pisos, pusiera a los demás empleados al tanto de lo que estaba pasando, todos se habían aglomerado en la cocina, en silencio; y en ese momento esperaban con gran impaciencia la respuesta de la protegida de la señora Liorna. Aún atónitos, todos, por la presencia del señor Sebastián Donate en la cocina. Martha, la cocinera, que llevaba trabajando en la mansión el mismo tiempo que llevaba Miranda viviendo en ella, no recordaba la presencia del patrón en la cocina, nunca.


  Ivana empezó a decir.


  —Que usted es un bombón de hombre, y que... que a ella le gustaría llevárselo a su cama —logró decir con la voz ahogada de vergüenza.


  —¡Ivana! —exclamó Liorna, bastante apenada.


  La risa de los sirvientes desde la cocina se escuchó como un coro mal entonado, Sebastián estaba a punto de reír también. No debía. Ahora más que nunca tenía que mostrar autoridad. Además, le debía respeto a la señora Liorna, que por lo ruborizada que estaba, parecía querer salir corriendo de allí. Él era un libertino, pero jamás mostraría la diversión que le provocó la confesión que acababa de hacer Ivana. «Así que Elvira me ha echado el ojo; mujeres». Pensó saliendo de la cocina.


  Una vez que Elvira abandonó la mansión, aquel mismo día, Liorna tomó el control del hogar. Como Sebastián dejó que ella eligiera, no se lo pensó dos veces y mantuvo su decisión. Esa descarada mujer no era merecedora de trabajar en el hogar de Miranda. Entonces aprovechó el momento para hablar con todos los sirvientes que se habían reunido en el comedor del servicio. Después de dejarles saber que ella no toleraba la hipocresía, preguntó: «¿Hay alguien más aquí que piensa igual que Elvira?». Miró fugazmente a cada uno de los sirvientes, quienes estaban sentados en torno a la extensa mesa. Todos, y casi al mismo tiempo, negaron con la cabeza. Al final de la interminable reunión, Liorna les comunicó que el señor López suspendería los días que le quedaban de vacaciones, y que esa misma tarde estaría de regreso en la mansión. Por las caras que pusieron todos los sirvientes, incluida la sobrina del mayordomo, Liorna supo que la presencia de López en la casa era muy importante. Al final de ese mismo día, la mansión Donate estaba como antes. Todos los sirvientes en sus labores, y el mayordomo poniéndose al tanto de las novedades que habían ocurrido en su ausencia. Empezando por el adelantado nacimiento de la segunda hija de Miranda.


  



  Días después…


  Con su pequeñita acunada en sus brazos, y mientras se mecía en una mecedora en la amplia habitación de su hijita, Miranda se rehusaba a creer que Sebastián se quedara de brazos cruzados ante lo sucedido.


  —¿Qué tanto piensas, mi niña? —preguntó Liorna, bajito, al entrar en la amplia habitación de la recién nacida, sacando a Miranda de sus cavilaciones—. Tus hermanos, ¿ya saben lo de la operación?


  —No —dijo Miranda al pararse de la mecedora y yendo hacia la cuna con la bebé dormida en sus brazos—. Y por ningún motivo se pueden enterar que Rucio me...


  —Que por orden del señor Rucio, te esterilizaron —dijo la Nana con los ojos empañados de lágrimas.


  —Mis hermanos nunca sabrán la verdad —murmuró Miranda observando a su pequeñita bebé que dormía profundamente en la amplia cuna, la misma que usó su hermana mayor—. Odio tanto a Rucio, Liorna —exclamó Miranda, llevándose una mano a su vientre aún adolorido. Saber que nunca más podría volver a ser madre, era algo que jamás le perdonaría a ese hombre. Pensar que su pequeñita estuvo al borde de la muerte, la arropaba el pánico, y sentía que el corazón se le encogía de dolor. Un dolor que se fue disipando a medida que iban pasando los meses. Los médicos le daban muy buenas noticias: «Antes de que cumpla su primer añito de vida, los pulmones de esta rubia muñequita podrán resistir a una maratón», le aseguró uno de los doctores que seguía muy de cerca la salud de la asmática pequeñita de ojos azules. A sus cuatro meses de vida, aún no llegaba a pesar ni seis kilos. No obstante, la diminuta niña era un torbellino de movimientos.


  La ausencia de Rucio Donate, era el tema principal en el comedor del servicio. Y no era para menos; la pequeña Julieta ya iba a cumplir su primer añito de vida y el abuelo aún no la conocía. Una niña sumamente especial: por su condición de salud y por lo cariñosa y vivaracha que era. Era muy lista; y con tal de llamar la atención, le gustaba armar unos lloriqueos que, aunque pasajeros, lograba siempre su propósito.


  


   Capítulo 11


  
    
  


  

  


  Nadie resultó más sorprendido y feliz que el propio Sebastián cuando su padre apareció por la mansión el día del cumpleaños de la nieta. Sebastián lo había echado mucho de menos. El tozudo viejo tenía muchos defectos, pero lo amaba por encima de todo. Así como amaba a sus dos hijas. Unas niñas que Miranda cuidaba y mimaba con un amor capaz de despertarle a él sentimientos raros... Miranda…Miranda, suspiró Sebastián parado al pie de las escaleras de mármol y contemplando a su esposa mientras ella subía las escaleras con la pequeña Julieta en brazos; minutos más tarde de que la fiesta por el cumpleaños acabara. Eran apenas las diez de la noche, y ya toda la estampida de niños chillones que habían asistido a la gran fiesta del primer cumpleaños de Julieta Donate, se habían marchado; y como la festejada no dejó de correr en todo el santo día, por ello iba dormida hacia su habitación en brazos de su agotada mami.


  —En lo único que se diferenciaron los dos cumpleaños de las hermanas, fue que en éste el abuelo no se disfrazó de payaso —murmuró Liorna.


  —Otro detalle que hizo la diferencia de ésta fue que al tío Tobías no le dio por aparecerse con una de sus exóticas enamoradas —dijo Lis, que se despedía de Liorna en el vestíbulo.


  Rucio Donate se había pasado todos esos meses viajando, aunque siempre se mantuvo muy pendiente de todo lo que pasaba en la vida de su hijo. En todo ese tiempo el millonario viejo estuvo en Oriente... Y dos días después del cumpleaños de la pequeñita, Sebastián fue a visitarlo. Se pasaba meses sin visitar aquella casa. Y cuando solía ir casi siempre salía de allí en guerra con su padre. Una discusión que a la media hora se echaba al olvido como si no hubiese sucedido nada. Sin embargo, como la relación entre padre e hijo no andaba en muy buenos términos... ambos presentían que al final de esa visita, las cosas no terminarían como las visitas anteriores...


  En la planta alta de la peculiar mansión, Rucio, sentado en la barra del salón donde solía pasar largas horas divirtiéndose, esperaba a su hijo, impaciente. Siempre que jugaba billar con Sebastián salía perdiendo, pero en esta partida que tenía programada a jugar trataría de darle una buena lección. Entretanto él seguía esperando a su retrasado unigénito, sentado en la barra, varios de sus hombres de confianza acompañados de unas cuantas damas charlaban sonrientes con ellas jugando en la mesa de billar.


  —Llegas con media hora de retraso —se quejó Rucio a manera de saludo, sentado en el sofisticado bar situado a la entrada del salón. Sebastián no dijo nada. Luego de saludarlo con un beso en cada mejilla, como acostumbraban saludarse, se sentó al lado del feliz viejo. «Y cómo no estarlo». Pensó Rucio. Adoraba a su hijo. Verlo y estar cerca de él le alegraba el espíritu.


  —¿Lo mismo de siempre, cariño? —le pregunta una escultural mujer a Sebastián parada detrás de la barra y mirándolo fijamente a la cara. Sebastián movió la cabeza en afirmativo.


  —¿Por qué lo hiciste, papá? —preguntó Sebastián al recibir el vaso de las manos de la empleada. Ella desapareció de allí.


  —¡Otra vez con eso! —gruñó Rucio—, ya te dije por qué lo hice.


  —Pero tú debiste comunicármelo. Miranda es mi esposa. Y tu deber era pedir mi consentimiento.


  Rucio rió a carcajadas. Dijo entre risa:


  —¿Tu consentimiento? ¡Te volviste loco! Parece que tú aún no has entendido que las reglas del juego las pongo yo. ¿Acaso alguna vez te he pedido asesoramiento?


  —Esto no es un juego, papá. Se trata de Miranda, mi esposa, la madre de mis hijas.


  —¿Y desde cuándo te importa tanto tu esposa? —dijo la palabra «esposa», arrastrando las palabras.


  —Eso no es asunto tuyo. Te recuerdo que tengo la libertad de hacer con mi esposa lo que yo quiera, y si quiero protegerla o no, ese es mi problema.


  Rucio seguía riendo, pero muy alarmado. ¿Se enamoraría su libertino hijo de la hija de ese traidor? se preguntó. —No—, se respondió enseguida; eso nunca. Aunque Rucio tenía que reconocer que cualquier hombre era propenso a caer rendido de amor por Miranda.


  —¿La amas? ¿Te enamoraste de ella?


  Sebastián tomó un largo sorbo del contenido de su vaso, sopesando las preguntas.


  —Eso, te enamoraste de Miranda.


  —No, maldición, no la amo.


  Rucio levanto las cejas, mirándolo interrogante. Él lo había planeado todo, pero nunca se detuvo a pensar en que Sebastián podría llegar a enamorarse locamente de su bella mujer. Una esposa que él le impuso como parte de la maquinada venganza que un día juró cumplir.


  —Quisiera que me explicaras cómo hiciste para conseguir la firma de Miranda —exigió Sebastián.


  Ese era el tema al que se refería Sebastián al principio de la conversación.


  —Deja ya de atormentarte —le ordenó su padre—. Siempre te he dicho que los problemas que no tienen solución hay que echarlos al olvido.


  —Habla. Deseo saberlo, por favor —pidió Sebastián pausadamente. Sabía que con alterarse no conseguiría nada.


  —¿Ahora?


  —Sí, padre, ahora.


  Rucio le pidió a la discreta camarera, que se había acercado al bar por un llamado de mano que él le hizo, que le sirviera otro trago. Luego de servírselo, la empleada se esfumó de allí.


  —Me parece que esta vez se te pasó la mano. Maldición, papá, ¿por qué lo hiciste?


  —¡Osas gritarle a tu padre de esa manera! —exclamó Rucio, furioso.


  —¿Sabes qué, papá? La segunda parte de tus malévolos planes estuvieron a punto de irse al demonio. Considérate un hombre extremadamente afortunado.


  —Lo soy. ¿Acaso dudas de ello? Pero cuéntame, quiero saber porque mis malévolos planes estuvieron a punto de irse al demonio —repitió su padre, y aguardó con bastante paciencia a que su adorado hijo se tomara un largo sorbo de licor.


  Rucio deseaba saber quién se había atrevido a poner en peligro lo que él consideraba el aliciente para él poder seguir viviendo: el odio y la venganza era lo único que lo impulsaban a continuar... Su desgraciada convivencia con aquel miserable hombre, y la traición de la única mujer a la cual él fue capaz de amar, lo convirtieron en un ser humano capaz de cometer el peor de los crímenes. No le importaba nada, y si su hijo, a quien ama más que a su propia vida, lo llegara a traicionar, Sebastián se lamentaría por el resto de sus días...


  —Nos quedamos aquí, o prefieres que empecemos la partida de billar —sugirió Rucio—, yo escogería el billar.


  —Antes quiero escuchar lo que tú me tienes que decir. Después podemos jugar lo que tú quieras, padre.


  —De acuerdo, empiezas tú primero.


  Sebastián lo miró.


  —Siempre te sales con la tuya.


  El padre levantó el vaso en señal de brindis.


  —Me casé con Miranda para complacerte, pero nunca pensaste en los sentimientos de Silvia. Sentimientos que la llevaron a que aceptara tus condiciones en aquel momento. Sin embargo, ella también puso una condición...


  Rucio lo miraba fijamente.


  —Una condición bastante arriesgada. ¿Quieres saberla, papá?


  —Sabes que sí. Quiero saber si la mujer que hechizó a mi hijo es merecedora de seguir disfrutando de los privilegios que se le ha brindado en todos estos años.


  A Sebastián no le agradó en absoluto su comentario. Cuando hablaban de Silvia lo hacían a su favor. No obstante, Sebastián sentía que nunca debió de sacar ese tema a la luz.


  —Qué te pidió tu adorada amante como prueba de amor.


  Sebastián levantó la cabeza del vaso, y miró asombrado a su padre. ¿Le comentaría Mario de esto a mi padre? No, Mario sería incapaz de cometer semejante deslealtad. Demonios, a ese viejo tozudo no se le escapaba nada; pensaba Sebastián ceñudo.


  —Todas son unas rameras baratas. Y Silvia, con su aire de amante discreta y comprensiva, se salió con la suya. Acaba de decirme que te pidió esa hipócrita mujer.


  —No te permitiré una ofensa más hacia ella —dijo Sebastián.


  —¿Me estás amenazando? —vociferó Rucio, llamando la atención de las demás personas que estaban en aquel salón, donde padre e hijo habían compartido tantas horas de juego en compañía de mujeres bellas, pero eso fue antes de que apareciera Silvia, porque desde ese momento Sebastián se olvidó un poco de las demás amantes que sólo las tomaba para divertirse y pasar momentos furtivos.


  —Si quieres que sigamos con esta conversación, trata de calmarte, te recuerdo que ya no soy un niño, papá. Pero en algo tienes razón, las mujeres son perversas.


  —Pero amas a Silvia. Peor aún, eres tan estúpido que creo que te has enamorado de Miranda como un perro callejero.


  —Maldición, te he dicho muchas veces que no amo a Miranda. Aunque no te niego que ella ha resultado ser una mujer bastante sensual. Claro, nunca la he dejado que dé rienda suelta a todo ese fuego que hay dentro de ella. Está loca de amor por mí, ¿no era eso lo que tú querías, papá? Sólo a una inocente y enamorada joven se le puede abandonar antes y después de su noche de bodas.


  —¡Eres un perfecto idiota! —estalló Rucio al mismo tiempo que se paraba de la banqueta, mirando al hijo con desconcierto—. ¿Cómo se atrevió esa muerta de hambre a plantearte semejante petición? ¿Porque la idea fue de ella, verdad? ¡Por todos los demonios, contéstame!


  —Y Alá, ¿te olvidaste que eres un servidor de Él? —le pregunta Sebastián al tiempo que lo agarraba por los hombros. Rucio, que parecía echar fuego por los ojos, volvió a tomar asiento como le sugirió Sebastián.


  —¡Bah!, Alá está fuera de todo esto: ¿Acaso Él impidió que mis padres me abandonaran? ¿Qué la mujer que verdaderamente amé me traicionara? ¿Qué tu madre te sacara de su vida sin importarle tu dolor? No, Alá muchas veces nos abandona cuando más necesitamos de Él.


  Sebastián ocultó la exasperación que le causaba enfrentarse a su padre. No recordaba la última discusión seria que habían tenido, y aquellos tiempos de copas y sonrisas en compañía de elegantes y sensuales damas, habían quedado atrás. Ahora estaban viviendo tiempos muy distintos, y todo por culpa de esa maldita venganza.


  —¿Emborrachaste a Miranda, verdad? —preguntó Rucio para no salirse del tema.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Sebastián, perplejo. Pero enseguida empezó a contarle lo que sucedió en su noche de bodas—: Brindamos, mi bella e intacta esposa, que ya estaba un tanto ebria, tomó unas cuantas copas más, y yo me fui a dormir a la habitación de al lado como lo dispuso Silvia.


  —¿Y qué pruebas le diste a Silvia para ella estar segura si tú le cumpliste o no?


  —Porque me puso un vigilante en la puerta, y la tuve al teléfono por largas horas.


  —Tengo que reconocer que Silvia tiene agallas, mira que ponerte a pruebas con semejante barbarie. Es una mujerzuela muy peligrosa. ¡No te das cuenta que Miranda pudo haberse arrepentido! Silvia se puede ir al demonio. No quiero saber más de ella.


  Sebastián se echó a reír, al tiempo que se pasaba la mano por la rubia cabeza.


  —¿Crees qué eso me importe?


  —Pues debería de importarte. Porque Silvia y su familia muerta de hambre dependen de lo que tú les provee. Y déjame recordarte que esos beneficios salen de mis empresas.


  —Empresas que son mías también.


  —Así es. Pero con sólo yo poner mi firma en un papel quedarías sin nada…


  —¡¿Te atrevería!?


  Rucio bajó la mirada al vaso que tenía en la mano.


  —No lo harías —le pinchó Sebastián.


  —Provócame —le incitó Rucio.


  Sebastián dejó escapar un largo suspiro.


  —¿Cómo conseguiste la firma de Miranda? —le salió la pregunta sin pensarla, pero deseaba saberlo. Ahora más que nunca tenía que saberlo. Su padre no vacilaba en nada, y ni siquiera él que era su único hijo se escapaba del endemoniado carácter del traicionado viejo. Un padre que hizo todo lo posible para que su infancia fuera feliz, pero que sin darse cuenta, con su obstinación de odio y venganza, lo había arrastrado a la infelicidad—. Qué métodos utilizaste, ¿la drogaste, papá?


  Rucio se quedó con el vaso pegado a los labios, perplejo. Le dieron ganas de estrangularlo. ¿Cómo se atrevía Sebastián a pensar semejante estupidez? Entonces le devolvió la pregunta.


  —¿La drogaste tú, aquella noche?


  Sebastián lo miró desconcertado.


  —No, ¿verdad? Yo tampoco lo hice. Así que relájate —le ordenó su padre. Sebastián dejó caer los hombros, sintiendo un gran alivio. Rayos, esto se estaba saliendo de control. No amaba a Miranda, y nunca la llegaría a amar, sin embargo haría todo lo posible para que la madre de sus dos preciosas hijas estuviera libre de cualquier peligro...


  —Miranda estaba bajo los efectos de la anestesia para saber lo que hacía. Ella no podía detenerse a leer lo que cualquier médico o enfermera le dieran a firmar. Y como tú aún no habías llegado, y Liorna estaba hablando conmigo en la sala de espera, mi enfermera personal aprovechó ese momento. Esos papeles salieron del mismo hospital, y la firma de tu esposa no fue falsificada, así que ella no puede acusar a nadie. Lo hecho, hecho está, y Miranda no podrá hacer nada en mi contra.


  —No, no lo hará, ¿y sabes por qué, papá? —le pregunta Sebastián con la mirada fija en una de las damas que jugaba sonriente en la mesa de billar—. Miranda hizo una promesa, que si la niña lograba salvarse, ella no te acusaría. Todo lo echaría al olvido. ¿No te alegras, papá?


  Rucio asintió.


  —Sí, y como esa mocosa se salvó, no hay nada de qué preocuparse. ¿Sus hermanos lo saben?


  —No. Pero insisto, debiste de contar con mi aprobación.


  —¿Para qué? —pregunta su padre—. Tú mismo me dijiste que no deseabas tener más hijos. Yo lo único que hice fue darte una ayudadita. Miranda no podrá parir más, tú seguirás disfrutando de sus íntimos encantos como hasta ahora lo has hecho, y yo no tendré por qué soportar otra nieta más en mi vida. ¡Dos nietas!, ¿te parece poco? Ahora comprendes por qué te dije que Alá se olvida de sus hijos. Él debió enviarme dos nietos, y no esas dos mujercitas.


  —Pero lo quieras o no, te comerán el corazón, sobre todo la pequeñita, eso te lo aseguro.


  Rucio no dijo nada, porque el sentimiento que esas niñas habían despertado en él, era un sentimiento limpio y verdadero. Eran sus nietas, y a las dos las quería, pero se inclinaba más por la pequeñita, esa mocosa que era idéntica a Sebastián cuando tenía su misma edad.


  —Quiero saber quién era esa mujer, y qué te pidió a cambio.


  —Nada que yo no pudiera cumplirle.


  —Y, ¿puedo saberlo?


  —Sólo me pidió que le diera empleo a su hija, y así lo hice. A Mariposa nunca podría negarle nada.


  —¿Trajiste a esa mujer de Santo Domingo, y la hiciste pasar cómo tu enfermera personal? ¿Liorna llegó a verla?


  —No. Te aseguro que yo me aseguré muy bien de ello.


  —¿Sabes que si Liorna la hubiese visto, tu brillante idea te pudo haber llevado a la cárcel?


  —Liorna, ¿qué tiene que ver en todo esto?


  —Porque Liorna conoce a esa mujer, papá.


  Rucio se puso color escarlata, mudo.


  —El mundo es pequeño, padre. Y aunque tus planes hasta el momento te hayan salido bien, eso no quiere decir que un buen día todo se vire en tu contra.


  Rucio parecía no escucharle, aún tenía el semblante pálido, y aunque quisiera hablar, las palabras no le saldrían bien claras.


  —El padre de esa muchachita que Liorna trajo a la mansión hace algunos años, se la iba a vender a tu vieja amiga, pero Liorna le ofreció más dinero, y por supuesto, ese canalla traicionó a la madame.


  —A ese hombre hay que mandarlo callar —logró decir Rucio luego de aclararse la garganta.


  —No hace falta.


  —¿Por qué?


  —Porque los muertos no hablan.


  —Salud por ello —musitó el viejo, y levantó el vaso.


  Sebastián salió de aquella mansión, convencido de que la vida de Miranda podría correr peligro...


  Enfrentarse a su padre de esa manera, había dejado a Sebastián bastante atormentado como para acudir a la reunión de negocios que tenía pautada en su oficina, esa misma noche. Lo mejor era llamar a Felisa, y así lo hizo. Sabía que ella, como siempre, se encargaría de dar una buena excusa. Su mente estaba demasiado enmarañada como para él ponerse a hablar de números. No, lo único que podía bajarle un poco la tensión que sentía era acudiendo a Silvia, pero, maldición, maldijo al recordar que ella aún seguía en Santo Domingo. Entonces, antes de que su fiel chofer, Tulio, un hombre alto y flaco y con unos ojos saltones negros y el pelo negro también, y la piel como una salamanquesa, le preguntara cuál era el próximo destino, Sebastián le dijo que lo llevara a visitar a una vieja e «íntima» amiga... Tenía que estar con la cabeza bien fría para pensar con claridad en todos sus problemas; y antes de encargarse personalmente en buscar el personal que se encargaría de la seguridad de su familia, él deseaba pasar unas cuantas horas en compañía de una experimentada amante... Y su esposa no era precisamente esa persona.


  



  


  Miranda había entrado en la habitación de su hijita como cada tarde hacía para disfrutar de las inocentes travesura de su pequeña de cuatro añitos de edad. Pero como la niña no había terminado con su clase de pintura, ella la esperaría pacientemente. Después de haber ordenado uno que otro juguete en la inmensa habitación, Miranda fue a mirar por la ventana; desde allí podía contemplar una hermosa vista de las piscinas y parte de los bellos jardines. Sin embargo, aquella tarde de finales de septiembre, estaba sumamente melancólica. Sentía que los años habían pasado tan de prisa, sobre todo esos últimos años, que no tuvo tiempo para detenerse a pensar en el pasado. En esos años que habían quedado atrás, en la vida de ella y sus hijas habían transcurrido con alegrías, sorpresas, y muchos viajes a diferentes lugares dentro y fuera de los Estados Unidos.


  —Mamita, no vas a jugar —se quejó la niña de ojos azules, y corrió hasta el otro extremo de la habitación donde estaba parada su madre. Tiró de su falda negra para llamar su atención. Miranda salió de sus atormentados pensamientos, y le dedicó la atención a su pequeña. Siempre que entraba en la habitación de su hija menor pasaba un rato bastante considerable: la mimaba y la peinaba a su antojo. Además, sacaba tiempo para jugar a las muñecas, como lo hizo Liorna con ella, en otros tiempos.


  —Sí, hijita, claro que jugaré contigo —dijo, y fue a sentarse al rincón favorito de la dulce y encantadora Julieta, que ya la esperaba sentada en la alfombra blanca, junto a sus docenas de muñecas que había sacado de la enorme casa Barbie. Entre ellas Lolita, la preferida de Julieta. Miranda, sentada en la alfombra, a su lado, la miraba divertida. Nada le hacía más gracia que disfrutar de su mundo imaginario, pero que en la mente de la pequeña cobraban vida.


  Mientras Julieta seguía peinando la melena oscura de Lolita, la bella Estela, que llevaba un buen rato parada en la puerta, observaba a su hermanita, risueña.


  —Ah, hija, viniste a visitar a Lolita y a su numerosa familia.


  Julieta le pasó una muñeca a su hermana, luego de que ésta se hubo sentado en la alfombra, al lado de Miranda.


  —Mamita, ¿quieres saber algo?


  Su madre dejó escapar un suave suspiro, a la espera del alud de preguntas.


  —Cuéntame mi amor.


  —Estela tiene novio —soltó, y siguió peinando a Lolita.


  Su hermana, de once años, se llevó la mano a la boca, sintiendo ganas de tirar de la trenza de su habladora hermanita.


  —¿Ah, sí? —musitó Miranda con la mira fija en su hija mayor, que parecía haberse quedado muda.


  Julieta siguió peinando la melena de Lolita, y sin levantar su cabecita rubia de la muñeca, dijo:


  —Sí mamita, Miel también tiene un novio. Y las dos se la pasan hablando de cosas... De cosas de grande, mamita.


  Miel era la mejor amiga de Estela.


  —¿Y cómo se llama ese chico? —preguntó su mamá, tratando de aparentar bastante interés ante semejante confesión.


  —No le creas, mami, por favor —suplicó la hermosa y tranquila adolescente de ojos verdes, mirando fijamente a su madre. Que al parecer, estaba entre «no» creer o «sí» creer.


  Las hermanas se adoraban, pero Julieta abusaba de la generosidad y paciencia de su hermana mayor.


  Después de dejar a sus hijas felices, y a cada una en su propio mundo, al regresar a la intimidad de sus aposentos el mundo real de Miranda volvía a cobrar vida. Y esa misma noche, mientras se paseaba por su magnífica habitación, la realidad de sus opresivos sufrimientos la hacían sentirse frágil y vulnerable.
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  Meses después...


  —Sigo pensando en que no podemos alterar nuestra agenda por algo tan simple —dijo Sebastián molesto, al entrar en la alcoba matrimonial—. Julieta sólo tiene un leve resfriado.


  Se quedó mirando a su esposa, que estaba sentada en la cama. Esperaba que ella reaccionara a sus quejas, pero ella no lo hizo. Y Sebastián pensó que lo mejor sería dejar el tema. Y, como ya había compartido una semana con su familia, decidió salir de la mansión. Pero antes, tuvo que encarar las exigencias de su calenturienta mujer, que se resistía en no dejarlo ir. La poseyó como siempre, y a su manera. Luego de vestirse y darle unos cuantos besos, salió de la alcoba sumamente incómodo. Una vez que el lujoso vehículo salió de la custodiada propiedad, Sebastián respiró libertad. Una libertad que lo llevaba con los brazos abiertos hacia su gran amor: Silvia. Y, mientras Sebastián iba tras su verdadera felicidad; Miranda, con el corazón hecho trizas, lloraba amargamente su desdicha. Hizo todo lo que pudo por retenerlo a su lado. Pero una vez más, sus lágrimas y sus ruegos no le valieron de nada. «Por qué me dejas así, Sebastián. Te amo tanto»; dijo, y el grito hizo eco en la alcoba. Sin imaginar que había alguien que la observaba sollozando... Era Estela. Se había escabullido de su propia habitación, para ir hasta la habitación de sus padres. Como sabía que su mamá rara vez le echaba seguro a la puerta, Estela había entrado a la antesala haciendo el menor ruido posible. De pequeña acudía a su madre por algún dolor de barriga o por los monstruos imaginarios de la noche, pero ahora que ya era una adolescente, acudía a ella cuando se sentía triste, perturbada... No obstante, aquella madrugada la que estaba bastante perturbada era su madre.


  Así es la vida; de rosas y espinas. Y, aunque Miranda seguía haciendo cuanto podía para que su matrimonio no se desmoronara de una vez por todas, desgraciadamente, el distanciamiento que había entre ellos era kilométrico. Sin embargo, esa hermosa mañana de otoño, Liorna la despertó con un inmenso arreglo de flores, regalo de su esposo. Miranda, después de leer la nota, nada nuevo, porque siempre le escribía las mismas frases: Gracias Miranda; se levantó de la cama, se duchó, y luego de vestirse, un sencillo pero elegante traje beige, y maquillarse ligeramente, bajó a desayunar. En el gran comedor la esperaban su esposo, sí esposo, sus dos hijas, Liorna, Lis, Martín y Michael, amigo de Lis, también de ella.


  Michael era un apuesto trigueño de ojos marrones claros, de origen venezolano. Era cirujano plástico.


  Aquel día, Miranda tenía que lucir la mejor de sus sonrisas. Y así lo estaba haciendo. Horas más tarde..., tras regresar del campo de golf, devolvió varias llamadas telefónicas, y bajó a las cocinas; allí ayudó a Liorna a escoger los postres para la gran cena que darían esa misma noche. Faltando unos minutos para las seis de la tarde, el personal de las cocinas, junto con el chef que siempre era requerido cuando tenían eventos de esa magnitud, ya tenían todo preparado para la gran celebración: un gran banquete. El gran salón, donde se sentarían los comensales, estaba bellamente decorado, con sus mesas cubiertas con finos manteles blancos y sobre ellas elaborados arreglos florales.


  A la gran fiesta vendrían muchos invitados, entre ellos una ex reina de belleza y dos famosísimas modelos, según habían escuchado algunos de los empleados.


  En la terraza, la orquesta que amenizaría la velada, ya estaba tocando. En la mansión todo seguía de acuerdo a lo planeado. Sebastián, por su parte, a unas cuantas millas de allí, saltaba de triunfo. Aquel mismo día, después de haber pasado unas cuantas horas en el campo de golf, salió de la mansión hacia las elegantes oficinas Donate. Al llegar a dichas dependencias, su padre lo recibió con una gran sorpresa... Le hizo entrega de los documentos que le daban el poder absoluto de toda su fortuna.


  En el despacho de Sebastián, estaban su padre, dos de los abogados de ellos, y por supuesto Felisa. Después de Sebastián firmar los documentos requeridos para aceptar la nueva posición, Rucio descorchó una botella del mejor champan y, con copa en mano, pidió hacer un brindis por el nuevo jefe.


  Media hora después Rucio abandonaba la oficina, no sin antes recordarles a los dos abogados, y a Felisa, que esperaba verlos en la mansión de Sebastián esa misma noche.


  En la calle, Tulio esperaba a Sebastián pacientemente, como siempre. Sebastián subió a la limusina con una enorme sonrisa en los labios. Sentía una sensación de triunfo muy gratificante. Heredar la fortuna de su padre, en vida, significaba muchísimo para él. No esperaba que su padre le hiciera ese regalo. No tan pronto. ¿Qué dirá Miranda cuando le diera la noticia? Se preguntó al servirse un trago de whisky. Ya Silvia lo sabía.


  Tulio, tras el volante, lo observaba con sus saltones ojos negros, por el retrovisor, preguntándose ¿por qué su jefe estaría de tan buen genio? ¿Qué podría ser? Ya lo averiguaría…


  Cuando Sebastián llegó a su hogar, ya casi todos los invitados habían llegado entre ellos la doctora Luna y su esposo el doctor Roberto Hojuela acompañados de su hija, Miel; una bella jovencita de quince años, y de impresionantes ojos claros, que le hacían honor a su nombre. Y Rucio no le quitaba la mirada de encima a la jovencita. «No debería», pensó Rucio. Se alejó del gran salón donde estaba la bella jovencita y su grupo de amigos bailando, imitando a Shakira, entre ellos su nieta mayor, Estela. Rucio, con cara de yo no fui... y su inseparable pipa en los labios, se fue a la terraza.


  Unas horas más tarde…


  —¿Dónde está mi adorada Miranda? ¿Será qué esta noche no podré bailar con ella? Es su fiesta, y debería estar disfrutando de ella —refunfuñó el suegro, ya bastante pasado de copas, sentado en uno de los salones. Lis, apretándole la mano a Liorna, murmuró.


  —No sé cómo Miranda soporta a ese viejo baboso...


  —¡Lis! —exclamó Liorna, y le sonrió a Julieta, que las observaba de hito en hito, sentada en las rodillas del abuelo. Julieta se paró y salió del gran salón hacia el vestíbulo principal. Lucía un precioso y vaporoso trajecito rojo.


  —¡Mamita! —gritó Julieta al ver a su madre que bajaba las escaleras, elegantemente vestida con un precioso traje negro muy ceñido a su esbelta silueta, costosísimas joyas completando su bello atuendo, y su cabellera rubia peinada hacia atrás en un elaborado moño sobre la nuca.


  Julieta corrió escaleras arriba y Miranda la esperó en medio de las escaleras con los brazos abiertos. Había subido a sus aposentos porque se había sentido algo indispuesta.


  —¿No vinieron tus amiguitas? —le preguntó a la niña.


  —Sí, mamita. Sheila y Madison, las iguales —dijo Julieta.


  —Las mellizas solamente. Oh, mi niña, creía que vendrían más pequeñitas a la fiesta.


  —Mamita, ¿quieres saber algo?


  —¿Qué, hijita?


  —El abuelo dijo: «¿Y dónde está mi adorada Miranda? ¿Será qué esta noche no podré bailar con ella?»


  Miranda hizo un gran esfuerzo para no echarse a reír.


  —¡Mamita!


  Su madre dejó escapar un largo suspiro.


  —¿Sí?


  —Te gusta bailar con el abuelo. Porque a Liorna y a tía Lis no les gusta bailar con él.


  —Ah, no. Y cómo lo sabes, pequeña.


  —Porque ellas no bailan con un viejo baboso. ¿Qué es baboso, mamita?


  Miranda se quedó perpleja, con un pie en el escalón y el otro ya en el piso.


  —¿Quién te dijo eso?


  —Escuché a tía Lis, mamita.


  —Escuchaste a Lis, ¿cuándo?


  Julieta asintió, moviendo la rubia cabecita.


  —Sí, mamita.


  —¿Cuándo? —volvió a preguntarle Miranda, comprobando una vez más que a Julieta no se le escapaba nada. «Ay, Lis, y su manera de hablar tan libremente», musitó Miranda, y antes de que Julieta siguiera hablando, se la entregó a Lío, la sobrina del mayordomo, que pasaba por el vestíbulo principal en ese momento.


  —Busca a las otras niñas, y entretenlas un rato —le ordenó Miranda a la amistosa cubanita; le dio un beso a su hijita que ya estaba en los brazos de Lío, luego se fue al salón principal.


  —Subiré a buscar a mi esposa —dijo Sebastián parándose de la silla, en el gran salón.


  —Esperaba que tú tomaras la iniciativa. Nunca entenderé a las mujeres —gruñó Rucio. Sebastián volvió a sentarse, por el gesto que le hizo Mario con la mirada. Su amistad con Sebastián era inquebrantable, sin embargo Mario estaba en desacuerdo con la doble vida que su amigo se empeñaba en llevar.


  Cuando Miranda hizo entrada al gran salón, Sebastián al verla se quedó pasmado. Mudo. Se paró de la mesa y mientras caminaba hacia la puerta se arreglaba la corbata. Con una amplia sonrisa dibujada en los labios llegó hasta ella. Cuando se acercó a su elegante esposa, le dijo palabras de elogios para luego besarle las manos. Para él, Miranda se veía muy sensual con ese ceñido vestido negro que llevaba puesto. La tomó del brazo y salieron a recorrer los amplios salones, Rucio y los demás le siguieron, entre ellos las dos pelirrojas que acompañaban a Rucio. Al cabo de largos minutos y después de haber recorrido los amplios salones, saludando con amabilidad a los invitados, salieron a la terraza, allí el ambiente seguía tal como había empezado: animadamente.


  —Felicidades, señora Miranda —dijo Alan Canals—; doce años de matrimonio se dicen fácil, pero lo difícil es mantenerlo sin...


  Sebastián lo interrumpió al pedir que hicieran un brindis. Lo menos que deseaba escuchar era un largo y comprometedor discurso de ese despiadado abogado. No tenía muy claro si Alan sabía de la doble vida que él llevaba, así que era mejor tomar temas que no tuvieran nada que ver con el matrimonio. Todos alzaron sus copas y brindaron por la felicidad de sus queridos y distinguidos amigos. Unas personas que sonreían a todos, como siempre hacían...


  —No dejas de sorprenderme. Estás cada día más bella —le susurraba Sebastián al oído, unos minutos después, abrazado a su esposa mientras bailaban al ritmo de la lenta melodía que tocaba la orquesta.


  Miranda no dijo nada. Él continuó.


  —Hoy cumplimos doce años de feliz unión, y estás igual de hermosa.


  —¡Feliz! —musitó ella apartando la cara del hombro de su engreído esposo para mirarlo a los ojos. Tenía las mejillas sonrosadas, y no por el maquillaje, sino por la rabia que le produjeron sus cínicas palabras—. ¿Llamas feliz a esta farsa? ¡Por Dios, Sebastián! ¿Crees que yo soy feliz? ¿Lo crees?


  Sebastián la pegó más a su cuerpo. Y para sorpresa de ella, él empezó a besarle el cuello, y ella no pudo evitar sentirse deseada. Sólo por un instante. Al terminar de bailar, Sebastián le dio un beso en los labios. Frío beso.


  La miró a los ojos.


  —Perdóname por mis tantas ausencias. Pero gracias por comprenderme. Has sabido ser una buena esposa —le dio otro ligero beso en los labios.


  «Tu esposa a tu manera, eso es lo que he sido para ti», pensó ella regalándole una sincera pero lastimera sonrisa.


  Esa noche Miranda echaba de menos a sus hermanos. Pero no les insistió en que hicieran acto de presencia. Ni Lot ni Tobías aceptaban a Sebastián. A Rucio menos. «Y hablando de su suegro», exclamó Miranda perpleja cuando entró al salón de baile que, para tranquilidad de ella, estaba casi vacío.


  —Mi pipa. ¿Dónde diablos está mi pipa? —preguntaba el suegro al tiempo que se revisaba todos los bolsillos de su costoso atuendo de diseño: un fino traje color crema. Estaba tan borracho que no se dio cuenta el momento en que la había perdido. Como tampoco se había percatado que si no hubiese sido por una de sus acompañantes que le había sujetado bien el enmarañado turbante, su cabeza hubiera quedado a la vista de todos.


  —¡Ay, no! —dijo Liorna al observar tal espectáculo.


  El viejo no paraba de moverse de un lado a otro vociferando maldiciones sin ningún reparo. «Por suerte», pensó Miranda, la mayoría de los invitados estaban en la terraza. Allí todo seguía normal. Rogando al Todopoderoso para que Sebastián y Mario encontraran pronto la dichosa pipa. Ella sintió la urgente necesidad de ordenarle al perplejo mayordomo que cerrara las cortinas del acalorado salón, porque no quería que a la mañana siguiente ese mal momento se ventilara en la prensa. No lo pondría en dudas, ya que la directora de una conocida revista del corazón se había hecho íntima amiga de Rucio. En cada evento que se celebraba en la mansión ella siempre hacía acto de presencia.


  —Liorna, tú no te muevas de ahí —gruñó Miranda, con una risita en los labios—. Deja que Sebastián se encargue de solucionar ese pequeño inconveniente. Así llamaremos menos la atención. La fiesta no podía terminar sin antes Rucio hacer una de las suyas —añadió molesta.


  Liorna se movió inquieta en la silla.


  —Y las pelirrojas qué acompañan a tu querido suegro, ¿dónde están? —preguntó Lis, haciendo un gran esfuerzo por contener la risa—. Menos mal que a tu suegro no le dio con darte uno de sus mojados besos —dijo Lis, risueña. Y Miranda la miró con una leve sonrisa.


  —Quizá no quería molestar a sus acompañantes. No tienes ni idea el asco que siento cuando Rucio me besa —añadió, sintió náuseas. Su suegro le encantaba saludarla con tórridos besos casi en la comisura de los labios. Y ella llevaba años soportando esa tortura. Menos mal que esa noche no le dio con besarla ni sacarla a bailar, como siempre hacía en cada fiesta.


  —Querida —dijo Miranda a Lis—, ¿quieres saber qué me preguntó Julieta?


  —¿Qué? —quiso saber Lis, con bastante curiosidad.


  Miranda rió, dijo:


  —Mamita, ¿qué quiere decir baboso?


  Liorna se atragantó con el champán. Lis, por su parte, dejó escapar una carcajada. «Así que la pequeña había escuchado la conversación. Por Dios, esa niña no se le escapa nada»; pensaba Lis divertida. Entonces preguntó:


  —¿Crees que lo diga en público?


  Miranda se alzó de hombros, con la mirada fija hacia el suegro, parado al otro extremo del gran salón.


  —Dios quiera que no —dijo Liorna bastante preocupada—. Aunque conociendo a Julieta, no sería la primera vez que ventilara las cosas que escucha.


  Entonces, las tres damas al unísono, y con una leve sonrisa en los labios, recordaron la pregunta que Julieta le había hecho a su hermana mayor, unos días atrás: «Estela, ¿por qué mi abuelito se toca tanto su bimbollo? ¿Es que le pica mucho, es eso Estela?»


  —Ah, Felisa será una buena ayuda para mantener a tu peculiar suegro calmado —se alegró Lis, al ver a la atractiva mujer vestida con un elegante traje rojo, que entraba al salón en ese momento—. Felisa lleva años lidiando con esa joyita, así que ella es la persona adecuada —añadió Lis.


  Pasaban de las tres de la madrugada cuando Miranda y Liorna despedían a los últimos invitados, entre ellos Lis, Michael, y el doctor David, amigo de muchos años del matrimonio Donate. Ya Sebastián se había retirado a su habitación, no sin antes haber resuelto el alboroto que había causado su padre.


  Miranda se sentía satisfecha, sin embargo no dejaba de pensar en el suegro. «¿Cómo diablos pude mezclarme con semejante hombre? Ya era demasiado tarde para los reproches», suspiró, sentada en el gran salón donde había tenido lugar el banquete. El mayordomo entró allí en aquellos momentos, entonces Miranda aprovechó su presencia para decirle que mandara a todos los sirvientes a descansar. Con una leve inclinación de cabeza, López salió a grandes zancadas.


  —¿Cómo te sientes? —le preguntó Liorna.


  —Todavía un poco nerviosa —respondió Miranda.


  —Ven, vamos a la cocina. Te prepararé algo para esos nervios. Yo también lo necesito —dijo Liorna, y se paró de la mesa. Ya en la cocina, mientras se tomaban el té de tilo y manzanilla, las dos mujeres comentaban sonrientes la travesura de la pequeña Julieta: esconderle la pipa al abuelo. Por lo demás, todo se llevó a cabo como en ocasiones anteriores: elegantemente. Una inolvidable fiesta de aniversario, digna de reyes.
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  A la mañana siguiente... El mejor regalo de aniversario que Miranda pudo recibir fue amanecer en los brazos de su esposo. Algo que deseaba y añoraba intensamente. Pero, aparte del deseo y la añoranza que sentía por él, no dejaba de sufrir por su indiferencia.


  —¿Me amas? —le preguntó Sebastián, sabiendo la respuesta.


  —Lo dudas —le respondió ella, a modo de pregunta. Casi podía creer que su esposo deseaba ese momento tanto como ella. Había tenido que esperar mucho tiempo para estar en sus brazos, y en ese momento que disfrutaba de su compañía, deseaba que no terminara nunca. Para ella, ese era el mejor regalo que él pudo obsequiarle en esos doce años de infeliz unión. Infeliz o no, seguía deseándolo y amándolo con todas las fuerzas de su corazón. Pero Sebastián volvió a poseerla como siempre: en un abrir y cerrar de ojo. ¿Por qué no podía ser más generoso en esa parte? ¿Por qué tenía que hacerle el amor con tanta premura? Y él, después que pasaban esos cortos momentos de intimidad, volvía a ser el mismo hombre glacial y enigmático de siempre.


  Él se paró de la cama y se fue al cuarto de baño. Ese mismo día salió de la mansión, sin previo aviso.


  Tres semanas habían pasado de la mencionada fiesta de aniversario, y Miranda se sentía más confundida que nunca. Su esposo llevaba dos semanas de viaje y solamente había hablado con él en tres ocasiones. En la fiesta de Halloween, Sebastián no se presentó. En la cena de Acción de Gracias, la silla del señor de la casa se quedó vacía. Llegaron las navidades y, por fin Sebastián compartió la cena de Nochebuena y el día de Navidad con su familia. Para la fiesta de fin de año, él se llevó a su familia a Santo Domingo. Terminada las vacaciones, Miranda regresó al hogar sin Sebastián. El nuevo año empezó a transcurrir, y Sebastián no daba señales de vida por la mansión. Ella quería odiarle. Pero el amor que sentía por él era tan fuerte y sincero que, en su corazón no nacería ningún otro sentimiento hacia su marido que no fuera amor. Lo echaba de menos. Mucho. Esta vez la espera por el marido estaba resultando bastante larga... ¿Qué haría cuándo lo viera? ¿Le reclamaría o simplemente se limitaría a escucharle? Tenía que tener la cabeza fría para enfrentar a su enigmático esposo. Claro, cuando él decidiera aparecer... Era triste reconocerlo, pero ella tenía que aceptar que su matrimonio estaba cada vez más agrietado. Entonces recordó las palabras que Liorna le había dicho el día antes de su fastuosa boda: «El matrimonio es como un gran espejo, así que has todo lo posible para que el tuyo nunca se rompa, porque desde la primera grieta que se le haga, por más mínima que sea, ese gran espejo jamás volvería a ser el mismo.»


  «¡Señor!, ya mi matrimonio no son grietas las que tiene, sino profundos surcos llenos de desamor y lamentos», gimió Miranda. Y una vocecita en su interior le gritaba que hiciera algo... Sí, ella averiguaría todos los pasos de su esposo.


  



  


  —Bienvenido señor Sebastián—saludó Liorna al pálido hombre en la entrada del vestíbulo principal. Él le devolvió el saludo con mucho cariño, aunque su rostro era de una persona que dejaba notar angustia y desolación. Llevaba fuera casi dos meses.


  Liorna, después de ordenarle a Ivana unas cuantas tareas, siguió tras Sebastián, que se encaminaba hacia las escaleras diciéndole que le avisara a Miranda de su llegada, y que la estaría esperando en el estudio de la planta superior. Liorna le dijo que Miranda se encontraba allí. Sebastián le dio las gracias, no sin antes preguntarle por las niñas, y ordenarle que se asegurara que nadie los interrumpiera. Liorna asintió a su orden. Le dio la espalda y echó a andar por el largo pasillo. Sebastián se la quedó mirando hasta que desapareció de su vista. Luego giró sobre sus talones y, cabizbajo y pensativo, empezó a subir las amplias escaleras de mármol. Llegó dispuesto a contarle toda la verdad a Miranda. Quería vivir en paz con Silvia; pero para lograrlo primero tenía que poner punto final a la vida que llevaba con su esposa. Sin embargo algo en su interior le decía que todavía ese no era el momento adecuado.


  Sebastián cerró la puerta y se apoyó de espalda en ella. Miranda lo sintió entrar. Lo observaba por encima del hombro, pero no se movió. Fue él quien llegó, así que era él quien tenía que ir a ella. Por más que ella deseara estar en sus brazos, esta vez no lo daría a entender…


  Sebastián cruzó la estancia, y con el corazón acelerado algo que no le agradó, llegó hasta ella. Al acercársele, la rodeó con ambos brazos por la cintura al tiempo que le susurraba «hola, Miranda». Ella cerró los ojos al aspirar esa fragancia masculina que tanto echaba de menos. Él la atrajo más hacia su cuerpo y ella ladeó la cabeza hacia un lado permitiendo que él le besara la nuca sin poner ningún tipo de resistencia. Los besos que él le estaba dando estaban encendiendo en ella unas llamas que podían reducirla a nada. Con los ojos cerrados suspiraba de deseo, sintiendo el impulso de virarse de frente a su añorado esposo y entregarse a él por completa.


  —¡No! —estalló ella, apartándose como si algo la hubiese empujado a poner distancia entre ellos. Sebastián la miró sorprendido. Y por primera vez vio en los hermosos ojos verdes de su esposa, rabia, angustia y tristeza. Pero nada de ello lo conmovía. Nada. Aunque no podía negar, suspiró Sebastián, que Miranda seguía siendo una mujer realmente bella. Siempre vestida impecablemente: ese sencillo traje largo de color blanco que llevaba puesto, la hacía ver más esbelta, más... Demonios, masculló, y su larga cabellera rubia cayéndole como cascada por los hombros provocaba que él sintiera ganas de estrecharla en sus brazos y disfrutar de toda ella. Pero no, había llegado a la mansión a poner punto final a la unión.


  Cuando Miranda se dirigía al escritorio por un momento creyó que todo lo que estaba viviendo era producto de un mal sueño. Estaba despierta. Sintió ganas de gritarle, de echarle en cara todas las noches de soledad y lágrimas que había tenido que soportar en esos largos años. Para qué.


  Minutos después, Liorna subió con una empleada, ésta entró con una bandeja llena de alimentos. Miranda le pidió a Liorna que ella misma serviría el té. Liorna entendió el sublime mensaje y salió del estudio llevándose consigo a la joven empleada.


  Al cabo de una hora, Miranda escuchaba con escepticismo la historia que él le contaba: él le dijo que en todo ese tiempo había estado en Venezuela: preso. Pero ella en ningún momento dio credibilidad alguna a sus palabras.


  Él se encogió de hombros. Le estaba diciendo la verdad. No le contaría toda la historia, por supuesto, pero lo que le había contado y lo que todavía faltaba por comunicarle, se lo diría con la verdad absoluta. Si Miranda le creía o no, ese era su problema. Con la incredulidad de Silvia, ya era suficiente. Ella también le montó una escena nada agradable, cuando él se presentó ante ella en el apartamento que compartían, una lujosa vivienda en el Upper East Side de Manhattan. Pero el enojo de Silvia sí que le importaba; por ningún motivo podía perder su confianza.


  A Miranda la había invadido una extraña sensación de miedo y desesperación. Se acomodó en la silla, nerviosa. Entonces se aventuró a preguntarle por qué él había estado preso. Él, acercándose a ella, le dijo que su padre quería destruirlo. La agarró por los hombros. Ella con un brusco movimiento lo apartó. Dejando escapar por fin las lágrimas que llevaba aguantando. Este desplante era lo último que ella estaba dispuesta a soportarle. Ya no más lágrimas, ya no más esperas. Se dijo. Le pondría punto final a todos esos años de actuación. Sin embargo, al pensar en la palabra «cárcel» le subió un escalofrío de los pies a la cabeza. Lo que faltaba para completar sus tribulaciones.


  «Éramos muchos y parió la mula», como diría la abuela de Lis, en momentos como los que ella estaba viviendo. Estaba tan confundida que le costaba muchísimo creer lo que él argumentaba.


  —¿De qué manera tu padre te destruiría? ¿Y por qué?


  —Sólo me dijo que pronto me daría una sorpresa... Todo lo que te he dicho es verdad. Si acaso te queda alguna duda, está en todo tu derecho tomar la decisión de investigar sobre este delicado asunto.


  —Por supuesto que averiguaré. Siento que —hizo una corta pausa para aclararse la voz—, siento que detrás de esto hay muchas más cosas... ¡Muchas!


  Todas sus preocupaciones pasaron a un segundo plano cuando entraron las niñas, muy sonrientes, acompañadas de Liorna. Luego de Sebastián recibirlas con añorados besos y abrazos, fue a sentare al escritorio; y las niñas fueron tras él y se le sentaron en las rodillas. Miranda contemplaba la familiar escena, con mucha emoción. Él se vía tan feliz y relajado. Atractivamente relajado; suspiró Miranda, mirándolo a la cara y tan cerca de él que si quisiera, con sólo ella extender la mano podía acariciarle su rostro; alejó ese impulsivo pensamiento y, se alejó un paso del escritorio. Las niñas, sentadas en las rodillas de su papi se veían felices. También él estaba muy emocionado de poder estar junto a ellas. Por su parte, Miranda estaba mucho más relajada. Dejó a un lado los problemas y disfrutó con sus hijas de la dicha de tener a Sebastián de vuelta en casa. No obstante y, aunque se sintiera feliz por tener al marido en casa, con profundo y lastimero dolor en el alma tenía que aceptar que por más que se empeñara en salvar su matrimonio, sólo un milagro del Altísimo podría remendar esos insondables surcos que se fueron llenando con cada lágrima que fue derramando a lo largo de todos esos años. Empezar la primera semana de un nuevo año con tantas interrogantes sin respuestas, peor aún, seguir soportando el hielo que existía entre ellos, esto hacía que aumentara más la impotencia que sentía. Y a decir verdad, Miranda tenía razón; porque a media mañana del día siguiente de Sebastián haber llegado al hogar, decidió abandonarlo sin previo aviso.


  


   Capítulo 14


  
    
  


  

  


  Unos días más adelante, Miranda seguía tan triste y confundida que, sencillamente se negaba a aceptar que el marido saliera del hogar sin despedirse de ella.


  —Siento que he vivido todo este tiempo engañada. Liorna, se avecinan días difíciles… —anunció Miranda, acostada en su amplia cama. Sintiéndose rota en su interior por el abandono del marido.


  —Sí, eso me temo que se aproximan días difíciles —dijo Liorna sentada en el borde de la cama—. Pero tienes que llenarte de valor para enfrentar lo que sea que se presente… —dijo la Nana; la mujer que se había entregado en cuerpo y alma sin esperar nada a cambio, para que la vida de Miranda fuera siempre un remanso de cosas positivas. ¿Qué sería de ella si Liorna no estuviera a su lado?


  —¿Qué opinas de todo esto? ¿Crees que Sebastián ha dicho toda la verdad, Liorna? —preguntó. Tenía los ojos hinchados. Seguía llorando de rabia y dolor por su abandono.


  —Es posible. Pero tú puedes investigar. Estás en todo tu derecho. Si lo hace, hazlo con mucha discreción. Recuerda que detrás de Sebastián está su padre. Y eso de que estuvo preso, ¡Dios, es muy fuerte todo lo que tú me has contado!


  —Siento tanto desprecio por Rucio, que no sé cómo he podido callar todo este tiempo. Y aunque amo a Sebastián intensamente, mi amor por él podría convertirse en un sentimiento mezquino. Dios, arruinaron mi vida de la manera más cruel. Cómo pude obviar los consejos de mi padre. ¿Cómo? —logró decir con la voz ahogada. Se echó a llorar.


  Liorna se acercó a ella para tranquilizarla, luego la hizo tomar un calmante. Se quedó en la habitación hasta que Miranda se quedó profundamente dormida.


  Lot, que había entrado a la alcoba en ese momento, sintió tristeza por el estado tan depresivo que ella mostraba.


  —Nos necesita más que nunca. Gracias por venir, hijo. Dime, ¿cómo están Alejandra y Sari? —preguntó Liorna, ya fuera de la habitación. Ellos deseaban que Miranda saliera de la situación que la atormentaba. Lis, en particular, que estaba aquel día de visita, haría todo lo posible para que su querida amiga encontrara la mejor manera de liberarse de su esposo lo antes posible. Un hombre que, muy lejos de amarla, parecía siempre confabular con alguien... para que la vida de la mujer que se había entregado a él ciegamente, no tuviera ni un solo minuto de paz. Lis sabía que sólo si Miranda se liberaba del monumento de hielo que tenía como esposo, podría vivir una vida tranquila...


  —¿Cómo estuvo el viaje? —preguntó Lis a manera de saludo, cuando vio a Lot que entraba en la sala. La favorita de Miranda.


  «El salón amarillo», como lo había bautizado Ivana.


  —Muy tranquilo —contestó Lot, devolviéndole el cariñoso saludo. Él había salido de Italia en un vuelo de la tarde, del día anterior, acudiendo al llamado urgente de Liorna. Durante las largas horas de viaje, Lot tuvo suficiente tiempo para analizar detenidamente la situación por la que su hermana estaba atravesando. No sabía aún con exactitud la magnitud del problema; de lo que sí estaba convencido era que la unión de su hermana con ese hombre no tenía vuelta atrás. Era lo mejor. No era lo que él deseaba para ella, pero si en esos casi trece años de matrimonio no había conseguido que su vida matrimonial funcionase armoniosamente, él haría hasta lo imposible para que Miranda rompiera con esa unión. Aún estaba a tiempo. Y él vino a rescatarla antes de que fuera demasiado tarde... Si él no hacía algo ¡y rápido! Miranda estaba a punto de desplomarse. ¡Jesús!, trece años en esta tortura. Exclamó Lot sintiendo lástima por ella.


  Minutos más adelante, Lot, sentado junto a Liorna y Lis, en la magnífica sala amarilla bellamente decorada, seguía riéndose con ganas. Lot se lo había pasado en grande recordando vivencias de antes; y una que otra escena del millonario suegro de Miranda, que Lis, como siempre, lo ponía al tanto de las payasadas que hacía el poderoso viejo en cada evento que se daba en la mansión.


  —Amiga mía, es usted una mujer con mucha suerte.


  —Lot, ¿quién duda de ello? —respondido Lis sentada en el mismo mueble que él. Liorna estaba sentada en una de las modernas butacas. Lis siguió hablando—. Pero si lo dices porque tuve el mal gusto de ver al suegro de Miranda como Dios lo trajo al mundo... yo diría más bien que eso fue una mala jugada de mi destino. Dios, no sabes la impresión qué me llevé al ver tal espectáculo. Te aseguro, Lot, que lo es. Rucio es un personaje verdaderamente fuera de serie...


  —¿Y es verdad que la naturaleza fue bastante generosa con él? —Lot hacía el comentario por seguir la diversión del momento, porque lo menos que le importaba era la vida de ese personaje.


  —Muy generosa —dijo Lis—. Está muy bien dotado el señor —añadió; recordando con horror la entrepierna del peculiar suegro de su amiga—. Pero créeme, tú también Liorna, podría jurar que a ese hombre le dio paperas y se les han quedado estacionaria. Pero, pensándolo bien... ¿Las paperas también afectan el miembro viril?...


  Los tres, al unísono, explotaron de la risa.


  Se lo estaban pasando en grande.


  —No creo —murmuró Liorna poniendo cara de preocupación.


  —Tienes eso de tarea —dijo Lot a su amiga, haciendo un gran esfuerzo por contener una carcajada.


  —¿Qué cosa? ¡Ah no, eso nunca! —estalló Lis cuando entendió lo que Lot había querido decir, y con una amplia sonrisa dijo—. Tengo que reconocer que soy un poco osada…


  —¡Un poco! —la interrumpió Lot.


  —Un poco —rió Lis—; pero de ahí a semejante atrevimiento, ¡jamás! —añadió.


  Después de varios minutos de risas y recordar anécdotas divertidas, Liorna dijo:


  —Bueno, ahora subamos a ver a Miranda. Creo que ya hemos liberado un poco la tensión que estamos pasando. Gracias chicos por hacerme reír tanto.


  —Liorna, tú te mereces muchos momentos más como estos. No sabe lo agradecido que estoy de ti —le dijo Lot con cariño. Se paró y fue hasta ella. Se puso en cuclillas, a su lado, le tomó las manos en las suyas, mucho más grande que las de Liorna, la mujer que lo miraba con sus alegres ojos negros con amor y ternura—. Gracias, Liorna, por dedicar tu vida a Miranda.


  —No, al contrario. Soy yo la que tengo que darles las gracias a ustedes por dejarme ser parte de sus vidas —le dijo Liorna, acariciándole la barbilla. Nunca se había detenido a pensar qué hubiera sido de ella si no los hubiese tenido. Miranda y sus hermanos han sido el aliciente inagotable para que ella le encontrara el verdadero significado a su vida.


  Una media hora después, Miranda, Lot, Liorna y Lis estaban sentados en el gran comedor compartiendo el almuerzo: aquel lunes saboreaban comida criolla. Lot estaba encantado porque disfrutaba de su comida favorita: moro de frijoles negros y guisado de chivo, y unos crujientes tostones de batata.


  Las niñas, que tenían amiguitas en casa, ya habían almorzado.


  —Me muero de hambre —dijo Miranda sirviéndose de un tazón de cristal a su plato un poco del humeante arroz negro. Las horas que pasó dormida, por el fuerte medicamento que Liorna le hizo tomar, la ayudaron a sobreponerse un poco: llevaba varias semanas que apenas dormitaba.


  —¿Estás segura de lo qué vas hacer con referente al tema de tu marido? —le pregunto Lot, mientras saboreaba su plato favorito.


  —Completamente —respondió Miranda, al momento que se llevaba un pedazo de pollo asado a la boca. No era amante a la carne de chivo, y aunque la cocinera preparaba ese plato como nadie más sabía hacerlo, rara vez la comía.


  Miranda se sentía animada; la presencia de su hermano mayor sería un motivo muy alentador para ella llevar a cabo lo que tenía en mente... Se alimentaría y dormiría bien. Tenía que estar bien por sus hijas y por ella misma también. Ahora más que nunca necesitaba energías para seguir al pie del cañón... Estaba dispuesta a averiguar todos los movimientos de su esposo, y llegaría hasta las últimas consecuencias así tuviera que recurrir a los mejores detectives del mundo con tal de descubrir las andanzas de Sebastián.


  Una vez terminado el almuerzo, y dos sirvientas hubieron retirado los platos, Ivana llegó desde la cocina con el postre.


  —Dios santo, ¿y para quién es todo esto? —se asombró Lot, al ver la variedad de postres que Ivana ponía en la mesa: una tarta de coco y piña, helado de vainilla y caramelo, unas crujientes galletitas de avena recién salidas del horno. Además, estaban las famosas bolitas de dulce de leche que eran tan solicitadas en la mesa de la familia Donate.


  —Le aseguro que de todo esto no quedará nada. Asegúrese usted de escoger a su gusto lo que desee antes de que lleguen unas cuantas jovencitas —murmuró Ivana, y después de poner los platillos y las finas cucharitas de plata en la mesa, sonó una pequeña campanita también de plata, y como por arte de magia aparecieron ocho niñas, entre ellas Estela y Julieta.


  Miranda rió al ver la cara de asombro que puso su hermano cuando vio entrar las sonrientes muchachitas. Ivana rió también.


  —Tía Lis, ¿nos vas a llevar al cine? —preguntó Julieta.


  Lis asintió. Y Miranda, y su buenmozo hermano también aceptaron sumarse al paseo con las ansiosas muchachitas.


  



  



  Días más adelante...


  Aunque habían contratado un investigador privado, Lot, por su parte, se dio a la tarea de investigar todos los movimientos de su cuñado. Viajó a Santo Domingo en busca de alguna pista que lo ayudase a conseguir las piezas que faltaban para armar el rompecabezas que pondrían al descubierto, lo que él venía sospechando desde hacía muchos años. Llevaba varias semanas en ello. Aunque no tenía todo cuanto él deseaba conseguir, estaba tranquilo, ya que Sebastián no tenía ni el menor indicio de que su esposa y él lo estuvieran investigando. El millonario seguía con su ritmo de vida normal. Claro, jamás se le ocurriría pensar que su fiel esposa pudiera hacer algo semejante...


  —¡Felisa! Claro, Felisa ha de saber algo —dijo Lot, sentado en una butaca en la sala amarilla. Miranda y Liorna estaban sentadas de frente a él en un mueble—. Ella nos podría dar alguna pista. Aunque por lo discreta que es, y los años que lleva trabajando para Sebastián, dudo mucho que ella quiera revelar algún secreto de su patrón.


  Miranda siguió inmersa en sus propios pensamientos. Después de haber pasado casi todo el día metida en una cancha de tenis, y todo por acompañar a sus niñas, se sentía molida. Aunque sabía a conciencia que lo que realmente la tenía fuera de concentración y de poco ánimo, eran sus problemas personales. Estaba haciendo de tripas corazón para que sus hijas en ningún momento notasen su tristeza; muchísimo menos que se enteraran de lo que ella estaba haciendo. A pesar de ello, Estela ya le había hecho algunas preguntas.


  —Sí; Felisa lleva muchos años al lado de Sebastián, pero eso no significa que tenga que estar al tanto de la vida íntima de su patrón —dijo Liorna—. Ella se muestra tan sorprendida como todos nosotros... Eso es lo que me dio a entender cuando estuve reunida con ella ayer. Mañana sábado volveré a hablar con ella —tras Liorna decir esas palabras, y después de darles el beso de buenas noches a los hermanos, se retiró a su habitación.


  A la mañana siguiente, Miranda se levantó muy temprano. Su hermano ya estaba levantado; extrañando no ver a Liorna por ningún lado... Aunque por la hora que era, ella debía de estar caminando unas cuantas millas en el cuarto de gimnasio. Lot sabía que Liorna no había perdido la costumbre de hacer sus ejercicios matutinos, al igual que Miranda. En unos cuantos minutos más, estaría por ahí dándole alguna orden a su empleada consentida. Ivana; se alentó Lot mientras se disponía a leer el Times, que tenía sobre la mesa cubierta con un impecable mantel blanco.


  —Buenos días, Ivana —saludó Miranda al entrar en el gran comedor. También le dio el saludo a su hermano.


  —Buenos días, señora Miranda —dijo la joven, y enseguida se acercó a ella para servirle el café.


  Las niñas aún dormían.


  —¿Dónde está Liorna? —preguntó Lot, y le clavó la vista a Ivana. Ella no se intimidó. Ya estaba bastante acostumbrada a retenerle la mirada al atractivo caballero que con esos ojos marrones claros podía cautivar… a muchas, suspiró la joven.


  —Tiene que estar terminando de hacer su rutina de ejercicios —dijo Miranda, al comprobar la hora en su reloj de pulsera.


  —No. Liorna todavía sigue en la cama. Esta mañana se ha despertado con dolor de rodilla —les informó Ivana. Miranda abrió los ojos, alarmada—. Voy a verla —dijo, y se levantó de súbito con el rostro un poco pálido. Lot también se paró y siguió a su hermana. Miranda subía las escaleras pensativa. Con la cabeza hecha un lío como la tenía esa mañana de sábado, sumada ahora la preocupación que sentía por la ausencia de Liorna en el desayuno, presentía que aquel día sería igual de gris como el traje que llevaba puesto. Era enero, aún.


  


  Tres semanas más adelante, Liorna ya estaba totalmente recuperada de su ligera operación de rodilla. Y Miranda estaba cada día más tranquila por su recuperación. Lot, por su parte, seguía trabajando en la investigación. Esas semanas las había pasado reuniéndose con sus abogados y el detective. Se había propuesto que haría cualquier cosa para encontrar esas condenadas pruebas que necesitaba para que su hermana se exorcizara de su esposo. No la dejaría sola en aquella situación. Por ello no se arrepentiría nunca de haber comprado a una de las empleadas de Silvia, para obtener toda la información que tenía en su poder… En un principio, cuando su hermana le pidió que la ayudara a desenmascarar a su enigmático marido, él aceptó vacilante, pero ahora, con tanta información inconclusa pero bastante valiosa en su poder, haría lo que fuera necesario para terminar con el misterio que rodeaba la vida de su cuñado. Desde que empezaron con la investigación, Miranda y él pasaban mucho tiempo encerrados en el estudio de la planta baja, como era el caso de esta noche. Ella estaba sentada tras el escritorio.


  —Lot, tenemos que tener mucho cuidado. No podemos cometer error alguno. Ahora que sospechamos de Tulio, tienes que tratar de evitarle lo más que pueda —le advertía Miranda.


  Su hermano sentado en una butaca de frente a ella la escuchaba atento.


  —Lo mejor sería que dejaras pasar unos días antes de volver a la oficina —le recomienda Miranda—. No es conveniente que te sigan viendo tan a menudo. Aunque me siento más tranquila sabiendo que mi suegro sigue en Santo Domingo. Tenemos que agradecer su larga ausencia, porque eso ha facilitado las cosas. Lot, por favor, prométeme que no te enfrentarás a Sebastián.


  Lo decía porque sabía que las sospechas que ella tenía, pondrían a Sebastián en una situación muy comprometedora...


  —¿Lot? —protestó Miranda, mirándolo fijamente.


  —Sí, te lo prometo. A menos que… Tranquila Miranda, aún es muy pronto para que te apresures a pedirme eso. Una cosa si te digo, y es que tu millonario esposo se llevará una gran sorpresa. Una vez desenmascarado…, tú sabrás qué hacer con él.


  Miranda lo miró; y en ese instante se juró a sí misma que si lograba liberarse de Sebastián, nunca más volvería a entregarse a ningún otro hombre.


  —¿En verdad tú todavía lo amas?


  Ella asintió.


  —¡Por el amor de Dios, Miranda! Tienes que empezar a vivir la realidad tal y cómo es. ¿No pretenderás seguir con Sebastián si descubres que él te ha sido infiel en todos estos años? ¿O sí?


  Lot la miraba confundido. Receloso...


  —Tu vida no se terminará ahí. Y si descubre que te han pegado los cuernos durante estos trece años, eso no significa que tú tengas que seguir soportando a ese... hombre. Cuanto más pronto terminemos con esto, mejor. Así podrás rehacer tu vida al lado de otra persona... Todavía estás joven. Al divorciarte, quedarás libre de él; y de su padre también. Tienes que empezar a visualizar tu vida de otra manera. Sebastián no te ama y nunca te amará.


  Ella lo miró atónita, pero no se atrevió a contradecirle. Él se paró de la butaca y fue hasta ella; se sentó en el borde del escritorio. La miró fijamente para luego tomarle el rostro entre las manos haciendo que su hermana lo mirara a los ojos.


  —Dime Miranda, ¿cuántas veces te ha dicho que te ama? ¿Cuánto hace que Sebastián no te toca? ¿Recuerdas esa última vez que te hizo el amor? ¿La recuerdas?


  —¡Lot! —estalló Miranda ruborizada por el aluvión de preguntas. Íntimas preguntas, suspiró ella. Pero él tenía razón.


  —¿Aún lo amas? —le repitió la pregunta.


  —Sé que lo que voy a contestar, no es la respuesta que a ti te gustaría escuchar, pero sí. Aún sigo amando a Sebastián. Suena ridículo ¿verdad?, pero negarlo sería como negar a mis hijas —confesó ella, dejando salir las lágrimas. Se las enjugó en el pañuelo que él le ofreció.


  —Oh, Miranda, cuánto me duele verte sufrir —le dijo él en un susurro de voz, con los brazos abiertos, y Miranda se abrazó a él sintiéndose frágil.


  Lo contrario de Sebastián, que, mientras Miranda se consumía por su ausencia, él por su parte, continuaba viajando y disfrutando de los placeres de la vida como todo un donjuán. Eso sí, siempre acompañado por su adorada e inseparable Silvia. Con ella era el hombre más amoroso y apasionado del mundo; para nada el hombre frío como le había hecho creer a su esposa a lo largo de esos trece años de infeliz unión. Llevaba varios días en Santo Domingo, hospedado en un lujoso hotel. Cuando saliera de ese maravilloso y alegre país, volaría hacia las Islas Caimán.


  


   Capítulo 15


  
    
  


  

  


  Días después…


  Con el rostro desencajado y verdaderamente apenado, aquel mediodía de mediados de febrero, Lot entraba al estudio de la planta baja con la plena certeza de que su hermana tendría en sus manos la mejor prueba de infidelidad que cualquier esposa engañada le gustaría tener en su poder. Con ello Miranda podría ponerle fin a todos esos años de infelicidad. Si era que aún seguía deseándolo. Lot confiaba en que así fuera.


  —Toma —dijo, y puso el enorme sobre amarillo sobre el escritorio—. Si querías pruebas, ahí las tienes —murmuró—. Las necesarias para que puedas liberarte de tu glacial marido. Estoy contigo —agregó, apretándole el hombro.


  La Nana y Lis se miraron, seguido miraron a Lot.


  —Llegó la hora —suspiró Miranda, tratando de contener los nervios—. Subiré a mi habitación. Pero quiero estar sola, por favor —pidió ella a sus tres taciturnos ángeles.


  Al cabo de una hora mirando todo lo que contenía el sobre, por fin se decidió a escuchar la misteriosa cinta de audio. Se sentó en el borde del colchón y pulsó el botón del radio casete, que minutos antes Ivana le había puesto encima de una de las mesitas de noche. Primero escuchó suspiros, luego la risa de una mujer. Entonces, escuchó la voz de su canalla esposo cuando respondía a una pregunta de la mujer… Se hizo un corto silencio en la grabación... luego se escuchó un folleo por varios minutos. A pesar de ello, Miranda siguió escuchando. Unos cuantos besos y unas risitas escuchó Miranda antes de que acabara la grabación.


  —¡Por Dios!, con quién he estado viviendo —estalló en voz alta mirando una y otra vez toda lo que contenía el sobre que su hermano le había entregado: fotografías de Sebastián con mujeres de todo tipo, tickets de avión, fotografías con su otra familia, y un sinfín de facturas y documentos comprometedores con la firma de Sebastián Donate.


  Minuciosamente fue mirando las fotografías de su infiel marido y sus acompañantes. Por lo menos conocía el rostro de sus rivales, se mofó a sí misma.


  ¡Silvia..., Silvia!, repitió, con la fotografía de la pecosa y desteñida mujer en la mano. La gatita insaciable. ¡Qué asco! Se reprendió, sintiéndose sucia por repetir las mismas palabras que usaba Sebastián en la grabación.


  Con las manos temblorosas recogió todo... luego se fue al cuarto de baño, se echó mucha agua en la cara y, sólo cuando sintió que las mejillas estaban a punto de congelárseles, cerró el grifo. Se peinó, se aplicó algo de maquillaje, y salió a la antesala de su alcoba. Allí se sirvió unos tres tragos de licor, ¿y?... aún seguía sintiendo el amargo a tracción. Pero haría algo sorprendente y admirable. Y como Miranda no estaba dispuesta a dejarse ver acongojada por el canalla de su marido, bajó al salón amarillo. Allí estaban las tres personas que ella más necesitaba en aquellos momentos. A continuación los puso al tanto de lo que pensaba hacer…


  Al día siguiente…


  Felisa parpadeó incrédula: lo menos que esperaba ver esa fría mañana de febrero era a su jefe. Pero con una sonrisa en los labios le dio la bienvenida. Él le devolvió el saludo siguiendo de largo hacia su oficina. Felisa, que vestía un elegante traje de dos piezas azul y blusa blanca, se le quedó mirando desde su escritorio. Minutos después, se paró del escritorio y con su inseparable agenda en una mano y unas cuantas carpetas en la otra se dirigió a la oficina de su malhumorado jefe. Lo encontró hablando por el móvil. Al cabo de unos minutos él terminaba la llamada; y ella sin más preámbulos empezó a darle todos los mensajes. Además de hacerlo firmar una montaña de documentos.


  —¿Puedo ayudarlo? Por la cara de pocos amigos que tiene esta mañana, sé que algo le pasa. Y me temo que es algo muy delicado, ¿o me equivoco?


  —Estoy entre la espada y la pared. Ya no puedo seguir ocultándole la verdad a Miranda. No por ella, sino porque Silvia es la que más sufre con toda esta situación.


  Felisa levantó una ceja.


  —Hable; soy todo oído.


  —Le contaré toda la verdad a Miranda —empezó él.


  —Una verdad que le puede costar muy caro.


  —Tú más que nadie sabe que mi padre es el cerebro de toda esta telaraña. Se pondrá furioso cuando sepa lo que voy hacer. Y aunque nunca ha soportado a Miranda, jamás aceptaría que me separe de ella.


  —¿Por qué?


  —Porque un divorcio entre Miranda y yo sería largo y muy tedioso, y yo, Felisa, no me veo en tal situación. Al estar casado con Miranda puedo seguir viviendo una doble vida sin levantar especulaciones. Sé que las niñas van a sufrir mucho.


  —¿Las niñas solamente? ¡Por el amor de Dios, Sebastián! ¿Y dónde dejas a Miranda?


  Él se encogió de hombros. Luego le dijo que todos los documentos que él había firmado eran falsos. Reprochándose a sí mismo por no haberlos leído antes de firmarlos. Así que el viejo, su padre, seguía teniendo el control de todo.


  —Usted, ¿alguna vez amó a Miranda? —preguntó Felisa.


  —No. En mi corazón no hay espacio para amar a otra persona. ¿Sabes? Lo único que he sentido por Miranda es… cariño tal vez.


  Horas más tarde, Sebastián almorzó en su acogedora oficina, acompañado de Felisa y su chofer personal, Tulio. Además de pasar la tarde allí. Cuando se disponía a salir, su móvil sonó en aquel momento: era Liorna. Sabía que cuando Liorna lo llamaba era para algo importantísimo.


  Una vez estando en la calle, Sebastián subió a la limusina. Después de sentarse cómodamente y desabotonarse el abrigo, echó hacia atrás la cabeza con los ojos cerrados. Pensando que le pareció bastante extraño que Liorna le comunicara con tanta urgencia de esa cena.


  Tulio lo observaba en silencio a través del retrovisor. El cristal que los separaba nunca era un impedimento para ellos, ya que Sebastián siempre lo mantenía abierto. Sebastián miró por la ventanilla mientras el lujoso vehículo avanzaba por la avenida que lo llevaría a su mansión.


  —Lástima que tu hija esté casada —comentó Sebastián, aflojándose un poco el nudo de la corbata.


  —¿Por qué es una lástima? —preguntó Tulio exasperado. Siempre que hablaban de Lara, única hija de Tulio, terminaban en guerra. Lara era amante de Sebastián.


  —Sebastián, eres un perro de lo peor.


  Sebastián estalló en una gran carcajada.


  —Pero a tu hija no le molesta en lo más mínimo. Creo que eso es lo que más le gusta de mí. ¿Quieres saber cómo tu hija me llama cuándo estamos en la cama?


  —Aparte de sexo, ¿sientes algo más por Lara? —preguntó Tulio con gran interés.


  —Me gusta mucho, te lo he dicho muchas veces.


  —Eso no es suficiente. Lara no es Miranda. Ella no se conforma con poca cosa. Estás jugando con fuego, y te vas a quemar…


  —¡Una amenaza! —rió Sebastián, abiertamente.


  —Advertencia. Que no es lo mismo.


  


  


  El magnífico salón amarillo, aquella fría y lluviosa tarde, estaba ocupado por gente muy conocida por el matrimonio Donate: entre ellos el doctor David, Lis y su hermano Martín, el matrimonio Hojuela, que aparte de la amistad que les unía al matrimonio Donate, eran los pedíatras de sus hijas, Sandra, secretaria de Miranda, los dos abogados de Lot, el padre Saqueo, y Mario, amigo de Sebastián. También Liorna estaba entre aquellas personas.


  —¿Crees que Sebastián se presente? —preguntó el doctor David, sentándose junto a Miranda. Ella dijo—: Lo hará. Cuando Liorna le habla, él siempre toma sus palabras muy en serio.


  Pocos minutos después, Miranda les agradecía a todos por su presencia. Además de pedirles disculpas por haberlos hecho asistir a la mansión con tanta premura: una cena muy sorpresiva. También les adelantó algo de la velada. En ese momento entraba Lot a la sala, saludando a todos y pidiendo perdón por el retraso: el tráfico vehicular, le dijo a la hermana al saludarla. Miranda vestía un precioso traje azul oscuro, y la rubia cabellera la llevaba suelta.


  Lot, al sentarse junto a Lis, aceptó de las manos de una empleada una copa de sidra. Lis, que vestía una provocativa blusa blanca sobre unos apretados jeans negros, le hizo un jocoso comentario entre dientes; además de decirle que esa noche le esperaban muchas sorpresas. Lot le dijo que él también opinaba lo mismo. Los demás presentes seguían su charla mientras entre copa y el entremés frío, esperaban a Sebastián.


  Minutos después, el mayordomo anunciaba que ya podían pasar al gran comedor, magníficamente decorado. Ya el banquete estaba puesto sobre la extensa mesa con sus sillas tapizadas.


  Las niñas no estarían en la cena: orden de Miranda.


  



  


  La lluvia seguía cayendo...


  —Me esperaban a mí —dijo Sebastián al atravesar el umbral del gran comedor ocupado por gente conocida.


  —¡Hombre, por fin llegas! —refunfuñó Mario, se paró de la silla para saludar a su asombrado amigo. Los demás se pararon al momento que Sebastián se acercó a la mesa. Antes de Sebastián ocupar su silla, saludó a los presentes, incluida Miranda, que la saludó con un leve beso en los labios y una caricia en la mejilla. Él encabezaba la mesa; a su lado derecho le quedaba Mario, y al lado izquierdo estaba sentada Miranda, el padre Saqueo, su guía espiritual desde que ella era una adolescente, los demás comensales estaban sentados sin ningún orden.


  El padre Saqueo hizo una corta oración bendiciendo así los alimentos. Seguido, por orden de Miranda, las sonrientes empleadas enseguida empezaron a servir la cena; empezando por el humeante sancocho, un plato que Sebastián degustaba con bastante apetito. Todos tomaron de aquel apetecible plato.


  Minutos antes de que la cena llegara a su fin, Sebastián seguía sin entender cuál era el motivo de la cena... Su cumpleaños ya había pasado, y aún faltaba para el de su esposa; entonces, ¿qué ocasión estaban celebrando...? Se preguntó. Todo estaba bien, se dijo dando una fugaz mirada a los comensales. Terminada la cena, todos se levantaron de sus respectivas sillas y, abandonaron la estancia. Unos veinte minutos después regresaban al gran comedor, que ya estaba impecablemente limpio como si no se hubiese usado. La extensa mesa estaba adornada con finos candelabros, unos tazones en cristal con frutas naturales, jarras de agua, entre otras bebidas.


  Sólo quedaron dos empleadas de las cuatro que habían estado atendiendo a los comensales.


  Con el semblante más relajado, Sebastián regresó al comedor. Se había entretenido hablando con sus hijas.


  Entonces Miranda, un poco vacilante, le dijo que quería el divorcio. Provocando con esa incrédula petición que el esposo inconscientemente se aflojara el nudo de la corbata.


  —¿Por qué? —logró preguntar Sebastián. Y Lot, por su parte, observaba escéptico a Miranda, esperando que su hermana no se dejara llevar por ese amor estúpido que aún sentía por el marido. No puedes vacilar. No ahora, pedía Lot en su interior.


  —El por qué tú lo conoces muy bien —dijo Miranda al mismo tiempo que se paraba de la silla. Seguir a su lado no la ayudaba a actuar de forma razonable. Al sentirse vacilante antes de plantearle el divorcio, confirmó que muy a pesar de que creía odiarlo después de haber descubierto su infidelidad, lo seguía amando. Era una estúpida por seguir queriéndolo.


  No le resultaba nada grato hablar de sus problemas personales tan abiertamente. Pero como ya estaba harta de callar y aparentar que era la esposa feliz, por ello Miranda decidió reunir a sus amigos más íntimos para que de una vez por todas se dieran cuenta de que su matrimonio era sólo pura y fingida actuación.


  El mayordomo y las dos sirvientas seguían atentos, pero mudos, ante aquella situación que no auguraba nada bueno...


  —Sabes que la Iglesia no acepta los divorcios —empezó a decir Sebastián, y el padre Saqueo asintió con su despeinada cabeza teñida de canas.


  —A menos, que el representante de Dios aquí presente, (se refería al padre Saqueo) haga una excepción contigo. Pero no, padre Saqueo, usted no debe de hacerle caso a mi esposa. Y le pido que se mantenga lo más alejado posible de esta situación. De lo contrario…, me veré obligado a retirarle la ayuda que yo le doy a su parroquia.


  Miranda y los demás presentes miraron a Sebastián atónitos. Lot cerró la mano en un puño por debajo de la mesa.


  Sebastián, igual que Rucio, no soportaba al padre Saqueo, y el sacerdote estaba al tanto de ello.


  —Hijo mío. Te impondré como penitencia escuchar por un mes la Sagrada Palabra de rodillas. Más, rezar el santísimo rosario tres veces al día —dijo el padre Saqueo; provocando con sus palabras que los caballeros, menos Sebastián, estallaran en carcajadas colectivas. Sebastián, flexionando las manos por debajo de la mesa, los miraba ceñudo. Deseando exprimirlos a todos.


  A todos...


  ¡a su esposa también!


  Por ella empezaría.


  Las damas intercambiaron una cómplice mirada. Lis no pudo contener la risa. Pagaría una fortuna por ver a Sebastián de rodillas, ¡y rezando el santo rosario!


  Miranda se ausentó por un memento y, una vez de vuelta al gran comedor, entró con una caja mediana blanca... la depositó en su regazo como si esta caja fuera el botín más preciado del mejor pirata del mundo. Para ella lo era...


  —Ya estoy aquí —anunció el fatigado cura entrando en el gran comedor, él también se había ausentado. Y después de cruzar la estancia fue a sentarse al lado de Liorna.


  —Padre Saqueo. Y si yo tuviera las pruebas que demostraran que en mi unión se han quebrantado los sacramentos del matrimonio ¿que usted haría? ¿Me ayudaría a anularlo? ¿Lo haría, padre?


  El padre Saqueo asintió. Pero Miranda respiró con escepticismo, aunque tenía pruebas suficientes en su poder, sabía que no era tan fácil anular un matrimonio.


  —Sebastián, tus constantes viajes y tu falta de afecto hacia mi persona me llevaron a tomar este camino —explicó Miranda, y puso la caja sobre la mesa—. Todo lo que hay aquí, lo conseguí…


  —¡Basta! —interrumpió Sebastián parándose de la silla.


  Lot se paró de súbito sin quitarle la mirada de encima a su cuñado. Sebastián le retuvo la mirada por unos instantes, luego con el ceño arrugado volvió a tomar asiento.


  —No sé por qué quieres divorciarte, si lo has tenido todo. ¡Demonios, no sé cómo pude hacerle caso a mi padre! ¿Sabes? Él es el único culpable de nuestra desgracia.


  —¿Desgracia? —estalló Miranda, con un destello de rabia en sus ojos—. Vete al infierno. ¿No sé cómo he podido aguantarte todos estos años?


  Los presentes abrieron los ojos de par en par. Atónitos por la reacción inusual en Miranda.


  —En el infierno creo que he estado siempre —dijo Sebastián tranquilamente. Se llevó la copa de agua a los labios.


  El padre Saqueo se hizo la señal de la cruz.


  —¿Le llama desgracia a su unión con Miranda? —inquirió Liorna, sintiendo como si le hubieran apaleado el corazón.


  Sebastián no contestó


  —¿Y qué tú piensas hacer, Sebastián? —le preguntó Lis, en un tono severo.


  —Aceptar y firmar el divorcio, lo antes posible. Eso sería lo más sensato de su parte —repuso Lot, apretando los puños. Sebastián suspiró, pensativo.


  —Vamos, Miranda, si la única que ha salido ganando con todo esto has sido tú. En todos estos años has vivido como una reina.


  Miranda se cruzó de brazos.


  —Pagarán muy caro el daño que me han causado tú y tu padre —amenazó Miranda.


  —¿Quién lo garantiza? —se atrevió a decir Sebastián, concienzudamente.


  Se hizo un abrupto silencio...


  Las dos sirvientas, nerviosas, por orden del taciturno mayordomo, aprovecharon ese tenso y silencioso momento y se acercaron a la mesa para retirar copas usadas y algunas botellas vacías. Pasaban las horas y nadie podía vaticinar cuándo y cómo terminaría la reunión. Y aunque Sebastián había adquirido una conversación más creíble, seguía expresándose sin mucha suavidad. Ninguno de los presentes creía lo que él explicaba. Para ellos era muy difícil de aceptar que Sebastián siguiera casado con Miranda sólo porque su padre así lo quería.


  —¿Y por qué motivos estuviste tú en la cárcel? ¡Y en Venezuela! —preguntó su cuñado, mirándolo fijamente.


  Estar sentado en esa mesa y exponiendo sus asuntos personales, en verdad era muy desagradable y agobiante para él, refunfuñó Sebastián para sí. Aun así le respondió a la pregunta: diciéndole que desgraciadamente él se hallaba en el prostíbulo cuando la policía allanó aquella casa de citas. Que todos los que estuvieron allí, aquella trágica noche, se vieron involucrados en ese bochornoso escándalo. Fue un gran pleito: con dos bailarinas muertas incluidas. Y todo por una bailarina de poca monta. Y como él estaba pasado de copas y sus acompañantes estaban aún más, terminaron tras las rejas como todos los demás caballeros. Pero sólo pasaron unas cuantas horas retenidos, porque al comprobarse su inocencia, quedó libre de toda culpa. Así que su nombre y el de sus acompañantes no quedaron registrados en aquel destacamento de policía. Les aseguró Sebastián a todos. Además de decirles que después de lo sucedido, ese lugar perdió su prestigio.


  Rucio era el dueño de dicho lugar.


  A Miranda le entraron ganas de estrangularlo; —¿entonces todo ese arrepentimiento que él había mostrado ante ella, meses atrás, era mentira? —se preguntó ella dolida.


  Sebastián siguió su larga y confusa historia, expresándose con palabras vulgares sin importarle el enfado de los presentes. Mario, que era su amigo de toda la vida, estaba tan sorprendido como los demás. Aún más se sorprendieron cuando Sebastián les dijo que su padre seguía siendo el dueño absoluto de todo.


  —No sé para qué quieres divorciarte. Pero claro, a lo mejor pensabas que podías sacarme la mitad de los bien...


  Antes de que Sebastián terminara la frase, Miranda desde su silla se inclinó hacia él y le dio un puñetazo en la cara haciendo que su esposo ladeara la cabeza hacia un lado.


  —¿Cómo te atreves a decir esas estupideces? —le gritó ella histérica. Él, con un destello de rabia y maldad en sus ojos azules, se paró de la silla con la mano cerrada en un puño en dirección hacia donde estaba Miranda. Mario se lanzó hacia él impidiendo que su amigo lograra su objetivo.


  —¡Gran error! —protestó Lot agarrando a su ruin cuñado por el cuello. Fue tan rápido el movimiento que ninguno de los presentes se dio realmente cuenta en el momento que Lot se puso detrás de Sebastián y le echó el brazo al cuello.


  Miranda le suplicó a Lot que lo soltara; pero Lot no entendía de razones en esos momentos.


  —¡Lot, basta!


  Todos miraron hacia la puerta al escuchar esa poderosa y masculina voz. Era Tobías.


  Tobías cruzó la estancia y con la fuerza que le permitían sus fuertes y musculosos brazos liberó a Sebastián, que se desplomó en la silla sin palabras...


  Con un ademán de mano Liorna le ordenó a Tobías que sacara a Sebastián de allí. El padre Saqueo y el doctor David salieron tras de Mario y Tobías, quienes llevaban a Sebastián cogido por los hombros uno a cada lado. Sebastián iba pálido y sin fuerzas. Pensando: «Por todos los demonios, ¿por qué tuvo mi padre que ligarme a esta familia?», maldecía Sebastián para sí, sintiendo ganas de pegarle a alguien. Por desgracia, en las condiciones en las que se encontraba no tenía fuerzas ni para sostenerse por sus propios pies. Sintió algo de alivio cuando Mario y su cuñado lo depositaron en la cama de la habitación contigua a la alcoba matrimonial.


  —Infeliz —gruñó Lot.


  —¿Qué pensabas hacer? —preguntó Tobías al entrar en el comedor. Se acercó a Miranda, que aún no se reponía de su propia reacción.


  —Lo mismo que habrías intentado hacer tú. ¡Matarlo como a un cerdo! —dijo Lot. Y Tobías rió, preguntó entonces—. ¿Qué te hizo tu cuñado?


  —A mi nada. Pero si Mario no le detiene, en estos momentos Miranda tuviera el rostro desfigurado.


  —¿Intentó pegarle a Miranda? ¡Maricón! —vociferó Tobías.


  —Harías lo mismo ¿a qué sí? —preguntó Lot mirando a su hermano menor. Tobías asintió.
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  Acostado en la cama, Sebastián rugía por dentro. Pensando en que si no fuera porque deseaba saber el contenido de esa misteriosa caja…, él se quedaría encerrado en esta habitación hasta que se le pasara la sed de venganza que lo embargaba en esos momentos. Pero como deseaba acabar de una buena vez y para siempre con el espectáculo que su maquiavélica esposa había montado, bajaría a enfrentarse con toda esa manada de hipócritas que, seguramente lo mirarían con ojos acusadores cuando lo vieran entrar en el gran comedor nuevamente. A Miranda se le ocurrió abrir las puertas del infierno, pensaba Sebastián; pues bien, vamos a ver quién es que va a salir huyéndole al diablo primero. ¡Pobre Miranda! No sabes lo que te espera... Si fuera por él, se divorciaría en ese mismo momento, pero Sebastián sabía que eso era imposible de realizar. Aunque sus abogados estuvieran presentes y pudieran llevar a cabo esa anhelada separación, hacerlo tan a la ligera sería una estupidez muy infantil de su parte. Teniendo en cuenta que habían muchas cosas en juego al momento de firmar los papeles del divorcio... Muchas, dijo Sebastián para sus adentros, semiacostado en la cama con la cabeza recostada en los almohadones.


  —Me has traicionado —le lanzó Sebastián a Mario, con algo de dolor en sus palabras. Mario, sentado al pie de la cama, lo miraba sereno.


  —Siempre pensé que te gustaba Miranda —siguió hablando Sebastián—. Hoy lo he comprobado —se detuvo a toser. Sentía que el aire le faltaba. Una situación que no le beneficiaba para nada a su salud. Por suerte, su problema de corazón era cosa del pasado...


  —Sebastián, ¿por qué tú le seguiste el juego a tu padre? ¿Por qué a Miranda? Nunca te creí capaz de lo que le hiciste en su noche de bodas. ¿Cómo pudiste hacerle eso a una mujer tan...? Miranda no merecía el trato que le has dado. La enamoraste a tal punto que la pobre inocente perdió la cordura por ti. ¿Cómo lo hiciste? ¿Acaso pensabas en Silvia cuándo hacías el amor con Miranda?


  Sebastián se echó a reír. La quisiera o no, en lo menos que él pensaba cuando estaba disfrutando de los encantos de su esposa era en otras mujeres. Miranda poseía unos femeninos encantos que... maldición, masculló, él no podría seguir saboreando.


  —Tú no eres hombre para una mujer como Miranda —murmura Mario, interrumpiendo los pensamientos del hombre que, por más que se negara a sí mismo, su esposa nunca le había sido indiferente.


  —Ah, y qué clase de hombre pudiera ser ése, ¿Tú, por ejemplo? —se burló Sebastián sarcásticamente.


  —No. Y tú bien que lo sabes. Sólo podría ser un hombre que estuviera fuera del alcance de las garras de tu padre.


  Sebastián alzó una ceja.


  —Aparte de la estrecha amistad que nos une, te considero como al hermano que deseé tener, por eso te suplicó que le concedas el divorcio —dijo Mario con sinceridad. Le pasó la bolsa de hielo, que había subido una empleada. Sebastián la aceptó y se la puso en el pómulo izquierdo.


  —Pega duro Miranda, ¿eh? ¡Maldición, Sebastián! Ella lo único que ha hecho es amarte. ¿Y tú...? —Mario lo miró fijamente a los ojos—. Por la hora que es, todavía te falta encarar la peor parte. ¿Tienes idea de qué puede haber en esa misteriosa caja?


  Sebastián meneó la cabeza. Y, luego de sentarse, ponerse sus zapatos negros, y tomar un buen poco de agua de una fina copa, sin decir nada y moviendo la mandíbula de lado a lado como para aliviar la fuerte tensión que sentía en todo el rostro, se dirigió al cuarto de baño.


  A decir verdad, suspiró Sebastián, sentado ya en el gran comedor, junto a Miranda y demás, él se sentía agradecido de que Miranda sacara las garras. Así él tendría la excusa perfecta para terminar de una maldita vez con ese aburrido y sufrible matrimonio. Miraba a su esposa de soslayo, ella lo miraba con desdén, mientras los demás presentes murmuraban en voz baja unos con otros. Y como a la mesa se había sumado el otro cuñado, Sebastián se alegró aún más. Sabía que había llegado la hora de poner los puntos sobre las íes. Ese era el momento que él tanto había estado esperando; y sin él haberlo planificado lo estaba viviendo. Ya había respondido a las preguntas de sus desafiantes cuñados, ahora había llegado el momento de responderle a su esposa.


  —¡Maldición, he dicho que Milton no es hijo mío! —estalló Sebastián, sintiéndose condenadamente hastiado por responder a la misma pregunta.


  El agotado y sorprendido cura, se persignó, rogando a Dios que se apiadara de ese matrimonio. Y de él también, imploró. Reconociendo con mucha tristeza que el matrimonio de Miranda, esa niña que él vio crecer, junto a sus dos hermanos, ahora era una mujer desdichada. ¡Mal! Muy mal están terminando los matrimonios de hoy en día. Se lamentó. Sacó su inseparable peine del bolsillo de su desgastada chaqueta azul, y sin más, empezó a peinarse su tupida y canosa melena.


  Pasaban ya de la media noche, cuando Miranda les mostraba a todos las pruebas que tenía en su poder. Aparte de las fotografías de Sebastián y sus amantes en situaciones bastantes comprometedoras, y demás cosas que contenía el sobre amarillo, Miranda se olvidó del decoro y, quiso que los presentes escucharan la cinta de audio. La pondría a correr en el pequeño y moderno radiocasete que le había traído el mayordomo. Era la mejor prueba que le daría la oportunidad de liberarse de Sebastián para siempre.


  Sebastián, con los codos apoyados en los brazos de la silla y las manos entrelazadas delante de él, se preparó para escuchar la grabación. Por lo furiosa y decidida que se mostraba Miranda, Mario la creía capaz de enfrentarse al mismísimo demonio. O sea a Rucio Donate.


  «Si lo vas a hacer, hazlo. Pero aprieta de una vez ese maldito botón», pensaba Sebastián con la mirada fija en la mano que Miranda descansaba sobre el pequeño radio.


  Los allí reunidos se acomodaron en sus respectivas sillas con los oídos muy agudos y la mirada fija en el pequeño aparato.


  —¡Miran…da! —exclamó Sebastián, pero antes de que él terminara la frase, ella ya había presionado el botón y enseguida empezó a correr la cinta de audio...


  


  —¿Qué si amo a Miranda? Teniéndote a ti, cómo podría amar a otra mujer.


  —Pero ella es tu esposa y la madre de tus hijas. ¿Acaso no eres capaz de quererla un poquito?


  Se hizo un corto silencio en la grabación, y algunos de los presentes aprovecharon para cambiar de posición en las sillas. Nadie quería perderse ni una sola palabra de esa interesante conversación. Todos, menos el involucrado, abrieron los ojos como platos cuando escucharon un folleo por varios segundos. A todo esto, Sebastián estaba tan pálido y nervioso que parecía no tener sangre en la cara.


  —Eres un... me gustas cuando te comportas así. Mi Macho Insaciable.


  —Sólo contigo gatita fogosa.


  —Miau…


  —¡Miau! —exclamó Martín sin poder evitarlo y la risa se apoderó del joven. Y como los demás caballeros empezaron a reírse también, Miranda paró la grabación. Pasado ese momento, puso a correr la cinta nuevamente.


  —Eso, aúllame, porque con Miranda y las...


  Las damas, menos Lis, ya la había escuchado, se llevaron la mano a la boca. Mientras que los caballeros sólo se limitaban a escuchar. Perplejos.


  —¡Hay más! ¿Cuántas? ¿A cuántas más te has llevado a la cama?


  —No tengo porque responderte a eso. Tú, sólo preocúpate porque nuestro amor siga igual. No importa con cuántas o con quién yo haya estado.


  Ante el asombro que le producía lo que estaba viviendo, Mario miró a Sebastián con mucha tristeza y vergüenza.


  —Tu mujer es una estúpida en no darse cuenta de tu sórdida vida.


  —Por eso mi padre la eligió. Bella, sí, pero muy estúpida.


  Tobías apretó los puños al mismo tiempo que se paraba de la silla, pero su hermano lo agarró por los hombros, evitando que agrediera a Sebastián.


  —Eres un cínico, un desgraciado —vociferó Tobías.


  Sebastián se frotó el mentón, haciendo caso omiso de los insultos. Tenía que seguir manteniendo la calma, porque no podía negarse a sí mismo que estaba verdaderamente sorprendido por esa maldita grabación. Recordaba muy bien aquellos momentos. Y si tuviera que volver a aquel hotel de las Vegas, le gustaría disfrutar nuevamente lo que vivió aquel soleado día, cuando él y Silvia gravaron esas escenas. Pero, ¿por qué Miranda no mostraba el video? ¿Por qué lo habrá pasado a un casete de audio? Y ¿por qué lo habrá editado? Se preguntó. ¡Ya!, por respeto y consideración a su querida Nana, también al ridículo cura.


  ¡Buena chica!


  Lo que Sebastián no sabía ni lo sabría nunca, jamás, era que Miranda no vio ni vería esas escenas, ya que después de que Lot se encargara de pasarlas al casete, editadas por supuesto, destruyó el CD.


  —¿No te importaría que tu esposa se buscara a otro hombre para que le apagara el fuego? ¡Dios, cómo hace esa mujer para estar tanto tiempo sin un hombre!


  El padre Saque movió la cabeza con los ojos cerrados.


  —No, no me importaría. De hecho, le dije a Mario que si le interesaba podía estar con ella.


  Todos desviaron la mirada hacia el nervioso y apenado hombre. A Miranda esto no le sorprendió, porque ella sabía que Mario era incapaz de faltarle.


  —¿¡Estás hablando en serio!? ¿Y qué harías tú, si yo me buscara otro hombre?


  —¡Ni lo intentes! Mira que todavía siento unos celos bárbaros por el cabrón del padre de tu hijo. Ven, vamos a olvidarnos de mi hambrienta esposa y de esas otras que por más que se esfuercen, nunca harán que tu Bate ígneo goce tanto como lo hace contigo.


  Los caballeros estallaron en una risa colectiva, incluyendo al soñoliento cura.


  —Eres candela Silvia. Tú eres la única mujer que me hace perder la cabeza.


  —Te creo Sebastián.


  Martín no paraba de reír…


  —Señor Donate —empezó a decir.


  —¡Martín! —gritó Lis, tratando de contener la risa.


  —Cielos, ¡Bate ígneo! —se burló Martín, mirando a Sebastián fijamente. Antes de que terminara la grabación, escucharon besuqueos y risas por parte de los fogosos amantes.


  Sebastián en varias ocasiones quiso impedir que la grabación se siguiera escuchando, pero no le fue posible. Claro, con sus dos cuñados haciéndole guardia, uno a cada lado, jamás iba a lograr su cometido.


  Todos quedaron estupefactos con la grabación, y el cansado cura salió del acalorado comedor persignándose varias veces como si lo hubiesen programado.


  A esas alturas de la batalla Sebastián no era capaz de negar nada, y sostenía con coraje y recelo todas las acusaciones que le hacía Miranda.


  —Si piensas y reflexionas con sensatez —dijo Sebastián—, verás que las cosas no son tan caóticas como parecen. Entiendo perfectamente que te has dejado cegar por los celos.


  Miranda dejó escapar una risa burlona.


  —Pero si aceptas mis condiciones —continuó él—; todo quedará entre tú y yo. Y claro, todos los presentes serán testigos de lo que acordemos en este momento.


  —¡Sus condiciones, señor Donate! —exclamó la pelirroja abogada de la parte acusadora—. Mi defendida no puede aceptar ninguna clase de condiciones, a menos que sean para su propio beneficio.


  —No te das cuenta que si no aceptas lo que yo digo, tendrás que enfrentarte a mi padre. ¿Eso es lo que quieres, Miranda? Veo que no te has detenido a pensar en las niñas. Es posible que mi padre me pida que peleé su custodia.


  Miranda se dejó caer en la silla sintiendo un escalofrío de los pies a la cabeza. Tobías se puso en cuclillas delante de ella.


  —No tengas miedo. Tus hijas están fuera de todo esto. Él sabe que está perdido, por eso pone a las niñas de por medio. ¿Cómo lo soportaste tanto tiempo? Al parecer de glacial no tiene ni un pelo.


  Miranda dejó notar una leve sonrisa. Sin embargo, el pánico se había apoderado de ella. ¿Por qué a ella? Pensando en que sería poco realista si no sintiera pavor por las últimas palabras que pronunció su esposo.


  Sebastián anunció que deseaba hablar con su esposa, a solas, pero sus hermanos se negaron. Sebastián se encogió de hombros dirigiéndose hacia donde estaba Miranda. Ella ya no podía pensar con claridad. Su cabeza era todo un embrollo por las largas y agotadoras horas que llevaba allí. Todos los presentes estaban con el semblante agotado.


  Se escuchó un murmullo por parte de los presentes. Antes del beso de despedida, le musitaron breves palabras de ánimo. La última que se le acercó, le murmuró en voz baja.


  —Estaré en la habitación de Liorna. Si deseas, llámame cuando termines de hablar con tu patético marido.


  Miranda asintió al mismo tiempo que le apretaba la mano a su fiel amiga.


  —Pedí hablar con mi esposa. A solas —gruñó Sebastián encarando a Tobías, que se resistía en salir.


  —¿Quieres quedarte a solas con él? —quiso saber Tobías, mirándola por encima del hombro de Sebastián. Miranda sopesó la pregunta.


  —Sí. Quiero hacerlo —logró decir.


  Sebastián miró a su cuñado con aire de triunfo.


  —Ya la escuchaste. Ahora puedes irte —murmuró Sebastián.


  —Me voy. Pero si llegas a ponerle un dedo encima, te juro que tu Bate ígneo no volverá a darle placer a tu gatita fogosa.


  Sebastián le dio a Tobías una mirada asesina, acercándosele.


  —¡Basta a los dos! —gritó Miranda, furiosa. Dirigiéndose hacia los dos hombres que, desde el mismo momento que se enfrentaron, se consideraban enemigos: a muerte.


  —Estaré bien —dijo Miranda agarrando a su hermano por un brazo. Él salió del gran comedor, vacilante.


  —¿Por qué lo hiciste? ¿Y por qué a mí? —preguntó Miranda al quedar sola con su pensativo marido—. ¡Has caído tan bajo! —exclamó ella enfurecida—. ¿Acaso nunca te detuviste a pensar que este momento podría llegar?


  Sebastián levantó las cejas, sirviéndose un trago de ginebra. Le ofreció un trago a su esposa. Ella negó con la cabeza.


  —Mi padre me lo advirtió muchas veces. Pero como ya eso es lluvia pasada, y fui una...


  «Tonta», completó él la frase para sus adentros.


  —Sí, fui una tonta y muy estúpida, como dice tu padre, por caer rendida a tus pies. Ahora comprendo por qué mi difunto padre no quería esta unión.


  Sebastián la interrumpió diciendo:


  —Miranda, al grano con lo presente. Amo a mis hijas y no quiero perderlas. Por ellas haré lo que sea. Así tenga que enfrentarme a ti y a los bocones de tus hermanos. Y si tengo que decirle a mi padre que usemos todo nuestro poder, lo haría sin pensarlo dos veces. ¿Por qué tuviste que ponerme en ridículo delante de todos? Te lo he dado todo. No sé por qué te comportas así. Diablos, no sabía que así era que terminarías pagándome todo lo que te he dado.


  Miranda lo miró incrédula pero dejó que él siguiera hablando. Quería saber hasta dónde llegaba su cinismo: Lejos.


  —Mi padre siempre vive recordándome que las mujeres son seres perversos. Y sí, ahora le doy toda la razón. Pero, tú, la mujer que yo creía que no era capaz ni siquiera de matar un mosquito, ponerme en ridículo delante de esas personas. Sí, eres igual que todas…


  —Eres un perfecto imbécil —le espetó ella.


  No, imbécil no. Un mosquito. Y qué más quisiera ella que aplastarlo de una sola palmada.


  —Nunca debiste de poner en evidencia mi vida privada delante de esas personas —explotó Sebastián, interrumpiendo los anhelados deseos de ella—. No sé por qué te quejas, si nunca te he cuestionado lo que has hecho con tu vida. Ningún ser humano está exento de cometer algún desliz, y como mi naturaleza de hombre a veces me traiciona, reconozco que he cometido algunos…


  Miranda apretó los dientes.


  —Debería de estar reprochándote duramente por ello.


  Miranda lo miró perpleja, y dejó salir una gran carcajada.


  —Soy yo la que debiera odiarlos por haber destrozado mi vida. Fueron ustedes que se acercaron a mí. Fue tu padre quien dio la orden para la operación.


  Tragó en seco.


  —Eres tú el único culpable de que nuestra unión fuera fría y distante. Dios santo, Sebastián, ¿dime por qué ustedes se ensañaron conmigo de esa manera? ¡Y mi padre! ¿Tienes alguna idea de cuánto sufrió él por culpa del tuyo?


  Miranda se paró de la silla y empezó a dar cortos pasos por la espaciosa estancia.


  —Te prometo que no haré nada que empañe el apellido Donate. Y para que estés tranquilo, hablaré con mis abogados para que lleguen a un acuerdo contigo, y así evitar que ellos lleven el caso ante la corte.


  Sebastián sonrió. Y Miranda se sintió humillada por su risa.


  —Por el amor de Dios, ¿dime por qué me odian tanto? ¿Qué pasó entre nuestros padres para que Rucio se ensañara conmigo de esta manera?


  —¿En verdad quieres saberlo, Miranda? Creía que tu amado padre te lo había contado. ¿Se llevó el secreto a la tumba?


  —¿Desde cuándo estás con Silvia?


  —¡Silvia! —repitió él, pensativo—. Mucho antes de conocerte a ti. Ella es... mi oasis para mis pesares. ¿Sabes, Miranda? tú deberías estarle agradecida.


  —¡Ah, lo que me faltaba escuchar! No seas tan cínico. ¿Por qué a mí? Si la amabas a ella, ¿por qué te casaste conmigo y no con ella? ¿Por qué seguir con ésta unión si nunca te ha importado?


  —No quiero hablar de mi relación con Silvia. Aunque ella sea una parte muy importante en este dilema, dejémosla fuera de todo esto. Y con relación a las preguntas sobre tu padre…, lo único que te puedo contestar es que mi padre y el tuyo fueron muy buenos amigos. Pero una hermosa mujer se cruzó en sus vidas. El resto de la historia sólo mi padre la sabe.


  «¿Una mujer...?»; Miranda se paró estática con la mirada fija en la colorida alfombra que cubría el piso. Enumerando en los archivos de su aturdida memoria todos los sucesos tristes e irreparables que había tenido que afrontar desde que conoció a su esposo. Creía que con la traición de Sebastián terminaba de completar la lista. Pero no, ahora estaba convencida de que aún quedaban muchas más cosas por descubrirse. Como si las retahílas de lamentos que llevaba a cuestas no fueran suficientes. Al parecer no era así. Porque ahora se sumaba a la larga lista de disgustos esa misteriosa mujer: sin nombre ni rostro.


  —Si ya estás enterada de mi doble vida, creo que en nada afectaría que siguiéramos casados. Te prometo que tu vida y la de las niñas no se alterará en lo más mínimo. Y para que te sientas tranquila, no te molestaré más en la intimidad.


  —Ja, ja. Sólo si estuviera loca volvería a entregarte mi cuerpo. Lo único que siento por ti es asco y desprecio... Así que olvídate de mí. Supongo que ahora podrás seguir bañando a tu Bate ígneo sin el menor cargo de conciencia.


  Miranda se acercó a la mesa y se sirvió una copa de agua. Se tomó un corto sorbo. Él, sentado a la mesa, de un solo sorbo se tomó el buen poco de licor que le quedaba en el vaso, seguido se sirvió otro trago, para luego soltar una estruendosa carcajada. Pero a ella le pareció que esa risa era más bien porque le había herido su ego. Con toda certeza.


  —Eres una ridícula, si la más beneficiada en esta unión has sido tú. Pero todos los insultos que me has dicho, y tu brillante idea de ponerme en ridículo delante de todos, los tomaré en cuenta a la hora de ajustar cuentas contigo.


  Miranda se quedó perpleja al escucharle. Tuvo el impulso de pellizcarse a sí misma para saber si lo que ella estaba viviendo era real o se trataba de una horrible pesadilla.


  —Mañana podemos seguir esta conversación. ¡Ah!, puedes llamar a tus abogados, porque deseo que mañana mismo lleguemos a un arreglo. Lo escuchaste bien; mañana —miró su reloj, las tres de la madrugada, y se dirigió hacia la puerta.


  —¡Miranda!


  —¿Sí? —Y se detuvo antes de llegar a la puerta sin virarse a mirarle.


  —De ti depende el bienestar de las niñas. Sabes que si no aceptas mis condiciones, pelearé la custodia de ellas.


  Miranda se encogió de hombros y se esfumó de allí.
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  Unos días después..., Miranda, sentada en el mueble de vivos colores en el salón de estar, respiró profundamente, dejando que el silencio la envolviera y así encontrar esa paz que necesitaba para sosegar su alma atormentada. La situación por la que estaba cruzando era bastante complicada. Creía que su esposo le facilitaría las cosas, teniendo en cuenta que ella tenía suficientes pruebas en su poder.


  Liorna, al regresar al salón de estar, luego de haber pasado más de una hora que había salido de allí encontró a Miranda sentada en el mismo asiento y en la misma postura: abrazada a sus rodillas y con la mirada perdida. Aparte de la guerra que había empezado con el esposo, días atrás, esa misma mañana de miércoles, se había enfrentado a Rucio. «Bien estaba», murmuró Liorna para sí cruzando la estancia y yendo hacia ella.


  —Jamás me hubiera casado con Sebastián si mi padre me hubiese contado esa historia que aún no puedo asimilar. ¿Cómo pudo ocultarnos que entre él y Rucio había existido una enemistad, y que la causa había sido una mujer? ¿Por qué nos ocultaría algo así? —dijo Miranda llorosa, y echó hacia tras la cabeza en ese acojinado mueble de vivos colores que a ella le gustaba tanto. Liorna, sentada a su lado, la miró pero no dijo nada. Miranda llevaba todos esos días recibiendo muchas ofensas por parte de su esposo, pero ninguna de esas hirientes palabras, ni la traición de él, le causaron tanto dolor como el que sintió cuando escuchó de los labios de Rucio parte de la triste historia que su difunto padre se negó a revelarles.


  Pasarse toda la tarde reunida con sus abogados y los abogados de Sebastián, había resultado extremadamente agotador. Peor aún, había tenido que soportar la presencia de su endemoniado suegro todo el santo día. Luego de Miranda llegar a un acuerdo con los abogados de su aún esposo, Rucio y sus abogados salieron de la mansión muy satisfechos: Impedir que Miranda llevara el caso ante los tribunales.


  —¿Cómo te sientes? —le pregunta Liorna.


  —Me siento hueca por dentro. Aún no me repongo de lo que dijo Rucio. Espero poder asimilar todo esto antes de que mi cabeza estalle. Quisiera creer que lo que estoy viviendo no es real. ¡Dios, no sé si podré con tanto dolor!


  —Podrás. Te tomará tiempo, pero podrás superarlo.


  —No Liorna, éste dolor es tan grande que nunca podré deshacerme de él. Mi padre debió de haber sufrido mucho. Y eso es algo que yo nunca me lo podré perdonar.


  —Tu peor error fue casarte con Sebastián. Y tu padre tuvo mucha culpa por no sincerarse con ustedes. Conmigo también. Él pudo haber evitado todo este dolor que hoy estamos viviendo. Especialmente tú, mi niña —se quejó Liorna.


  Miranda buscaba una justificación que aplacara un poco la falta que cometió Cleto. No entendía por qué precisamente su padre, a quien ella consideraba un hombre justo y de corazón limpio, pudo cometer una traición como esa.


  ¡Que no hubo tal traición!, pero por supuesto, Rucio se había regocijado en hacérselo creer.


  —¿Pensaría mi padre qué nosotros le hubiésemos odiado si nos hubiera revelado la verdad? —dijo Miranda. Aún incrédula sobre la confesión de Rucio.


  —A mí también me cuesta creerlo. Cuando escuché al señor Rucio, esta mañana, hablar de ese tema, tema que sólo él y tu padre conocían, se me encogió el corazón. Sabes, Miranda, desde el primer momento que conocí a tu padre me pareció el hombre más bueno y correcto. Nunca hizo nada que empañará esa confianza y respeto que yo sentía hacia él.


  —Y si te hubieras enterado de lo que él hizo, antes de su muerte, ¿sentirías el mismo respeto hacia él, Liorna? ¿Lo hubieras perdonado por no sincerarse con sus hijos?


  —Sí. Y si fuera cierto lo que dice el señor Rucio de que tu padre le traicionó, seguiré sintiendo el mismo respeto hacia su memoria. Todos tenemos algún defecto que nos impide vivir en perfecta armonía con nuestra conciencia, unos más que otros, eso sí. Pero no podemos tomarnos la libertad de ir por la vida juzgando a los más débiles. El cometió ese irreparable error, si fue que lo hizo, pero ¿qué mortal no habrá cometido algún error por causa del amor? Podríamos decir que la humanidad entera; ¿no es así, mi niña?


  Miranda asintió, y sus ojos liberaron esas lágrimas que había intentado controlar. Liorna la pegó a su pecho, diciéndole:


  —Tú tienes un corazón muy generoso, y no puedes dejar que el dolor cambie tu manera de ser. Sé que el amor por tus hijas te ayudará a soportarlo todo..., recuerdas que el tiempo es el antídoto para curar las penas del alma.


  —Dios te oiga, Nani. Y con relación a mis problemas, sólo espero que todo salga de acuerdo a la ley. Y que Sebastián cumpla con su parte y firme los papeles del divorcio tan pronto estén listos. De todos modos, las niñas siempre seguirán siendo sus hijas.


  Miranda sollozó, sintiendo ese dolor a traición que le impedía visualizar el mañana con optimismo.


  —Me duele verte así —musitó Liorna con la voz ahogada—. Ven, vamos a tu habitación —la asió del brazo y al salir del estudio, Sebastián salió a su paso. Categóricamente, Liorna impidió que él hablara con Miranda. Evitaría a cualquier precio que él siguiera haciéndole más daño. Ella misma se consideraba una persona bastante calmada, pero por defender a Miranda era capaz de cogerle prestadas las garras al mismísimo Lucifer, si fuera preciso. No obstante, cuando por fin vio que Miranda se quedó dormida, esos malos pensamientos se le desvanecieron. Unos minutos después, entraba al estudio; allí estaba Sebastián. Él se sintió alegre al verla. Sí, porque Liorna era una persona que transmitía paz. Una paz que era capaz de aliviar las dolencias del alma de cualquier atribulado con sólo mirarla a los ojos. Y él, esa noche, necesitaba desesperadamente la compañía de alguien como ella. A falta de Silvia, su antídoto para sus pesares, Liorna tenía la paciencia para escuchar sus lamentos. Liorna... Liorna, repitió Sebastián para sí antes de empezar a desembuchar la diatriba de lamentos que tenía atorado en el pecho. Desde el mueble-bar, le ofreció un trago de licor, pero Liorna negó con la cabeza al mismo tiempo que tomaba asiento de frente al escritorio. Sebastián se sirvió otro trago, luego con el vaso en la mano fue a sentarse tras el escritorio.


  —Y bien. Le escucho. Creo que merezco una explicación —dijo Liorna pausadamente, con la mirada fija en los azules ojos del hombre que Miranda aún amaba.


  —Intenté varias veces hablar con Miranda, pero nunca tuve el valor. Claro, mi padre nunca hubiese permitido que yo le arruinara sus planes. Y por supuesto, yo jamás le hubiera traicionado. Miranda ha sido tan víctima de él como lo he sido yo.


  Liorna se remolinó en la butaca; abrió la boca para interrumpirle, pero prefirió que él siguiera hablando. Lo necesita. Así era, porque una hora más tarde, Sebastián le había expresado a Liorna toda la desagradable experiencia que él ha tenido que vivir por el abandono de su madre, por tener un padre que, aunque lo quisiera, fue y seguía siendo un dictador.


  —Llegué a sentir desprecio de mí mismo. Hasta que llegó Silvia a mi vida.


  —¿Entonces esa mujer llegó a su vida antes que Miranda? —preguntó Liorna, porque ya a esas alturas no recordaba todo lo que Miranda había descubierto sobre la doble vida que llevaba Sebastián. Él asintió.


  —¿Por qué se casó con Miranda si amaba a otra mujer?


  —Porque Miranda era la elegida. Y aunque no la amara, tenía que hacerla mi esposa. Pero como quiero sincerarme con usted, quiero que sepas que por tener a Silvia conmigo, fue que pude soportar este absurdo matrimonio. Ella aceptó las condiciones de mi padre. Su amor por mí es... —se quedó pensativo, tomó otro sorbo y, antes de que Liorna le hiciera más preguntas, se atrevió a decir—. No me arrepiento de amarla. Por ella soy capaz de hacer cualquier cosa...


  —¡Ya lo creo! —gruñó Liorna mirándolo con tristeza.


  —Silvia es la única que comprende todos mis temores y sufrimientos. Ella es ese ángel que todo ser humano desea tener. Miranda me puede entender muy bien.


  Liorna lo miró sorprendida.


  —Ella sin usted estaría perdida. Así como me perdería yo si no tuviera el amor y la compañía de Silvia.


  «Dios, cuanto le gustaría que Miranda encontrara a alguien que la amara así»; imploró Liorna. Ahora comprendía por qué Sebastián nunca podría amar a Miranda. Entonces Liorna se hizo esta pregunta: ¿Si en el corazón de Sebastián Donate no hubiese existido esa mujer, habría sido capaz de amar a la hija de Cleto Espino?


  Pero como Liorna no quería saber la respuesta, dijo:


  —Sí, usted tiene mucha razón. Sin embargo, mis alas no pudieron cubrirla del odio y el desprecio que usted y el señor Rucio sentían hacia Miranda. ¿Por qué tuvieron que ensañarse con ella tan despiadadamente? Su padre podía haberse vengado sin tener que involucrarla.


  Sebastián se echó a reír.


  —Mi padre sabía que Miranda era la pieza perfecta para llevar a cabo su esperada venganza. Él llevaba años pisándole los talones a Cleto y a su familia. Pero créame, todo esto lo supe después que regresé del viaje de bodas. Le juró que me quedé de piedra cuando él me contó la historia.


  —¿No siente usted algún remordimiento por haber ayudado a su padre a cumplir esa tonta venganza?


  Sebastián se quedó cavilando…


  —No. Desgraciadamente, Miranda fue quien tuvo que pagar las consecuencias —respiró calmado.


  —Y si amabas tanto a esa mujer…


  —Amo —la corrigió él, interrumpiéndola.


  —Si la amas tanto, ¿por qué entonces usted no se casó con ella?


  —Porque ella no pertenecía a esa religión tonta que mi padre práctica. Practicaba —aclaró, recordando que su padre llevaba años fuera de la gracia de Alá—. Además de ser católica, Silvia era divorciada y con un hijo pequeño en brazos. Joven, bella, y sobre todo pura. Así tenía que ser mi primera esposa.


  —Y Miranda reunía todas esas cualidades —interrumpió Liorna y Sebastián asintió—. Además, era la hija de Cleto Espino. Esa era su principal cualidad. Desde que la conocí, mi único propósito —bueno, el mío no, el de mi padre—, era que yo la conquistara hasta que ella se volviera loca de amor por mí.


  —Y lo consiguió —reconoció Liorna en voz queda—. Nunca pensé que una persona en tan poco tiempo se pudiera enamorar de esa forma. Espero que ella haya aprendido algo de todo esto. Así con el próximo… tendrá más cuidado.


  Sebastián al escucharla se bebió de un solo sorbo lo que le quedaba en el vaso. Y por lo rápido que estaba tomándose esos tragos, Liorna tenía la plena certeza de que Sebastián lo hacía porque no quería estar consciente de la realidad. Liorna le dijo que el alcohol no haría que sus malas acciones se esfumaran de un momento a otro. Pero que si eso le servía de algo, que bebiera hasta que su memoria perdiera el último vestigio de sus irreparables actos. Así había sucedido. Porque a la mañana siguiente, cuando Ivana entró al estudio para airarlo, se llevó tremendo susto cuando vio a su patrón tirado en la alfombra. Él al verla levantó la vista y pronunció el nombre de Silvia, pero luego volvió a cerrar los ojos.


  Una media hora después Sebastián estaba siendo atendido por Liorna y el mayordomo en la habitación contigua a la alcoba matrimonial. Miranda y las niñas aún dormían.


  Era mediodía cuando Sebastián elegantemente vestido de traje y corbata, se reunía con su familia en el salón de estar.


  —Estaré fuera por varios días —anunció Sebastián al entrar. Miranda, desde el mueble donde estaba sentada junto a sus hijas y Liorna, lo miró con un destello de rencor en sus ojos. Sin embargo, en el fondo de su corazón aún seguía latente ese amor hacia su marido que hacía que ella se sintiera una traidora consigo misma. Quizá ese amor no era tan profundo como ella creía. Porque si hubiese sido así, ¿habría podido conquistar el corazón de su esposo? No.


  ¿Y si él me pidiera perdón? ¡Para qué! Se contestó a sí misma.


  —¿No dijiste que te quedarías hasta que salieran los papeles del divorcio? —pregunta Lis, parada de espalda contra la ventana. Había dormido en la mansión.


  —¿Por qué entonces quieres marcharte? —dijo Lis—. Ya, olvidé que Silvia te espera.


  —¿Quién es Silvia? —quiso saber Estela.


  —Es la amante de tu querido padre, ¡una de ellas! Una mujer desteñida, cara pecosa, cuerpo de guitarra pero al inverso. Ah, y habla con la voz tan fina como si comiera «chicharra» de desayuno, comida y cena —claro, Lis dijo todo esto para su interior. Y todos la miraron, en espera de la respuesta que tenía que darle a Estela.


  —Es la nueva secretaria de tu papá —dijo Lis—. Él tiene que enseñarle algunas cosas en la oficina. A Sebastián le gusta que las personas que trabajan para él sean eficientes. Muy eficientes. ¿No es así, Sebastián?


  —Así es —logró decir él, deseando exprimir a esa osada mujer.


  Minutos después, Lis Mancilla se esfumó de allí. Una vez que Sebastián vio que la puerta se cerró tras ella, se paró de la silla donde había estado sentado en todo el tiempo que estuvo la que él considera su enemiga, fue a sentarse junto a sus hijas, en el cómodo mueble. Miranda se hizo a un lado para dejarle espacio a Sebastián. Él le dio las gracias, bajito. Ella lloró por dentro. Anhelando ser una familia feliz. Sentados ahí los cuatro parecían una verdadera y unida familia. Miranda estaba tan sumergida en sus anhelados pero imposibles pensamientos que, cuando escuchó la desgarradora conversación que sostenían sus hijas con su papá, ella sintió como si una lanza le hubiera terminado de partir el corazón.


  —Papito, ¿jugarás conmigo a las muñecas?


  —No, princesita. Hoy no podré jugar contigo. Pero te prometo que cuando esté de regreso, jugaremos todo el tiempo que tú desees.


  —Seguro, papito.


  —Seguro, hijita.


  —Papito, ¿me traerás regalos?


  Sebastián asintió, sentó a la pequeña en sus rodillas y le dio un fuerte abrazo.


  —No puedo respirar, papito —se quejó Julieta.


  —Lo siento, pequeña —se disculpó él—. ¿Me vas a extrañar? —le preguntó a su hija mayor, acariciándole la barbilla con el pulgar.


  —Sí, papá. Y te estaré esperando.


  —Lo sé, princesa —musitó Sebastián—, cuida mucho de tu hermanita. Te quiero mucho. Sean obedientes, y prométanme que serán fieles a sus estudios.


  —Papá, hablas como si nunca más nos fueses a volver a ver. ¿Lo harás?


  Miranda y Liorna se miraron.


  —No hija. Sólo estaré fuera por un tiempo —le dijo su padre. Como siempre; musitó Estela para sí con la mirada vacía.


  —Y luego regresarás a jugar con nosotras, ¿no es así, papito? —preguntó la pequeña mirando fijamente a su padre, y jugando con el nudo de su corbata.


  —Sí. Luego regresaré a jugar con mis dos hermosas princesitas. Pero mientras eso suceda, ustedes tienen que prometerme que se van a portar muy bien con su mami. Y con Liorna también. ¿Me lo prometen?


  —Sí —dijeron sus hijas casi al mismo tiempo.


  —¿Por qué te vas, papá? ¿Por qué no nos puedes llevar? —le preguntó la hija mayor, con los ojos llenos de lágrimas. Julieta, que seguía en los brazos de su pensativo y triste padre, exclamó—. ¡Porfi, papito, llévanos a las tres!


  Miranda, sintiendo un nudo en la garganta, se paró del mueble y empezó a vagar por la estancia. De la manera cómo se sentía en ese momento: mareada, impotente, incapaz de decir una sola palabra, no sólo por el nudo que le subyugaba la garganta, sino porque cualquier frase que dijera, por más sutil que fuese, sabía que su esposo no la tomaría en cuenta. Todo aquello le parecía la peor de las pesadillas que ella pudo haber tenido jamás. Entonces, sintiéndose abatida, asesinada aun estando viva y consciente, fue hasta la silla que minutos antes había ocupado su esposo, junto a la ventana.


  Julieta le repitió la pregunta a su padre. Él, recurriendo a la poca fuerza de voluntad que le quedaba y, sin poder evitar la negativa, exclamó:


  —Oh, Julieta, mi niña adorada. Ya te dije que eso es imposible.


  «Imposible», a Miranda esa última palabra le caló los huesos. No quería escuchar más nada. No quería estar allí. Y sin embargo, una vez que Sebastián abandonara esa habitación, ella tenía que armarse de valor para ser el pilar y el paño de lágrimas para cuando sus dos lastimeras niñas vinieran a ella y se echaran en su regazo en busca de ese soporte incondicional que su mami, como siempre, estaba dispuesta a brindarles.


  Para sorpresa de ellos, Julieta le dio un beso a su papá, y salió de allí sonriente. Antes de salir, la pequeña le susurró algo al oído de su papi. Sebastián asintió con una leve sonrisa en los labios. Sintiéndose bastante aliviado de saber que, por lo menos, su pequeña aún no era muy consciente de la triste realidad que la rodeaba. Deseando que su hija mayor aceptase las cosas como Julieta, pero no, Estela ya veía la vida tal y como era. Entonces al levantar la cabeza, la miró en silencio. Estela le retuvo la mirada. Una mirada llena de miedo y tristeza, pero también una mirada vacía del amor de ese padre que nunca estaba y que echaba y echaría tanto de menos cuando se marchase. ¿Hasta cuándo? Era incierto saberlo.


  —Te amaré siempre, papá —expresó Estela dándole un abrazo.


  —Yo también hija —le dijo Sebastián mirándola a los ojos. Estela le retuvo la mirada para luego echarse a sus brazos suplicándole que no la dejara otra vez. Él, por su parte, sintió que el corazón se le encogía. Nunca se imaginó que darle la espalda a su hija, en esa situación, le iba a doler tanto. Por eso eran esas lágrimas que derramaba sin importar que Liorna y Miranda se dieran cuenta de ello. Lloraba. No recordaba desde cuándo no lloraba.


  Miranda tragaba en seco. Qué difícil era presenciar aquello.


  —No nos dejes, papá.


  —Estarán bien, señor Sebastián. Yo me encargaré de que así sea —le aseguró la Nana, sintiendo un gran pesar en su pecho.


  —Es hora de marcharse. Su chofer le espera —anunció el mayordomo desde la puerta, con el maletín del patrón en una mano—. Yo seguiré pendiente de su familia. Y cuidaré de las niñas como si fueran mis propias hijas.


  Las palabras del mayordomo fueron como un bálsamo para Sebastián. Y, luego de recibir el maletín negro de las manos de ese leal hombre, le dio un apretón en el hombro en señal de que confiaba en sus palabras y en su sincera lealtad hacia su familia. Ya se había despedido de Estela. Y, cuando se disponía a salir del salón, Julieta entró a toda prisa y fue corriendo hacia él que enseguida se puso de rodillas para recibirla.


  —Lolita quería despedirte, papito —musitó, poniendo la esbelta muñeca delante de su padre. Él acarició la melena de Lolita, con mucho tacto.


  —Bien, cariño. Ahora que ya me despedí de tu adorada Lolita, tengo que marcharme.


  —Papito, ¿por qué mi mamita está llorando? ¿Y por qué tú no le das un besito a ella también? ¿Ya no la quieres, papito?


  Sebastián miró a Miranda por encima de la cabecita rubia de su pequeña. Efectivamente, su esposa lloraba, en silencio. Él sabía que ella estaba haciendo todo lo posible por mantener la serenidad que requería el momento. Se puso de pie y fue hasta ella. Le dio un ligero beso en los labios, y le susurró:


  —Adiós, Miranda. Muy pronto estaré de regreso.


  —Adiós, Sebastián. Te estaremos esperando —añadió ella en voz alta para que sus hijas la escucharan. Ambos sabían que no sería así. Él se despidió de sus hijas con un largo y cariñoso abrazo. También se despidió de todos con un hasta luego.
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  Las horas que Sebastián pasó con Silvia le ayudaron a mitigar el dolor que sentía por haber dejado a sus hijas tan desoladas. No obstante, Silvia le hizo un largo interrogatorio cómo nunca antes se lo había hecho. Aparte de eso, cuando él le dijo que Miranda sabía toda la verdad, Silvia no se alegró como él esperaba. Más bien, se quedó pensativa, cautelosa... Lo único que le importaba era que Silvia seguía amándolo y entregándose a él sin limitaciones. Por ella estaba dispuesto a cambiar. Ya para cuando estuviera de regreso…, hablaría con ella sobre los planes que él tenía para el futuro. Ahora que Miranda sabía toda la verdad, él quería llevar una vida tranquila al lado de Silvia. Una mujer que merecía vivir tranquilamente. Él le cumpliría, se prometió a sí mismo, al momento que entraba en su oficina.


  —Felisa, me voy de viaje —anunció Sebastián a modo de saludo—. Es mejor así.


  Él la había puesto al tanto de la situación, vía teléfono. Felisa levantó la cabeza de la pantalla del ordenador, se paró de la silla y siguió tras él hasta su oficina.


  Mientras él recogía algunas cosas de una de las gavetas conversaba con Felisa de la situación.


  Media hora después, Felisa esperaba con impaciencia las carpetas que minutos antes había dejado en el escritorio de Sebastián.


  —Adiós, Felisa.


  —¿Y las facturas? —preguntó ella al levantar la cabeza.


  —Están sobre mi escritorio; pero no tengo tiempo para firmarlas. Necesito salir cuanto antes. Pronto me comunicaré contigo —le dijo él—. Ah, llama a mi padre. Él se encargará de firmarte todas esas facturas. También tendrá que encargarse de todo lo demás, hasta que yo regrese. Creo que lo mejor sería vender todas las casas de joyerías y dedicarnos a los barcos de carga solamente. —Se quedó pensativo..., ¿cuánto le gustaría mantenerse en un solo sitio? Estaba harto de viajar, y Silvia se merecía tener un hogar fijo. Disfrutar de Silvia, también de su padre. Su padre, resolló Sebastián. Ese hombre que siempre estuvo a su lado en los momentos más difíciles de su niñez y adolescencia. Recordando con horror cuando Rucio estuvo al borde de la muerte por un ataque al corazón que casi le cobra la vida, unos años atrás. También no olvidaba cuando él mismo, siendo un crío, casi muere al caer al lago artificial que hay detrás de la casa de su padre, y todo por coger un juguete que se le había caído. Luego de ese susto vinieron más, muchos más; pero su padre siempre se mantuvo a su lado. Siempre.


  —¿Estarás fuera de la oficina por mucho tiempo?


  La voz de Felisa lo hizo volver a la realidad. Él se encogió de hombros, luego se despidió de ella con un cariñoso beso.


  En la calle, Tulio lo esperaba con la puerta de la limusina abierta. Antes de entrar, Sebastián le tocó el hombro, a manera de saludo, como era costumbre. Tulio cerró la puerta, dio la vuelta al lujoso vehículo y, luego de entrar y poner el motor en movimiento, preguntó:


  —¿Adónde te llevo? —esperó, mirándolo por el retrovisor.


  —Al aeropuerto.


  —Miranda lo sabe todo, ¿verdad? —dijo Tulio, serio.


  —Así es —dijo Sebastián—. Pero quédate tranquilo. Ustedes todavía están fuera de esto. Tú y Lara no fueron mencionados en ningún momento. Así que puedo seguir mi relación con tu hija. Eso sí, con más discreción que antes. Dile que me comunicaré con ella cuando esté de regreso...


  —Le dijiste a mi hija que cuando te liberaras de Miranda, te casarías con ella.


  Sebastián dejó salir una carcajada.


  —Esa te quedó bien —se burló—. Si mi memoria no me ha fallado, tu insaciable hija aún está casada. ¿No es así?


  —Para su información, señor Sebastián, hace más de un mes que mi hija es una mujer completamente libre. O sea, divorciada —esperó la contesta mirando el rostro del jefe por el retrovisor, sin descuidar el volante.


  —¡Vaya!, ¡vaya! Esa sí que no me la esperaba. Dime, ¿qué le hizo al maricón de su esposo para que le firmara los papeles?


  —Nada. Ese pobre hombre aún no sabe que está divorciado. Lara se fue a Santo Domingo y en menos de veinticuatro horas ya era una mujer libre. No tengo que explicarte como lo hizo, porque tú conoces muy bien las leyes de tu país.


  —Nuestro país —le corrigió Sebastián.


  Sí, su país; suspiró Sebastián. Aunque nació y creció fuera de Santo Domingo, amaba a ese país entrañablemente. Otra cosa más que tenía que agradecerle a su padre. Su padre, que se encargó de que él conociera y amara a Santo Domingo: su cultura, su gente, y su enriquecedora y ancestral historia, como un dominicano más. Y así se sentía él. Agradecido y orgulloso de poder cantar (en el idioma español) y bailar merengue a ritmo de las conocidas canciones de uno de los grandes:


  Juan Luís Guerra.


  Sebastián suspiró menos acongojado. Él no podía resolver de momento el problema con sus hijas, por lo que se quitaría esa preocupación de su mente. Se olvidaría de los problemas y aprovecharía esa escapada para disfrutar de los placeres de la vida.


  Deseando que lloviera. Y no precisamente café... Suplicó él a su destino.


  Dos horas después..., ya estaba sentado en primera clase del avión, junto a la ventanilla. Minutos seguidos y, luego de haber intercambiado unas breves palabras con una de las empleadas de la línea aérea, Sebastián tenía ante sus ojos a una escultural y coqueta mujer. Por unos instantes sus ojos parpadearon de asombro y su corazón se aceleró de una manera inusual, sin apartar la mirada de la desconocida pero hermosa mujer, que seguía como una estatua humana parada frente a él. Sebastián miró a todos lados..., notando que los tres pasajeros masculinos que ocupaban los asientos de la primera fila iban roncando a pulmón abierto.


  Como preámbulo, la sensual morena se humedeció los labios con la lengua; una lengua que a Sebastián le dieron ganas de muchas cosas…


  —¿Me conoces? ¿Te puedo ayudar en algo? —se aventuró él a preguntar. Ella asintió a su última pregunta sin dejar de mirarlo.


  —No, al contrario. Soy yo la que estoy aquí para servirte en todo lo que tú desees. Tu padre me envía a darte un pequeño regalo —dijo ella casi en un susurro de voz. Sebastián se echó a reír—. ¡Mi padre! ¡Rayos, nunca deja de sorprenderme...! —musitó sonriente. Pero antes de que Sebastián siguiera hablando, ella se le acercó y al inclinarse hacia él, hizo que la mirada de Sebastián se perdiera en el llamativo y sensual escote que no dejaba casi nada a la imaginación.


  ¡Ay, Silvia! pensó él, mientras sus azules ojos seguían fijos en esas dos poderosas razones que podrían alimentar a todo un ejército. Pero para suerte o perdición, él era el único soldado disponible en ese momento.


  Media hora después, iba conversando y riendo abiertamente con su sensual y traviesa desconocida, mientras el avión surcaba los cielos.


  «¿Por qué siempre tenían que aparecer esas tentaciones en su vida? ¡Y él! ¿Por qué nunca tenía el control de rechazarlas? De tal palo, tal astilla». Rió él para sus adentros. Mientras se formulaba todas esas preguntas, su desconocida dama seguía aplicándole unas traviesas y divertidas caricias. Él la miró a los ojos negros, tan negros que él temió perderse en ellos.


  —¿Cuántas veces has hecho el amor en un avión? —le preguntó ella casi en un susurro.


  —Nunca.


  —Pues hoy es tu día de suerte, mi caballero errante —le dijo al oído, al mismo tiempo que le deslizaba la mano derecha en su entrepierna.


  —¿Quién eres? —preguntó Sebastián con los ojos cerrados y la respiración entrecortada por la sensación que ésta le hacía sentir—. ¡Diablos! —musitó él al sentir la ardiente y sedosa mano de ella deslizándose por el interior de sus pantalones.


  —Sombra. Así me puedes llamar.


  —¡Sombra! —repitió él en voz baja.


  Ella asintió mientras seguía dándole placer con sus traviesos dedos. Sebastián sintió que podía sucumbir en cualquier momento; abrió los ojos y al mismo tiempo le agarró la mano a la perversa mujer. Pero ella no perdió tiempo y con la otra mano que le quedaba libre empezó a acariciarle la ingle, provocando que Sebastián sintiera una corriente de placer en todo el cuerpo.


  —Te gusta ¿eh? —dijo ella dándole un ligero beso en los labios. Sebastián estaba hipnotizado, los dedos de su ardiente y apetecible desconocida se movían como culebrillas en su entrepierna, consiguiendo así que su caballero errante gimiera de deseo y placer. Sintiendo que su Bate ígneo se movía sin control. Ella, por su parte, también estaba recibiendo unas fuertes y experimentadas caricias. No se había equivocado. Cuando le dijo al señor Rucio que ella cumpliría al pie de la letra lo que él le había encomendado, estaba convencida de que Sebastián, como hombre experto que era en ese campo, muy experto, la haría sentir todas esas sensaciones que en esos momentos ella estaba disfrutando.


  A su edad, que no eran siglos los que tenía, él contaba con todas las armas posibles para responder y seguirle el juego a una amante como ésa...


  Y mientras ellos seguían disfrutando de sus apasionadas caricias, los demás pasajeros iban ajenos a sus acaloradas y lujuriosas travesuras...
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  Un año después...


  Todos le daban consejos, pero Miranda se rehusaba a visualizar su vida de otra manera. Le era imposible quitarse el tormentoso pasado de su memoria. No era porque no quería, era porque no podía. ¿Cómo borrar esos años de humillación? ¿Cómo vivir como si nada estuviera pasando? ¿Cómo? Si a cada segundo se culpaba a sí misma por permitir que Sebastián saliera del hogar, y ella no hiciera nada para detenerlo. Dios, sollozó Miranda. Ahora que llevaba todo ese tiempo sin verlo ni saber nada de él, reconocía que aún lo amaba. ¿Qué tenía que hacer para arrancarse ese amor? No hallaba la respuesta.


  Pasarse un año sin saber qué ha sido de él, no la ayudaba a pensar con claridad en cómo lograr arrancarse ese amor, nunca correspondido. No obstante, y, aunque estaba deshecha por dentro, su vida cotidiana no se había alterado. Bueno, sí se había alterado; Estela estaba sumergida en una profunda depresión, aparte de estar anoréxica. También la pequeña de la casa los hizo pasar un susto; y fue cuando Julieta se partió la barbilla mientras nadaba en la piscina, tres semanas atrás. Fue un accidente leve, ya que sólo tuvieron que darle dos puntos. Pasado ese mal momento, la vida en su hogar seguía su curso; sobrellevando la quebrantada salud de Estela, y la desaparición de Sebastián. En su ausencia, las fiestas de cumpleaños de las hijas, y las demás fechas especiales, lo celebraron en la mansión sin hacer demasiado alboroto. Y Miranda, aunque llevara una tonelada de sufrimientos en el pecho, estaba más comprometida en labores humanitarias, e involucrada al cien por ciento en todo lo relacionado a sus hijas. También trataba de no descuidar a sus amigos. Acudía al teatro, salía a cenar, donde siempre se encontraba con gente conocida. Entonces rió para su interior al recordar la cara de alegría que puso Arturo Canals, también ella, cuando después de tanto tiempo sin verse se reencontraron en el Club 21, la semana anterior. En fin, no tenía tiempo para ponerse a llorar en una esquina, aunque quisiera hacerlo. Una mujer comprometida al máximo con su agenda. Era como si fuesen dos personas en una sola, porque después de que ella cumplía con todo ello, la mujer humillada, traicionada y solitaria, en la soledad de sus aposentos volvía a revolcarse en ese atolladero de lamentos del cual parecería que nunca saldría…


  No tenían ni una sola pista que los pudiera llevar hasta Sebastián. Aparte de eso, Rucio se había negado rotundamente a querer hablar demasiado de su hijo cuando Miranda se comunicaba con él. La tranquilidad de Rucio hacía que Miranda pensara en que su suegro podría saber algo del paradero de Sebastián. Esa tarde Miranda lloraba. Y no lloraba por él, derramaba lágrimas porque no podía seguir viendo a Estela así. Lis le había aconsejado que Estela tomara terapia con un psicólogo, y Miranda así lo hizo.


  Sonaba ridículo decirlo, pero ella, aunque no necesitara los consejos de un psicólogo para saber por el bache que estaba pasando, sabía que también necesitaba la ayuda de un profesional. Echaba mucho de menos a Sebastián.


  Estar sentada ahí, en la sala de estar, donde había sido el escenario de la despedida de Sebastián, era como retroceder a aquella tarde, y no encontrar la manera de cómo apartar esas imágenes de su mente. Sebastián, suspiró ella.


  Lis, que llevaba varias semanas sin visitar a su amiga, aunque hablaba a diario con ella por teléfono, no le gustó la manera en cómo encontró a Miranda.


  Todos tenían mucha curiosidad por saber dónde podría estar Sebastián. Todo un misterio. ¿Qué más les falta por saber de él? Se preguntaban los adultos en la mansión. En especial Liorna, que, aunque el tiempo seguía su curso, ella seguía ahí: demostrándole a Miranda su amor incondicional. Su presencia era el timón para que Miranda pudiera seguir navegando en el barco de la vida, y aunque hicieran vientos huracanados y cayeran rayos, si su Nani, como la llamaba algunas veces, se mantenía a su lado, Miranda estaba segura que saltaría esa y todas las tempestades que vinieran. Con su Nana a su lado, ella sentía que llegaría a algún puerto despejado y firme… No obstante, al pensar en sus tribulaciones, sintió que aún tenía que sobrepasar muchos diluvios y altísimas mareas antes de lograr alcanzar ese puerto en el que todo ser humano merece estar.


  Un año buscando a Sebastián, y nada. Era como si se lo hubiera tragado la tierra. Miranda presentía que ese año, que apenas empezaba, sería igual de gris como el anterior.


  



  


  El vuelo procedente de la ciudad de Miami llegó a Santo Domingo sin contratiempos. Sebastián llegaba en ese vuelo. Luego de esa larga y misteriosa ausencia le resultaba un verdadero alivio pisar suelo dominicano. Mientras esperaba en el asiento hasta esperar la orden de salida, Sebastián pensaba en una persona que estaría por siempre en su memoria: Sombra. Y al recordarla mientras miraba a lo lejos por la ventanilla del avión, le llegó a su mente aquel día, un año atrás, cuando tuvieron unas escenas bastantes calientes a borde del vuelo que los llevó con destino a México.


  Rucio y su chofer le esperaban en la salida. Luego de intercambiar breves palabras, los tres hombres subieron al elegante carro negro, propiedad del viejo millonario. Pero, para sorpresa de Sebastián, en el interior del vehículo le esperaba una conocida mujer, sentada en el asiento trasero.


  —¿Qué hace ella aquí? —preguntó Sebastián exasperado, mirando fijamente a la nerviosa dama:


  Era Lara; la hija de Tulio.


  —Eso tiene que contestarlo tu padre. Pero, ¿no te alegras de verme, mi amor? —dijo ella, risueña.


  A Rucio le dieron ganas de estrangularla cuando escuchó la palabra «amor», pero a pesar de ello, se mantuvo callado. Aunque el amargo a traición que sentía en su interior haría que la bestia diabólica que trataba de mantener dormida, rugiera dentro de sí. ¿Cómo pudo esa ramera tener el descaro de acostarse con su hijo, estando involucrada íntimamente con él?


  —No, lamento decepcionarte, pero no es así —respondió Sebastián a la pregunta de la conocida, sentado a su lado.


  —Cómo está la ciudad de Méjico, ¿porque allí fue qué tu padre te mantuvo guardadito, verdad?


  Sebastián miró a su padre desde el asiento trasero. «Sí, allí fue que me mantuvieron cautivo», pensó Sebastián responderle. ¿Para qué? Si ella sabía mucho más que eso de sus pasos...


  —¡Maldición, qué demonios hace ella aquí! —volvió a preguntar Sebastián.


  El taciturno chofer seguía tras el volante, temiendo que el encuentro de estos tres personajes podía terminar mal. Fatal…


  El chofer de Rucio Donate llevaba muchos años transitando por esa carretera, pero aquella tarde, la autopista Las Américas estaba sumamente peligrosa por la lluvia que caía. Y, mientras él seguía pendiente al volante, detrás de él, Sebastián y su amante parecían dos fieras salvajes capaces de devorarse vivos. Rucio, desde el asiento del pasajero ladeó la cabeza hacia un lado y por encima del hombro miró a su cabreado hijo. Preguntándose cómo le decía a Sebastián que esa sucia mujer se había acostado con los dos. ¿Cómo? Él mismo se consideraba un hombre perverso; y había cometido las lujurias más descabelladas posibles, pero nunca habría sido capaz de tener el descaro de llevarse a la cama a una mujer que hubiera estado involucrada íntimamente con su hijo. Nunca.


  —Nuestra perversa Lara —empezó a decir Rucio, con la mirada fija en el anillo que adornaba su mano derecha; una joya con una hermosa piedra en ónix negro—. Ha sabido jugar muy bien. Con el hijo y con el padre —añadió, sintiendo como si el Vesubio hubiera hecho erupción dentro de él y su lava corriera a borbotones por sus venas.


  Sebastián se quedó de piedra, sintiendo que un sudor frío le subía de los pies a la cabeza. No obstante, trató de relajarse, porque tratándose de su tozudo padre, era muy probable que lo último que había pronunciado se tratara de un juego de muy mal gusto... Sí, eso era; se dijo Sebastián. Entonces dejó escapar una gran carcajada.


  —Eso te quedó muy bien. Pero ya no estoy para que me sigas jugando malas pasadas, papá. ¿Tú y Lara? —Sebastián volvió a reír.


  —Esta vez no estoy jugando —dijo Rucio calmadamente, al tiempo que le daba vueltas al impresionante anillo—. Esa mujer que tienes a tu lado, hijo, nos embaucó a los dos. Créeme, yo estaba con ella antes que tú. Lo siento, Sebastián, pero es la verdad.


  El desprecio y la ira que se apoderaron de Sebastián lo impulsaron a lanzarse sobre la mujer que, se había quedado muda desde que Rucio empezara a revelar el secreto.


  Pero Lara se haría sentir. Pensando que los años que ella les había dedicado a esos dos perversos hombres no serían en vano. Ella lucharía con uñas y dientes para que ellos cumplieran con las promesas que les habían hecho. Que eran muchas...


  Lara, enfurecida como estaba, hacía el intento por liberarse de Sebastián pataleando y maldiciéndolo con palabras vulgares, pero Sebastián lo único que deseaba era estrangularla.


  —Te mataré con mis propias manos —dijo Sebastián mientras seguía subyugando el cuello de Lara sin contemplación ni piedad. Ella se defendía con las uñas, pataleaba, se movía debajo del cuerpo de Sebastián que parecía plomo encima de su delgado cuerpo.


  Rucio, desde el asiento del pasajero, miraba la escena sin un ápice de preocupación. Pero cuando Lara logró soltarse de los brazos de Sebastián y rápidamente le echó los brazos al cuello del nervioso chofer, por encima del asiento, el poderoso Donate supo que la cosa se había salido de control. Entonces reaccionó al vuelo lanzándose a tomar el volante como pudo, mientras que Sebastián trataba de liberar al pobre chofer de los brazos de la furiosa mujer. Rucio hacía todo lo posible por controlar el volante. Por su parte, Lara estaba fuera de sí. No le importaba nada, su vida era un desastre por culpa de esos dos hombres, y si ella moría ese día, estaba completamente segura de que ellos tampoco saldrían con vida de allí. Entonces, antes de que el carro se saliera por completo de la carretera, provocando un accidente colectivo, las últimas palabras que Lara escuchó fueron las de Sebastián cuando éste dijo: «Cúbrete la cabeza papá, estamos perdidos».


  



  



  Varios días después...


  Eran apenas las ocho de la mañana cuando Liorna subía las escaleras a toda prisa en dirección hacia el estudio; algo le decía que desde ese día la vida de Miranda daría un giro de trescientos sesenta grados.


  —Adelante.


  Al escuchar el permiso de Miranda, Liorna entró al estudio y enseguida cruzó la estancia y fue hacia el escritorio donde estaba sentada Miranda.


  —Toma, acaba de llegar este sobre.


  —¡Correo expreso! —musitó Miranda al recibir el sobre que le había pasado la fatigada Nana, por encima del escritorio—. Espero que sea algo agradable —suspiró nerviosa—, ¿quién lo recibió?


  —Ivana —respondió Liorna. Bordeó el pulcro escritorio para situarse a su lado. Luego, en silencio y con un hondo suspiro le puso una mano en el hombro. Quería decirle tantas cosas, pero no encontró las palabras adecuadas que calmaran un poco la angustia que Miranda sentía por la desgarradora noticia que acababa de recibir… Y, como Miranda seguía muda, y con la vista fija en la carta que sostenía en las manos y apoyadas sobre el escritorio, Liorna temía que en cualquier momento Miranda se desmoronaría. No fue así.


  Miranda, en silencio, dobló la carta, la entró en su sobre, la dejó sobre el escritorio y luego de pararse de él lentamente caminó hacia la ventana. Liorna siguió tras ella.


  —Llama a Lis y dile lo que ha pasado —le pidió Miranda al salir de la estancia y dirigiéndose a su habitación—. También dile a Ivana que prepare mi equipaje y el de las niñas. Espero que Lot pueda viajar, hoy —añadió al entrar en su habitación. Dando gracias a Dios por la presencia de su hermano mayor en casa. Hacía dos días que había llegado. Por razones de trabajo.


  —¿Quieres que te acompañe? —le preguntó Liorna, esperando que Miranda asintiera. Pero su respuesta fue una negativa con la cabeza.


  —No podemos dejar la mansión en manos de López solamente. Ahora más que nunca tienes que estar pendiente de las personas que entran y salen de aquí. Sebastián está gravemente herido, y no sabemos cuáles fueron los motivos qué lo llevaron a estar en esta delicada situación. Prepárate para tener a toda la prensa encima, cuando sepan la noticia.


  Liorna abrió los ojos, asustada.


  —Tranquila, Nani, trataré de manejar esta situación con mucha valentía. Confía en mí. Que yo confiaré en que tú y el señor López sabrán estar a la altura de las circunstancias. Ah, dile a Ivana que se prepare para viajar.


  Eran las tres de la tarde de ese mismo día cuando el avión procedente de Nueva York llegaba a Santo Domingo. Miranda llegaba en ese vuelo. Y, mientras observaba por la ventanilla, nada en particular, agradeció en silencio cuando por fin el avión llegó a su destino final. Estela, que ya estaba hecha una preciosa jovencita de catorce años, y su tío aún dormían, pero la impaciente Julieta los despertó a ambos con uno de sus berrinches. Insistía una y otra vez en que se moría de hambre. Su hermana mayor la reprendió con una de sus inofensivas amenazas. Miranda, que estaba con la incertidumbre de no saber en las condiciones qué encontraría a Sebastián, trataba de ser paciente con las chicas. Ivana hizo el intento de controlar la situación. No tuvo éxito.


  En la salida del aeropuerto los esperaba Tobías con bastante impaciencia. Los saludó y enseguida los puso al corriente de lo poco que él sabía sobre Sebastián, gracias a los informes que había obtenido de Roma, su actual novia. Una atractiva mujer de ojos claros, con una rizada cabellera negra a mitad de la espalda. Era supervisora del departamento de enfermería del Darío Contreras, en cuyo centro estaba Sebastián hospitalizado.


  —¿Por qué en ese hospital? —exclamaron Miranda y Lot, ya sentados en la Minivan de alquiler. Tobías al volante, dijo:


  —Si no lo han cambiado, ahí lo encontraremos.


  Mientras los médicos hacían todo lo posible por salvar la vida de Sebastián, Silvia no se movía de su lado ni un solo segundo. Para ella la vida no tendría ningún sentido si llegara a perder a ese hombre. Y, por enésima vez volvió a preguntarle al doctor: ¿Se salvará? ¿Quedará Sebastián bien de la cabeza? «Igual», era la única respuesta que podía darle el doctor. Pero, después de revisar el informe médico del millonario paciente, dijo:


  —Lo he notado más tranquilo. Espero que siga así. Si llegara a pasar la noche estable, podríamos decir que el peligro ya habrá pasado... Saldrá de ésta, señora —la tranquilizó el veterano galeno. Silvia respiró agradecida. Y, aunque sabía que esa poca mejoría que mostraba Sebastián era gracias a la espera de sus hijas, unas niñas que ella llevaba años deseando conocer en persona, igual se sentía agradecida. Sin embargo, estaba nerviosa y muy impaciente. Pensar en que de un momento a otro estaría cara a cara con la señora Miranda Donate..., su impaciencia se hacía aún mayor. Miró a Sebastián y no sintió ningún resentimiento hacia él. Lo amaba, era lo único que sabía. Llegó a odiar al mundo entero cuando lo encontró en esas condiciones. Su hijo, Milton, seguía tras la pista de un testigo que pudiera aclarar lo sucedido, pero hasta el momento los resultados eran nulos.


  —¿Cómo sigue mi cuñado? —le preguntó Tobías a Roma al entrar en recepción. Le echó el brazo por los hombros.


  —Lamento tener que decirlo, pero él está muy mal. Aunque hemos tenido pacientes en peores condiciones y han sobrevivido. Fue un terrible accidente. Aún sigo preguntándome cómo él y su padre pudieron salir con vida.


  Estela se aferró a su madre. Julieta, que a pesar de que ya era bastante grandecita, a tío Lot le encantaba llevarla en brazos.


  —Mamita, ¿mi papito se va a morir?


  —¡Calla, niña! —exclamó su hermana mayor, sollozando.


  —No mi amor, tu papito se pondrá bien —dijo su mami.


  —La que no corrió con la misma suerte fue la mujer que les acompañaba —prosiguió la amable enfermera al momento de entrar en la sala de espera—. También murió el chofer.


  —¡Una mujer! —exclamó Tobías en voz baja y, preguntó de la misma manera—. ¿Cómo se llamaba?


  —Lara. Y por el comentario que hizo la mujer que no se ha despegado ni un solo segundo del paciente, ella era la hija del chofer de tu cuñado. Si quieres saber más de este caso, tendrás que buscar la información en otras fuentes. Yo, querido mío, soy enfermera, no periodista.


  Tobías rió, y luego la premió con un tórrido beso en los labios.


  Sebastián llevaba más de un mes en Cuidados Intensivos y parecía que no saldría de aquella sala, jamás. Sólo el doctor que estaba a cargo del caso, sabía quién era Sebastián; y por supuesto, Roma. Claro, después que Tobías la pusiera al tanto del misterioso paciente.


  Silvia, que desde el momento en que Tulio le diera la noticia, tres semanas después que sucediera el fatídico accidente, no se había separado de su lado. Pero ella se presentó allí como un pariente lejano; todo ello para no llamar la atención.


  Cuando Miranda y sus hermanos entraron en la habitación, Silvia, que estaba sentada al lado de la cama, se quedó helada al verlos. Los tres recién llegados saludaron en voz baja, luego la elegante rubia de unos hermosos ojos verdes, y vestida con un impecable conjunto de pantalón blanco y blusa negra, se dirigió a la cama, estrecha y mal hecha.


  —¡Por Dios! —exclamó Miranda al ver a Sebastián que sólo se le veían los ojos, la nariz, la boca y las manos al descubierto; el resto del cuerpo lo tenía vendado. Ella al verlo postrado en esa estrecha y mal hecha cama, le entraron ganas de romper a llorar, a gritar fuerte...; sin apartar la mirada de Sebastián completamente vendado y tendido sobre la angosta camilla.


  Sus hermanos se le acercaron y uno a cada lado le puso una mano sobre los hombros.


  —Sebastián, soy yo… Miranda, ¿qué te pasó? —logró decir. Cómo aceptar la realidad. ¿Cómo? Y las lágrimas le salían sin ella poder evitarlas.


  —No puede hablar mucho —dijo Silvia, se paró de la silla, pero antes de salir de la habitación, miró a Miranda. Miranda le retuvo la mirada, y por primera vez estaban ahí... frente a frente. Pero Silvia sin hacer ruido, salió al pasillo vacío. Dejando a Miranda al lado de la cama de Sebastián. Un hombre que estaba a un paso de la muerte.


  El doctor los puso al tanto del cuadro clínico del enfermo. Y, Miranda y sus hermanos estaban atónitos, no podían creer que ese hombre que estaba en esa mugrienta cama, era Sebastián. No lo creían. Pero sí, esa momia que estaba ahí, era el altivo señor Sebastián Donate.


  ‹‹Ironías de la vida, ¿no?›› Suspiró Lot con la mirada fija en su cuñado, que seguía inmóvil y sin pronunciar ni una sola palabra. Pero estaba consciente.


  También el doctor les dijo que a Rucio lo habían sacado de ese hospital tan pronto recuperó la memoria, pero que no sabría decirles a qué hospital lo habían llevado. Y cuando el doctor les dijo que a la primera persona que Sebastián mencionó luego de haber recuperado la conciencia fue a Silvia, Miranda tragó en seco. Pero siguió ahí.


  —¿Y por qué lo trajeron a este hospital? Sebastián tiene los medios para estar en una clínica privada. Por Dios, por qué no me avisaron antes. ¿Dónde está el señor Tulio? Por qué fue él quien se hizo cargo de Sebastián desde el primer momento, ¿no es así? —preguntó Miranda, alterada.


  —Sí. Tulio fue quien me comunicó de la tragedia. Él puede darles más detalles de lo ocurrido —dijo Silvia desde la puerta.


  —¿Por qué no lo han sacado de aquí? —preguntó Miranda.


  —No lo sé —dijo el médico—. Aunque creo que ya es muy tarde para ello —dijo mientras le tomaba el pulso al paciente.


  Miranda tragó en seco. Ver a Sebastián en esas condiciones y no poder aliviarle sus dolores, era como si le machacaran una parte de su cuerpo. Sin embargo, la presencia de Silvia hacía que el desprecio que llegó a sentir por su esposo abriera viejas llagas que aún seguían a rojo vivo…


  —¿Quién más ha estado con él? —preguntó Miranda.


  —Yo, solamente.


  —¡Ah, usted! —dijo Miranda, y se viró a mirar a su rival—. No sé por qué esperaron tanto tiempo para avisarme. Todavía sigo siendo su esposa —dijo, arrastrando las palabras. Miranda sentía dolor, impotencia, quería restregarle en la cara los desplantes de Sebastián. Ese era el momento. ‹‹No››, se dijo. Aquí sólo había un culpable. Y lamentablemente, aunque quisiera abofetearle, pellizcarle, escupirle todas sus humillaciones, en las condiciones que él estaba, no tenía sentido hacerlo. Sin embargo, cuando Sebastián se movió y con la voz entrecortada pronunció el nombre de Silvia, para Miranda esto fue la gota que colmó el vaso.


  —Mis niñas, quiero verlas. Tráemelas, por favor —pedía Sebastián haciendo ademanes con las manos. No tenía noción del tiempo, y su vida se había reducido a nada...


  Debido a las palabras susurrantes que Miranda le dijo, Sebastián se quedó tranquilo. Y mientras le hacía caricias en la punta de la nariz, le decía que en breves minutos sus princesitas entrarían a verle.


  Fuera de la habitación.


  —¿Quién le hizo esto a Sebastián? —preguntó Lot, intrigado. Y Silvia sopesó la pregunta; dijo:


  —No sé nada, aún. Mi hijo Milton es quien se está haciendo cargo de la investigación. Creo que Rucio es el único culpable.


  —¡Rucio! —estalló Lot. Y la mujer asintió.


  —¿Y dónde estuvo Sebastián en todo este tiempo? —le preguntó Lot—, su ausencia dejó un dolor muy grande en sus hijas. Ellas están sumamente afectadas.


  —Fueron seis largos meses sin saber nada de él. Antes de desaparecer, él trató de regresar a la mansión, pero su padre lo amenazó. Él quería firmar los papeles del divorcio, claro, si ella... Miranda, todavía seguía con esa idea.


  —¿Acaso creía que Miranda querría seguir con ese absurdo matrimonio?


  —Yo siempre deseé que él fuera feliz, así esa felicidad fuera al lado de otra persona. En este caso, con Miranda. Yo lo amaba demasiado, y por eso acepté sus condiciones.


  


   Capítulo 20


  
    
  


  

  


  Afortunadamente, pensó Miranda, luego de comprobar que el shock emocional que sufrió su hija mayor al momento de ver a su padre, sólo se trató de una crisis pasajera. Esperaba que sus hijas superaran ese difícil momento. Pero si las chicas continuaban llorando desesperadamente por su papi, el dolor de cabeza que le atenazaba las sienes la enloquecería por completo. «Sebastián tiene que salir de ésta»; se animó a sí misma mientras entraba en la elegante habitación de la prestigiosa clínica Abreu, donde acababa de ingresar a su moribundo esposo, unas cuantas horas después de ella haber llegado. Y, si el cardiólogo…, que estaban esperando esa misma noche, era tan bueno como le acababa de comunicar el médico de cabecera de Sebastián, ella confiaba en que todo saldría bien.


  Sin embargo, no sucedería así, porque al doctor que esperaban estaba fuera del país. Sí, al doctor que Miranda esperaba conocer esa misma noche de jueves, estaba en Puerto Rico por razones laborales. Y no regresaría hasta el día siguiente.


  El doctor Antillas había llegado a la isla la mañana de jueves, para ser partícipe de una delicada operación que le practicarían ese mismo día a un recién nacido, en el ‘Centro Cardiovascular de Puerto Rico y del Caribe’. Tenía programado regresar aquella noche de viernes; ya que en la clínica en la que él trabajaba, le espera un desconocido paciente... Miró la hora en su reloj, luego se pasó las manos por el pelo. Entonces justo cuando se disponía salir del hospital para ir directo al aeropuerto, sonó su celular...


  —Hola. Sí, habla el doctor Antillas —contestó. Era un hombre alto y muy apuesto, y se conservaba en forma como un joven atleta sin un ápice de grasa en su cuerpo. Tenía el cabello claro y abundante, y sus alegres ojos claros le arrancaban suspiros a su esposa a pesar de que llevan juntos una eternidad.


  —Soy Elena Campana. Y el motivo de mi llamada es para comunicarle que Samuel está aquí en mi apartamento... borracho —esperó la reacción del hombre con mucha impaciencia.


  Era una joven mujer dominicana, de media estatura, piel blanca y ojos color café. Soltera y con mucho mundo recorrido.


  El prestigioso cardiólogo se quedó inerte. ¿Escucharía bien?, se preguntó. Se paró del mueble en la pequeña sala donde sus colegas tomaban un descanso, y fue a mirar por los amplios ventanales de cristal, pensativo. Conocía muy bien a su hijo. Y aunque Samuel aún estaba un poco fuera de balance por la muerte de su bebé, y el inevitable divorcio que tuvo que lidiar, él no lo creía capaz de estar en esas condiciones, y menos en la casa de esa astuta mujer.


  —Hola, ¿sigue usted en la línea, doctor Antillas? —preguntó Elena caminando de un lado a otro en la sala apestosa y llena de humo de los cigarrillos que fumaban los dos sonrientes y malvados hombres, semiacostados en el sucio y destartalado mueble donde ella sentaba a sus invitados. Para Elena estos dos hombres eran sólo una especie de marioneta a su antojo...


  —Sí —respondió el doctor, algo nervioso.


  —Bueno. Entonces espero que venga rápido por su hijo.


  —Enseguida voy para allá.


  —¿Tiene mi dirección? —le preguntó ella después de haberse tomado un largo sorbo de cerveza Presidente a pico de botella.


  —Sí; a menos qué te hayas cambiado de domicilio.


  —No, no me he cambiado. Sigo en el apartamento que era de mi padre, que en paz descanse —dijo ella. Y los dos cómplices, semiacostados en el viejo mueble, se persignaron.


  Después de haberle dejado un recado a sus colegas, con una de las enfermeras de turno, el doctor Antillas salió de aquel hospital a la velocidad de un relámpago. Media hora más tarde, estacionaba el carro, propiedad de su hijo, frente al condominio público, no muy lejos del hospital, adonde él había acudido montones de veces a charlar y a jugar esas partidas de dominós que al padre de Elena le entretenían tanto.


  Cleo Campana era un hombre tranquilo, amigo de sus amigos, y más que todo, era una persona tan sosegada que era incapaz de matar una mosca. Su hija, no obstante, era todo lo contrario: una mujer ambiciosa, perversa, y que al parecer su única misión en la vida era amargarle la existencia a los demás... y desgraciadamente, su hijo había caído en las garras de ella, sin él quererlo.


  En el lobby, al doctor lo recibió el conocido y hablador guardia de turno. Luego de intercambiar una breve conversación, el doctor Antillas se encaminó al ascensor. Estaba fuera de servicio. Como siempre. Entonces, pensativo y muy enérgicamente subió las escaleras. Por suerte sólo tenía que subir dos pisos. ¡Por Dios!, exclamó el doctor Antillas para sí al entrar al apartamento: botellas vacías, a medias, cajas de cigarrillos esparcidas sobre la mesa del comedor; y el cenicero que había sobre la mesa de centro estaba lleno de colillas hasta el tope. Y ni hablar de la cocina, ya que cuando echó un fugaz vistazo aquello allí parecía un vertedero.


  Elena, que era una mujer no muy agraciada de belleza y gentileza, y para añadirle más defecto a su apariencia, esa noche de viernes vestía unos pantalones de tubo verde chillón y blusa amarilla con un cinturón ancho casi trozándole la cintura, y calzando unos zapatos rojos de tacones altos. Este atuendo la hacía parecerse a la mamá de ‘Matilda’, pero en versión más rellenita, ¡y el pelo!, exclamó el doctor, era una mata de enredadera de color bija; aparte de eso, estaba algo ebria y bastante nerviosa...


  —Sígame —le dijo ella. Él la siguió por un largo pasillo.


  —Pase —lo invitó al abrir la puerta de una alumbrada habitación.


  —¡Samuel! ¿Tú? ¡...y desnudo! —gritó el doctor y corrió hacia la cama donde se encontraba su hijo, un hombre alto y trigueño y de abundante pelo negro, junto a una jovencita desnuda.


  Samuel abrió los ojos pero enseguida volvió a cerrarlo. Su padre se quedó horrorizado, no tanto por el estado de su hijo, sino por las manchas de sangre que había debajo del cuerpo de la jovencita; le tocó el pulso..., entonces se relajó un poco al sentir los lentos latidos de la dormida damita.


  Todo apuntaba a que Samuel la había violado. Y Elena se encargaría de hacérselo creer. Ella estaba que no cabía de la felicidad por haber logrado que Samuel cayera en la trampa. Ahora sólo faltaba que su padre se lo llevara lo antes posible. No podía perder tiempo, ya que sus dos cómplices, quienes estaban escondidos en otra habitación, como ella les ordenara, tenían que deshacerse de su borracha y violada sobrina antes de que recobrara el sentido; si era que lo recobraba... Rió Elena entrando en la habitación con una taza en la mano. Se la pasó al doctor; preguntándole:


  —¿Qué estaría dispuesto a pagar por mi silencio?


  —¿Qué pides tú a cambio por guardarlo? —le preguntó el doctor terminando de vestir a su soñoliento hijo. Lo paró de la cama y salió de la habitación con él casi al hombro. Y aunque le había dado un buen poco de café negro y amargo, que Elena le había preparado, Samuel aún seguía sin reaccionar.


  —Vivir con él en su casa… —le comunica ella caminando delante de ellos, moviendo el trasero con bastante soltura.


  —¿Quieres qué Samuel te lleve a vivir a su casa? —exclamó el doctor parándose en medio de la sala, con su hijo casi al hombro.


  Elena asintió, y caminó hacia la puerta.


  —Bueno, eso tendremos que discutirlo cuando Samuel éste en perfecto estado. ¿Te parece?


  —Muy de acuerdo. Aunque... mientras más pronto me mude con su hijo, esto que usted acaba de presenciar, por mi parte, quedará entre nosotros.


  —Eso espero.


  —Adiós —dijo ella moviendo la mano, y después de cerrar la puerta tras ellos, rió triunfante. Samuel había quedado más que comprometido. Por tanto, él tendría que hacer todo lo que ella le pidiera. Todo... Ahora, suspiró risueña, a deshacerse de su sobrina. Y se encaminó hacia la habitación.


  Así es la vida, de triunfos y derrotas; porque mientras Elena saltaba de júbilo, Miranda, aunque agradecida también por saber que Liorna siempre estaba con ella en los momentos más oscuros de su vida, se sentía derrotada por no tener el amor de Sebastián. Un hombre que, por el extremo cuidado que estaba recibiendo de la esposa, y sobre todo de los cuidados de Silvia que seguía con él día y noche, su recuperación cada día mejoraba satisfactoriamente. Sin embargo, la angustia que Sebastián sentía por saber que su padre aún no estaba fuera de peligro, era algo que empeoraba considerablemente su propia salud. Agradecido de saber que Lara estaba requetemuerta. Cuando supo esta noticia, de los propios labios de Silvia, esa misma mañana, Sebastián había sentido como si le hubieran quitado un elefante de encima. No lamentaba su muerte. De lo que si estaba bastante preocupado y sumamente triste era que su padre tal vez jamás podría volver a caminar.


  —Lara, ¿era amante tuya o de tu padre? —Era la voz de Silvia.


  —No te puedo contestar a esa pregunta. No ahora —respondió Sebastián con el rostro pálido y un brillo de sudor en la frente. Todo, menos perder el amor de Silvia.


  Muy machito, ¿no?


  La voz de Sebastián estalló en la amplia habitación por la insistencia de Silvia. Silvia miró a todos lados deseando escabullirse por algún rincón. Sebastián se estaba recuperando, pero aún tenía las piernas vendadas por las quemaduras de tercer grado que había recibido.


  Miranda, en silencio tomó su bolso y en compañía de Lis y su hermano mayor, salió de la habitación bastante sorprendida por el comportamiento de Sebastián.


  —¡Eres única Miranda! Tú no tienes por qué seguir soportando la presencia de esos dos —empezó a reprocharle Lot, ya fuera de la habitación—. Ya hiciste todo lo que estaba a tu alcance. Creo que debieras regresar a Nueva York. Sebastián está en una buena clínica, y en manos de muy buenos médicos. Además, tiene a Silvia a su lado. ¿Acaso es que te gusta sufrir? —estalló Lot exasperado. Pero Miranda no dijo nada. Tampoco Lis, quien jamás pensó que Miranda soportaría algo así.


  Miranda se había quedado cerca de Sebastián única y exclusivamente esperando a que él se recuperara un poco más. Los abogados de ambas partes viajarían hasta allá para terminar con el proceso del divorcio... Quería regresar a su mansión siendo una mujer totalmente libre. Y como sus hijas habían tenido que regresarse para seguir con sus estudios, ella estaba ansiosa por terminar con lo que la mantenía atada a Sebastián, para volver junto a sus hijas. A su hogar. Un hogar que en nada lo echaría de menos cuando saliera de él y para siempre… La mansión estaba en venta. Cuando se lo comunicó a Sebastián, el día anterior, éste no puso ninguna objeción. Ella se sintió desilusionada. Era una ridícula por seguir albergando imposibles deseos en su corazón, se reprochó a sí misma mientras se disponía a darse una ducha, en el lujoso apartamento que había alquilado su hermano menor en una exclusiva zona de la capital, no muy lejos de la clínica donde estaba ingresado Sebastián. En media hora tenía que salir para la clínica. Ya su hermano mayor la esperaba en la sala del amplio y moderno apartamento con una espectacular panorámica del Mar Caribe.


  —Buenas noticias —dijo el apuesto doctor Antillas, a modo de saludo cuando Miranda entró en su oficina, luego de haber estado en la habitación de su esposo, menos de media hora.


  —Hoy mismo el señor Sebastián podrá salir de la clínica.


  —¡De verdad doctor! —exclamó Miranda, con sus brillantes ojos verdes abiertos de par en par, sentada frente al ordenado escritorio del prestigioso cardiólogo.


  —No soy su médico de cabecera, como usted sabe, pero como he estado siguiendo su salud muy de cerca; y el colega que lleva el caso tuvo que ausentarse por problemas personales, me ha tocado a mí darle el alta médica.


  Miranda le dijo que estaba al tanto de ello.


  —¿Por qué motivos su esposo no aceptó viajar a los Estados Unidos? Allá están sus médicos de toda la vida y estoy seguro de que él tendría las mejores atenciones. No es que diga que el colega que le atiende aquí no sea igual de competente, pero…


  —Me disculpa doctor —le interrumpe ella—, pero ni yo misma sé cuáles fueron sus motivos.


  —Pero usted es su esposa, ¿no?


  —Por desgracia todavía lo sigo siendo —se atrevió a contestar ella casi a punto de llorar. Gracias a Dios, Sebastián saldría de esa clínica ese mismo día. No sabía cómo había soportado todo ese tiempo viéndole la cara a él y a su amante.


  —Si las quemaduras de las piernas cicatrizan como esperamos y su corazón no le da otro susto, en un mes más estará completamente recuperado. Aunque no puede abusar mucho. Sobre todo del alcohol.


  —Doctor, perdóneme por contestarle con brusquedad, pero...


  —Tranquila, «hija...» —la interrumpió él—. Todas las familias tienen problemas —continuó sin quitarle la vista a la bella dama que tenía ante él—. Unas más que otras, pero son problemas. Y cuando cree que los tuyos son mayores, miras hacia el lado y te das cuenta que los conflictos de los demás son más catastróficos que los tuyos, y que hay gente que sufre más que tú.


  Él lo sabía muy bien. Y hasta que el delicado y complicado asunto en el cual estaba involucrado su hijo, no se resolviera, él jamás podría hablar de otra manera.


  Con las manos apoyadas en el escritorio, Miranda seguía callada. Sumergida en sus propios pensamientos. A falta de Liorna y su gran amiga Lis, ella había encontrado en aquel apuesto y gentil doctor un hombro en el cual ella sentía confianza de apoyar la cabeza para llorar y descargar todo ese peso de lamentos que tenía atorado en el pecho. Aunque su hermano mayor no se separaba de su lado en ningún momento, ella deseaba desahogar su dolor y su despecho de mujer traicionada con alguien que la escuchara sin recriminarle nada.


  Él hizo un hondo suspiro, luego estiró las manos por encima del escritorio para tocarle las manos a la pensativa mujer, que vestía un elegante traje de pantalón y chaqueta negros y blusa de color morado.


  Ella levantó la cabeza y le sonrió.


  —Es usted una mujer digna de admiración. —Él lo decía porque sabía algo de lo que estaba pasando en su matrimonio.


  —Estoy seguro de que su esposo tomará eso en consideración —siguió él hablando—. Todos los matrimonios sufren sus altas y sus bajas, pero sí de ambas partes ponen de su parte, los problemas por más fuertes que sean terminan siendo anécdotas muy interesantes. Así tendremos más cosas para contarles a nuestros hijos y nietos. Se lo digo yo, que llevo más de cuarenta años acumulando todo tipo de problemas. Pero a pesar de ello deseo seguir acumulando cuarenta años más, siempre y cuando sea con la misma mujer.


  Miranda rió. Se sentía muy relajada cuando hablaba con él; sus palabras eran sinceras y llenas de realismo. Sentía paz cuando estaba a su lado. «Dr. Saúl Antillas». Leyó ella en su mente observando la fotografía del carné que colgaba de la inmaculada bata blanca que llevaba puesta el prestigioso cardiólogo.


  —Doctor, gracias. Le estaré eternamente agradecida… —le aseguró ella recibiendo de sus manos el alta médica de Sebastián. Se paró de la silla y se despidió de él con un cariñoso beso en la mejilla.


  Regresar a su hogar después de haber pasado el mes de marzo fuera, y recibiendo todo tipo de rechazos por parte de su aún esposo, sin lugar a dudas, estar de vuelta en casa y con sus hijas, era una sensación de bienestar para ella.


  Miranda salió de Santo Domingo con la convicción de que Sebastián pronto aceptaría regresar a Nueva York, para terminar con el proceso de divorcio… Esperaba ese día con mucha ansiedad. Sebastián, por su parte, seguía su recuperación muy enérgicamente, hospedado en un lujoso hotel, en compañía de su adorada Silvia. Y como sus hijas y su padre, que hablaba con ellos todos los días, estaban bien, él no veía la urgencia de tomar un avión a la ligera sólo por el hecho de que a Miranda se le antojara tener la firma del condenado divorcio lo antes posible. No, él no veía premura en ello. Se había recuperado casi completamente, pero como deseaba disfrutar libremente de la compañía de Silvia, se quedó en Santo Domingo viviendo como él siempre había deseado: libre, junto a la mujer que amaría por siempre.


  Miranda no podía seguir en esa sofocante espera; así que hizo un viaje relámpago a Santo Domingo. Allí, en la habitación del hotel donde se hospedaba su esposo, tuvo con él una acalorada discusión con amenaza y todo.


  Aquel mismo día, los médicos estaban tan escépticos con la información de Silvia, que toda sospecha caía sobre ella... Cuando los dos médicos llegaron a la habitación del hotel, unas horas después que Miranda saliera, acudiendo a la llamada urgente de Silvia, encontraron a Sebastián inconsciente y su cuerpo estaba lívido, frío y había expulsado espuma por la boca. Un caso sumamente extraño…, teniendo muy en cuenta que su condición de salud no tenía nada que ver con problemas relacionados con el mal de la epilepsia. Y ese era el cuadro que Sebastián presentaba cuando lo ingresaron en la clínica Abreu, a sólo dos semanas de haber salido de allí casi en perfecto estado de salud, y a solo horas de haber tenido una acalorada discusión con Miranda.


  Dos días después… Su muerte tenía a todos consternados.


  En compañía de su familia y amistades Miranda cumplía con la última voluntad de su esposo: Esparcir sus cenizas en el lago artificial que había detrás de la mansión de Rucio.


  El entristecido viejo se mantuvo callado durante la triste ceremonia. Llorar en silencio era lo único que podía hacer, sollozó Rucio mientras veía cómo iban cayendo las cenizas de su adorado y único hijo en aquel lago artificial donde Sebastián, en compañía de su amigo Mario, había pasado tantos veranos felices, navegando los pequeños barcos a control remoto que aún se conservaban intactos sobre el pulcro escritorio que hay en la antigua habitación de Sebastián cuando vivía junto a él. Nunca habló con su hijo acerca de la muerte. Porque a Rucio no le gustaba hablar de las cosas que no tenían solución. ¡Sebastián!, lo llamó en silencio al tiempo que se sonaba la nariz en el dorso de la mano. Amó a su hijo, y no se arrepentía de cómo lo había educado. Lo llenó de lujos. Le dio cuanto pudo, y más. Ese lago fue su regalo de su cumpleaños número seis, porque era capaz de bajarle el firmamento con todos y sus astros. Y su hijo lo supo siempre. Sin embargo, Sebastián no fue del todo feliz. Y él, ahora que no había vuelta atrás, se lamentaba por ello. En ese momento lloraba amargamente por haberlo perdido; mas lloraba también porque se sentía terriblemente culpable por programarle la vida de una manera tan absurda y egoísta. Él sólo pensaba en su sed de venganza, sin detenerse a pensar en que con ello arrastraba a su único hijo a vivir de acuerdo a sus reglas. Cuánto lamenta haberle arruinado la vida tan miserablemente. ¡Cuánto! ¡Alá! ¿En dónde estás? Preguntó Rucio con desesperación. No obtendría respuestas... ¿Por qué a mí amado hijo? ¿Por qué él y no yo? pronunció el destrozado hombre con el corazón machacado de dolor.


  Mario estaba a su lado. Él también se bebía las lágrimas en silencio.


  Con el corazón agujereado de dolor Miranda cumplió con la voluntad de su esposo como él lo dejó escrito. Todo se llevó a cabo en la más estricta intimidad, y aunque hubo medios de comunicación en las afueras de la mansión, ningún reportero pudo acercarse más de lo permitido, por orden del afligido y arrepentido Rucio Donate.
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  Aunque la casa en la que ahora Miranda vivía no era tan grande como lo era su antiguo hogar, ésta contaba con muchas amenidades necesarias para que la nueva dueña, y su familia, se sintiera más que a gusto: hermosos jardines, una amplia terraza, piscina, gimnasio, dos impresionantes salas, comedor, un saloncito de estar, una enorme y modernísima cocina, las habitaciones del servicio, y una pequeña biblioteca adaptada para pasar momentos de total relajación rodeado de volúmenes literarios; todo ello en la planta baja. En la planta superior: espaciosos aposentos, y una sala de estar meticulosamente decorada al más puro modernismo. Con la exquisitez de la decoración, esta casa reflejaba un ambiente armónico y sobre todo estaba llena de pequeños detalles y valiosas obras de artes que fueron adquiridas a lo largo de los innumerables viajes que Miranda realizó en compañía de su difunto esposo.


  Desde que Miranda se instaló en su nuevo hogar enseguida se encariñó de tres lugares: sus amplios y ventilados aposentos, la sala amarilla, en la planta baja, con vista a la amplia piscina, y por último la cocina, allí le encantaba tomarse su tacita de café sentada a la mesa de comedor que había en medio de la moderna cocina; como lo estaba haciendo esa tarde de viernes, y en muy buena compañía: entre ellos Liorna, Michael, Martín, Alejandra y Lot, éste último estaba parado junto a la venta con una taza de café en una mano, y por último Lis, que se acaba de unir a la tertulia diaria.


  —Catorce largos años de mi vida que se quedaron en aquel lago con las cenizas de Sebastián —dijo Miranda con la vista fija en el contenido de su taza. Soltó esas palabras porque ya no le era posible seguir callándolas ni un minuto más.


  Su hermano, desde la ventana y mirando hacia afuera a través del cristal y sosteniendo su taza de humeante café negro, prefirió no hacer comentario.


  —No sigas atormentándote más. Eso te hace mucho daño —le aconsejó Liorna, sentada a su lado. Qué más podía decirle, caviló Liorna. Si Miranda no entendía de razones; como tampoco quería aceptar que lo mejor que pudo hacer fue deshacerse de las pertenencias del marido, en la segunda semana de su muerte. Liorna estaba convencidísima que, si hubiese sido por Miranda, era muy probable que las pertenencias de Sebastián estuvieran en la nueva vivienda. Pero que gracias al discurso que Lot y Lis le hicieron, Miranda se deshizo de ellas.


  —Sigue demostrando fortaleza para que puedas ayudar a Estela a salir del abismo en el que aún está. Ella todavía no acepta la muerte de su padre. No quiere aceptarla. Julieta es otra historia —añadió Liorna peinándose con los dedos su moderno corte de pelo negro con hebras plateadas.


  Miranda dejó salir un largo suspiro. Durante las semanas siguientes de haber cumplido con la última voluntad del hombre que amó ciegamente, ella, que seguía sumergida en un abismo de tristeza y soledad interna, cosa que no la ayudaba en nada a superar lo vivido, sabía que aún le quedaba mucho sendero por recorrer para volver a ser la mujer de antes, si era que algún día volviera a serlo. Sus hijas igual: ellas no tenían ilusión de nada; asistían al colegio porque era lo único que les importaba. O más bien por cumplir con la promesa que le hicieron a su padre, en vida.


  —Y las chicas, ¿cómo están hoy? —preguntó Lis.


  —Igual de tristes —se adelantó a contestar Alejandra—. Pero estoy segura de que pronto saldrán de esta etapa tan difícil. Estas cosas hay que darles tiempo —añadió.


  —Y tú, Miranda, tendrás que olvidar —bramó Lot, al tomar asiento al lado de su bella mujer, Alejandra—. El comportamiento de Sebastián fue de un hombre bastante cobarde. No merece que tú te condenes a vivir eternamente recordándole. Sé qué de una forma u otra él sigue ocupando tus pensamientos. Pero aun así, tienes que iniciar una nueva vida. Por Dios, si sigues negándote a salir de ese lodazal de lamentos, eres una estúpida sin remedio. Tus hijas te necesitan.


  Eran las palabras de su hermano mayor, que le repetía hasta la saciedad que no ganaba nada con seguir viviendo del pasado. Lot sabía que sus palabras hacia su hermana eran duras, pero lo hacía porque deseaba sacarla del bache por completo. Odiaba verla triste. Y, como esa misma tarde él y su mujer se marcharían a Italia, le daba mucho pesar tener que despedirse de ella y dejarla así de abatida. Un abatimiento que, durante los tres días que él llevaba en el hogar, se hacía cada vez más notable.


  —Libérate ya de todo lo que tenga que ver con los Donate —murmuró Michael con su tono de voz… suave, sirviéndose otro poco de café de una cafetera de fina porcelana.


  Miranda hizo un hondo suspiro.


  —Muy difícil. Y aunque quisiera, nunca podría. Para ello tendría que olvidarme también de mis hijas.


  —¿Y cómo va la investigación? —preguntó Martín.


  —Nada nuevo. Aunque el próximo jueves dejarán libre a Silvia —respondió Miranda, con la mirada fija en el joven.


  —Me hace sentir bien esa noticia —se alegró Liorna.


  —Sí, pero todavía ella tiene que seguir presentándose en la Corte. Silvia aún no está librada del todo. Mis abogados me informaron que ella no puede salir del país. La mantendrán vigilada —informó Lot.


  —¡Pobre mujer! —exclamó Liorna—. Ha de estarlo pasando muy mal; encima que la crean culpable de la muerte de Sebastián, eso es aún peor.


  Todos estaban de acuerdo con las palabras de Liorna. Y se hizo un eterno silencio que ninguno se atrevía a romper.


  —Pensar que dos días de yo haber estado con Sebastián, haya muerto así por que sí. Aún no me acostumbro a la idea —dijo Miranda con profundo pesar. Otro pesado silencio reinó allí, hasta que entraron varios de los sirvientes a empezar con los preparativos para la cena. Entre ellos, Lío, que ahora era el ama de llaves. Su tío López, el estricto mayordomo, aunque seguía trabajando para Miranda, pasaba mucho más tiempo con su propia familia. Cuando Miranda les comunicó a todos sus sirvientes de que iba a vender la mansión Donate, muchos de ellos le plantearon libremente que se quedarían a trabajar para los nuevos dueños. Sin embargo no sucedió así. Ninguno quería alejarse de esa generosa mujer. Ella conocía sus inquietudes, compartía con sus familias como una más de ellos cuando disfrutaban del divertido ‘Día de Parque Familiar’, que ella y sus hijas organizaban. Aparte de eso, siempre que se les acercaban para plantearle cualquier problema personal Miranda encontraba la solución al vuelo. Menos a los suyos.


  —Algo me dice que Tulio tuvo mucha participación en la muerte de Sebastián —dijo Miranda, saliendo de la cocina. Los demás la seguían. Lot, caminando a su lado, dijo:


  —Eso que acabas de decir es una acusación muy fuerte. No te olvides que ese señor salió libre el mismo día en que lo apresaron. Dejemos que los detectives sigan haciendo su trabajo. Por cierto, ayer cuando estuve en Macy’s, me encontré con Mario, el amigo de Sebastián. Les manda calurosos saludos a todos. En especial a las niñas —añadió Lot, ya sentado en la sala amarilla.


  —¿Cuándo se regresa a Francia? —preguntó Miranda.


  —En una semana. Y para siempre.


  Los presentes, sentados todos en la sala amarilla, miraron a Lot, interrogantes.


  Hacía tres días que su hermano y su esposa se habían ido, y Miranda ya sentía su ausencia. «Mucho»; suspiró ella sentada en la parte trasera del lujoso coche negro de camino a su hogar. Esa tarde vestía elegante, como siempre, conjunto de pantalón y chaqueta de color morado y blusa negra.


  La tarde estaba gris y lluviosa cuando ella se dirigía hacia su nueva mansión en las afueras de Nueva York. El tráfico vehicular estaba extremadamente taponado y su chofer hacía lo imposible por colarse en la hilera de carros que parecían correr a cámara lenta por la mojada carretera. Miranda, por su parte, sentada en el asiento de atrás se entretenía mirando los últimos catálogos de moda que había recibido ese mismo día en sus oficinas, ubicadas en la Quinta Avenida de Manhattan, a unas cuadras de las oficinas Donate. Unas dependencias que muy pocas veces visitaba. Al igual que las suyas. Contaba con un grupo de gente muy capacitada para desempeñar debidamente el trabajo relacionado a atender problemas sociales: enfocándose más que todo en casos de violencia doméstica y abuso infantil.


  En lo personal, se sentía feliz de saber que sus hijas se iban curando del tormentoso dolor que aún sentían por la pérdida de su padre, casi nueve meses atrás. Ahora en su nuevo hogar, sus niñas y ella disfrutaban al máximo de esos preciosos momentos que la vida les iba brindando. Al morir Sebastián, se convirtió en una de las mujeres que más pasión despertaba entre la manada de hombres que la rodeaban; entre ellos el doctor David. Y ella, algo que la inquietaba, se sentía un poquito atraída hacia él.


  Mientras iba acercándose más a su mansión, situada en una exclusiva zona en Forte Lee, New Jersey; zona de la casa de Lis; Miranda se acercó a la ventanilla para mirar la lluvia caer. La primavera estaba ya a la vuelta de la esquina. Su estación favorita. Algo que le hacía muchísima ilusión. Le encantaba ver el florecer de las plantas y el renacer de las hojas; ellas le darían vida a los árboles desnudos que parecían esqueletos disecados por el crudo invierno que se alejaba. Exhaló un hondo suspiro mientras veía pasar los árboles desnudos que iba dejando atrás,


  Su vida había cambiado completamente. Los constantes viajes, las elegantes fiestas hasta altas horas de la madrugada, las visitas del suegro, y esas eternas noches en espera del esposo imperfecto, por mucho, eran cosas del pasado. Afortunadamente, suspiró Miranda con la cabeza echada hacia atrás y pegada al asiento, se sentía aliviada. No tenía por qué verle la cara a su suegro. Su ex suegro, se corrigió a sí misma dándole vueltas al anillo de diamantes que adornaba su dedo anular de la mano derecha. Al quedar viuda, se comprometió en emplear parte de su tiempo en actividades que realmente necesitaban de gente humanitaria. Llevaba una vida bastante activa. Sus viajes a Santo Domingo en los últimos meses eran más frecuentes. Sentía un placer enorme cuando visitaba a sus niños de la casa-albergue, que ella patrocinaba desde hacía antaño, sin fines lucrativos.


  No los necesita.


  Era fiel número uno a las pasarelas de moda. Y siempre que su apretada agenda se lo permitía se daba una escapadita a los desfiles de los diseñadores más reconocidos a nivel mundial: Chanel, Dior, Versace, Givenchy, pero a pesar de que siente adoración por la ropa de estas firmas, su favorito lo seguiría siendo siempre: Oscar de la Renta. Aparte de vestir sus diseños, le conocía personalmente. En fin, siempre tenía su agenda hasta el tope, y más… Según Lis, ella tenía que seguir siendo una de las mujeres más respetadas y requeridas ante los ojos mediáticos del círculo social al cual estaba acostumbrada a codearse... Y más que todo, restregarle en la cara, a todos, que era una viuda que echaba mucho de menos la presencia de su marido. No debió de haberle hecho caso a su sabelotodo amiga. Se reprochó. Pero sí, seguiría fingiendo… esa era la única manera que tenía para seguir manteniendo a raya a todos esos caballeros que le habían manifestado sus sentimientos.


  Había superado el engaño, sin embargo aún los malos recuerdos la seguían torturando, por ello fue que se juró a sí misma que nunca más abriría su corazón a ningún otro hombre. Su corazón se le había puesto de piedra en cuestión de sentimentalismos, y esperaba que ningún galán, incluido el doctor David, por más seductor y atractivo que fuese tuviera las armas necesarias para derrumbar la muralla que protegía su herido corazón. Ahora llevaba las riendas de su vida y de sus sentimientos, y le daba igual que sus pretendientes siguieran suspirando y esperando por ella. Incluido al apuesto y caballeroso doctor David. Exclamó ella, al bajarse del lujoso coche. Al entrar al vestíbulo le llegó a sus pulmones un lejano olor a café. Pero como sentía premura de deshacerse del ligero abrigo de invierno, y llegar hasta el cuarto de baño, el café podía esperar.


  Ivana la recibió con una amable sonrisa, y después de recibir los pesados catálogos y el maletín negro de las manos de Miranda, siguió tras ella a toda prisa escaleras arriba.


  —¿Dónde están Liorna y las niñas? —preguntó Miranda deteniéndose a mitad de las escaleras, haciendo que la joven empleada tropezara con sus talones.


  —Salieron con Lis —la informó Ivana; ya dentro de la habitación. Una vez le dio los mensajes, salió de la habitación. Minutos después, y vestida sólo con los pantalones morado y la blusa negra, Miranda entraba en la cocina.


  —¿Dónde te metiste, mujer? Te llamamos varias veces y nada de conseguirte —preguntó Lis al verla entrar, sentada en torno a la gran mesa. Liorna también estaba sentada allí. Hacía menos de cinco minutos que ellas habían llegado.


  —Traía mi celular apagado. ¿Alguna novedad? Si son malas noticias… —Miranda miró a su amiga con impaciencia. Antes de sentarse saludó a Liorna con un beso en la mejilla.


  —Ninguna —la tranquilizó Lis, sirviéndose una taza de la aromática y humeante leche con jengibre y vainilla—. Lío, veo que has cogido muy bien los trucos de Liorna. La leche te quedó como a mí me gusta. Ayer se te fue un poquito la mano con la vainilla —añadió Lis pausadamente. Aquella tarde vestía un traje de pantalón negro.


  Lío, desde la moderna estufa, le dio las gracias. Además de ser el ama de llaves, le encantaba meterse en la cocina a preparar deliciosos platos. Era una muchacha amistosa e inocente. Bueno, no tan inocente…, porque sin ella quererlo, aquel hombre que la recibió en tierra cuando ella logró sobrevivir después de haber pasado todos los sinsabores en la pequeña embarcación en la que salió de Cuba con rumbo a las costas de Miami, años atrás, abusó de ella. Violación que la marcaría para el resto de sus días, no sólo por haberle quitado su pureza sino que para mayor desgracia de ella, quedó embarazada de ése desgraciado. Lo abortó.


  Al cabo de casi una hora de estar sentada en la cocina, conversando con Liorna y Lis, Miranda dijo:


  —Subiré a ducharme.


  Se paró de la mesa. Esa noche de viernes tendrían invitados, y la hora acordada era a las ocho. Eran las seis menos cuarto de la tarde. Ella aún tenía tiempo suficiente para darse un relajante baño de espuma, algo que le quitaba un poco la tensión que había acumulado durante el día mientras estuvo en la oficina.


  Liorna la miró pensativa.


  —Tómate tu tiempo, mi niña, todo estará listo para la cena.


  Cuando Miranda caminaba por el corredor hacia sus habitaciones, la voz de su hija mayor desde la habitación de la adolescente, la hizo detenerse de golpe al escuchar lo que la joven decía:


  —Escucha muy bien lo que te voy a decir, niña tonta. Nunca más vuelvas a entrar en mi habitación sin yo haberte dado permiso. ¿Me escuchaste bien, Julieta? —le gritó Estela desde su escritorio frente a su ordenador portátil prendido. Vestía pantalones negros y un suéter de magas largas de color azul. Su hermanita, que vestía unos jeans blancos y un suéter de cuello alto y mangas largas color rosa, y sentaba sobre el alféizar de espaldas a la ventana cerrada, le gritó:


  —Sí te escuché bruja loca. Y no quiero ser más tu hermana. Cuando me marche a vivir con el abuelo no quiero verte nunca más.


  Miranda, parada en el marco de la puerta, se quedó helada. Al igual que su hija mayor, que no supo qué responderle a su desafiante hermanita, quien estaba tan enojada que no se daba por enterada de que su mami la miraba con tristeza. Y para mayor desencanto de Miranda, también de Estela, Julieta contraatacó.


  —Eres tú la niña tonta. Y por no querer mucho al abuelo no te quiero y no quiero que seas más mi hermana —se alejó un mechón de pelo rubio de su carita.


  —¡Julieta! ¡Basta! —Era la voz de su mami que la miraba con sus ojos verdes llenos de ira. Pero Julieta se quedó sentada en el mismo lugar, y con su libro de cuentos infantiles sobre sus rodillas. Eso sí, muy sorprendida por el tono de voz de su mami.


  —Como veo que no sientes lo que has dicho, estarás de castigo por dos semanas. No televisión, no computadora, excepto para hacer las tareas, nada de juegos, cancelada la salida al cine de esta noche.


  Julieta reaccionó.


  —¡Oh, noooooo! Pero mamita yo…


  —Ah, y cancelada la visita de fin de semana a casa de las mellizas —siguió Miranda sin importarle el llanto arrepentido de su hija menor. Jamás permitiría que esa niña se le saliera de las manos. Menos ahora que había escuchado lo que había dicho del abuelo. ¡Por Dios, Julieta desea vivir con él! Miranda no le daría importancia, porque mientras esa mocosa estuviera bajo su dominio, ella nunca permitiría algo así. Esperando que ese castigo la hiciera reflexionar muy bien.


  Estela se había quedado tan impresionada que le era imposible hablar. Sintiéndose sumamente triste por la manera en cómo se había comportado su hermana menor.


  —Te vas ahora mismo a tu habitación. Yo me daré una ducha, y cuando termine de arreglarme, pasaré por ti. Ah, nada de postres, también.


  Julieta lloró con más fuerza. Su hermana mayor se acercó a ella, pero su decidida madre impidió que Estela la consolara.


  —Ya te puedes retirar. Y deja de llorar, que esta vez no harás que yo cambie lo que te he impuesto. Grábate esto muy bien, Julieta Donate —puntualizó Miranda haciendo énfasis en la última frase. Julieta se limpió los ojos con el dorso de la mano y sollozando salió de la habitación con la cabecita baja y retorciéndose las manos. Y, media hora más tarde, el pleito de las hermanas lo habían echado a un lado, porque esa noche tenían una importante cena…


  



  —¿Por qué no cenamos aquí en la terraza? —preguntó Lis sentada en un cómodo mueble, junto a Miranda, con la mirada fija en el agua de la piscina. La lluvia que había caído esa tarde había pasado. Ahora el cielo estaba libre de nubes y soplaba una brisa muy agradable.


  Las amigas compartían secretos de sus respectivas vidas, cada una con una copa de margarita en la mano, mientras esperaban a los invitados.


  —Esta noche Liorna es la anfitriona —dijo Miranda respondiendo a la pregunta de Lis—. Dice que después de la cena podremos tomarnos unas copas aquí. Y tu querido Giraldo Moll ¿vendrá esta noche? —preguntó Miranda cambiando de tema. Lis hizo una leve mueca con los labios, luego murmuró sin la menor preocupación.


  —Le dejé un mensaje en su celular. Él se lo pierde si decide no venir.


  Miranda la miró incrédula. Ambas se pararon del mueble y fueron a pararse a un lado de la balaustrada que bordeaba la terraza.


  —Te trae loca —dijo Miranda—. Nunca te había visto tan enamorada.


  Lis se echó a reír.


  —Enamorada yo. De ése ¡ja! —mintió descaradamente—. No me veo casada con un médico. ¿Sabes una cosa?


  Miranda negó con la cabeza.


  —Creo que lo nuestro no llegaría muy lejos. Giraldo tiene su vida demasiado comprometida. Y yo, querida amiga, no me visualizo en una casa esperando a un marido por horas y horas. Por eso no quiero demostrarle que —hizo una pausa para tomar otro sorbo.


  —¿Demostrarle qué? —quiso saber Miranda.


  —Que…que —tartamudeó.


  Miranda se acercó más a ella.


  —¿Y? —insistió. Encarándola.


  —Sí, sí. Estoy perdidamente enamorada de ese médico engreído. Pero él nunca lo sabrá.


  —¿Por qué? —preguntó una voz masculina, a pocos pasos de ellas. Y las dos mujeres se viraron al mismo tiempo; mudas. Ruborizadas.


  —¿Por qué? —repitió el recién llegado acercándose a Lis.


  —¿A ti no te enseñaron qué no es prudente escuchar conversaciones ajenas?


  El sonriente caballero, negó con la cabeza. Era un apuesto cuarentón, alto, tez clara, cabellos castaños y ojos verdes.


  —Siempre y cuando la conversación no tenga que ver con la persona involucrada. En este caso yo —contestó el enamorado; se acercó a ella y le plantó un apasionado beso en los labios.


  Miranda le hizo un guiño a su ruborizada amiga, y en silencio abandonó la terraza.


  La suculenta cena que ofrecía Liorna esa noche era capaz de abrirle el apetito a cualquiera: primero sirvió rodajas de chorizo al horno, acompañadas de ensalada verde, luego el plato fuerte, una colorida paella, además, arepitas de maíz anisadas, bolitas de batata y yuca frita. Y para postre: Bizcocho tres leches, y un flan de queso y limón bañado con crema de cerezas. Y por supuesto un buen vino.


  Miranda compartía la cena con gente muy querida. Además de Liorna y sus dos preciosas hijas, que esa noche estaban felices de poder disfrutar junto a su madre y sus invitados, entre ellos el padre Saqueo, Miel, amiga de Estela, Martín, Sandra, secretaria de Miranda, el buenmozo doctor David, Lis y su invitado especial: Giraldo Moll. Alguien que seguramente se convertiría en un miembro más de la familia. Claro, eso dependía de tía Lis, pensó Estela mirando de soslayo al futuro novio.


  —Espero que me inviten más a menudo —dijo Giraldo, contento de estar compartiendo la mesa con aquellas personas.


  Unas horas más tarde estaban todos sentados en la acogedora y elegante sala amarilla. Esta estancia estaba meticulosamente amueblada y decorada: de tonalidades amarillo fuerte a menos intenso. Era el color favorito de la dueña, en cuanto a decoración.


  Miranda y sus amigos compartían un buen vino, mientras todos reían por los chistosos comentarios de Martín, y una que otra anécdota jocosa que soltaba el padre Saqueo.


  —Vamos mi niña —dijo Liorna tomando a Julieta de la mano. Miranda se despidió de su pequeña con un maternal beso de buenas noches, susurrándole al oído que más tarde subiría a su habitación, como cada noche lo hacía.


  Pocos minutos después el padre Saqueo le ponía fin a su visita; también Sandra. Los demás presentes siguieron disfrutando de la velada.


  —Estás igual de hermosa. Esta noche te ves todavía más bella con ese lindo vestido negro —la halagó el doctor David tocándole la barbilla. Y Miranda lo miró, algo ruborizada pero sintiendo una leve punzada de emoción en el corazón. Era tan atractivo y amable este hombre que, él estaba despertando en ella sentimientos que creía que no volvería a sentir después de los malos tratos que vivió con… «No», se dijo Mirada en su mente, esa noche no le daría cabida a pasados capítulos de su vida; le sonrió al doctor, y alejó todo mal pensamiento.


  —Creo, Miranda, que habrán muchos hombres deseando conquistar tu corazoncito. ¿No pensarás quedarte sola, verdad? —refunfuñó Martín.


  —¿Hermano? —exclamó Lis.


  —Por favor, ése tema no —protestó Miranda recibiendo otra copa de vino de la mano del mayordomo.


  —Aunque sí —dijo Lis—, la compañía de un galán no te vendría nada mal. No todos los hombres son iguales. Y tú, querida amiga, tienes que darte una segunda oportunidad.


  —¿Para qué? —espetó Miranda, olvidándose de lo que había empezado a sentir por el doctor—. No, no me veo en otra relación…


  Estela, que se había integrado a la conversación, interrumpió el aluvión de sugerencias que le hacían a su mami. También ella, al igual que su hermanita, deseaba que su escéptica madre rehiciera su vida al lado de otra persona. Alguien… que no fuera ningunos con los que su mami había salido a cenar. A todos los había descartado, incluido el doctor David, pensó Estela mirando de reojo al conocido caballero, que estaba tan enamorado de su madre que sólo tenía ojos para ella.


  —Necesitas un novio —se atrevió a decir Estela.


  —¡Hija! —estalló Miranda, incrédula.


  —Novio, amante, amigo. Como tú lo quieras llamar. Pero sí, tú necesitas la compañía de alguien con quien compartir tus momentos de soledad. Y tengo que recordarte que tus hijas no estarán a tu lado eternamente —advirtió Lis—. Eres humana, mujer. Y como tal, tienes tus necesidades íntimas —le recordó la amiga. Y Miranda se quedó perpleja. No podía creer lo que sus oídos habían escuchado. Pero claro, de Lis podía esperar cualquier tipo de comentarios. Esa era su amiga. Sin pelos en la lengua.


  El doctor David, sentado en un elegante mueble, junto a Miranda, se mantenía callado. Pero sintiendo algo de dolor en el pecho por los comentarios que hacía su... amiga Miranda.


  —Creo que para ser feliz no necesito un hombre a mi lado. ¿Acaso lo fui con...? Por favor, no quiero seguir con esta absurda conversación. Me temo que están perdiendo su valioso tiempo. Tú, por ejemplo, ¿no crees qué tu querido Giraldo querrá estar contigo en un lugar más romántico? ¿No es así, doctor?


  Él asintió.


  Y, a la noche siguiente, sábado, el apuesto doctor Giraldo Moll, sorprendió a Lis con una romántica cena, con anillo de compromiso incluido, en ‘The Water Club’.


  


   Capítulo 22


  
    
  


  


  Miranda se preparaba para salir a pasar el día fuera, con Liorna y sus hijas. Era domingo de Pascua. Un día muy especial para ella y su familia. Acudirían a la iglesia. Cuando salieran de allí renovadas de paz espiritual, pasarían el resto de la tarde divirtiéndose en diferentes actividades. Almorzarían en un lugar muy entrañable…


  —Estoy segura que hoy dejarás sin respiración a unos cuántos caballeros —dijo Estela a manera de buenos días, al entrar en la habitación de Miranda. Esa bonita y soleada mañana, la joven vestía un conjunto de falda y chaqueta azul oscuro y blusa blanca; y su larga cabellera rubia la llevaba suelta, como siempre.


  Se sintió feliz al ver a su madre tan radiante y de un ánimo contagioso. Atrás habían quedado esos atuendos oscuros que su madre había usado por tanto tiempo. Pero que gracias a Lis, su mami poco a poco empezó a vestirse diferente. Con color. Y ahí estaba el resultado, una mujer elegantemente vestida con un precioso vestido de color azul turquesa de dos piezas.


  



  Entrar a aquel conocido restaurante era como transportarse al pasado. A su feliz infancia: Tavern On The Green, un ambiente elegante, agradable y familiar. «Un entrañable lugar, sin lugar a dudas»; dijo Miranda para sí observando todo a su entorno: las impresionantes lámparas en colores colgando del techo, enormes y elaborados arreglos florales adornando las mesas, y las cortinas que cubrían las paredes de cristal estaban corridas hacia los lados dejando ver parte del Central Park.


  Eran muy queridas en ese lugar, y enseguida que Miranda y su familia entraban allí los empleados las recibían con efusivos saludos, en especial Kevin, que se había ganado el cariño y la amistad de ellas.


  —Me alegro de verte, encanto. ¡Estás hermosa! ¿Aún sigues castigando a todos esos papacitos que babean por ti? —preguntó Kevin con su vocecita muy de él.


  Miranda se encogió de hombros, luego le devolvió el cariñoso saludo.


  —A todos —murmuró Lis por encima del hombro de Miranda.


  —¡Tú aquí! —preguntó Miranda sorprendida. Ambas se saludaron con un cariñoso beso.


  —Al parecer me venías pisando los talones —dijo Miranda.


  —Sabes que somos uña y mugre —bromeó Lis al saludar a Kevin. Y Liorna y las chicas se echaron a reír, también Kevin. Miranda se los quedó mirando, seria. Lo menos que ella deseaba ese precioso y soleado día, aunque un poco frío, era hablar de su vida privada. Antes de que Lis empezara con sus traviesos comentarios, Miranda dijo.


  —Creía que te habías ido de viaje.


  —No. Mi prometido y yo decidimos dejarlo para unas semanas más adelante —dijo Lis; y le dedicó su atención a Liorna y a las niñas.


  —Y cómo está hoy mi pequeña —dijo Lis a la niña.


  —Ya no soy pequeña —protestó Julieta, ya sentada a la mesa asignada. Miranda y su hija mayor, sentadas también, se miraron. Ahora esto era lo nuevo de Julieta. «Ya no soy pequeña». Miranda rió para sí, sin imaginar que en una de las mesas no muy apartada de la suya había un caballero que no la perdía de vista: era Samuel Antillas. El aspecto de aquel hombre, alto, trigueño, pelo negro y abundante, cejas oscuras, profundos ojos negros, nariz perfilada y labios carnosos, más bien era de un seductor vaquero, y con ese cuerpazo lleno de músculos bien tonificados podría dominar sin esfuerzo alguno a más de un toro bravo, pero no, Samuel Antillas, que vestía un traje oscuro de diseño, era un competente ingeniero, y su sólida compañía constructora, en Puerto Rico, era una de las más solicitadas.


  Sus pobladas cejas oscuras enmarcando aquellos profundos ojos negros eran heredadas de su madre. Con su elegante apariencia les arrancaba suspiros a muchas féminas. Cosa que él no le era indiferente; pero su ajetreada vida laboral y social era de un hombre que no tenía tiempo para detenerse a pensar en ello, como tampoco le dedicaba tiempo a sus problemas personales, que eran muchos... Tenía cuarenta años; y sus dos hijos eran su razón de vivir. Era hijo de un reconocido cardiólogo, de origen brasileño, y su madre era una farmacéutica dominicana.


  Su tiempo lo dividía entre la magnífica villa que poseía dentro de un complejo hotelero en el pueblo de Fajardo, Puerto Rico, y la inmensa casa en la exclusiva zona de Ocean Park, en el área metropolitana. Sin embargo, le gustaba pasar más tiempo en la villa. Se sentía a gusto en aquel sitio. Era amante del mar, y como aquel lugar reunía todas las condiciones, Samuel se quedaría allí indefinidamente... Vivir en aquella veraniega casa para él era como estar en una eterna estadía de placeres. Pero estaba Elena. Tener que soportar la compañía de Elena, una «desquiciada», que íntimamente hablando no los unía nada, y que se empeñaba en hacerle la vida un infierno, a él le entraban ganas de abandonarlo todo y desaparecer para siempre, sin volver atrás.


  Al tercer día, domingo, de él haber llegado a la ciudad de los rascacielos, respiraba relajado. Reencontrarse con una antigua amante y pasarse esas dos pasadas noches con ella en el Hilton, con vista hacia el concurrido Central Park, le había ayudado a liberar el estrés que había acumulado en esa pasada semana. Había tenido algunos contratiempos en la compañía. Pero el delirio de haber compartido el lecho con aquella experimentada mujer, había sido una experiencia diferente y excitante. No obstante, como la relación era de esas en las que no existen ataduras de ninguna índole, se despidieron como siempre: con un hasta pronto y sin promesas de otro nuevo reencuentro. Aunque Samuel Antillas disfrutaba de esas relaciones libres y pasajeras, deseaba urgentemente la estabilidad emocional. Y ahí estaba él sentado con la vista fija en la mesa de la bella rubia.


  Él no era cliente fijo de aquel establecimiento, como tampoco lo era Thomas Tijera, su amigo y socio, además. Eso sí, siempre que estaban de visita en la Gran Manzana, pasaban por allí aunque sólo fuese a tomarse una copa de vino.


  El ambiente y confort que ofrecía el restaurante era excelente. Entrar allí y poder saborear de algún plato del variado menú o simplemente degustar de un exquisito vino, en compañía femenina; «alguien especial», pensó Samuel con la mirada fija en la preciosa rubia, era maravilloso. Aquel día, no obstante, él tendría que conformarse con la compañía de su amigo Thomas.


  —No es lo que he estado esperando. Pero quizá con una mujer en la casa Elena me deje tranquilo —murmuró Samuel, dedicando toda su atención a su acompañante.


  Thomas lo miró incrédulo. Y, porque lo conocía bien, sabía que Samuel lo estaba pasando terriblemente mal. No le gustaría estar en su situación. Aunque por la fuerte amistad que les unía, Thomas sentía que debía quitarle esa absurda idea de la cabeza. No, por ningún motivo permitiría que Samuel se involucrara seriamente con su actual pareja. Una persona que, por los rumores que circulaban en el entorno en el que ellos se codeaban, si esos cotilleos eran ciertos, esa dama no estaba con Samuel porque le amara, sino más bien porque iba tras su bolsillo. ¡Pobre Samuel! Las damas que le perseguían casi siempre iban tras su billetera. Claro, sin mencionar su físico. ¡Un tipazo de hombre!, reconoció Thomas mirándolo de soslayo. Entonces, como tenía que hacer que Samuel se quitara esa precipitada idea de la mente, le haría un recordatorio.


  —Tú todavía no puedes cantar victoria. Aún no sabe cómo va a terminar el asunto en el cual estás involucrado. Y por lo que veo, Elena quiere verte en la cárcel —dijo mirándolo detenidamente.


  Samuel frunció el ceño, dejando salir un leve suspiro.


  —¡Maldición!, cuántas veces tengo que repetirlo. Yo soy inocente —dijo Samuel, hastiado, al tiempo que se pasaba las manos por su oscura cabeza.


  El amigo levantó las cejas, asombrado.


  Thomas Tijera, era de origen brasileño, piel blanca, pelo castaño y ojos marrones claros. Tenía cuarenta y tres años, y provenía de una respetada y adinerada familia. Era divorciado y padre de dos preciosas mellizas pelirrojas, de tres añitos de edad.


  —Que no se te olvide cómo te encontró tu padre. ¿O acaso tengo que repetírtelo? —replicó Thomas—. Ya han pasado casi dos años. Y pareciera que fue ayer —Thomas se rascó la barbilla, un gesto muy de él.


  —¡No! Elena y ese hombre me tendieron una trampa. Por eso mi padre me encontró en esas condiciones. Lástima que esa joven ya esté muerta. Pero confió, aunque no sé cómo lo haré, en sacarle la verdad a Elena. No sé, pero presiento que mi ex mujer está detrás de todo esto.


  —¿Y qué le harías si tu hipótesis resultara ser cierta? ¿La matarías? —preguntó Thomas.


  Samuel negó con la cabeza, ahogando un suspiro de impotencia.


  —No —respondió Samuel, pensativo. Jamás le haría daño a la madre de sus dos hijos. Y aunque se diera el caso de que su ex mujer estuviese metida en ese delicado asunto, él nunca se le ocurriría cometer semejante acto. La amó demasiado. Además de perdonarle muchas cosas, recordó él sintiendo aún esa punzada en el pecho. Cada vez que Samuel recordaba a su ex, sentía el mismo efecto. Sin embargo, cuando Samuel Antillas miró a la mesa de la hermosa rubia, todos los malos recuerdos se le borraron de la memoria. Todos.


  —Amigo mío, tengo la sensación de que esa es la mujer que yo he estado esperando. ¡Qué mujer tan hermosa! —exclamó Samuel.


  —En tal caso, amigo Samuel, debo recordarte que todas las mujeres bellas no están disponibles para ti —dijo Thomas—. Y sí mi memoria no me está fallando, la última hermosura que pasó por tus manos, y que reunía muchas de las cualidades de las que tú buscas en una mujer, le fue bastante mal por culpa de... «Elena» —terminó la frase en su mente.


  Samuel lo miró con el ceño fruncido. Thomas alzó las manos en son de paz, luego tomó un sorbo del contenido de su copa. Entonces le puso atención a la nueva preocupación del amigo.


  —¿A cuál mujer te refieres? ¿A esa que se acaba de sentar en aquella mesa? —preguntó mirando en dirección al sitio que le indicaba Samuel con la mirada.


  Samuel asintió.


  —¿Quién será? —se preguntó Samuel en voz alta.


  —Alguna de esas ricachonas que sus maridos piensan dos veces para tocarlas. ¡Está enterita! Algún viejo podrido en millones se estará disfrutando ése bombón de mujer —replicó Thomas con tanto sarcasmo, que Samuel se echó a reír sin perder de vista la mesa que ocupaba la elegante desconocida. Aunque los separaban unas cuantas mesas, Samuel podía seguir sus gestos sin tener que esforzarse demasiado.


  


  En la mesa de Miranda... reinaba un alegre y familiar ambiente mientras degustaban su almuerzo. Lis las entretenía contándoles anécdotas divertidas sobre la infancia de Martín, y Liorna y las chicas reían a carcajadas. Con Lis se lo pasaban en grande.


  Kevin se acercó a la mesa.


  —Veo que por fin te echaron el guante ¿eh? —dijo Kevin, con el timbre de voz algo afeminado. Y Lis le extendió la mano para que él apreciara más de cerca el precioso anillo, que le había puesto su prometido Giraldo Moll, unas cuantas noches atrás.


  —Ahora te toca a ti, encanto —rió Kevin tocándole el hombro a Miranda.


  —Todo, menos ése tema... —advirtió Miranda, agarrándole la mano que él tenía sobre su hombro. Kevin miró a Lis con una sonrisa traviesa.


  Minutos después, a la mesa de Miranda se acercó una amiga muy querida: Angélica, acompañada de sus mellizas y su recién estrenado esposo. Mantuvieron una breve pero interesante conversación, luego la amiga y su taciturno marido se fueron a ocupar su propia mesa. Y Julieta, que se alegró muchísimo al reencontrarse con las iguales, como seguía llamándoles a las preciosas niñas, se pasó a la mesa de ellas.


  No muy lejos de la mesa de Miranda, había alguien que observaba cada movimiento que ella hiciera: era Samuel Antillas. Le gustaba la manera de cómo ella movía las manos mientras hablaba, suspiraba profundamente cuando ella se peinaba con los dedos su larga cabellera rubia, deseando ser él quien metiera las manos en esa cascada de pelo, que a la distancia que él estaba de ella, deducía que su cabello era manejable, sedoso. ¡Por Dios bendito! Y su sonrisa..., suspiró Samuel, ya quisiera que fuese a él que ella le riera de esa manera.


  —Si quieres saber más de esa hermosura, tendrás que ganarte primero a la mariposita que está hablando divertidamente con ella. Por lo visto él te llevaba la delantera, pero tú sabrás usar bien tus encantos. Con él no te será muy difícil.


  Samuel levantó una ceja.


  —Gracias, pero creo que no tengo que recurrir a los favores de un —se quedó pensativo—, personaje tan exótico.


  Se referían a Kevin.


  Thomas rió, dijo:


  —Vamos hombre, con sólo brindarle una de tus miradas más cautivadoras, ese angelito cantará todo lo que tú le pidas acerca de esa mujer —hizo una breve pausa—. Te prometo que no te dejaré a solas con él. Con los amigos, en las buenas y en las malas —se burló Thomas.


  Los apuestos caballeros almorzaron muy alegremente. Y entre risas y una que otra broma de mal gusto por parte de Thomas, Samuel seguía sin perder de vista a su feliz y distraída dama. Y, cuando hizo un gesto de pararse de la silla con la intención de ir hasta la mesa de la bella dama, Thomas lo detuvo diciendo:


  —Despacio hombre, las cosas que se hacen con premura casi nunca salen bien. ¿Ya te olvidaste que existe Elena?


  Samuel lo miró desconcertado. Elena era un tema del que deseaba olvidarse para siempre. Sin embargo, Samuel sabía que no tenía ni la menor idea de cómo y cuándo iba a poder librarse de ella. Lo mejor que podía hacer era sacarla de sus pensamientos, de momento.


  —¡Por Dios!, puedes dejar de atormentarme con ese nombre. Creía que eras mi amigo.


  —Porque lo soy es que me atrevo a ser tu otra conciencia.


  Samuel soltó una gran carcajada, llamando la atención principalmente de las damas que estaban muy cerca de su mesa, pero no la atención de la que a él le hubiese gustado.


  —Lo que me faltaba escuchar —rió Samuel—. ¡Tú, mi conciencia!... Ahora entiendo por qué la tengo tan podrida. Pero sí, tú tienes razón. Hasta que Elena no salga de mi vida nunca podré ser feliz con ninguna otra mujer. ¡Elena! —Samuel movió la cabeza, como si con ese gesto de una vez por todas se sacaba a esa loca de su mente.


  —¿Qué te parece si llamo a tu nueva conquista? —le preguntó Thomas. Y Samuel se encogió de hombros, distraído.


  —¿Qué desean los caballeros? —preguntó Kevin haciendo un gesto con las manos, muy de él.


  —Mi amigo desea saber cierta información —dijo Thomas, provocando que Samuel le lanzara una furtiva mirada. Kevin, al ver la expresión en el rostro de Thomas, se viró a mirar al otro atractivo caballero.


  —¿Quién es esa hermosura de mujer que se acaba de parar de aquella mesa? —preguntó Thomas.


  Kevin se echó a reír.


  —¡Cielos!, en qué planeta viven estos dos tipazos de hombres que no conocen ese primor de mujer. ¿Me están tomando el pelo o en verdad no saben quién es ella?


  Thomas se puso un poco amable con el joven y, luego de tomar un sorbo de vino, preguntó casi en un susurro:


  —¿Quién es?


  A punto de explotar de la risa, Samuel dijo.


  —Yo mismo lo averiguaré.


  —Paciencia bombón —dijo Kevin mirándose las uñas—, ella es Miranda. Miranda Donate. Acompañada de sus dos princesitas, su Nana y su adorada amiga, Lis. Ah, y esos dos que están sentados en aquella mesa con cara de pocos amigos, son los inseparables guardaespaldas de ella. In-se-pa-ra-bles. ¡Su sombra! —dijo el joven empleado. Era alto y flaco, piel blanca, y lucía un moderno corte de pelo pintado de rubio y las cejas las llevaba pulcramente delineadas.


  Samuel y Thomas miraron con disimulo hacia donde estaba Miranda, que por cierto, ella estaba bastante sonriente. Quizá por alguna travesura de su pequeña hija, o algún chiste de la coqueta amiga que no paraba de hablar. Pensó Samuel. Luego miró hacia la mesa donde estaban sentados los dos corpulentos morenos vestidos de negro: eran los guardaespaldas.


  —Es más bella en persona —murmuró Samuel.


  —Entonces sí la conocen


  Thomas asintió.


  —Claro, pero nunca en persona.


  —Por cierto, ¿ya se volvió a casar? —preguntó Samuel fingiendo interés, con la mirada fija en Thomas.


  Kevin negó con un dedo.


  Thomas dejó escapar un suspiro.


  —¡Que pecado! ¡Con lo buena que está!


  El pelirrubio joven le contestó a Thomas unas cuantas preguntas, y enseguida se alejó de la mesa muy alegre. Tal vez por el guiño de ojo que le hizo Thomas, o por la generosa propina que se echó al bolsillo.


  —Miranda Donate. ¿Cuánto tiempo hace que enviudó?


  —Algo más de un año —respondió Thomas, vacilante—. Sin embargo, según nuestra sabelotodo secretaria Lucy, que sigue muy de cerca la vida de los ricos y famosos por medio de la prensa rosa, la señora Donate, antes de enviudar, llevaba bastante tiempo separada del marido.


  Samuel volvió a mirar hacia la mesa de Miranda.


  Thomas dijo sonriente:


  —Elena tendrá una rival muy fuerte. ¿Te imaginas la cara qué pondrá cuándo se entere de que su deseado hombre está tras los huesitos de la hermosa y multimillonaria Miranda Donate?


  Samuel sonrió por sus palabras; firmó el recibo de pago que le había dejado el camarero sobre la mesa, se tomó el último sorbo del contenido de su copa, se paró de la silla y echó a andar hacia la salida.


  En la mesa de Miranda.


  —Te ha estado observando desde que me senté aquí —musitó Lis en voz baja, al ver al atractivo caballero que se acercaba a la mesa de ellas.


  —Ideas tuyas —dijo Miranda haciendo una leve mueca con los labios. Pero, a medida que Samuel se iba acercando, el corazón de Miranda se aceleraba cada vez más…


  Él se detuvo frente a ella y por unos instantes sus miradas quedaron atrapadas. Y Miranda tenía ante ella los ojos negros más bellos y profundos que jamás había visto en toda su vida. Cautivada por el hombre que podría ser el adecuado, el compañero, el amigo, el amante perfecto.


  Samuel la contemplaba a muy poca distancia, mudo. Agradeciendo al destino por haberle puesto en su camino a esa mujer tan hermosa y especial... lo de especial no tenía ni idea porque lo había pensado. Pero algo en su interior le decía que Miranda lo era. Por ella desafiaría todos los obstáculos del mundo. También por ella haría juramento de castidad si ella se lo pidiera.


  



  



  Samuel pudo llevar a su amigo al aeropuerto Kennedy y regresar a Manhattan en un tiempo record. Pero no regresó al hotel, como le aconsejara Thomas antes de despedirse, sino que volvió al restaurante donde conoció a la mujer que el destino le había puesto en su camino, aquel frío día de primavera.


  Frustración e impotencia, eso fue lo que Samuel sintió cuando entró al abarrotado lugar. No era que esperaba encontrarla allí, pero sí al fino y hablador joven empleado que la había atendido: el joven ya se había ido.


  


   Capítulo 23


  
    
  


  

  


  Aquella noche de domingo de regreso a casa, Liorna estaba sumamente emocionada; y con esa intriga que le estaba comiendo los huesos. Sonriente y con una taza de té en las manos salió de la cocina y subió a la habitación de Miranda. No tuvo que tocar, porque la puerta estaba abierta. Entró y se acercó a la cama con la determinación de hacerle ésta pregunta:


  —¿Qué sentiste cuándo viste a ese hombre?


  —Gracias Nani —dijo Miranda al recibir la taza, sentada en el borde de la cama—. ¿De cuál hombre me hablas, Liorna? Porque te recuerdo que me rozo con muchos.


  Liorna, sentada a su lado, la miró fijamente.


  —¡Ah!, ahora se te da por tomarme el pelo —replicó pausadamente. Liorna estaba muy emocionada; saber que Miranda se había quedado prendada de aquel apuesto caballero, era un paso muy significativo para la nueva etapa que estaba tratando de construirse después de haber resurgido del cataclismo matrimonial que casi la aplasta por completo.


  —Sabes que a mí no me puedes engañar. Te conozco más de lo que tú te imaginas. Sé que te ilusionaste mucho con ese atractivo hombre.


  —Nunca había visto un hombre tan...


  —Tan ¿qué? —preguntó Liorna mirándola a los ojos.


  —¡Atrevido! ¡Muy atrevido! —contestó Miranda con un leve rubor en la cara; y Liorna se echó a reír.


  —Veo que sólo de mencionarlo te ruborizas. Acéptalo querida, ese atractivo hombre te cautivó con solo mirarte.


  —Espero no tener que volverle a ver nunca más —mintió.


  —A estas horas, ya ese hombre habrá indagado lo poco que le faltaba por saber de ti. Eres Miranda Donate, no lo olvides. Así es que me gustan los hombres, que no vacilen ante nada. No como el doctor David que se muere por ti y nunca ha tenido el coraje de expresarte lo mucho que te quiere. Él contaba con mi aprobación, pero cuando vi el brillo en tus ojos cuando tenías a ese hombre ante ti, enseguida supe que los sentimientos que el doctor David no te ha manifestado nunca tendrá que guardarlos para otra persona. Si ese hombre es libre, prepárate para hacerle frente... —Liorna le dio un beso en la frente de buenas noches, luego salió de la habitación dejando a su niña muy pensativa.


  Mientras se duchaba, Miranda solamente veía el rostro de aquel... caballero. Media hora después, luciendo una elegante bata para dormir estaba sentada en la cama cepillándose su larga y abundante cabellera; mientras lo hacía miraba el noticiero en CNN. Estela y su hermana no entrarían en la habitación de su mami como cada noche lo hacían. Habían pasado todo el día fuera y como llegaron exhaustas, tan pronto se dieron una ducha, ambas se metieron en sus respectivas habitaciones, no sin antes detenerse en la cocina a tomarse su acostumbrado vaso de leche; allí las esperaban Lío e Ivana, como siempre.


  Eran las siete de la mañana de lunes cuando Miranda despertaba. Había tenido un apasionado sueño con aquel caballero. Tenía hambre de amar y de ser amada, y por ello su cuerpo la estaba traicionando de una manera exigente. Luego de comprobar la hora en su reloj de pulsera que tenía sobre la mesilla de noche, cerró los ojos. ¿Quién será ese hombre? se preguntó al tiempo que abría los ojos. Tiempo justo era lo que ella tenía para pararse de esa cama, ducharse y vestirse. Se había quedado dormida nuevamente, ¡y nadie la había despertado! Era hora del almuerzo. Cuando entró en el comedor allí estaba su familia sentada a la mesa. Lis que no quiso perder tiempo, su hermano menos, a media mañana los hermanos se presentaron en la casa de la persona que ellos consideraban como a una hermana.


  —Querida, veo que se te pegaron las sábanas —le dijo Lis a modo de buenos días.


  Miranda les dio un beso a sus hijas, y saludó a Liorna con un afectuoso «buenos días, Nani». Se sentó y desde su asiento les lanzó un beso a sus dos traviesos amigos de infancia.


  —¿Alguien ha leído la prensa del día? —preguntó Miranda sirviéndose una copa de zumo de naranja.


  —Sí, ya estamos bien informados de lo que acontece fuera —se adelantó a contestar Lis—, lo mismo de siempre: la Guerra en Irak sigue su curso, la economía en un vaivén, en cuanto al clima, hoy será un día menos frío que el de ayer, pero soleado. En fin, los mismos temas de siempre. Pero tú, dejas de preocuparte tanto por lo que pasa allá fuera. Más bien, concéntrate en ti misma. Sabes que por más esfuerzos que hagas tú solita no podrás arreglar los problemas de la sociedad. Porque ni siquiera duplicando la fortuna de tu suegro, que es inmensa, podrías combatir el hambre y la pobreza —añadió Lis muy consciente de sus palabras.


  Miranda dejó salir un aquejado suspiro, igual Liorna.


  Tomaron otros temas nada que ver con problemas sociales: hablaron de las próximas vacaciones veraniegas. Además, Lis y Martín, que ya sabía que a Miranda le andaba rondando un nuevo pretendiente, no perdieron la oportunidad para atacarla.


  



  Samuel Antillas no era de los que acostumbran a envenenar su sistema con alcohol hasta emborracharse, pero la noche anterior bebió tanto licor que al llegar a la habitación del hotel se tiró a la cama casi inconsciente. Y al levantarse, a mediodía, sentía que la cabeza le iba a explotar. Por lo que decidió quedarse en la cama una hora más. No podía perder tiempo... No obstante, sintiéndose como un perfecto idiota, aparte de la resaca, no estaba en su mejor momento para presentarse ante la millonaria señora viuda Miranda Donate.


  Sí era que la encontraba...


  Minutos después de haberse tomado la sopa de vegetales que había ordenado al servicio de habitaciones, Samuel se tomó dos tabletas de Advil. No era muy buen tomador de remedios curativos, pero de alguna manera tenía que quitarse ese condenado y persistente dolor de cabeza. Para cuando despertó, eran ya las tres de la tarde. «¡Por Dios, cuánto he dormido!» Exclamó. Se paró de la cama y, sintiendo todavía el dolor de cabeza, no tanto, se dio una ducha. Luego de vestirse de traje y corbata, salió apurado de la habitación.


  Era una bonita tarde de primavera, soleada y menos fría que la del día anterior, se percató Samuel al salir a la calle. Seguido subió al taxi que minutos antes había solicitado. Una vez dentro del carro, ocupó el asiento detrás del chofer, le dio la dirección, para luego recostar la cabeza en el asiento. Cerró los ojos.


  —Llegamos, señor —anunció el conductor cuando detuvo el auto frente a un elegante edificio en la Quinta Avenida. Samuel abrió los ojos. ¡Se había quedado dormido! Le pagó al chofer dejándole el cambio. Una vez bajado del taxi, se abrochó los botones de su fina chaqueta azul y se acomodó la corbata asegurándose que estuviera debidamente correcta. La primera impresión es la que cuenta. Y mucho. Se dijo, mientras se dirigía a la puerta principal de aquel conocido edificio donde estaban ubicadas las famosas ‘oficinas Donate’. Se presentaría en ellas como uno más de las tantas personas que entraban diariamente a las oficinas del multimillonario Rucio Donate.


  En el lobby, presentó su identificación personal al guardia de turno. Luego de firmar la hoja de visitantes, pensativo y con esa elegancia que lo caracterizaba, Samuel se dirigió hacia los ascensores. No tuvo que presionar el botón, porque en ese mismo instante el ascensor se abrió ante él, vacío.


  ‘Oficinas Donate’, leyó Samuel ya parado frente a la doble puerta de cristal; presionó un pequeño botón y las puertas se abrieron enseguida: toda la estancia era puro lujo, observó al entrar. Desde los cuadros que colgaban de las pulcras paredes empapeladas en tonos claros, la colorida alfombra persa, hasta los objetos menos visibles, como unas diminutas figuras en cristal que había sobre la mesa de centro del suntuoso juego de mueble que equipaba la sala de espera. Todo era de un gusto exquisito. Y la joven que lo recibió, sentada detrás de un reluciente escritorio situado a solo pasos de la entrada, estaba tan elegantemente vestida con un mini traje azul, que Samuel pensó que ella encajaba perfectamente en ese lugar.


  —Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarle? —saludó la rubia secretaria al pararse de la silla giratoria.


  —Desearía a hablar con la señora Saco. ¿Es usted?


  La joven de unos impresionantes ojos azules, pestañeó un tanto confusa.


  —No. Desde luego que no —musitó Samuel, pensando en que había cometido una imperdonable imprudencia. Teniendo en cuenta que a la persona que él buscaba no era tan joven. Ésta que lo atendía, tendría unos treinta años, dedujo. Joven y bella, y con esos impresionantes ojos azules tenía las armas para cautivar a muchos. Menos a él, pensó. Trayendo a su mente la imagen de una cabellera larga y rubia, hermosa sonrisa y unos ojos verdes... los más hermosos e impresionantes que él haya visto, y que él estaba dispuesto hacer cualquier locura por conquistar a la dueña de ellos. Miranda… Miranda.


  —Me temo que le debo una disculpa, ¿no es así señorita...?


  Samuel extendió la mano por encima del escritorio.


  —Señorita Santafé —se presentó ella extendiendo la mano hasta unirla con la de él. Ambos rieron sin saber por qué. Y luego de Samuel presentarse formalmente, preguntó:


  —La señora Saco, ¿se encuentra hoy aquí?


  —Sí, señor Antillas —dijo ella y enseguida descolgó el teléfono y marcó a la extensión de la jefa.


  —¡Sí, Devota! —Era la voz de la señora Saco, dedujo Samuel, pero antes de que él pudiera seguir escuchándola, la señorita Santafé levantó el auricular y se lo llevó al oído.


  —Bien. Enseguida lo hago pasar —contestó la secretaria mirando a Samuel fijamente.


  Antes de dirigirse a la oficina de la señora Saco, Samuel dijo.


  —Señorita Santafé, ¿le puedo hacer una pregunta… personal?


  Ella, risueña, asintió.


  —¿Quién tuvo el valor de ponerle ese nombre tan... religioso?


  Iba a decir «pesado», pero mejor no. Dos imprudencias en tan poco tiempo sería una falta gravísima. Una lástima que el nombre no le hiciera honor. ¡Devota Santafé! Pronunció Samuel en su mente.


  —Mi madre. Ella es la autora de tan... religioso nombre. Pero no se sienta apenado, ya me he acostumbrado a la pregunta. ¿Sabes una cosa? Si no me hubieras hecho la pregunta, tú habrías sido la primera persona en no hacerla.


  Samuel rió.


  —Entiendo. Eso quiere decir que...


  —Eso quiere decir que desde mi primer día de clase, vengo contestando la misma pregunta.


  —Lo siento. Pero tú no eres la única persona que ha sufrido por tener un nombre tan... peculiar. Porque el mío no se queda atrás.


  Ella lo miró curiosa.


  —¡Qué! ¿Me vas a decir ahora que tú nombre es… raro?


  —¡El segundo, rarísimo!


  —Y, ¿puedo saberlo? —preguntó ella, se paró del escritorio y se dirigió a la oficina de la jefa. Samuel siguió tras ella.


  —Epifanio. ¿Qué te parece?


  —Epifanio. No suena tan... rarísimo —musitó ella sonriente al momento que tocaba a la puerta.


  —Adelante.


  Al entrar en la sencilla pero impecable oficina, Samuel se encontró de frente con una atractiva mujer sentada tras un amplio escritorio y con las manos entrelazadas sobre éste. Y como la primera impresión es la que cuenta; el aspecto de la dama era elegantísimo: vestía un traje de dos piezas color mostaza, y su pelo negro con hebras plateadas lo llevaba recogido en un moño encima de la nuca. Un ligero maquillaje sobre un cuidado y alegre rostro, y las prendas que lucía eran de perlas originales, aretes, collar, pulsera y un solo anillo con una llamativa perla. La señora Saco sí que encajaba bien en ese mundo de lujo y poder.


  —Felisa Saco, a sus órdenes, señor Antillas —dijo ella extendiendo su delicada mano. El desconocido, pero apuesto caballero, le estrechó la mano con cortesía.


  Felisa Saco, que ahora ocupaba el cargo de vicepresidenta en las empresas Donate, no tenía ni la más mínima idea de quién podría ser este hombre. En su agenda del día no registraba el nombre de este señor; como tampoco había escuchado hablar de él ni en esas oficinas ni fuera de ellas.


  Samuel se sentó en una butaca de frente a la pensativa señora.


  —Devota, puedes retirarte —dijo Felisa amablemente—; ¡no, espera!


  La joven se quedó con el pomo de la puerta en la mano.


  —¿Toma usted café, señor Antillas?


  Samuel asintió.


  —Sí. Y creo que me caería muy bien en estos momentos —dijo él sintiéndose atraído por la gentileza de la calmada mujer. Ella ordenó los cafés y, una vez la secretaria abandonó la oficina, Felisa le hizo la pregunta que Samuel había estado esperando desde el mismo momento en que entró allí.


  —Y dígame, señor Antillas, ¿en qué puedo serle útil?


  Samuel se movió en la butaca.


  —Estoy buscando a la señora Miranda Donate —soltó él sin ambages. Y Felisa levantó las cejas. ¿Otro pretendiente? Dios, espero que no. Pensó, mientras recibía la taza de café de las manos de la señorita Santafé, que se retiró por orden de la jefa. Samuel tomó varios sorbos de su café con leche, en silencio.


  —La señora Miranda no trabaja en estas oficinas.


  —¿Trabaja ella? —preguntó él casi atragantándose con el sorbo que se acaba de dar.


  Felisa soltó una carcajada.


  —¿Por qué la pregunta, señor Antillas? Ya, usted pensaba que una mujer como ella no tiene necesidad de trabajar. ¿No es así?


  Samuel asintió.


  Mientras se tomaban el café, Felisa le respondía algunas preguntas y, aunque siempre trataba de contestarlas con evasivas, Samuel se la ingeniaba para que ella soltase más de lo que él deseaba saber de momento. Al cabo de varios minutos de una charla lo más amigable e interesante, el teléfono del escritorio sonó y ella lo descolgó enseguida. Era la llamada que estaban esperando...


  —Buenas tardes, Sandra, ¿todavía trabajando? —dijo Felisa con la voz pausada. Y siguió escuchando con atención lo que la otra mujer le decía a través del teléfono—. ¿Miranda de viaje? Sí, tengo el número de su móvil, pero tranquila, que no es nada urgente… Gracias Sandra; luego te llamo.


  Samuel sintió un amargo a frustración que le revolvió el estómago. ¡De viaje! ¿Adónde?


  ¡Y que no es urgente!


  Para él lo era.


  Luego de terminar la llamada, Felisa se tomó un tiempo antes de hablar. ¿Sabrá la señora Miranda de éste nuevo admirador? Se preguntó Felisa mirando de soslayo al pensativo enamorado. Felisa dejó salir un leve suspiro y enseguida empezó a decir:


  —Señor Antillas, esto que le voy a decir me gustaría que lo tomaras como un consejo, ¿puedo?


  —Siempre que no me pidas que desista del interés que siento hacia ella, la escucho —dijo él.


  —Quiero recordarle que la señora Miranda tiene dos hijas, y que esas niñas son lo más importante para ella. Y por qué le digo esto, porque si en verdad quiere ganarse la confianza de ella, me temo que tendrá que ganarse a las chicas primero. Usted me cae bien. Y si logra conquistar el corazón de la señora Miranda, que espero que así sea, siempre juéguele limpio. Créame, señor Antillas, la señora Miranda no soportaría otro engaño.


  …Samuel abrió bien los ojos. ¡Otro engaño!


  —Y dígame señora Saco, ¿fue Miranda engañada por su difunto esposo?


  Felisa sabía que se le había soltado la lengua, pero ya no podía echar atrás sus palabras.


  —Sí, pero no pretenderá que yo le dé detalles, ¿verdad?


  —No, por supuesto que no —dijo él—. Mil gracias por todo, señora Saco. Ah, tomaré su consejo muy en serio. Créame, si «logro» conquistar el corazón de la mujer que me ha quitado el sueño, le seré fiel eternamente.


  Felisa suspiró largamente, emocionada.
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  ¡Ah, la primavera!... suspiró Miranda al salir al jardín; cerró los ojos y se quedó quieta por unos instantes mientras aspiraba lentamente el embriagador perfume de las rosas.


  Luego de haber pasado una semana fuera de su hogar, esa bonita y soleada mañana, estaba cerciorándose personalmente del cuidado de su jardín. Le encantaba que esa parte de su casa, tan importante para ella, se engalanara con las más hermosas y exóticas flores. Y eso era precisamente lo que ella estaba haciendo, mientras le daba instrucciones al nuevo jardinero.


  Miranda estuvo esa pasada semana, en compañía de Lis, en Río de Janeiro presenciando una exposición de moda; antes de regresar a su hogar hicieron una breve parada en Argentina, y de allí volaron a Santo Domingo.


  Lis, que aquella mañana sólo estaba de paso por la casa de Miranda, miraba al sudado hombre sin pestañear. Santo Dios, exclamó Lis sin apartar la mirada del nuevo jardinero. Pensando que siempre que duraba unos días sin visitar la casa de su amiga, se encontraba con alguna cara nueva.


  —¡Y éste! ¿De dónde lo has sacado? —preguntó señalando con un movimiento de cabeza al nuevo empleado.


  Miranda la puso al corriente del personaje, Alonso.


  —¿Está ilegal? —sentenció Lis, ladeando la cabeza para mirarla a los ojos—. ¿No tiene algún familiar aquí?


  —Shsss; sí, está ilegal, pero no tiene a nadie que pueda ayudarlo. El cuñado de Liorna es su único pariente que le queda en Acapulco, así que yo le ayudaré con todo lo necesario.


  —¡Tú! —exclamó Lis, atónita—. No sabía qué te fueras a dedicar a esas cosas. Sí, definitivamente tú necesitas urgentemente la compañía de un galán, para que emplees tu tiempo en algo más… excitante. Por Dios, Miranda, no te das cuenta de que tú sólo piensas en los demás.


  Miranda no dijo nada, y empezó a quitarse los gruesos guantes de tela a rayas azules y rojas que siempre usaba cuando se metía en el jardín. No salía de él sin remover alguna que otra planta o cortar rosas para los jarrones de sus habitaciones.


  —¡Alonso!, coloque esa planta aquí, por favor.


  —Co-como usted or-ordene, señora Miranda —tartamudeó.


  «Bobolón y tartamudo, bonita combinación. Ay, Miranda»; suspiró Lis.


  —Y Martín, ¿ya conoce a tu protegido?


  —No quiero ni pensar en ese momento. Conociendo a tu hermano, querrá estar cerca de Alonso por el solo hecho de escucharlo hablar —dijo Miranda, risueña.


  —Tranquila. Le pediré que sea discreto —la tranquilizó Lis. Una tranquilad que a Miranda le duraría muy poco, y no precisamente por ese tema, sino por la sorpresiva llamada que recibió a su teléfono móvil, esa misma mañana.


  A la mañana siguiente...


  —¡Feliz Cumpleaños! —le cantaron a Miranda cuando ella abrió la puerta de su habitación, un poco soñolienta todavía; estuvo bailando la noche anterior. Risueña y muy alegre Miranda recibió el cariño y las felicitaciones de sus hijas, de Liorna, y dos de sus queridos amigos: Lis y Michael.


  —¿Mami? —Julieta se sentó en la cama, a su lado.


  —Dime Julieta.


  —¿Cuándo vendrá a visitarte tu novio?


  —¿Qué novio, hijita? —musitó Miranda, sorprendida.


  —El que te llama a tu celular, mamita.


  Los presentes se quedaron sorprendidos, no obstante, todos sabían muy bien a quién se refería la pequeña: a Samuel.


  —Julieta ya te dije que él aún no es su novio.


  —¡Aún! Por Dios, Estela, no me digas que le estás alimentando las ilusiones a tu hermana. Ahora entiendo por qué no para de hacerme preguntas sobre ese... señor.


  —Querida, tus hijas quieren verte acompañada —comenta Lis echándole el brazo por los hombros a su festejada amiga—. Y por supuesto, tú muy pronto las complacerás —dijo Lis, antes de salir de la habitación junto con los demás.


  Pocos minutos después, Miranda elegantemente vestida, como siempre, bajó al comedor. Allí la esperaban sus hijas, Liorna y sus madrugadores amigos: Lis y Michael.


  —¿Y esas flores tan lindas? —preguntó al entrar en el comedor.


  Todos se quedaron maravillados al verla. Con ese elegante conjunto de pantalón rojo, y zapatos del mismo color, regalos de su hija mayor por su cumpleaños, era muestra de que la Miranda de antes, estaba con ellos nuevamente. Sabían lo mucho que le había costado superar el tormentoso pasado. Y esa especial mañana, su rostro era de una mujer relajada y alegre. ¡Y cómo no estarlo!, había pensado ella cuando se estaba vistiendo, minutos atrás, sintiendo que había resurgido de una montaña de cenizas.


  —No son de tu último admirador. Así que puedes disfrutarlas tranquilamente —la tranquilizó Lis sentada a la mesa.


  —Te las trajo Martín, a primera hora. Pero no pudo quedarse a desayunar —murmura Liorna desde su silla.


  —Por cierto, Miranda, ¿Sabrá tu último enamorado qué hoy es tu día? —pregunta Lis. Pero Miranda se quedó callada, y siguió removiendo su café.


  —Tú no se lo dijiste, yo tampoco —dijo Miranda con aire ausente. Y Lis se echó a reír mientras devoraba su plato de revoltillo.


  —Nunca pensé que tú, mi mejor amiga, te fueras a poner de su parte. Dios, yo no necesito la compañía de un —hizo una pausa para tomar un sorbo de café—. Mejor dejemos de hablar de ese caballero —pidió. Sin embargo, una fugaz visión de los penetrantes ojos negros de Samuel Antillas, alegró su rostro.


  —Tienes razón, es posible que a estas horas a Samuel le estén zumbando los oídos. ¿Y por qué no?, dirigiéndose a la mansión de alguna de sus tantas conquistas incluida la tuya.


  Miranda la miró pero no dijo nada.


  Las flores del doctor David tampoco podían faltar. Él quiso entregárselas en persona. Y como llegó a tiempo para compartir el desayuno, Miranda sintió una gran alegría al recibirlo.


  —¿Viajarás este verano? —preguntó el doctor David, con gran interés. Llevaba años suspirando por Miranda.


  —Todavía no he pensado en ello —respondió ella—. Pero si decido viajar, me gustaría ir a alguna isla del Caribe —añadió.


  Todos, desde sus respectivas sillas, la miraron escépticos.


  —¿Sola? —exclamó el doctor con premura.


  —Sola —repitió ella, agarrándole la mano por encima de la mesa. Este gesto hizo que el corazón del apuesto doctor se acelerara de súbito. Y sin vacilar le puso la otra mano sobre las de ella. Todos estaban sorprendidos por ese gesto tan íntimo entre ellos. Incluida Julieta, que miraba al doctor recelosa. Lo quería mucho, sí, pero su mami ya tenía un novio, pensaba la niña. ¡Diosito!, ¿cuándo conoceré al novio de mi mamita? Porfi Diosito, que sea pronto. Imploraba la pequeña; e hizo una mueca de disgusto mientras seguía con la mirada fija en las manos de ese doctor que parecía estar loco de amor por su mami.


  Lis y Liorna se miraron: ¿Miranda y el doctor David?


  La emocionada Nana levantó su copa de jugo de naranja y pidió un brindis por la felicidad de Miranda. Estela, por su parte, se alegró muchísimo de que Liorna rompiera ese momento. No, se dijo la adolescente mentalmente, el doctor David no encajaba de novio con su mami. Lo miró y le devolvió la sonrisa.


  Y, mientras en la casa de Miranda reinaba un ambiente festivo: estaba de pláceme, el último enamorado de la señora viuda Miranda Donate, no dejaba de pensar en ella ni un solo instante. Samuel Antillas era consciente de que no siempre se consiguen las cosas de acuerdo a lo planeado. Menos cuando es algo tan importante y valioso. Su vida ya no era la misma. El sentimiento que ya sentía por Miranda Donate era un sentimiento limpio, fuerte. Aún ese sentimiento no era correspondido, pero él se jugaría el todo por el todo con tal de conquistar el corazón de la mujer que le había robado el sueño. Llevaba más de una semana en Nueva York, hospedado en el Hilton, y esa mañana, un poco fría por cierto, Samuel se había levantado con ganas de gritarle al mundo lo feliz que se sentía. Se tiró de la cama, se dio un baño y luego de vestirse cómodamente de jeans y camiseta, bajó a desayunar. Como era de las personas que no le era difícil hacer amistades, siempre compartía el desayuno con alguien. Al terminar el desayuno, subió a su habitación, pensando en Miranda. Lo único que tenía de ella eran sus números telefónicos y la dirección de su hogar. Lo había conseguido gracias a la señora Saco. Pero lograr hablar con esa hermosa mujer, le había costado muchas horas de espera. Miranda Donate se la estaba poniendo difícil.


  Al entrar en la habitación, suspiró más relajado. Recordar el rostro de Miranda y pensar que muy pronto la volvería a ver, valía el esfuerzo de dominar el impulso que sentía por seguir llamándola. Ya contaba con la aprobación de la amiga, esperando que más adelante pudiera contar con la aprobación de la Nana, también. Sí, algo le decía a Samuel que muy pronto él entraría en la vida de Miranda y su familia.


  Por su parte, Miranda había pasado un día íntimamente familiar, después de compartir un ligero almuerzo solamente con Liorna y sus hijas, se fueron a pasar la tarde a la residencia de Lis. Allí un grupo de amigos le cantaron el tradicional feliz cumpleaños y le partieron una deliciosa tarta.


  Al llegar a su hogar, devolvió varias llamadas telefónicas incluidas la de sus dos ausentes hermanos, y se preparó para la salida que tenía esa noche.


  «Un especial arreglo de rosas entre tantos...» Dijo Liorna al entrar en la habitación de Miranda con el arreglo en las manos. Aunque era el último en llegar, para la feliz cumpleañera éste era el más importante. Claro, Miranda no dio a entender la emoción que sintió al recibirlo. No obstante, sin darse cuenta no pudo ocultar la felicidad que sentía mientras leía en varios pétalos de las vivas rosas rojas: Feliz cumpleaños. No sólo aceptó el sencillo pero «especial» arreglo, sino que también se dio la oportunidad de recibirle la llamada telefónica al que las había enviado: Samuel Antillas.


  También junto al arreglo de rosas rojas llegó un CD; de uno de sus artistas favoritos norteamericanos, Bon Jovi. Ella, con una sonrisa de oreja a oreja y escuchando una de las canciones, romántica, se dispuso a vestirse. Por ella ya podía irse a la cama. No creía que esa noche fuera a pasar algo más emocionante que esos breves minutos que pasó hablando con su último enamorado. Samuel… Samuel. Suspiró relajada. Le subió un poco el volumen al moderno radio que había sobre un mueble de caoba junto al tocador de su baño y, mientras seguía maquillándose parada frente al espejo, tarareaba el estribillo de la conocida melodía.


  


  Quiero tener tu amor entre vino y rosas


  y olvidar por fin el dolor de ayer


  Cerca de ti, ser tu nombre, ser tu sombra,


  tener tu amor, en tu cama de rosas.


  

  


  Minutos después, hermosamente vestida de gala, salió de sus habitaciones.


  —¡Oh, madre! ¡Estás preciosa! —dijo Estela emocionada al ver a su radiante mami parada en el rellano de las escaleras y vistiendo un elegante traje largo de color negro; y luciendo los pequeños aretes de diamantes y la pulsera a juego, regalos de Michael, por su cumpleaños. La melena rubia la llevaba suelta cayéndole por los hombros desnudos.


  Cuando Miranda empezó a descender majestuosamente las escaleras, Liorna, parada al pie de las escaleras, dijo:


  —¡Esta noche estás bellísima! —exclamó—. Lástima que no tengas un galán para que te llevara del brazo. ¡Ya es hora que lo tengas! —replicó Liorna. Miranda al llegar a ella le tocó la barbilla con cariño.


  —Señora, su amiga Lis acaba de llegar —le informa el mayordomo, con su porte de militar. Miranda se despidió de Liorna y su hija. Ambas la siguieron hasta el portal.


  —¡Te ves, espectacular! Sólo falta el galán —dijo Lis, cuando Miranda subió al carro—. ¿Te llamó? —le preguntó con bastante interés.


  —Tú también estás deslumbrante —la halagó Miranda, obviando la pregunta. «Sí, Samuel me llamó», estuvo a punto de decirle. Samuel Antillas, un «bombón» de hombre.


  ¿Por qué negarlo?
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  Faltando pocos minutos para las siete de la noche entraban en el suntuoso vestíbulo del hotel Millenium Hilton de Manhattan. Las dos elegantes damas vestidas de traje largo se dirigieron al área del guardarropa. Aunque era mediados de primavera, la noche estaba fría. Allí entregaron sus prendas, tomaron sus tiques, y se dirigieron al salón donde se llevaría a cabo la cena, con fines benéficos. Cuando venían en el carro de camino hacia el hotel, Lis le informó de ese importante evento, en el cual las dos estaban invitadas; pero según Lis, que vestía un precioso traje negro y blanco, firmado por Oscar de la Renta, había decidido no comunicárselo antes para que fuera una sorpresa. El evento era patrocinado por el matrimonio Hojuela y el prometido de Lis.


  Al entrar en el gran salón, casi lleno a capacidad, Miranda y Lis se dirigieron a su mesa. Allí las esperaba el doctor Giraldo Moll, con una amplia sonrisa.


  —¡Seré el hombre más envidiado de toda la velada! —dijo Giraldo al tiempo que extendía las manos hacia su prometida. Le besó las manos, luego le dio un beso en los labios—. Un inmenso placer de estar al lado de dos bellas damas.


  —Gracias por el cumplido —dijo Lis radiante de felicidad, tocándole la barbilla a su prometido.


  —Ah, mira quién acaba de entrar —exclamó Giraldo, haciendo que las acompañantes ladearan la cabeza hacia la entrada principal.


  —Doctor David, un gusto tenerlo aquí esta noche —dijo Giraldo cuando el doctor David llegó hasta ellos, vestido de traje y corbata.


  —El placer es todo mío —le aseguró el recién llegado, saludando a Giraldo con un apretón de mano. Seguido saludó a Lis con beso en la mejilla, a Miranda de la misma manera.


  Todo iba perfectamente, hasta que a la mesa se sumó un caballero, no muy grato, por lo menos para Miranda. Sin embargo, Lis parecía estar encantada con la presencia de dicho personaje.


  —Ambrosio, te presento a mi gran amiga Miranda Donate.


  —Señora Donate, un placer conocerla —dijo el casi albino hombre al tomarle las manos entre las suyas; se llevó las manos de Miranda hasta rozarlas con sus labios fríos y algo resecos.


  —Ambrosio será mi próximo socio —anuncia Lis algo risueña.


  —¡Espero que sea pronto! —se quejó él, sin quitarle la vista a Miranda. Y ella lo miró a los ojos; y al hacerlo, detectó algo oscuro en la mirada azul del pálido caballero. «Ay, Lis, te consigues amigos tan... raros». Pensó.


  Dos horas más tarde, y después que el matrimonio Hojuela presidiera el evento, compartieron unos minutos en la mesa de Miranda y sus acompañantes.


  —Es usted mucho más bella en persona —dijo Ambrosio mirándola fijamente, hechizado en cuerpo y alma por la amiga de la que en unos días sería su socia.


  —¡Bella y libre! —exclamó Lis—. Harían una pareja envidiable —le susurró Lis a Miranda en voz baja, por encima del hombro.


  —¡¿Yo con éste… hombre?! ¡Estás borracha! —le reclamó Miranda entre dientes.


  Lis dejó escapar una malévola risita.


  —No me refiero a Ambrosio, si no al hombre que viene hacia tu mesa —murmuró Lis en voz muy baja. Y Miranda miró incrédula. Y para suerte de ella, Ambrosio en ese mismo momento abandonaba la mesa.


  Samuel y Carlos, su único sobrino, vestidos de esmoquin negro y camisa blanca, se acercaron a la mesa con tanta naturalidad que, Miranda se quedó petrificada. Sí que Samuel es atractivo. Muy atractivo, dijo Miranda para sus adentros.


  —Mi querido Carlos, qué gusto de verte —dijo el doctor David, y le dio un sincero abrazo—. Tu abuelo ha de estar muy orgulloso de ti —murmuró el doctor David.


  —Así es doctor David. Él está muy orgulloso —le aseguró el joven médico. Y, con mucha diplomacia y amabilidad, Carlos le presentó a su acompañante—. Este es mi tío, Samuel Antillas.


  —Un placer conocerte. Tu padre me ha hablado mucho de ti —dijo el doctor David, dándole un fuerte apretón de mano.


  Samuel, con la voz clara y muy masculina, dijo.


  —Nada especial de mi persona, ¿verdad doctor? —lo dijo con algo de diversión en sus palabras.


  —Sólo cosas positivas, te lo aseguro —dijo el doctor David.


  —Oh, me tranquiliza saberlo —suspiró Samuel sin quitarle la vista a la mujer que lo tenía hechizado de mente y cuerpo.


  Miranda buscaba escrutiniamente algún defecto en el rostro de ese seductor y atractivo hombre. Para ella, no tenía defectos. Entonces se atrevió a decir:


  —Ningún padre que ama a su hijo hablaría mal de él, aunque éste fuese un... —murmuró. Y, extendió la mano para saludarlo.


  Samuel Antillas cautivaba a cualquiera. Y ella no sólo estaba cautiva, sino que sentía que con su poderosa presencia la embriagaba, la atontaba a tal punto que, deseaba hacerse a la idea de que solamente ellos dos existían en ese elegante salón.


  Era la segunda vez que lo veía. Y al observarlo cuando él venía caminando hacia su mesa, vestido con ese esmoquin negro de diseño, ella había suspirado alelada.


  Samuel le apretó la mano. Ella pestañeó a la realidad.


  —¿Un qué? —le repitió él la pregunta casi en un susurro de voz, mirándola fijamente a los ojos; ella le retenía la mirada. Se encendió la chispa de la pasión al instante..., sus miradas estaban llenas de deseo, un deseo que ambos sintieron en el mismo momento en que entrelazaron sus manos. Aunque habían hablado en varias ocasiones por teléfono, era la primera vez que tenían contacto físico.


  Samuel la encaró altivo, seductor, sintiendo el pulso de ella mientras le apretaba la mano. Una mano suave, delicada y femenina, deseando ya ser tocado por ella.


  Miranda estaba embobada, atontada, deseando seguir sintiendo la mano de él calentándole la suya.


  El doctor David supo enseguida que sus sentimientos hacia Miranda una vez más tenía que guardarlos en lo más profundo de su corazón. “El sol no se puede tapar con un dedo”, y él, que era un hombre de mundo, enseguida captó la chispa que se había encendido en los ojos de Miranda y Samuel cuando se miraron.


  Al cabo de varios minutos de haberle puesto fin a la interesante conversación que Carlos sostenía con Giraldo y el doctor David, éste último abandonó el salón. Entonces Lis y su prometido dedicaron la atención a Carlos, dejando a Miranda completamente a merced de su enamorado, que reían mientras hablaban.


  —¿Saúl Antillas es el nombre de tu padre? —preguntó Miranda y Samuel asintió.


  —No lo puedo creer —musitó ella, al tiempo que se llevaba torpemente la copa de vino a los labios. «Saúl Antillas», repitió para sí. Miró concienzudamente al sonriente hombre que tenía ante su verde mirada. Negándose a reconocer que Samuel era hijo de aquel amable cardiólogo. Lo miraba fijamente, buscando algún parentesco con aquel doctor que en determinado momento fue su paño de lágrimas. Pero no, Samuel no se parecía en nada, seguido pasó la mirada al conversador sobrino y tampoco encontró nada de parentesco. Tío y sobrino, altos, de piel trigueña, y abundante pelo negro, sí tenían rasgos parecidos: ojos negros, nariz casi perfecta y su blanca y encantadora sonrisa, provocaba que a ella le entraran ganas de convertirse en una narradora de chistes con tal de verlos sonreír todo el tiempo. Eran tan atractivos, que estaba a punto de pedir un babero.


  —¿Conoces a mi padre? Creo que sí. Y por la manera en cómo reaccionaste cuando escuchaste mencionar su nombre, me parece que lo conoces muy bien, ¿no es así?


  Miranda movió la cabeza en afirmativo sin mirarlo. ¿Qué podía decirle? Que ella parecía una magdalena desesperada mientras lloraba en el hombro de su padre, por la traición que le jugara su esposo.


  —¿Otra copa más de vino? —le preguntó Samuel con la mano puesta en la botella.


  Ella asintió.


  —¿Cuándo y dónde se conocieron? —le preguntó él con impaciencia, mientras buscaba algo en el bolsillo de su chaqueta negra de esmoquin.


  Su padre era un hombre con mucha suerte, pensaba Samuel, de eso a él no le cabía la menor duda. Y si había tenido algo que ver con esta mujer… ¡Jesús! Él no lo soportaría.


  —Y a mi madre, ¿la conoces? —preguntó él pasándole una fotografía por encima de la mesa.


  Ella negó con la cabeza, parpadeando varias veces.


  —Dios, tú tienes los mismos rasgos de tu madre.


  “Samuel Antillas, alto y apuesto como su padre.” Pensó ella fingiendo estar mirando la fotografía; se la devolvió.


  Lis dijo:


  —En unos días daré una fiesta por el cumpleaños de mi hermano; y me gustaría contar con su grata presencia.


  —Si esto es una invitación, por supuesto que será aceptada —dijo Samuel. Le sonrió a Miranda. Ella, por su parte, estaba asombrada por lo rápido que él había aceptado la invitación.


  Lis sacó de su pequeño bolso negro una tarjeta personal.


  —Los dos están invitados. Espero verlos allí —murmuró, pasándole la tarjeta a Samuel—; no acepto excusas —bromeó.


  —No creo que pueda asistir, pero estoy seguro que mi sobrino podrá hacer acto de presencia.


  —Estoy segura de que mi amiga le echará mucho de menos si no asiste, ¿no es así Miranda? —dijo Lis.


  Miranda, fingiendo poco interés, se alzó de hombros. Samuel la miró risueño. Y se despidió de ella con un eterno beso en la mejilla, susurrándole algo al oído. Ella se echó a reír. Sí, a ella también le gustaría estar con él, «entre vino y rosas.»


  



  



  Unos cuantos días después…


  Volver a visitar la casa de su ex suegro después de tanto tiempo eludiendo ese regreso, a Miranda le había traído nuevamente a la memoria los malos sinsabores que vivió junto a Sebastián. Pero Julieta adoraba al abuelo Rucio.


  Aquella mañana de sábado, dos días después de haber regresado de la mansión de Rucio, Miranda se sentía rara, indispuesta. No era para menos. Tener que permanecer una semana en aquella mansión, peor aún, tener que compartir la mesa y mostrarse cariñosa con Rucio Donate, todo por hacer feliz a sus hijas, «era un sacrificio verdaderamente fuera de serie», pensó ella sentada en un mueble en la terraza de su hogar.


  A mediodía salió hacia Manhattan con sus hijas y Liorna, y unas cuantas amiguitas de las niñas.


  Esa misma noche tenía una cena muy importante a la cual no podía faltar. Su deseo era que Liorna o Estela la acompañaran, pero como Julieta había llegado un poco resfriada de la calle, y Estela estaba castigada por haber tratado con grosería al doctor David, cuando estuvieron almorzando en el club 21; y todo porque el doctor le dio un beso en los labios a su mami, y su madre no protestó, Liorna, que siempre se ponía del lado de las chicas, declinó la invitación.


  —Vete tranquila. Sabes que los padres de Miel cuentan con tu presencia.


  —Lo sé Liorna, pero sabes que no me gusta ausentarme dejándolas indispuestas. Así que iré a esa cena sólo porque le he fallado a la mami de Miel en varias ocasiones. Si no asisto, Luna no me lo perdonaría. Roberto menos —añadió Miranda sentada ante el tocador de frente al espejo, mientras Liorna parada detrás de ella seguía haciéndole un elaborado peinado.


  —Diviértete mucho —dijo Liorna terminando de peinarla; luego abandonó la habitación. Varios minutos después, Miranda bajaba de su habitación, elegantemente vestida con un ceñido traje corto de color negro, y de adornos, aretes y pulsera de brillantes, regalo de su querida Nana, por su cumpleaños anterior. La cabellera la llevaba recogida en un elaborado moño trenzado encima de la nuca con flequillos sueltos.


  No era de las que creían en casualidades.


  Y Miranda podía jurar que Samuel no estaba allí por azar del destino. «¡Pero aquí! ¿En la casa de los padres de Miel?» Exclamó Miranda para sí al entrar al gran salón magníficamente decorado con su reluciente piso de mármol blanco e iluminado por una impresionante lámpara colgando del techo. Pero sí, ese era Samuel. Elegantemente vestido con unos pantalones negros y camisa amarilla con los dos primeros botones sueltos, debajo de una chaqueta negra. Se le veía muy relajado con un vaso en la mano y conversando distraídamente con un grupo de caballeros (aunque todos llevaban chaqueta, ninguno usaba corbata) a un extremo de aquel ventilado y conocido salón, donde ella se había paseado del brazo de Sebastián en incontables ocasiones. Sebastián, suspiró ella al recibir una copa de vino de la mano de un camarero.


  La mansión del matrimonio Hojuela situada en los Hamptons, Long Island, ahora se había convertido en la más concurrida, ya que después de que Miranda dejara de dar las grandiosas fiestas en su antigua mansión, esta pareja había adquirido la misma modalidad para que las prolongadas y amenas cenas que daban al círculo de amigos, siguiera estando a la altura de los elegantes y distinguidos invitados. Y, aunque la presencia de Miranda era menos frecuente en eventos como este, siempre hacía la excepción para con este matrimonio. El gran salón estaba lleno de gente conocida y, Miranda, aunque bastante perpleja por el invitado, se refería a Samuel, que ella jamás se hubiera imaginado que encontraría allí, se sentía alegre de poder volver a compartir con personas que hacía antaño no veía. Y esa noche, que celebraban el cumpleaños del anfitrión, estaba rodeada de gente muy querida.


  Sentados a la mesa del gran comedor los comensales de esta larga y protocolaria cena se les veía de lo más relajados y a gusto mientras seguían degustando el variado festín: pato asado, langostinos ahogados en una espesa salsa con sabor a champán, arroz con cebolla, entre otros platos. Una vez terminada la cena, y minutos después de que el servicio hubo retirado los platos, un camarero entró en el comedor con un pastel en las manos.


  Miranda en toda la cena se mantuvo sonriente, no obstante, en su interior hervía una mezcla de nerviosismo y deseo al mismo tiempo. Estaba sentada al lado de Samuel.


  —Me gustaría saber qué se siente estar unos momentos a solas con usted, señora Donate —musitó Samuel con la mirada fija en su propia copa de vino que tenía sobre la mesa.


  Miranda se llevó la copa de agua a los labios, sopesando su pregunta. ¿Qué le respondía? Porque ella también compartía esa curiosidad.


  —Se ha quedado muda, señora Donate. Me gustaría saber si antes de que finalice la velada mi curiosidad será cumplida.


  —Señor Antillas, y si yo le concediera esos momentos a… solas, ¿de qué hablaríamos? ¿De deporte? ¿Finanzas? O...


  Él la interrumpió.


  —De la familia, de poesías, y por qué no, de lo que usted y yo sentimos, mi querida —susurró él al tiempo que entrelazaba su mano con la de ella por debajo de la mesa. Ella trató de soltar la mano, pero el intento fue inútil.


  —No estamos solos, aún —murmuró ella entre dientes, mientras él seguía agarrándole la mano.


  —¿Lo estaremos entonces? —preguntó él.


  —No lo creo —dijo ella liberando la mano. Tomó un poco de agua, seguido se paró de la silla al mismo tiempo que la mayoría de las demás personas lo hacían: era el momento de cantarle al festejado; y degustar la decorada torta.


  Más tarde, los invitados se movían libremente de un extremo a otro en el gran salón, deteniéndose aquí y allá en pequeños grupos mientras con su copa en mano charlaban sonrientes disfrutando de la animada y prolongada celebración.


  —¡Señor Antillas! —exclamó el anfitrión—, espero que la esté pasando bien. Aunque con tantas damas pendientes de usted, creo que está demás hacerle esa pregunta.


  —Estupendamente, señor Hojuela. Una cena muy amena. Gracias una vez más por invitarme —añadió Samuel sin perder de vista a la hermosa rubia vestida de negro que estaba al otro extremo del salón: Miranda.


  —Y dígame, señor Roberto, ¿cuándo se animará a jugar un partido de tenis?


  El anfitrión se rascó la barbilla, pensativo. Y por el cometario que hizo, referente a las damas que no le habían quitado el ojo a Samuel, éste dejó salir una relajada carcajada; entonces dijo:


  —Estaré esperando ese momento, pero le advierto, señor Hojuela, que en la cancha de tenis me convierto en un hombre bravo; capaz de derrotar a mi mejor amigo.


  —Entonces, mi nuevo y bravo contrincante, estaré esperando ansioso ese día.


  Samuel se echó a reír sin dejar de mirar hacia el otro extremo del gran salón: observaba a Miranda bellamente vestida con su elegante traje negro que le marcaba demasiado su esbelta silueta. «Ay, Miranda, por más que quieras huir, no podrás». Pensó.


  Al otro extremo del abarrotado salón donde se encontraba Miranda, alguien se acercó a ella.


  —¿Cómo la estás pasando?


  —Bien —le respondió Miranda a la guapa anfitriona; alta y de ojos azules. Aparte de ser pedíatra con su propio consultorio clínico, dedicaba algunas horas en la fundación que Miranda patrocinaba.


  —Por la manera en cómo lo dices, parece que es todo lo contrario —dijo la anfitriona—. Por cierto, ¿qué te parece el señor Antillas? Es un hombre... encantador —murmuró Luna—. Y por lo que me ha contado mi esposo —continuó—, el señor Antillas es una excelente persona. Roberto dice que de todos tus enamorados éste se lleva un diez. También Felisa. Ella fue quien nos lo presentó.


  Miranda la miró atónita.


  —Veo que ese... encantador y excelente caballero ha sabido ganarse muy fácilmente la confianza de la gente que me rodea.


  —Porque es un hombre inteligente. Y si quiere entrar en tu mundo y en tu corazón, con ganarse los seres que tú más aprecia, no le será difícil ganarte a ti, mujer. Y como sé que ambos están tratando de hacerse el interesado, aprovecha este momento que él está sin las damas que no le han dado oportunidad ni de respirar.


  —¡Pobrecito! —murmuró Miranda.


  —Espabílate mujer, un enamorado con tantas cualidades «buenas» como las que él tiene no aparece todos los días. No pierdes nada con conocer sus intenciones.


  La anfitriona le tocó el brazo en señal de ánimo, antes de alejarse, dejando a Miranda cavilando.


  Samuel respiró triunfante. La había observado en toda la noche, pero se había mantenido distante de ella siguiendo el sabio consejo que le dio el anfitrión. Tuvo que esperar bastante tiempo sí, pero tenía toda la noche para esperarla.


  A Miranda Espino.


  —Ha tenido usted bastante aceptación en mi círculo de amigos, señor Antillas —dijo Miranda, ya parada junto a él.


  —Umm. No tanto como yo quisiera, señora Donate —dijo él con una amplia sonrisa—. Pero sí, tengo que admitir que he sido muy bien aceptado. Sobre todo por ti —pensó decirle.


  —¿Dónde está su amiga? Me extraña no verla aquí esta noche.


  —Señor Antillas, me sorprende que usted pregunte por ella. Creo usted sabe más de la vida de Lis, que yo. ¿No es así?


  Samuel la miró sonriente.


  —¿Celosa, señora Donate? Sabía usted qué los celos no le hacen bien a nadie, mucho menos a las damas. Hacen que vean ‘cosas...’ donde no las hay. Además, arrugan y causan úlceras.


  Miranda se echó a reír. Entonces, él se acercó tanto a ella que sus labios casi se rozaban. Un beso, solo uno, pedían los dos, con los labios secos por la falta de ese néctar que sus lenguas ansiaban saborear. Pero al escuchar una voz conocida entre la multitud, esto hizo que Miranda volviera a la realidad.


  —Y hablando de ella —murmuró Miranda separándose de Samuel, que aún no salía del trance por lo que estuvo a punto de pasar entre ellos. Paciencia, se dijo él, con la mirada hacia el centro del gran salón donde estaba Lis deteniéndose aquí y allá saludando a conocidos.


  —¡Bueno, bueno! ¡Que pareja tan atractiva! —dijo Lis acercándose a ellos—. Me alegro que reine la paz entre ustedes. ¿O no es así? —preguntó Lis al saludar a su amiga con un beso en la mejilla.


  —Todo por el bien de los anfitriones —dijo Miranda.


  —Por algo se empieza —dijo Lis, luego de saludar a Samuel.


  —Por algo se empieza —repitió él sin dejar de mirar hacia la puerta principal del gran salón. Miranda ladeó la cabeza y por encima de su hombro echó un fugaz vistazo hacia donde Samuel tenía fija la mirada. Se quedó perpleja y furiosa al mismo tiempo. Él miraba a una escultural rubia vestida de rojo, que estaba parada muy cerca de la puerta mirando directo hacia Samuel y saludándolo con la mano, risueña. Samuel le devolvió el saludo a la desconocida con un ademán de mano. Miranda, aturdida y «celosa», miró a Lis, pero la amiga sólo se limitó a sonreír. Y, por la arruguita que Miranda tenía entre las cejas, Lis podía jurar que su querida amiga estaba tan furiosa que, si la pinchaban no votaría ni una sola gota de sangre. ¡Ni una pizca!


  —Nunca te había visto tomando el champán con tanta prisa, querida —musitó Lis, y miró de soslayo a Samuel—. Y por la manera que estás apretando la copa terminará haciéndola añicos. ¿Algo te impulsa a tomar de esa manera?


  —No, tranquila. Estoy perfectamente —mintió Miranda.


  —Me temo que algo la ha puesto de mal humor —dijo Samuel.


  —¿Y por qué habría de estarlo? ¿Acaso ha cometido alguna imprudencia para qué yo esté malhumorada?


  —Samuel, ¿conoce usted a esa señorita? —preguntó Lis.


  —No.


  —Para no conocerla se muestra usted bastante familiarizado con esa... atrevida invitada —gruñó Miranda entre dientes.


  —Por Dios, Miranda, hablas cómo si estuvieras... ¿¡celosa!?


  Miranda observó a Lis por el borde de la copa. Y Samuel la miraba risueño.


  —Siempre celamos lo que se quiere.


  Miranda dejó salir una gran carcajada.


  —Yo, ¿celosa?


  —No tendrías por qué estarlo, ¿o sí? —preguntó él.


  —Al final, todos... —Miranda hizo silencio y Samuel se acercó a ella y le puso el índice debajo de la barbilla.


  —¿Y al final?... ¿Qué les pasa a todos? —preguntó él en un susurro de voz. Miranda lo miró a los ojos, dijo:


  —Al final todos mienten…


  —Esa opinión tienes de mí, ¿de un mentiroso?


  Samuel se alejó un poco de ella. Lis no sabía cómo tomar la reacción que él había adoptado. Pero haría que esos dos tortolitos terminaran la animada velada en paz. Cuando iba a abrir la boca, Miranda salió del gran salón sin pedir excusa siquiera. Samuel la siguió con la mirada, y Lis lo miraba a él sin saber qué decir.


  —No sabía que Miranda tuviera tan mal concepto de mí.


  —No hagas caso de su actitud. Y me temo, señor Antillas, que si quieres conquistarla tendrás que aguantar muchas escenas como ésta —murmuró Lis y, antes de que él hiciera algún comentario, salió del gran salón llevándose a Samuel con ella en busca de Miranda. Pero para sorpresa de ambos, Miranda no estaba por ningún lado.


  —¿Dónde está? —le preguntó Lis a Luna. Y la anfitriona dijo.


  —Decidió marcharse con la excusa de que había dejado a las chicas indispuestas —explicó—, pero sé que ese no fue el motivo por el cual Miranda decidió marcharse tan apresurada. ¿Me perdí de... algo? —preguntó. Lis y Samuel se miraron.


  —Nada grave. Sólo que Samuel ha sufrido la primera acusación de su desconfiada enamorada.


  —¡Acusación! —exclamó Luna, atónita—; y dígame señor Antillas, ¿de qué lo ha acusado su media naranja?


  —Al final..., todos mienten —repitió Samuel, las mismas palabras que usó la mujer que lo tenía al borde de la locura.


  Lis se echó a reír. Esperaba cualquier respuesta menos esa.


  —¡Lo tachó de un mentiroso! —quiso saber Luna.


  —¿Le extraña, señora Luna? —contrapreguntó Samuel.


  —Un poco. Aunque viniendo de Miranda, ese comentario no debería de extrañarme. Pero sé que se comporta así por la estela de resentimientos que aún le quedan en su corazoncito solitario.


  «Corazoncito solitario», repitió Samuel, «no por mucho tiempo», prometió. El resto de la velada Samuel la pasó distraído del entorno que lo rodeaba...


  



  Al llegar al hogar, Miranda ya no podía negarse ni a sí misma que estaba perdidamente enamorada de Samuel Antillas. Y si tenía que ser sensata con alguien, empezaría por ella. «Dios, lo amo», dijo en voz alta al salir del cuarto de baño vistiendo una elegante bata de seda floreada; reconociendo que había abandonado la fiesta muy apresuradamente. Lo hizo porque al estar tan cerca de él no la ayudaba a pensar.


  Había encontrado a sus dos hijas metidas en su cama, una escena que se repetía muy a menudo pero que Liorna no aprobaba del todo. Ella, sin embargo, le encantaba compartir su cama con sus niñas. Contemplarlas mientras dormían era una sensación única e inexplicable. Y esa noche, la compañía de ellas la ayudaría a no sentirse tan sola y perdida en ese mundo de desconfianza que la impulsaba a rechazar al único hombre que le había devuelto las ganas de vislumbrar un futuro diferente. «Un futuro diferente», repitió Miranda tratando de hacerse un espacio en su propio lecho, ya que su hija pequeña estaba cruzaba en medio de la cama, y Estela, aunque tenía buen dormir, esa noche dormía con una pierna en Manhattan y la otra en Queens.


  


  


  Como Miranda había eludido a su apuesto y coqueto galán, Lis, como buena amiga que era, haría algo que esperaba no acarreara graves conflictos. ¿Y por qué habría de haberlos? Se preguntó Lis segundos después de haberle propuesto al enamorado de su amiga que se fuera con ella a su casa. Al terminar la prolongada velada, él, aunque lo pensó por un momento, decidió aceptar la invitación que ella le hizo. Una vez que Samuel le pagó al taxista que había ido a recogerlo para llevarlo de vuelta al hotel, se fue con Lis, encantado.


  Pasaban ya de la una de la madrugada cuando Lis llegaba con su invitado «especial» a su silenciosa casa, situada en Fort Lee, Nueva Jersey, no muy lejos de la nueva vivienda de su amiga. Enseguida que entró al vestíbulo Lis tuvo que presentar su invitado a Jorge, su empleado de confianza. Este hombre con su cuerpo enjuto y un poco encorvado, siempre mostraba gentileza a todo aquel que ella le presentara. Él, de unos setenta y tantos, era una especie de mayordomo y padre gruñón a la vez. Trabajó muchos años al servicio de los abuelos de ella.


  —Jorge, te puedes retirar. Mi invitado me hará compañía en la cocina hasta que yo me tome mi sedante para dormir —dijo Lis al entrar en el comedor. Samuel la miró sorprendido.


  —Pero antes, muéstrale la habitación que está al lado de la habitación de Martín.


  —Una habitación especial para un invitado especial —murmuró Jorge sin un ápice de malicia en su azul mirada, dirigiéndose hacia las escaleras.


  «Su sedante para dormir…», ya sabrá en su debido momento a que se refería su anfitriona, pensó Samuel subiendo las escaleras tras los pasos lentos de Jorge. Al entrar en la habitación que le mostraría el soñoliento hombre, Samuel recordó las palabras que Lis le dijo cuando venían de camino a casa: «Cuando Jorge sabe que yo voy a llegar tarde, se acuesta con las gallinas. Es por ello que cuando regreso siempre lo encuentro haciendo de guardián.»


  Era una habitación tan bien amueblada que Samuel pensó que en ella se podría alojar un rey. En la pared de detrás de la cama había un enorme cuadro de la Torre Eiffel. Y al contemplar detenidamente la conocida panorámica, Samuel se juró que algún día iría allí con Miranda. Al pensar en ella sintió el impulso de llamarla. Pero mejor no, mañana será otro día. Se dijo. Lis lo esperaba. Y él deseaba conocer ese “sedante” que ella necesitaba para dormir.


  Minutos después se reunía con Lis en el comedor. Ella se había cambiado de ropa; ahora vestía una elegante bata casera con estampados de leopardos y calzaba unas pantuflas de color crema. Ella al verlo entrar sin la chaqueta, con la camisa de color amarilla remangada y los dos primeros botones sueltos, lo miró risueña. Samuel Antillas era un pecado para cualquier mujer. Pero no para Lis Mancilla, suspiró ella mientras se dirigía a la cocina y le describía todos los rincones de su elegante hogar.


  Samuel seguía tras ella.


  Era una cocina inmensa y moderna. Con un bonito y bien diseñado desayunador en el centro con sus sillas altas y tapizadas.


  Mientras ella hablaba, parada frente a la estufa prendida, removía la leche con jengibre que había puesto a hervir en una pequeña olla. Samuel, sentado en el desayunador, la miraba pensativo, mientras ella vaciaba el humeante líquido de la pequeña olla a una taza de porcelana.


  —¿Y esa mezcla?


  Lis, sentada del lado de la cocina y de frente a él, hizo una mueca con los labios mientras le añadía unas gotas de vainilla a la leche caliente con jengibre que se había servido en la taza.


  —No me gustaba la leche —comenzó a decir—. Esta leche.


  Samuel se echó a reír.


  —Así que mi paciente abuela buscó la manera para que yo la pudiera tomar. Y, como me gusta lo picante... ella se inventó ponerle jengibre para darle sabor.


  —Leche con jengibre, ¿y por qué la vainilla? —preguntó él.


  —Otro invento de la chef de mi abuela.


  —¿Tu abuela es chef?


  —Sí. Y muy buena por cierto.


  —¿Trabaja aún?


  —No. Ahora sólo se dedica a cocinar para su inseparable esposo, o sea mi abuelo; y para toda la gente del vecindario que quieran venir a comer con ellos.


  —¡Todo el vecindario! —exclamó Samuel, mirándola a los ojos. Y Lis meneó la cabeza con la taza pegada a los labios.


  —La vejez le ha dado por cocinar para alimentar a todo un condado.


  —Me mudaré cerca de ella —dijo Samuel.


  —Uno más, creo que no le arruinaría la fortuna. Pero me temo que no querrás irte a vivir tan lejos de mi amiga.


  Samuel la miró interrogante.


  —¿Dónde viven?


  —En Madrid.


  —No, entonces retiro lo dicho. Por nada del mundo me arriesgaría a perder de vista a esa tozuda amiga tuya.


  Lis rió divertida.


  —¿Cuál es su comida favorita, señor Antillas? —preguntó ella, por curiosidad.


  —La italiana. A muerte —respondió pausadamente—. ¿Y la de Miranda?


  —No tiene bandera. Aunque tiene predilección por las carnes a la parrilla.


  Samuel archivó esa información.


  Una hora más tarde, Lis conocía de la vida de Samuel tanto como él conocía de la ella. Al cabo de casi dos horas, ya sintiendo los ojos pesados, Lis y su soñoliento invitado pusieron fin a la larga conversación.


  —Creo que ambos necesitamos unas horas de sueño —dijo Lis haciendo un eterno bostezo—. Los domingos duermo hasta mediodía, así que puedes levantarte a la hora que desees.


  Ya se tuteaban.


  —Creía que eras de las que iban a misa a primera hora de la mañana —murmuró Samuel subiendo las escaleras tras ella.


  —¡Asisto! Pero no soy de esas. Y como no me gusta asistir a misa trasnochada, mañana será uno de esos días—. Y tú, ¿eres fiel asistente?


  —Tanto como “fiel” asistente, no lo soy. Pero sí, trato de ir por lo menos una vez al mes.


  —¡Una vez al mes! —exclamó Lis deteniéndose en el rellano de la reluciente escalera de madera; se viró para mirarlo—. ¿Entonces eres de los que hacen que los cuadros se caigan de las paredes cuando entras en la iglesia? —murmuró la mujer en voz baja para no despertar a los demás... Samuel se echó a reír y, antes de entrar en la habitación, preguntó:


  —Y a Miranda, ¿en cuál bando la situó, en el tuyo o el mío?


  —Tienes eso de tarea, buenas noches Samuel —le deseó Lis dándole la espalda y echó a andar por el largo y semialumbrado pasillo en dirección a sus habitaciones.


  


   Capítulo 26


  
    
  


  

  


  A la mañana siguiente, a pesar de no haber dormido lo suficientemente bien, Miranda se levantó temprano. Era domingo. Liorna y sus hijas ya la esperaban en el vestíbulo principal, listas ya para salir hacia Manhattan. Irían a la Catedral de San Patricio. Y, para tranquilidad de ella, no tenían ninguna salida planificada para cuando salieran de la iglesia, ya que sus hijas habían cancelado la invitación que le había hecho una amiga de Estela para ir al teatro. Así que ella aprovecharía para pasar toda la tarde en casa. Un hogar que estaba bastante silencioso, solamente Ivana, Lío y dos sirvientes más incluido el chofer estaban en casa. Los demás tenían su día libre. Sí, era un buen momento para disfrutar del calor de su hogar, pensó Miranda al entrar a la Catedral.


  —¡Mamita! —musitó Julieta, sentada junto a su mami.


  —¿Sí? —respondió Miranda bajito, con la mirada fija en el Cardenal que estaba parado en el altar mayor preparándose para oficiar la misa dominical.


  —¿Podemos ir a la casa de tía Lis? —preguntó la niña.


  —¡Hoy! —exclamó Miranda entre dientes, esperando que su pequeña respondiera con un no. Sabía que le debía una excusa a Lis por haber abandonado la casa de Luna, la noche anterior, sin antes haberse despedido. Sin embargo, lo menos que ella deseaba era someterse a las interrogantes de su traviesa amiga. Alguna excusa tendría que inventarle a su hijita, porque si quería pasar la tarde relajadamente, para ello tendría que estar incomunicada con Lis. Eso le evitaría tener que escuchar hablar de Samuel. ¡Samuel!, repitió para sí. Y rápidamente su mente se lo imaginó acostado en una cama y durmiendo relajadamente en una lujosa habitación de algún hotel de renombre, acompañado de alguna... Cerró los ojos, —pensar en Samuel en brazos de otra mujer— era una tortura demasiado dura de soportar. Muy dura.


  Mientras oraba desde su asiento, Liorna y sus hijas hacían la fila para recibir la Eucaristía. Ella no recibiría. ¿Motivos? No se sentía en paz con ella misma. ¿Y cómo podía estarlo? Se preguntó para sus adentros. Si el deseo que sentía de estar en los brazos de aquel seductor caballero hacía que ella tuviera pensamientos pecaminosos a cada instante.


  



  


  En la casa de Lis.


  Levantarse a las doce del mediodía no era muy habitual en Samuel, así que, rápidamente se duchó, se puso la ropa usada y, bajó a la cocina; esperando encontrar a Lis allí. No fue así. En su lugar encontró a un greñudo joven parado frente a la estufa hablando solo. «¡Por Dios!, ¿será qué mi hermana no se levantará hoy?» Murmuró Martín en voz alta, removiendo la sopa Lipton que hervía en una pequeña olla, sin imaginar que alguien lo observaba desde el marco de la puerta.


  —Buenos días —saludó una voz muy masculina a sus espaldas. Martín se viró a mirar para ver a quién pertenecía la potente y desconocida voz.


  —Tú debes de ser Martín, ¿o me equivoco? —preguntó el desconocido parado cerca del limpio desayunador, se apoyó sobre él y esperó la respuesta del greñudo muchacho que lo miraba con aquéllos ojos color almendra que era como estar mirando los ojos de la hermana.


  —No, no se equivoca —respondió el joven viniendo hacia él—. ¿Y usted quién es?... ¡Ya!, un invitado de mi querida hermana. Espero que en calidad de amigo, ¿o no?


  —En calidad de amigo —repitió el invitado—, Samuel Antillas —se presentó extendiendo la mano por encima del desayunador. El joven le estrechó la mano.


  —¡Samuel Antillas! ¿El enamorado de Miranda? —preguntó Martín, atónito. Retiró la mano para luego rascarse su despeinada cabeza.


  —El mismo que viste y calza, hermanito —murmuró Lis desde la puerta.


  —Él aquí. ¿Por qué? ¿Ella lo sabe?


  Se refería a Miranda.


  Lis bordeó el desayunador. Vestía un precioso traje largo floreado y con toda la espalda desnuda.


  —Aún no —respondió Lis—, ¿café o prefieres el invento de la abuela? —preguntó la anfitriona a Samuel, con el galón de leche en la mano.


  —Café, por favor.


  Martín se echó a reír.


  —Otro más que no le agrada tu mezcla, querida.


  —¿Deseas sopa, Samuel? —preguntó Lis con bastante jocosidad, acercándose a él con una bandeja en las manos.


  —No, yo paso —contestó él recibiendo la taza de café con leche, de las manos de la sonriente mujer.


  Martín se sirvió de la aguada sopa y fue a sentarse al lado de su hermana.


  —¿Y por qué aquí, y no en la casa de su enamorada, señor Antillas? Ya, ella lo echó y mi bondadosa hermana tuvo que apiadarse de usted. ¿Es por ello que se encuentra aquí?


  —No —respondió Samuel sonriente, llevándose la taza a los labios.


  —Buena suerte con Miranda, Samuel —dijo el joven terminándose la sopa. Se paró de la silla y fue hasta el fregador para lavar los platos que había usado. A falta de los sirvientes, él debía cooperar para mantener la casa limpia. Reglas de la dueña, pensó Martín ya secándose las manos en una toalla de papel. Entonces, para sorpresa de Samuel, a la cocina entró un atractivo hombre envuelto en una bata de seda con estampados de animales. Éste, de nombre Michael, como lo llamó Lis al momento de presentárselo a Samuel, sólo se limitó a decir «hola», ya que las palabras casi no le salían por lo acongojado que estaba, y todo porque llevaba dos días que se había peleado con su pareja y no sabía qué hacer.


  —Tranquilo, Michael —lo consuela Lis—; sabes que no es la primera vez que esto ocurre. Y lamento mucho lo que te voy a decir; y es que creo que si la relación de ustedes sigue teniendo esas bajas tan a menudo, lo mejor sería que se dieran un tiempo. O sea cada cual por su lado.


  El prestigioso y excelente cirujano plástico, rompió en llanto. Lis se acercó a él con una servilleta en la mano, que le había ofrecido Martín, y se la entregó. A toda esta, Samuel, en silencio y ojeando el Times, que el llorón hombre había traído, seguía tomándose su taza de café con leche evaporada.


  —¿Estás segura qué eso sería lo mejor? —preguntó Michael sonándose la nariz en la servilleta.


  —Sí —le respondió la amiga muy calmada.


  —¡Es que me aterra perderlo! Tú más que nadie sabe lo mucho que amo a ese flaco —gimió Michael.


  ¡Caramba, caramba! Exclamó Samuel en su mente.


  —Sí, sé lo mucho que Kevin y tú se aman —dijo Lis—. Pero dale tiempo. Sabemos que Kevin es un poco inmaduro. No le presiones, por favor. Te prometo que hablaré con él.


  —¿Cuándo? ¿Y a qué número le llamaría? Porque creo que cambió de número. ¡Te das cuenta lo mal que está actuando! No salgas a defenderle si yo empiezo a salir con alguien… —Y se sentó al lado de Samuel.


  Samuel ni se inmutó.


  —Si no le consigo en su celular, iré a verle al restaurante. ¿Por qué no le llamas a su apartamento?


  —Ya lo hice, y nada. Sólo sale el contestador —dijo Michael pausadamente, porque estar sentado al lado de un semental de hombre como ese que estaba con la vista fija en el New York Times, sus penas por ese flaco coqueto ya no le parecían tan abrumadoras—. Subiré a ducharme —dijo Michael; se paró de la silla con algo de pesar, porque el papacito enamorado de su querida amiga, Miranda, ni siquiera se inmutó a levantar la mirada. Media hora más tarde, se despedía de su anfitriona y su invitado, porque Kevin lo había llamado. «¡Reconciliación, amiga!» Fue lo único que le dijo a Lis, cuando se subía al coche de su flaco; un lujoso deportivo rojo.


  Martín presenció la patética escenita, algo molesto. Apreciaba mucho a Michael, pero hacer ese teatro delante de Samuel, no le gustó para nada. Menos mal que el enamorado de Miranda era un tipo que parecía manejar bien ese tipo de situaciones. Pero aun así, Martín le daría una disculpa por lo sucedido. Lo hizo; y Samuel, algo risueño, le dijo que le gustó la reconciliación. Martín y Lis se echaron a reír.


  Martín salió de la cocina, no sin antes mediar una breve conversación con Samuel.


  —Tengo todo el tiempo y la paciencia para esperar. Miranda terminará rindiéndose a mis brazos.


  —¿Tan seguro está? —preguntó Martín desde la puerta.


  Un celular empezó a sonar...


  Martín dio la espalda y se esfumó de allí sin esperar la respuesta del otro hombre.


  —¡Hablando de ella! —murmuró Lis cuando miró la pantalla de su teléfono móvil que tenía sobre el desayunador—. Hola, Miranda. Sí..., claro pasa. Aquí te «estaremos» esperando —le hizo un guiño a Samuel.


  —Ah, entonces tu prometido está ahí —dijo Miranda al otro lado de la línea—. Si quieres podemos cancelar la visita. De verdad, podemos pasar en otro momento.


  Sus hijas, que iban sentadas en el ultimó asiento del lujoso vehículo, una Lincoln Navigator, se miraron algo desanimadas. Liorna, sentada junto a Miranda en el asiento detrás del chofer, ladeó la cabeza hacia ellas, y las chicas interpretaron la mirada de la Nana como una buena señal.


  —Bien. Entonces nos vemos dentro de unos minutos —dijo Miranda.


  —Aquí te esperaremos. Ah, Miranda, ¿deseas qué te prepare algo en especial?


  —No. Pero ten una botella de sidra congelada.


  —¡Sidra! ¿Por qué sidra y no champán? —preguntó Lis, seguido se alejó el celular del oído y antes de ponerlo sobre el desayunador presionó la tecla de alta voz.


  —Creo que una simple visita no es motivo para descorchar una botella de champán. ¿O tú tienes razones para ello?


  «Sí», estuvo a punto de responder Samuel con la mirada fija en el pequeño celular, que cada día lo hacían más modernos.


  —Es posible que tenga algo que celebrar; te espero —dijo Lis terminando la llamada; miró a Samuel, risueña.


  Debió de haberse negado a esa visita, caviló Miranda. Porque cuando escuchó decir te «esperamos», presintió que su traviesa amiga tenía algo entre manos. Pero ya era demasiado tarde para pedirle al chofer que la llevara de vuelta a casa: estaban enfrente de la casa de Lis. Sus hijas y Liorna bajaron del vehículo. Ella se bajó también; y al contemplar la tarde soleada y fresca, el azul del cielo le pareció más hermoso que cualquier otro día de primavera.


  Cuando Lis y el apuesto caballero que estaba a su lado la recibieron en el vestíbulo con una cómplice sonrisa, Miranda dejó de respirar. Se quedó muda al ver a Samuel junto a Lis. Entonces Lis hizo las presentaciones. Miranda, aún sin salir de la perplejidad, observaba silenciosa la expresión de alegría que tenían Liorna y su hija mayor. Él la miraba risueño.


  —Buenas tardes, señora Donate —dijo Samuel extendiendo la mano. Al sentir la mano de ella entrelazada con la suya, la corriente electrizante de deseo que embargó todos los recovecos de su cuerpo provocó en su hombría un ardoroso cosquilleo. ¡Jesús! Cuánto deseo a esta mujer. Se dijo él en su mente.


  Lis interrumpió el hechizo.


  —Samuel, te presento a la señora Liorna Robles, y a las dos princesas de tu... de Miranda; Estela y Julieta.


  Samuel las saludó con un cariñoso beso.


  —Me alegro de conocerlas.


  —¿Tú eres el señor Antillas? —preguntó Julieta poniéndose ante él.


  —Sí.


  —El enamora-do, de mi mami.


  Samuel se puso en cuclillas quedando a la altura de la pequeña. Ella lo miraba interrogante, observando el más mínimo gesto de ese hombre que la miraba con unos profundos ojos negros capaces de opacar el brillo de los hermosos ojos azules de ella.


  Samuel habló.


  —Sí; soy el enamorado de tu mami. ¿Te gusta qué lo sea?


  Julieta hizo una leve mueca con los labios.


  —Sí. Pero ¿sabes una cosa?


  Miranda, que seguía muda todavía, miró a Liorna.


  —Te escucho pequeña —musitó Samuel.


  —La mamá de mis amiguitas tiene un nuevo esposo. Y como mi mami no tiene uno, ¿tú podrías ser el suyo? Pero tendrás que llevarme al colegio y al cine. Serás como un papi postizo, como me dijo Estela. ¿Sabes qué? Mi papi se fue al cielo. ¿El tuyo también?


  Samuel negó con la cabeza al mismo tiempo que la tomó de las manos, deseando estrecharla entre sus brazos y quedarse desde ya a su lado para brindarle el afecto paternal que el destino le había arrebatado.


  —Bueno, bueno. Creo que no nos iremos a quedar toda la tarde aquí en el vestíbulo, ¿verdad? ¡Vengan!, pasemos al salón. ¿O prefieren la terraza?


  —Yo necesito ir al baño —se excusó Miranda.


  —Te esperamos en la terraza —combino Liorna. La anfitriona los guió por el largo pasillo amueblado. Al salir a la terraza amueblada con un colorido juego de mueble y enormes y suaves cojines tirados expresamente en el piso de madera alrededor de la mesa de centro, enseguida sintieron el fresco de la soleada tarde.


  Samuel ya había estado en esa parte de la casa, y aunque no podía compararla con la suya que era mucho más grande y en donde él podía disfrutar de la brisa fresca del mar, ésta terraza, no obstante, estaba rodeada de plantas y contaba con una bella vista panorámica del imponente y majestuoso puente George Washington, sobre el río Hudson; cuya estructura en mención de dos niveles, inaugurado en (1932), une a la ciudad de Nueva York con la de Fort Lee, sin lugar a dudas, es una panorámica impresionante, suspiró Samuel mirando a lo lejos la espectacular vista. Recordando cuando él desde la ventana de la habitación en la que había dormido, la noche anterior, había contemplado el transitado puente, mientras pensaba en Miranda.


  Familiarizarse y ser aceptado por Liorna y las niñas, a Samuel no le estaba costando nada de esfuerzo, es más, sentía que la simpatía que ellas demostraban era muchísimo más de lo que él había esperado. La Nana estaba encantada, la hija mayor, aunque trataba de ser lo más conversadora posible, era mucho más tímida que la pequeña; una muchachita que no paraba de hablar, y él tuvo que responder a un aluvión de preguntas que, no bien respondía a una, cuando ya la picoreta niña le hacía la siguiente.


  Miranda, aunque mantenía una actitud cordial con Samuel delante de sus hijas, aún no salía del asombro que le había causado su presencia en esa casa. Y ni hablar de la conversación que su pequeña hija había mantenido con él, cuando llegaron.


  Lis y su hermano pasaron una tarde maravillosa. El reencuentro con Miranda y su caballeroso enamorado, resultó muy positivo para las chicas, también para la futura pareja. Después de compartir el almuerzo, en la terraza, que Lis les preparó, Martín se fue al cine con Liorna y las niñas. Como lo había planeado Lis en complicidad con Liorna y Samuel.


  En el ventilado saloncito donde Lis estaba compartiendo un buen vino tinto, con Miranda y Samuel, era acogedor pero sencillo. Un mullido mueble con grandes cojines de colores, dos butacas y un juego de mesillas amueblan dicho lugar. Y en las paredes se podían apreciar algunos cuadros y fotografías de Lis y su familia.


  —Y bien, Miranda, ¿qué me dices de lo que desean tus hijas? —preguntó Samuel desde su asiento. Miranda, sentada en el mueble, levantó la vista de su copa.


  —Al final, mis deseos son los que cuentan, señor Antillas. Ah, y para que no se haga demasiadas ilusiones, esa alegría que ellas le han demostrado no es más que por la falta de un padre. Lamento tener que decir esto, pero sé que mis hijas podrían sentir esa misma felicidad por cualquier otra persona que se mostrara atento y cariñoso con ellas.


  —Enumérame a cuántos de tus tantos pretendientes, ellas les han mostrado la atención y el cariño que les han expresado a Samuel —dijo Lis desde su asiento—. Que yo sepa, ellas, a los que han tenido el mal gusto de conocer, dicho por la propia Estela, ninguno reúne las condiciones para entrar a la familia; incluido el doctor David. No es que a Estela le desagrade éste último, pero... de ahí a verle casado con su mami.


  —Así que el doctor David, ¿eh? —murmuró Samuel mirando sonriente a su ruborizada enamorada. Miranda le lanzó una mirada de reclamo a su amiga, pero Lis, con una sonrisa en los labios, se paró de la butaca y salió del saloncito dejándola a merced de Samuel.


  —No cree usted, señor Antillas, qué las cosas que se hacen a la ligera siempre terminan igual. Además, el que yo haya aceptado que las niñas tuvieran ese acercamiento con usted, no significa que entre nosotros pueda haber algo más...


  Él se paró de su asiento.


  —Algo más que una intensa y deseada relación —dijo él sentándose junto a ella—. Tú lo deseas tanto como yo.


  Miranda podía sentir la respiración de él rozando su nuca.


  —Me gustas Miranda. Por Dios bendito, déjame probarte. Lo necesito —y acercó la cara a la de ella, que más allá de poner resistencia se quedó quieta, callada. Embriagada de las suaves caricias que Samuel le hacía con los nudillos en la línea de la barbilla.


  —A ti mujer. Sólo a ti te necesito —le dijo él en un susurro. Y ella estaba más que preparada para recibir lo que estaba a punto de suceder. Sí, anhelaba desesperadamente que sus bocas se unieran. Ahora, se dijo, juntó los labios a los de él, y se probaron mutuamente en un beso larguísimo y profundo.


  Al separarse un poco de él, Miranda tenía la mirada oscura de deseo. Borracha de ese beso eterno que la hizo sentir amada. Ambos sabían que ese beso sería el primero de muchos que deseaban compartir. Él gemía por dentro al sentirla tan cerca, tan hambrienta y vulnerable a merced suya. Ella pronunció su nombre cuando sintió los labios de él sobre los suyos, nuevamente.


  Los momentos felices son los que menos duran, y Miranda que lo había experimentado tantas veces, en aquel momento volvía a vivirlo. La misteriosa llamada telefónica que Samuel recibió a su celular, hizo que ella sintiera un amargo a desconfianza capaz de apagar las llamaradas de pasión que embargaba todo su cuerpo. Él se paró del mueble, y aceptó la llamada: era su ex.


  Miranda se paró también, aún mareada por la pasión. Y antes de que él terminara de hablar por el móvil, ella salió de la casa sin despedirse.


  Las dos semanas siguientes Miranda las pasó cumpliendo con su apretada agenda de trabajo sin detenerse a pensar demasiado en sus conflictos internos emocionales. Ya al final de aquel ajetreado viernes, luego de haber asistido a un almuerzo con fines benéficos, dos reuniones fuera de la oficina, y recibir y devolver cantidades de llamadas telefónicas sentada en su pulcro escritorio en su elegante oficina, en la Quinta Avenida, salió de allí sintiendo que aún faltaba muchísimo por hacer por los más necesitados. Al llegar a casa y mientras Liorna la ponía al tanto de los pormenores del hogar, tomaban café sentadas en la sala de estar. Las chicas estaban en sus respectivas habitaciones cumpliendo con sus tareas, como le informaba Liorna en aquel momento. Esas niñas eran el motor para que ella pudiera continuar día a día sin detenerse ni un solo instante a flaquear. Sin embargo, cuando le llegaba a la mente el rostro de Samuel, y aquellos besos que se dieron, esa fuerza de voluntad que la ayudaba a mantenerse en pie, se le iba al piso. «Eres humana», le repetía Liorna hasta la saciedad. Se había pasado todos esos días tratando de que Miranda entrara en razón, porque aún no había logrado que le recibiera las llamadas telefónicas a Samuel.


  A la mañana siguiente, sábado, cuando Liorna entró en la habitación de Miranda, ella se despertaba.


  —Buen día, Nani; ¡Cuánto he dormido!


  Liorna, parada cerca de la cama, miró su reloj: las once y media.


  —Sí, has dormido mucho. Pero tú no eres la única. Porque las chicas todavía duermen.


  —Me duele todo el cuerpo —se quejó Miranda haciendo un leve bostezo.


  —Eso quiere decir que la pasaste bien anoche —se alegró Liorna al tiempo que corría las pesadas cortinas para dejar que entrara la luz del sol.


  —Sí, Liorna, me divertí mucho en la fiesta. Aunque ese hombre se pasó toda la noche acosándome.


  —¿A qué hombre te refieres? —Liorna se viró a mirarla.


  —A Ambrosio, el socio de Lis. Espero que se le pase la obsesión enfermiza que siente por mí. Tú más que nadie sabe lo mucho que detesto el acoso.


  —Y Samuel, ¿no estuvo en la fiesta? —preguntó Liorna mirándola a los ojos. La fiesta, sorpresa, era por el cumpleaños de Michael, que le preparó Lis en el Club 21.


  —No, Nani, Samuel no se presentó. Lis me comentó que él sigue en Brasil. Creo que le quedó bien claro que entre nosotros dos nunca podrá existir nada.


  Miranda se paró de la cama y fue hacia el cuarto de baño. Liorna siguió tras ella, y antes de bajar a buscarle el jugo que ella le pedía en ese momento, le haría un recordatorio.


  —Han pasado ya dos semanas desde que saliste de la casa de Lis sin darle la oportunidad a que Samuel te explicara por qué tuvo que contestar aquella llamada. Algo que te reprocharé siempre. Dos semanas, y aún sigues sin recibirle llamada alguna. Sé que tú sufres con ello. ¡Y mucho! Así que dejas de seguir fingiendo. Si lo sigues haciendo, tú misma te harás tanto daño que ningún hombre se atreverá a acercarse a ti. Ya dejas de actuar como una adolescente, y permite un acercamiento entre ustedes, antes de que Samuel encuentre a otra que sí valore sus sentimientos.


  Miranda la miró ceñuda a través del espejo, pero no comentó nada y siguió echándose agua en la cara.


  —Ivana te subirá el jugo de naranja que me pediste —gritó desde la puerta. Y Miranda le dio las gracias desde la ducha.
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  Sonriente y sumamente emocionado Martín, vistiendo pantalones blancos y camisa azul con estampados hawaianos, recibía con un Aloha a los invitados que iban llegando para disfrutar de la fiesta por su cumpleaños que su hermana le había organizado. Todos pasaban a la amplia y bien decorada terraza con motivos hawaianos.


  La fiesta por el cumpleaños de Martín Mancilla, estaba en todo su apogeo y los invitados, los caballeros vestidos igual que el festejado, y las damas vestidas con minifaldas de jeans azul y blusas hawaianas muy provocativas, bailaban sonriente toda clase de música que ponía el alocado y divertido greñudo que estaba a cargo de animar la pachanga: era el mejor amigo de Martín.


  Al cabo de una hora de haber empezado la fiesta, Lis recibía a un invitado muy especial: era Carlos. Y Lis esperaba que detrás de él llegara el que sí sería la gran sorpresa para su querida amiga, Miranda. Llevó a Carlos a la terraza, y allí lo dejó en manos de Giraldo, su prometido. Ella era la anfitriona de tan elegante festejo, por ello iba de un lado a otro asegurándose de que todos los invitados estuvieran bien atendidos. Regresó al vestíbulo principal para recibir a más personas.


  —Pensé que ibas a dejar a Martín esperando —gruñó Lis a manera de saludo, al recibir a Miranda y a su sonriente hija mayor, que vestía igual que las demás invitadas.


  —Últimamente te haces de rogar (se refería a Miranda); pero bueno, lo importante es que ya estás aquí. A propósito, Miranda, creo que deseas dejar a muchos caballeros sin respiración ¿verdad? —preguntó Lis muy sorprendida. Y Miranda se echó a reír. Lis nunca la había visto vestida tan provocativa: llevaba puesta una falda larga con estampados florales hawaianos y una atrevida blusa blanca anudada a su estrecha cintura y que intencionalmente o no, llevaba los dos primeros botones sin abrochar...


  —¿Y Julieta?


  —Está un poco resfriada. Liorna no quiso arriesgarse. Ya sabes cómo la consiente —explicó Miranda caminando detrás de Lis por el largo pasillo hacia la terraza.


  —Y Julieta enojadísima con esos mimos de Liorna, ¿verdad? —dijo la anfitriona al salir al bullicio de la fiesta.


  Luego de felicitar al felicísimo cumpleañero, madre e hija saludaron a varias personas más, entre ellos a Carlos, quien estaba sentado en una mesa junto al prometido de la anfitriona y dos caballeros más. Él las saludó con un ligero beso en la mejilla, diciéndole a Estela que era tan hermosa como su madre. Minutos seguidos, madre e hija conversaban con los caballeros muy a gusto con sus respectivas copas de bebida en la mano.


  Cuando ya casi todos los invitados entre ellos Carlos y Estela habían entrado al salón buffet, Miranda pasó por allí a servirse un poco de la variedad de alimentos. Justo cuando estaba parada ante la larga mesa sirviéndose, sintió la presencia de alguien a sus espaldas.


  —Estás hermosa —susurró una voz masculina detrás de ella. Miranda se quedó con la cuchara de ensalada suspendida en el aire al sentir esa poderosa presencia rozándole la nuca. ¿Qué podía decir? ¡Nada!, porque apenas podía mantenerse en pie. Las rodillas le flaquearon y el corazón le latía aceleradamente.


  —¿No te alegras de verme? —preguntó Samuel parándose a su lado, sosteniendo en la mano un plato desechable—. Porque yo a ti sí. Y en todos estos días no he dejado de pensarte —le dijo él, acercándosele un poco más.


  «Yo también te extrañé». Pensó ella decirle, pero no le salían las palabras en aquel momento. Estaba tan extasiada mirando a Samuel Antillas vestido con esos pantalones de lino blanco y esa camisa en color azul cielo con estampados hawaianos, a medio desabrochar… Tragó saliva al sentir la urgente necesidad de acariciarle ese valle de vello oscuro y suave que le cubría su musculoso pecho. Un verdadero pecado era este hombre para ella, pensaba Miranda sin dejar de mirarlo. Ahora que ella lo veía vestido así, le parecía mucho más seductor, ya que el contraste de su pelo negro ondulado un poco alborotado y esa ropa tan veraniega, le daba un aire de galán de telenovelas. ¡Más que un galán de telenovelas! Alardeó ella. Entonces, como saliendo de un largo y maravilloso letargo, dijo en un tono que denotara enfado.


  —Señor Antillas, ¿no estaba usted en Brasil? Ya, quería hacerse el importante.


  Él negó con la cabeza.


  —Creía usted, señora Donate que yo...


  —Espino —interrumpió ella, sin mirarlo.


  Samuel levantó una ceja, y reprimiendo el deseo de comérsela a besos, volvió la mirada a la bandeja del humeante arroz con camarones y langosta que acababan de poner. Concentrado en servirse un poco del colorido plato, preguntó.


  —¿Por qué niegas ese apellido, si lo llevas con tanta dignidad?


  —¿Para eso vino a la fiesta? Es usted, un...


  —¿Un qué?


  —Un atrevido —espetó ella levantando la mirada.


  —Bueno, atrevido o no, debes confesar que tú también pensaste en mí ¿o no es así? —la tuteó él, mirando el provocador y delicado escote pero que dejaba mucho a la imaginación. Ahogando el deseo de abrazarla y susurrarle que estaba hambriento del amor de ella. Deseando que ella leyera en sus ojos lo mucho que la necesitaba. Que sus noches sin ella se habían convertido en un infierno. Que su cuerpo reclamaba el de ella para poder seguir viviendo. Se pasó una mano por su oscura cabeza, reconociendo que estar lejos de Miranda era muchísimo mejor que tenerla tan cerca y no poder comérsela completa…


  —¿Qué yo lo extrañé? ¡Ja!, siga soñando. Así hay muchos como usted —contestó ella cuando él le repitió la pregunta.


  —La señora viuda respetada —espetó él, en tono burlón. Luego le dio un fugaz beso en los labios, y antes de que ella reaccionara, Samuel salió del salón. Ella lo vio partir, dejándola furiosa y con sus brillantes ojos verdes abiertos como platos. ¿Por las palabras o por el beso? Entonces con esa interrogante Miranda salió del salón decidida a poner a ese engreído hombre en su lugar, pero no lo vio por ningún lado de la terraza. Dejó a Samuel de lado, y se dispuso a saborear la deliciosa comida. Su hija y unas cuantas personas más la acompañaban en la mesa, entre ellos Lis, Martín y el doctor David. Al cabo de una hora, y, luego de haberle cantado al festejado y saboreado la decorada torta con frutas que Lío le había preparado al joven Martín, el doctor David se despedía de todos. Miranda sintió mucho esa despedida, ya que él se iría a pasar una larga temporada a Europa.


  Samuel bailaba muy sonrientemente con una atractiva trigueña, y Miranda desde su mesa respiraba hondamente. Verlo acompañado de esa bella joven, no le hacía ninguna gracia. Pensando que, ¡cuánto le gustaría que Liorna estuviera presente! Así se daría cuenta lo faldero que él era.


  Terminada la pieza musical, Samuel se acercó a su mesa.


  —Ahora entiendo por qué eres la viuda más deseada —le murmuró él al oído cuando se sentó a su lado. Él había escuchado uno que otro comentario por parte de algunos caballeros; aparte de eso, las miradas lascivas que estos caballeros le daban mientras conversaban con ella era muestra de que todos estaban babeando como perros hambrientos.


  Como lo estaba él.


  —No crea todo lo que dicen, señor Antillas. La gente siempre comenta cosas...


  —Lo tomaré en cuenta —dijo él, y recibió un vaso con whisky de las manos de un camarero—. Bailamos —la invitó, y se paró de la mesa con la mano extendida hacia ella.


  —Anímate mamá. Sé que harán una bonita pareja, en la pista de baile.


  —¿Sólo en la pista de baile? —se quejó Samuel—. ¿Acaso hay que pedirle permiso a algún enamorado?


  Estela y Lis se echaron a reír. Lis dijo:


  —No pensarás dejarlo esperando, ¿verdad?


  —Bueno, otro más que tendrá que hacer cola, ¿o no Miranda? —preguntó Martín divertido.


  —Hay muchos ¿verdad? —preguntó Samuel dirigiendo una risueña mirada al festejado, quien reía encantado. Martín se paró de la mesa y se esfumó de allí.


  Miranda sin decir nada se puso de pie.


  —Usted gana, señor Antillas, pero sólo por esta vez —le adelantó ella. Samuel le hizo un guiño a Estela cuando se alejaba de la mesa llevándose a Miranda agarrada de mano, a la pista de baile.


  —Creo que a tu madre no le será muy fácil librarse de él. Me alegro —murmuró Lis y Estela sonrió.


  —Eso espero —dijo la adolescente y siguió tomando de su piña colada—. Ya le di mi aprobación. Lástima que yo no tenga más edad —bromeó.


  —Ahí tienes al sobrino —dijo Lis—. ¿No te gusta Carlos?


  —No —respondió Estela pensativa.


  —Ni un poquito.


  La hermosa rubia negó con la cabeza.


  —Es muy simpático, pero de ahí a gustarme, para nada.


  —Qué pena, con lo guapo que está Carlos.


  Estela pareció no escuchar a Lis y siguió contemplando a la elegante pareja, conformada por su mami y Samuel, quienes bailaban a ritmo de bolero, una conocida canción.


  —Eres muy astuta, Miranda Espino, pero no te saldrás con la tuya. No lo olvides —le dijo él mientras bailaban muy juntitos. Ella no dijo nada. Porque estar ahí bailando entre los brazos de Samuel, era una sensación muy agradable; no la arruinaría respondiendo a sus palabras. Él decidió callar. Sabía que si seguía hablando, rompería la magia que los tenía extasiados mientras se miraban fijamente a los ojos. Terminada la pieza musical Samuel la condujo a la mesa. Para sorpresa de él, también de Estela, cuando Miranda iba a ocupar el asiento, Ambrosio se acercó a ella y la sacó a bailar, y Miranda encantada aceptó el ofrecimiento. Cuando paró la música no regresó a la mesa, como todos pensaban, sino que aceptó seguir bailando con Ambrosio. Esto tenía a Samuel tan incómodo que…, paciencia; se dijo mientras observaba a Miranda de lo más sonriente en los brazos del bigotudo y pálido hombre.


  Pasaban las horas y la fiesta seguía en todo su apogeo. No obstante, Miranda, después de haber soportado bailar las dos piezas musicales con Ambrosio, con el único fin de darle celos a Samuel, quiso alejarse del bullicio de la fiesta, por lo que decidió subir a la planta superior. Al subir, enseguida entró en una sala amplia y pulcramente decorada con grandes y suaves cojines de vivos colores tirados expresamente en el reluciente piso de madera y que a su vez sustituían los muebles. Aromáticas velitas encendidas sobre unas mesillas iluminaban la estancia: era el refugio sagrado de Lis, para meditar y hacer sus ejercicios de yoga. Miranda entró allí porque sabía que en aquel lugar encontraría quietud.


  Se acercó a la ventana pensativa. Se aisló de la fiesta porque quería pensar, a solas. Jamás sería la Miranda de antaño, y si no encontraba la estabilidad emocional que tanto deseaba, era muy probable que nunca saliera de ese pantano donde sólo había soledad y tristeza. No obstante, en ese momento se sentía relajada. Ahora entendía porque a Lis le gustaba tanto ese lugar, ya que en los pocos minutos que llevaba de estar en él empezó a sentirse tranquila. Sin embargo, esa tranquilidad se le esfumó como por arte de magia cuando sintió una mano fría y temblorosa sobre su hombro desnudo. Sintió un miedo aterrador.


  —¿Por qué tan sola, mi hermosa dama?


  —¡Tulio! ¿Qué hace usted aquí? —exclamó muy sorprendida. Se quedó por varios segundos aguantando la respiración—. ¿Cómo entró en la casa? —preguntó, aún de espaldas a él.


  —Fácil. Por la plata baila el mono ¿No se alegra del encuentro, señora? Porque yo sí —le susurró él rozándole con su aliento el lóbulo de la oreja—. Siempre me he mantenido al pendiente de usted. Y estoy seguro que dónde quiera que esté Sebastián, sea en el cielo o en el infierno, estará feliz de vernos juntos.


  Cuando Miranda tuvo el valor de virarse hacia él se encontró con un hombre un poco ebrio y con el aspecto físico muy descuidado. «Cómo logró entrar aquí. ¡No!, quién lo dejó entrar aquí». Se corrigió ella, recordando que Lis era muy precavida con la seguridad de su hogar. Y en esta ocasión, como en otras anteriores, Lis había contratado personal de seguridad.


  A Miranda aquello no le gustaba nada...


  El tiempo que Sebastián llevaba de muerto, lo llevaba Tulio esperando para acercarse a Miranda. Y como le había dicho que por la plata baila el mono, a él le fue bastante fácil conseguir una invitación para presentársela al guardia de turno. Aquel hombre…, a quien él le pagó una fortuna para obtener la invitación, era tan malo como él. A Tulio no le importaban las consecuencias, porque estar a solas con Miranda Donate, la viuda del hombre que le desgració la vida a su única hija, por fin había llegado. Tulio sabía que estaba corriendo un riesgo muy grande, pero tener a la bella y encantadora Miranda a merced suya, era un premio demasiado jugoso para pensar en lo que pudiera suceder luego.


  —Yo sí puedo demostrarle que soy un hombre de verdad. Sebastián nunca se lo hizo sentir ¿a qué no?


  —¿Quién lo dejó entrar? ¿Y por qué llegó hasta aquí en esas condiciones? —preguntó ella, alejándose de la ventana. Él siguió tras ella en dirección hacia la puerta de salida. Entonces la agarró por un brazo y la puso contra el pilar que había en medio de la sala y el cuerpo de él.


  El aliento de aquel hombre era tan desagradable que a Miranda se le revolvía el estómago cada vez que él resollaba cerca de su cara, pero no podía apartarse. Tulio, que la miraba con lujuria, la tenía arrinconada contra el pilar y su cuerpo sudado.


  —Déjeme ir Tulio, no sé qué conseguirás con mantenerme encerrada aquí —pidió con fingida calma.


  —He soñado tantas veces con este momento que llegué a pensar que nunca tendría la oportunidad de estar tan cerca de usted. No sé cómo Sebastián no pudo saciarla. Una mujer como usted... Con esas nalgas como piedras —le apretó una nalga con la mano izquierda—, esos senos tan apetitosos —la apretó más contra el pilar y su cuerpo mirándola fijamente a los ojos sin dejar de apretarle la nalga mientras con la mano derecha le amasaba un pecho—. Esos labios tan... —dijo pasándose la lengua por los labios; entonces dejó de tocarle el seno y con la yema del índice empezó a acariciarle la barbilla al mismo tiempo que se friccionaba contra ella para que sintiera lo excitado que estaba la lanza del cazador.


  —No puedo respirar —musitó ella con la voz ahogada, y sintiendo náuseas de vomitar. Tulio retrocedió un poco sin dejar de mirarla lascivamente. Miranda ladeó la cara para que él no pudiera besarla en la boca como era su intención. Sólo de pensarlo se le revolvía el estómago. Él dejó salir un resoplido como un toro bravo; enfurecido porque ella se le estaba resistiendo a que él probara esos labios que, ¡que se lo llevara el demonio!, pero la besaría hasta hacerle sangrar esos condenados labios fresas, casi sin uso. ¿Para quién se estará guardando? Se preguntó el hombre. ¡Pobre idiota! Tanto recelo con los hombres, y para nada, se rió él en su interior. Porque él estaba dispuesto a poseerla así fuera en cuatro patas.


  



  


  En la terraza la fiesta seguía igual de animada; sin embargo la ausencia de Miranda tenía a Samuel sumamente tenso, y no perdía de vista a Ambrosio, su engreído rival. ¿Dónde se habrá metido Miranda? Se preguntó Samuel al tiempo que se tomaba un largo sorbo de whisky.


  


  —Salgamos de aquí, entonces —le propuso Tulio, aún con ella arrinconada contra el pilar y el cuerpo de él, que estaba peligrosamente duro.


  —No iré con usted a ningún lado —dijo Miranda enfurecida, preguntándose dónde estarían sus guardaespaldas en esos momentos. Cuando Sebastián le habló de ponerle seguridad, ella puso objeción a ello. Él le dijo que lo hacía para proteger la vida de ella y sus hijas. Ahora estaba más que convencida de que Sebastián sabía muy bien el peligro que corría su familia. Y hasta que no se resolviera el misterio de su muerte, Miranda sabía que el peligro era una sombra constante sobre la vida de ella y sus hijas. Ahora era cuando más tenía que seguir requiriendo los servicios de aquellos taciturnos hombres.


  —¡Miranda!, ¿estás ahí? —Era la voz de Lis. Ella y Samuel la habían buscado por toda la casa. Habían dejado a Estela en manos de Carlos mientras ellos recorrían las estancias de la mansión sin llamar la atención de los demás asistentes que seguían disfrutando de la fiesta, ajenos a lo que pudiera estar pasando fuera de la terraza.


  A Miranda le volvió el alma al cuerpo cuando escuchó la voz de Lis, pero cuando iba a contestar, su captor le tapó la boca inmediatamente. Lis volvió a llamar, pegó el oído a la puerta pero lo único que pudo escuchar fue un murmullo...


  Samuel apretaba los puños y la mandíbula, sintiéndose impotente. Entonces la furia y la desesperación se apoderaron de él. Lis al verlo temió lo peor. Y sí, Samuel perdió el control y de una sola patada derribó la puerta, encontrándose con una situación bastante desagradable. Él se quedó perplejo.


  Un hombre estaba situado detrás de «su» Miranda y le tenía un brazo alrededor del cuello.


  —¡Tulio! —gritó Lis al entrar y corrió hacia ellos.


  —Por el bien de Miranda, no den un paso más —amenazó.


  Samuel entró a la sala y siguió avanzando sin hacer caso a las palabras del hombre que tenía a «su» Miranda prisionera entre sus asquerosos brazos. Lis, al ver la intención de Samuel, empezó a distraer a Tulio haciéndole preguntas con la voz bastante subida de tono. Tulio, sin soltar a Miranda, seguía con la mirada los rápidos movimientos que Lis hacía de un lado a otro delante de él. Miranda estudiaba su incómoda situación mientras seguía cautiva en los brazos del enfurecido y sudado hombre. Sigilosamente, Samuel se situó a unos cuantos pasos detrás de Tulio, entonces aprovechando el momento justo cuando el nervioso hombre se movió un poco, con gracia y un rápido movimiento el decidido enamorado pateó la entrepierna del malvado hombre. Un grito aterrador cortó el aire cuando Tulio se tambaleó para luego caer de rodillas en el piso al tiempo que se llevaba las manos a su entrepierna.


  Una vez liberada, Miranda sin pensar en lo que hacía se lanzó a los brazos de Samuel en busca de ese consuelo que tanto necesitaba y que sólo en los brazos de él hallaría.


  —Abrázame, por favor.


  Samuel la abrazó con fuerza, con ternura, apretándola contra su pecho, sintiéndose afortunado de tenerla entre sus brazos. No sabía lo frágil y vulnerable que era. Ahora entendía por qué Lis le había pedido que no se alejara de ella. Toda esa arrogancia y fortaleza que Miranda demostraba era sólo una barrera para mantenerse en pie.


  Miranda se aferraba a él, muda, sintiéndose protegida como por una muralla entre los brazos de ese hombre. No podía pronunciar una sola palabra porque las tenía atascadas en la garganta. Si hablaba en esos momentos sabía que no iba a poder parar de llorar... El tiempo que Tulio la mantuvo cautiva fueron momentos muy aterradores.


  —Tranquila, cariño, estás a salvo —le susurró Samuel abrazándola. De sólo tocarla se sentía aturdido. Lo que sentía por Miranda nunca antes lo había experimentado con ninguna otra mujer. La apretó más fuerte contra su pecho, porque la sentía temblar entre sus brazos—. Ya pasó, cariño. Y te prometo que mientras yo esté a tu lado ni él ni ninguna otra persona podrá hacerte daño. ¿Más tranquila? —le preguntó sin dejar de abrazarla.


  Ella negó con la cabeza.


  —¿Quién es éste hombre? —preguntó Tulio al levantar la cabeza y señalando a Samuel—. ¡Ah! Uno más de su larga lista. ¿Cómo es ella en la cama? Lo pregunto porque Sebastián se jactaba de decir que Miranda era una mujer fría e ignorante. Incapaz de hacer feliz a un hombre en la cama.


  Samuel tragó en seco.


  —¿Es fría o todo lo contrario? —preguntó Tulio sentado en el piso y tocándose sus testículos: primero uno después el otro.


  Samuel contuvo la respiración, conteniendo el impulso de lanzársele encima. Lis, que regresó con un vaso de agua en las manos para Miranda, pudo evitar que Samuel agrediera a Tulio nuevamente. Había bajado a la terraza para asegurarse de que Estela siguiera con Carlos y que los demás invitados siguieran bien atendidos. Tulio se paró del piso haciendo todas las muecas posibles por el fuerte dolor que sentía en su entrepierna. Casi arrastrándose se dirigió a la salida. Se viró hacia ellos y, señalando con el índice a Samuel, murmuró:


  —Muy pronto sabrán de mí. Ah, disfrútela mucho mientras pueda. Sabrán de mí —amenazó, agitando la mano en el aire en dirección hacia donde estaba Miranda todavía abrazada a ese hombre fortachón que, aunque era prieto, comparándolo con Sebastián que era rubio y de ojos azules, no podía negar que el hombre que tenía a Miranda abrazada era un tipazo.


  Miranda, que aún parecía estar en un estado de pánico alarmante..., no hizo ningún gesto. Las suaves caricias que Samuel le hacía en la nuca, era un agradable bálsamo para sus pesares. En los brazos de Samuel halló consuelo, tanto, que no quería separarse de él nunca más…


  Cuando Tulio le dio la espalda para salir, un violento puñetazo de alguien desconocido, le hizo perder el balance: era Martín.


  —¡Levántate, cabrón de mierda! —le gritó el enfurecido joven, esperándolo con los puños cerrados. Pero Lis con un ademán de mano, le ordenó que saliera inmediatamente. Martín no lo hizo; no de inmediato—. Llamaré a la policía —amenazó, mirando al ensangrentado hombre.


  —¡No! —exclamó Miranda, sacando la cara del pecho de Samuel—. Él no volverá a molestarme ¿no es así, señor Tulio? Vamos a ver qué dice el señor Rucio Donate cuando se entere de este altercado.


  Tulio que era de piel blanca se puso aún más pálido. Si a algo le temía en la vida era a Rucio. Sabía muy bien que a su jefe no le temblaba el pulso para castigar a quien quebrantara sus órdenes. Y él acababa de cometer una imprudencia que, si esto llegaba a los oídos de ese maldito viejo, él no viviría por mucho tiempo.


  —Me dejé llevar por la venganza. Sebastián le hizo mucho daño a mi difunta hija —logró decir, con un leve temblor en los labios. Pero sin el menor remordimiento de lo que le había hecho a Miranda. Porque si volviera a tener la oportunidad…, lo haría sin miramientos.


  —¡Sebastián fue quien le causó daño, no Miranda! Que no se le olvide —reprochó Lis—. Venga, salga de mi casa antes de que pierda la poca paciencia que me queda.


  Tulio salió al pasillo limpiándose la sangre de los labios. Lis y Martín seguían tras él, cautelosos.


  Pocos minutos después de que Lis se llevara a Tulio, Ambrosio entraba en la sala. Antes de acercarse a Miranda, tuvo que respirar varias veces. Había subido las escaleras a toda prisa. Pensando por enésima vez que tenía que bajar de peso. Reconociendo que sólo se recordaba del sobrepeso cuando se veía en apuros. Se sobó su inflada barriga.


  «Lo único que me faltaba...», pensó Miranda al ver al sofocado hombre. Agradeciendo que Tulio ya estaba lejos.


  Mientras Samuel contemplaba a Ambrosio apretaba los puños con tanta fuerza que parecía no tener sangre en esa parte de su cuerpo. No sabía por qué desconfiaba tanto de ese hombre. Tampoco entendía por qué Miranda tenía gente de ese tipo en su entorno.


  —Fue el héroe de la noche —bufó Ambrosio—, pero eso no significa nada para los ojos de una mujer tan importante como Miranda. Le aseguro, señor Antillas, que Miranda le sabrá pagar muy bien esa pequeña hazaña. Como guardaespaldas lo hizo muy bien —se peinó el bigote de gato con las yemas del índice y el pulgar.


  Samuel apretó la mandíbula. «Claro que ella sabrá pagarme muy bien, imbécil.» pensó Samuel, sintiendo el impulso de acercarse a ese petulante hombre y, retorcerle el matojo de bigote rubio hasta arrancarle el último pelo.


  —¿Te sientes bien, Miranda? —le preguntó Ambrosio acercándosele.


  —Sí, gracias —le agradeció ella, y él se acercó más a ella.


  —Vamos, tu hija te espera —le informó el bigotudo señor, ofreciéndole el brazo. Miranda rechazó el ofrecimiento y, sin decir una sola palabra salió de la sala a reunirse con su hija. Pero cuando empezó a bajar las escaleras sintió curiosidad de preguntarle a Ambrosio qué tanto sabía él de lo que le había pasado a ella. Por la manera en cómo habló, al parecer sabía mucho. Esto no le gustaba nada.


  Samuel y Ambrosio salieron tras ella, pero antes de que Samuel pusiera un pie en las escaleras, Ambrosio lo detuvo agarrándolo por un hombro. Samuel aguantó la respiración.


  —¿Te gusta jugar? ¿Cuánto apuestas por ella? —preguntó Ambrosio; y señalo a Miranda disimuladamente—. Yo apuesto mi casa de veraneo en Santo Domingo, y el carro deportivo que me acabo de comprar.


  Miranda se detuvo de golpe, en medio de las escaleras. Y le suplicó a Dios que no permitiera que Samuel le siguiera el juego a ese infeliz. Le dieron ganas de bajar corriendo los escalones porque no quería saber cuál sería la respuesta de Samuel, sin embargo se lo pensó mejor y decidió quedarse.


  —No soy un hombre de apuestas. Pero esta vez, amigo Ambrosio, al parecer la suerte está echada.


  —¿Y qué puede apostar un simple ingeniero? —preguntó Ambrosio, mirándolo fijamente con aquellos pequeños ojos azules, nada del otro mundo. Y mientras Ambrosio esperaba la respuesta, se retorcía con las yemas de los dedos su bigote rubio y desparejo. Samuel intuía que detrás de esa fría mirada celeste se escondía un lobo bastante ruin. Pero que a la vez podría resultar peligrosamente feroz... Lo vigilaría muy de cerca.


  Miranda, por su parte, seguía en el mismo escalón, estaba bastante impaciente por saber la respuesta de Samuel. Preguntándose por qué a ella.


  —Mi compañía. Apuesto mi compañía constructora —dijo Samuel, sin imaginar que con ello abriría un túnel en el interior de su amada. Sí, porque Miranda sintió como si el mismo Samuel le hubiera dado una puñalada en el mismísimo corazón. ¿Por qué él? Dos lágrimas le bajaron por las mejillas, sintiéndose nuevamente herida y traicionada. Y lo peor de todo era que amaba a ese hombre. Sí, se dijo, amaba a Samuel Antillas con el alma. Y que por ese amor ella era capaz de olvidar lo que había escuchado de sus labios. Sin embargo no podía dejarse llevar nuevamente por su corazón. Esta vez no le haría caso a sus estúpidos sentimientos. Se esfumó de allí. Y de la fiesta.


  


   Capítulo 28


  
    
  


  



  Ya de regreso en Puerto Rico.


  Más temprano de lo habitual y vistiendo ropa informal Samuel entraba en su oficina. Luego de saludar a su madrugadora secretaria, Lucy, siguió de largo a su elegante despacho. Al entrar fue a sentarse en su escritorio, cavilando. Tenía que hacer algo, se dijo. Apoyó los codos sobre el escritorio y hundió la cara entre las manos. Él sabía que había cometido un gravísimo error al seguirle el juego a Ambrosio. Un hombre que sólo le interesaba la fortuna de Miranda. Y él, aunque sólo le interesaba el amor de ella, se comportó como un perfecto imbécil. No debió dejarse llevar por su orgullo de macho dominante. «Dios bendito, cuánto deseo oler el aroma de su embriagador perfume». Exclamó desesperado mientras se pasaba las manos por el pelo. Sólo de pensar en Miranda, Samuel se alteraba de una manera excitante y dolorosa. La deseaba. Desesperadamente.


  Sólo había pasado un mes de aquella fiesta, cuando él la rescató de los brazos de ese tal Tulio. ¡Un mes! Y a él le parecía que había pasado un siglo. Ya no aguantaba más las ganas de verla nuevamente. Samuel sentía que se volvería loco si Miranda continuaba tan reacia a recibirlo. Lo único que lo mantenía un poco tranquilo era que ella no rechazaba las flores que él le enviaba. Pero él necesitaba oír su voz, verla, sentirla. Liorna y las niñas hablaban con él, a diario. Ellas y Lis estaban de su lado, y siempre le decían que Miranda pronto cambiaría de opinión. Que estaban seguras de ello. Pero ¿cuándo...? Se preguntó él.


  Tenía que verla.


  Se paró del sillón y empezó a tramar un plan...


  



  



  Un mes de aquella fiesta… Pensó Miranda parada frente a la ventana de su habitación y mirando hacia fuera las hermosas flores de su cuidado jardín. Respiró melancólica. En todo ese mes su rutina diaria seguía sin ningún cambio. Sin embargo esa mañana de lunes se había levantado de poco ánimo. No le apetecía salir de sus habitaciones, muchísimo menos acudir al almuerzo con Lis y otras amigas en común, y demás compromisos sociales que tenía programado para aquel día. Sin pensarlo se alejó de la ventana y fue hasta una de las mesillas de noche. Tomó de allí su teléfono móvil y de inmediato llamó a su secretaria. Una vez terminada la llamada, se sintió un poco aliviada. Aquel soleado día necesitaba estar sola. Quería poner en orden sus pensamientos. Su vida. Algo imposible... Porque mientras tuviera el rostro de Samuel entre ceja y ceja, difícilmente conseguiría lo que ansiaba. ¿Cómo le decía a Liorna y a su hija mayor que estaba sufriendo por ese hombre? ¡A su amiga menos! Ellas esperaban que de un momento a otro ella aceptara el encuentro con Samuel. Pero Miranda no lo haría. Samuel la hirió. Por ello le era tan difícil darle la oportunidad que él le suplicaba en esas románticas notas que les enviaba junto a los arreglos de rosas. Algo le decía que esperara un poco más. En su cabeza bullía una preocupación mucho más alarmante... Se sentía sumamente preocupada y no precisamente por la decisión que estaba pensando tomar sobre su futuro..., sino por la llamada telefónica que había recibido de sus abogados, el día anterior. Esto hizo que ella volviera a recordar que aún la investigación por la muerte de su esposo seguía adelante. Y sin ninguna pista del asesino. Deseaba que lo encontraran. ¡Y pronto! Sabía que sólo así podría cerrar ese tormentoso capítulo de su vida pasada.


  


  Semanas después…


  Era una bonita y soleada mañana de principios de junio, cuando Miranda recibía con gran alegría a Lot y su linda familia. Llegaron a pasar unos días con ella, para luego irse a Hawaii a pasar las vacaciones de verano. Liorna y sus hijas se irían con ellos.


  Días más adelante, Miranda estaba feliz, tener de nuevo en casa a Lot y a su familia le hacía mucho bien. Liorna y las niñas también estaban muy alegres con esa visita.


  Los días tan esperados para la familia de Miranda habían llegado. Sus hijas y Liorna ya tenían el equipaje listo para salir en cualquier momento. Y aunque Miranda no tuviera ningún plan de viaje, quién sabe si se reuniría con ellos, más adelante. Pero de momento no tenía nada planeado.


  Dos días antes del viaje de su familia, Miranda se pasó todo el día de tiendas por la Quinta Avenida de Manhattan. Pero no había salido sola: Liorna, sus hijas, Sari, su única sobrina, y Lis estuvieron con ella recorriendo las tiendas más caras de la cuidad. Y, además de almorzar en un elegante restaurante, visitaron el Museo de Cera Madame Tusseau’s, para que su sobrina Sari lo conociera. Había sido un día lleno de entusiasmo y risas. Y Miranda se sintió muy cómoda, ya que a su amiga y a Liorna no les dio por mencionar demasiado a Samuel, mientras estuvieron de compras. El hecho de que Miranda no aceptara a Samuel, no significaba que ella no quisiera volver a vivir en pareja. Pero... quién si no él. Lo que sentía por Samuel era un sentimiento tan fuerte que, cada segundo que pasaba sentía que ese amor retoñaba en lo más profundo de su ser. Sabía que ese sería el inconveniente número uno a la hora de pensar en rehacer su vida al lado de otro hombre que no fuera Samuel. Aunque quisiera engañarse a sí misma, no podría. No era de las que se enamoran y desenamoran tan fácilmente, y como su corazón sólo palpitaba de amor por Samuel Antillas, a Miranda lo único que le quedaba era dejar su suerte en manos del destino. El destino... repitió Miranda al entrar en el comedor, sintiéndose molida por el largo día que había vivido. Lot y su esposa también habían pasado el día fuera, y para cuando llegaron a casa ya era la hora de la cena. Lis, que aún estaba en la casa, se quedó para cenar. En la mesa, el tema principal era el de las vacaciones.


  A la mañana siguiente Miranda despertó muy temprano; después de ducharse y vestirse, muy elegante con un traje azul oscuro de diseño, bajó al comedor. Su linda familia y su madrugadora amiga que pasó a desayunar antes de irse a su oficina, estaban sentados a la mesa. La recibieron con «buenos días», muy sonrientes. Ella les devolvió el saludo con un beso a cada uno, feliz de tenerlos.


  —Liorna, dile a Ivana que se prepare para que asista a la cena que daré esta noche en la oficina —la informa Miranda sentándose a la mesa. Liorna, desde su silla de frente a ella, asintió sin hacer ningún comentario y siguió concentrada en su desayuno: pancakes, huevos revueltos y jamón. Los demás desayunaban lo mismo, excepto Miranda que sólo se sirvió zumo de naranja y ensalada de frutas.


  —En dos días sales de viaje —le anuncia su hermano—. Pero el pasaje se compró de ida solamente.


  Miranda se quedó boquiabierta, mirando a Lis interrogante.


  El hermano le dijo que se habían tomado el atrevimiento de prepararle el viaje, porque sabían que ella necesitaba unos días de descanso. Que aceptara el viaje sin poner peros. Y ella, al ver la complicidad en la cara de ellos, sobre todo la alegría de sus dos hijas, decidió aceptar el paseo.


  —Veo que no te gustó la sorpresa —dijo Lis—. Pero tranquila, Giraldo y yo también tenemos vuelo para Puerto Rico, así que te haremos compañía unos cuantos días.


  Miranda levantó la cabeza, con la copa de jugo en la mano.


  —Gracias por planificarme este viaje, aun así debieron de comunicármelo antes.


  Su hermano se la quedó mirando.


  —Sabíamos que te negarías —dijo Lot.


  Miranda se quedó pensativa.


  —Tú, sólo disfrútalo y no te cohíbas de nada —le recomendó su cuñada Alejandra.


  —Gracias; espero que todo salga bien.


  —No seas pesimista, mujer —la reprendió Lot—. Todo va a salir bien. Nadie sabrá que tú estarás en ese lugar. Así que pasarás esos días alejada del ojo público. Pero aun así, tendrás seguridad las veinticuatro horas.


  —¡No! No quiero esos hombres siguiéndome a todos lados. (Se refería a los guardaespaldas). ¡Y la prensa! Pensó. No era una artista ni muchísimo menos una famosa actriz de Hollywood; y, aunque aún siguiera sintiéndose incómoda por tener que aceptar que esos hombres la siguieran a todas partes, ella sabía que ahora más que nunca tenía que seguir usando sus servicios: la muerte de su esposo era todavía un misterio, y las amenazas de Tulio las habían tomado muy en serio.


  —Lot, ¿y cómo vamos a distraer a la prensa? ¿Podré salir del país sin qué se den cuenta?


  —Tranquila. Todo está arreglado. Te prometo que tú saldrás de aquí que ni tus propias hijas te reconocerán.


  Miranda no le quedó más remedio que aceptar. Reconociendo que ese era el precio que tenía que pagar por ser la señora viuda Miranda Donate.


  —Estás registrada con el apellido de soltera. En el aeropuerto de Puerto Rico te recogerá Berni. Él será tu chofer. Al llegar al hotel te recibirá Anabela. Ella se encargará de dejarte alojada en tu habitación. Créeme, todo saldrá bien. Esas dos personas son de mi entera confianza...


  «Anabela y Berni»; pronunció Miranda en su mente. Dos nombres, hasta el momento, totalmente desconocidos para ella.


  Las horas de ese día pasaron volando. Entre el almuerzo en el hogar con algunas amistades de ella y su hermano, la salida al cine en familia y la cena que Miranda dio en su oficina, por la llegada del verano, para cuando llegaron al hogar ya pasaba de la media noche. Sólo tuvieron tiempo para desearse felices vacaciones antes de irse a sus respectivas habitaciones. A la mañana siguiente, muy temprano, Miranda despedía a su familia en el Kennedy. Al llegar a casa, luego de haber pasado unas horas en la oficina y parte de la tarde en casa de Lis, empezó a hacer su equipaje con ayuda de Ivana. A la hora de la cena la compartió sentada a la mesa de la cocina con algunos de los sirvientes, entre ellos Ivana, Lío, y el mayordomo.


  Al subir a sus aposentos, se dio una ducha y, ataviada en un camisón de estampados florales, se metió en la cama. Allí acostada y mirando una película, drama romance, se fue quedando dormida. Soñó con Samuel. Y a la mañana siguiente se preparó para salir hacia el aeropuerto.
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  Si todo salía de acuerdo a lo planeado, pensaba Samuel mientras subía al avión, en Río de Janeiro, muy pronto estaría junto a la mujer que le había quitado el sueño. Nunca le había sido tan difícil conseguir la aceptación de una mujer, hasta que conoció a Miranda. Pasarse todo ese tiempo sin oír su voz, peor aún, sin verla, sentía que ese era el peor castigo que había recibido en toda su vida. Cuando tomó la decisión de viajar a Brasil, creía que al estar junto a sus hijos, y a una «personita» muy querida, esto haría que la añoranza que sentía por Miranda mermaría un poco. No fue así. Al contrario, la extrañaba a cada momento. Luchando con ese sentimiento de necesidad que aniquilaba todo cuanto él era. Incapaz de dominar el deseo inagotable de estar a su lado. La amaba. Eso era todo. Y como ella vendría a él sin saberlo, por Dios bendito que él la haría suya... para siempre, se juró ya sentado dentro del avión.


  


  



  Estar parada cerca del mostrador de esa conocida línea aérea, en el JFK, para registrarse como Miranda Espino, y maquillada excesivamente y con ese corte y color de pelo azabache, era una mujer totalmente desconocida. Miranda esbozó una leve sonrisa porque podía moverse libremente sin que nadie la reconociera. En muchos años no se había sentido tan libre, que no fuera dentro de su mansión. Miró a su entorno y se dio cuenta de que era la próxima en la fila para registrarse. Al cabo de varios minutos, sentada ya en la sala de espera conversaba muy animada por su móvil con su hermano menor, que la llamaba desde Australia. La conversación duró todo el tiempo que estuvo esperando para abordar el avión. “Un novio”; pensó ella en las últimas palabras de Tobías, sentada ya en primera clase y abrochándose el cinturón.


  Lo primero que Miranda hizo al entrar en la elegante suite magníficamente decorada, y que desde la amplia cama podía contemplar una espectacular vista del océano, fue quitarse la peluca negra. Luego se sentó frente al espejo del tocador para limpiarse el rostro. Nunca en su vida se había maquillado de esa forma. Era tan fuerte y chocante el profesional maquillaje que, sencillamente era otra persona.


  Con una honda inspiración le sonrió a su propio rostro reflejado en el espejo. Nunca le pasó por la mente que a su hermano y a su traviesa amiga, se les iba a ocurrir algo parecido. Y ni hablar de su maquilladora personal. Ella la transformó de tal manera que... ¡Dios misericordioso! Cuando se miró en el espejo de su cuarto de baño, unas cuantas horas atrás, con esa peluca negra y ese maquillaje extremadamente cargado, ella creía que estaba usurpando el rostro y la cabeza de otra persona.


  No recordaba cuánto tiempo hacía que no se sentía tan relajada como lo estaba en esos momentos mientras colgaba en el closet parte de su ropa: trajes, faldas, blusas, pantalones… Seguido, sobre el tocador de caoba que estaba frente a la cama, ordenó su completo maquillaje, su colección de fragancias y sus cremitas para esas pequeñitas líneas de expresión, que toda mujer desea retrasar por cuestión de vanidad.


  Con una sonrisa dibujada en los labios, se fue al cuarto de baño, allí ordenó todo lo relacionado con el cuidado del cabello y el aseo personal. Levantó la cabeza y mirándose al espejo de medio cuerpo y mientras se recogía el cabello en una coleta, pensó en sus viajeras hijas. Regresó a la habitación y, guardó la peluca en un lugar lejos de su vista.


  Pocos minutos después, Miranda salía de la suite a disfrutar de la soleada y veraniega tarde de principios julio. Había estado en Puerto Rico en dos ocasiones, pero era la primera vez que visitaba el majestuoso hotel ‘El Conquistador’. Sentada en la terraza que había muy cerca del lobby y de las piscinas, disfrutaba del relajante ambiente que ofrecía el lujoso hotel.


  Con un vaso de piña colada sobre la mesa, respiraba relajada, deseando que esos días en esa isla le ayudaran a poner en orden sus sentimientos. Sentimientos que muy lejos de desvanecerse, eran cada día más intensos. «Samuel», pronunció Miranda en su mente haciendo un eterno suspiro.


  Agradecida de pasar las primeras horas completamente relajada, decidió que un baño de espuma completaría esa tranquilidad que estaba viviendo. Después de pasar varios minutos sumergida en el jacuzzi hasta el cuello, salió del cuarto de baño envuelta en un albornoz blanco con el logo del hotel.


  Llegó dispuesta a disfrutar del variado ambiente que ofrecía el prestigioso lugar. Conocer todas sus facilidades. Tenía tiempo de sobra. El hotel contaba con una larga lista de restaurantes, pero esa primera noche se decidió por Strip House.


  Sentada a la mesa degustando de un plato de ensalada verde y disfrutando de un buen vino tinto, esperaba el plato que había ordenado. Le agradaba muchísimo ver que era una más entre los demás huéspedes que estaban sentados allí. Algunos en pareja, otros en familia, otros en la misma situación que ella: solos.


  Entre sorbo y sorbo del exquisito Cabernet Sauvignon, saboreó la cena: un corte de carne a la parrilla acompañado de patatas majadas. Una media hora más tarde, salía de allí.


  


  


  Samuel llegó a casa molido. El viaje de Brasil hasta Miami fue complicado y agotador. Y ni hablar de las interminables horas que tuvo que esperar por el próximo vuelo que lo traería de vuelta a casa. Sin embargo sentía que el cansancio que machacaba todo su cuerpo no era nada comparado a la felicidad que sentía por saber que Miranda estaría a muy poca distancia suya.


  Como siempre, Samuel encontró su casa muy bien cuidada. Pero tener que escuchar la retahíla de reclamos e insultos por parte de Elena, lo único que le provocaba hacerle a esa desquiciada mujer era retorcerle el cuello con sus propias manos. ¿Hasta cuándo tendré que soportar la presencia de esta mujer? Se preguntó Samuel al entrar en su habitación. Rápidamente se metió a la ducha. Sabía que el baño le ayudaría a relajarse. Pocos minutos después se tiraba en la cama. Antes de lo pensado se quedó dormido; ya que el cansancio del largo día combinado con las casi dieciséis horas que llevaba sin dormir, lo llevaron a un sueño rápido y profundo. A la mañana siguiente, la intención de Samuel era pasar el día con Miranda, pero como había pasado mucho tiempo fuera, el trabajo acumulado que tenía en la oficina lo obligaría a cancelar el itinerario que tenía planeado hacer con ella. Al llegar a la oficina, en Hato Rey, Thomas lo recibió con un efusivo y sincero abrazo, como siempre. La secretaria de la misma manera. Pasado el mediodía, él y Thomas salieron del despacho hacia un elegante restaurante, ‘Fontana Di Roma’, situado en Isla Verde.


  Miranda, por su parte, pasó gran parte del día en la comodidad de la suite. Todavía no tenía nada en agenda, pero quería aprovechar todas las excursiones que ofrecía el hotel. Estaba haciendo un día hermoso y soleado. De esos días en que el azul del océano está en todo su esplendor, pero en calma. De esos días en que el ser humano respira y vive deseando ser «feliz» eternamente... Y así se sentía Miranda mientras semiacostada en una tumbona a la orilla de las piscinas situadas cerca del lobby, con un libro en la mano y disfrutando de la veraniega tarde. Cuando se disponía a concentrarse en la lectura, su celular empezó a sonar. Desde su silla estiró la mano hasta el bolso; lo sacó y miró la pantalla: era su hija mayor que la llamaba desde Hawaii. Al terminar la llamada Miranda sonreía. Las incontables llamadas que ya le habían hecho sus hijas superaban todas las que le hicieron, cuando ella estuvo una semana fuera del hogar.


  


  Cuando Samuel llegó del trabajo al hotel, donde Miranda estaba alojada, enseguida se dirigió a la terraza al aire libre que había cerca del lobby y de las piscinas. Paula, al verlo, hizo un ademán de mano desde la mesa donde estaba sentada. Samuel se dirigió hacia ella. Paula era su empleada doméstica.


  —Hola, Paula —saludó Samuel, al tomar asiento.


  —Hola, Samuel. ¿Qué tal el día? —preguntó Paula. Era una inteligente joven de dieciocho años, de piel blanca, y ojos y cabellos claros. Aparte de ser empleada doméstica en la casa de Samuel, trabaja dos días por semana en el hotel en el área de las piscinas.


  Miranda los observaba hablar.


  —Mejor de lo que yo esperaba —decía Samuel respondiendo a la pregunta de la empleada—. La reunión finalizó en muy buenos términos. Y tú, ¿cómo lo has pasado? —preguntó él, y ella le dijo que sin ninguna novedad. Siguió hablando, pero Samuel parecía no escucharla porque tenía toda la atención puesta en una hermosa rubia que en aquel momento tenía un libro en las manos: era Miranda.


  Samuel se despidió de Paula, y se esfumó de allí. Él necesitaba urgentemente una ducha, más tarde buscaría a Miranda.


  


  —¿Qué relación hay entre ese caballero y tú, Paula? —preguntó Miranda cuando la joven se acercó a ella. Ya se conocían. Paula ocupó una silla a su lado, diciendo—: Es mi jefe.


  —¿Tu jefe? —repitió Miranda, muy sorprendida.


  —¿Lo conoces? —le preguntó Paula.


  —No —mintió la otra—, ¿eres su secretaria o algo parecido? —se aventuró a preguntar sin rodeos. Paula negó con la cabeza.


  —Trabajo en su casa. Y como le dije anoche, cuando me la encontré caminando por la orilla de la playa, trabajo aquí en el hotel en esta área de las piscinas.


  Miranda la estudiaba interrogante... Ambas se sentían a gusto estando una al lado de la otra, aún sin saber prácticamente casi nada de sus respectivas vidas. Claro, una era la multimillonaria señora viuda Miranda Donate, que podía vivir eternamente sin preocupaciones económicas. Y la otra era sencillamente Paula. Una joven que muy a pesar del esfuerzo que hacía por salir adelante por sus propios méritos, el camino que le había tocado andar era larguísimo y pedregoso. Venía de un hogar en donde los abusos físicos, las drogas y el alcohol entre sus padres, era el pan nuestro de desayuno, comida y cena; ¡y de postre también! decía Paula muchas veces cuando sentía un profundo dolor en el pecho. Era la menor de tres hermanos.


  Paula le dijo que había conocido a Samuel por vía de Teresa, su hermana mayor. También le dijo lo maravilloso que él era con todas las personas que necesitaban de su ayuda. Y ella era una más de esas personas necesitadas. Cuando abandonó el hogar de sus viciosos papás y no tenía ni idea hacia dónde ir, Samuel la acogió en su casa.


  Miranda sintió lástima por la chica.


  Paula siguió hablando. Le decía que Samuel estaba profundamente enamorado de una hermosa mujer, según él había descrito a esa dama.


  —¿Por qué usted, una mujer tan poderosa y conocida, se aventuró a viajar sola?


  Miranda dejó escapar un profundo suspiro. Alguien más que ponía objeción a su seguridad. ¿Cómo decirle a esa chica que ella en parte estaba harta de ese mundo? Poderoso sí, pero también lleno de engaños y traición.


  —Toda persona tiene derecho a ser libre. Así que espero poder pasar estos días como un huésped más de este hotel, sin llamar la atención. ¿Me guardas el secreto?


  Paula asintió.


  —Quizá si yo fuera una estrella de Hollywood no tuviese por qué andar de incógnito.


  Paula se preguntaba por qué una mujer cómo la que estaba sentada a su lado, bella y millonaria, no tenía una pareja, ni mucho menos hablaba del amor. Le diría algo que quizá no sería prudente pero, sí, se le daba muy bien lo de casamentera.


  —Y si le hablara a Samuel de usted. Ambos están solos.


  Miranda abrió los ojos de par en par.


  —Bueno, quizá tu jefe no esté interesado en ligar con otra persona. Si es cierto lo que tú murmuraste de que él está enamorado, preferiría que no le hablaras de mí. Gracias por ofrecerte de casamentera —dijo Miranda risueña y Paula le sonrió. Miranda se paró de la silla, cogió su bolso playero y, después de despedirse de la chica con un hasta luego, abandonó el lugar. Paula la siguió con la mirada hasta perderla de vista.


  


  Seguramente Samuel la despreciaba. Quizá por ello no se acercó a ella cuando la vio en la piscina, pensaba Miranda, una hora más tarde, sentada en la barra del Splash bar cerca del lobby principal. Entre sorbo y sorbo de la refrescante bebida que había ordenado, conversaba muy a gusto con el camarero que la atendía.


  —Hola, Miranda de mis sueños —le susurraron al oído. Ella se quedó paralizada al escuchar esa voz, conocida y añorada: era Samuel. Y ella pudo aspirar su fragancia tan embriagadora y masculina. ¿Qué le decía?, se preguntaba vacilante. Sin pensarlo más se giró para quedar de frente hacia él. Al quedárselo mirando tan detenidamente lo encontró más alto y más apuesto. Estaba perfectamente bronceado, y el pelo se le había alborotado un poco por la brisa. Vestía informal: unos shorts de color caqui y camisa azul de mangas cortas, y calzaba unos mocasines marrones claros; no llevaba calcetines; esto le daba un aire de chico travieso.


  —Hola —saludó ella, con la voz débil.


  —¿Crees en el destino? —preguntó él, sentándose a su lado. Hambriento por besarla, hambriento de ella, entera.


  —Sí y no... —respondió ella, con la mirada fija en su bebida.


  Samuel le agarró una mano y se la llevó a los labios. Miranda cerró los ojos cuando él le besó el dorso de la mano.


  —Me alegro que hayas aceptado el viaje. Le dije a tu hermano que te cuidaría mucho —dijo él, seguido tomó un sorbo de la bebida que le había servido el camarero.


  Miranda se quedó atónita. Digiriendo sus palabras: «Le dije a tu hermano que te cuidaría mucho.»


  Qué tenía que ver él con el viaje de ella. Ya, ahora ella entendía por qué su hermano aceptó que ella viajara sola. ¿Sería todo esto un plan de Samuel? Sí, claro que sí.


  Sentados uno al lado del otro, con las manos sobre la barra, se miraban en silencio. Ambos deseando que esos minutos no pasaran, pensando al unísono que el deseo que los dos sentían sólo se aliviaría cuando liberaran toda esa pasión que los quemaba y que los mantenía al borde de claudicar.


  —Cuando me dijiste que no te llamara más, me sentí perdido. Me has castigado muy duramente, Miranda.


  —¿No crees que te merecías el castigo? —se defendió sin mirarlo—. Nunca debiste de seguirle el juego a Ambrosio —le recordó ella algo dolida.


  —Lo sé, lo sé. Y te pido perdón. No sabes cuánto he lamentado haberme comportado como un perfecto imbécil. Pero compréndeme, por favor, jamás iba a permitir que ese idiota de Ambrosio me amedrentara.


  Miranda levantó una ceja y él le puso una mano sobre la de ella que tenía sobre la barra.


  —No he dejado de pensarte ni un solo instante. ¡Cuánto te he extrañado! —exclamó, le apretó la mano—. Te clavaste en mi mente, en mi piel. Por favor, pongámosle fin a esta tortura...


  Miranda liberó la mano, tomó un sorbo de su bebida y siguió muda. Sus palabras eran sinceras, pero aún no era el momento de decirle que estaba perdonado. Todavía le dolía que él le siguiera el juego al canalla de Ambrosio.


  Ella dijo:


  —¿Y cómo le fue en su viaje, señor Antillas?


  —Sin contratiempos. Y usted, señora Donate, qué tal la está pasando —preguntó él con el mismo formalismo.


  —La estoy pasando de maravillas, gracias.


  —Era lo menos que esperaba escuchar. Ya verás lo bien que lo vamos a pasar. Se lo prometí a tu hermano —dijo sonriendo.


  Miranda lo miró algo ceñuda.


  —Tienes unos labios muy sensuales —le susurró mientras le apartaba unas cuantas hebras de pelo que se le habían pegado en los labios. Ella, al sentir los dedos de él rozar sus labios, cerró los ojos. Estaba hipnotizada. Embriagada de su aroma, de su penetrante mirada negra. De él.


  Con la otra mano que le quedaba libre Samuel le acarició la barbilla. Miranda sintió cosquillas en el estómago. Él, por su parte, tuvo que reunir todas las fuerzas posibles para no comérsela a besos. Se movió inquieto en la banqueta porque de repente sintió una potente erección. Entonces, como Miranda empezó a hablarle de sus hijas, él se concentró en la conversación para despejar el deseo que sentía de poseerla. Se relajó al sentir que la abultada excitación estaba bajando.


  —¿Estás hospedado aquí?


  —No —respondió él—. Vivo aquí —le dijo. Señaló con el índice hacia el frente y a la distancia se divisaban ‘Las Casitas Village’, un complejo de villas que se alzaban a unos cuantos metros sobre el nivel del mar, y que eran parte del hotel.


  —Vivo en una de ellas —dijo él.


  Miranda lo miró sorprendida. Sabía que él vivía en la isla, pero de ahí a que viviera dentro de las inmediaciones del hotel, él no se lo había comunicado. Él, no obstante, conocía «casi» todo de ella.


  —Nunca me dijiste que vivías en un hotel.


  —Ah, entonces no leíste el informe que le facilité a tu hermano sobre mi vida. Lot me dijo que sólo así él no pondría ningún obstáculo en nuestra relación. Nunca te interesaste en darte la oportunidad de conocerme, ¿no, Miranda Donate?


  Miranda lo miró seria; en nada le agradaba cuando él la llamaba con el apellido de casada. Entonces dijo:


  —Esa chica, Paula, ¿es muy especial para ti, verdad?


  —Sí, muy especial. Pero no más que tú, cariño —dijo él—. ¿Por qué decidiste viajar? ¿Y por qué sola? —le preguntó, acariciándole la nuca—. ¿No le temes a un secuestro o algo parecido?


  —No —dijo ella, borracha de su voz, reteniéndole la mirada.


  —Valiente chica. ¿A qué le temes, Miranda Espino?


  —No sé. Tal vez a alguien que… está a mi lado y mirándome algo interrogante —dijo ella.


  Samuel soltó una carcajada.


  —Así que me tienes miedo ¿eh? ¿Por qué? Te aseguro, cariño, que conmigo siempre te sentirás protegida.


  «Eso espero», pensó ella.
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  Pasase lo que pasara, ambos deseaban estar juntos para toda la eternidad. Sentados ahí en la barra conversando como dos viejos amigos, sentían una sensación de gozo y quietud interna capaz de aniquilar cualquier sufrimiento.


  Él le preguntó algo jocoso y ella, algo risueña, dijo:


  —No, aunque se extinguieran todos los hombres y solo quedara Ambrosio, jamás me fijaría en un hombre como él.


  Samuel se echó a reír. Pero entonces se puso serio y dijo:


  —Sé que todavía estás herida por lo que hice. Y lo sé, fui estúpido por seguirle el juego a ese canalla, pero por favor, Miranda, perdóname, y dame la oportunidad de demostrarte lo mucho que te quiero. Creo que ya he pagado muy caro por mi falta. Por cierto, ¿cómo la están pasando las niñas en Hawaii?


  —Bien —contesta ella, tomando del contenido de su copa. Ya su interrogante estaba contestada. Samuel estaba en comunicación con su familia en todo momento.


  —¿Quién es Elena? —preguntó Miranda, con impaciencia.


  El rostro de Samuel cambió de expresión drásticamente.


  —Es una larga historia. Si no te molesta, prefiero dejar ese tema para otra ocasión.


  —Perdón —pidió ella, tocándole el brazo.


  Samuel sintió un ardiente cosquilleo en todo su cuerpo cuando sintió el contacto de ella. Pensando que cuánto tiempo más tenía que esperar para poseerla.


  Paciencia.


  —¿Le has hablado a tus padres de mí? ¿A tus hijos?


  —No.


  —¿Por qué?


  —Nunca le hablo de mis relaciones hasta no estar seguro si vale la pena. Después que superé la crisis de mi divorcio, mi padre está ansioso por verme casado nuevamente. Mis hijos también.


  —¿Y por qué no los has complacido?


  —Porque ninguna mujer me había llegado al corazón hasta que apareciste tú.


  Ella se sintió halagada al escucharlo.


  —Paula se refirió a ti como su jefe, ¿es cierto eso? —Le había creído a la chica, pero Miranda deseaba escucharlo de los labios de él. Quería estar segura de que entre aquella chica y Samuel sólo existía una relación laboral y de amistad.


  —Sí. Es mi empleada doméstica.


  Miranda se sintió tranquila con sus palabras. Entonces rió por algo chistoso que él dijo sobre la apariencia de Ambrosio.


  —Miranda… Miranda, me provocas muchas cosas... —dijo él, mirándola a los ojos. Ella apartó la mirada y él siguió hablando—. Y me pasaría la noche entera llenándote de besos, en un lecho lleno de rosas...


  También yo, pensó ella risueña.


  —¿Por qué no has querido rehacer tu vida al lado de otro hombre? ¿Es por seguir conservando el apellido Donate?


  Ella lo miró perpleja.


  —¡Oh, por el amor de Dios!, que ridiculez estás diciendo —reaccionó ella—. Por supuesto que no.


  —¿Por qué entonces te has mantenido sola?


  —Porque sencillamente me he sentido bien así.


  Él la miró con los ojos entrecerrados.


  —No te creo.


  Se hizo un eterno silencio... y cuando Miranda levantó la mirada de su propio vaso, Samuel la miraba serio, interrogante. Capaz de arrancarle hasta el último suspiro.


  —¿Por qué desprecias y rechazas tanto a los hombres? ¿Tanto daño te hizo tu esposo? —Samuel notó que Miranda se puso tensa—. Es por eso tú rechazo hacia mí, ¿verdad?


  Miranda no dijo nada; estaba convencida que recordar las humillaciones en su propio lecho y las eternas horas esperando a ese esposo que nunca la amó, más bien la utilizó, eran recuerdos que aniquilaba cualquier momento de felicidad que pudiera estar viviendo.


  Él siguió hablando.


  —Te has quedado muda.


  Ella lo miró a los ojos. Qué podía decirle. En todo ese tiempo que ha estado rozándose con todo tipo de hombres, ninguno le había alterado los nervios de esa manera. Ninguno le había cuestionado el porqué de su rechazo hacia ellos. Miranda nunca tomó en serio los sentimientos de los demás enamorados, sin embargo con éste se sentía tonta.


  «Dios, simplemente amo a éste hombre», reconoció para sí.


  —¿Por qué tu esposo te hizo tanto daño?


  Miranda seguía tan distraída en sus propios pensamientos que la pregunta la asaltó por sorpresa.


  —Confía en mí —le dijo él con sinceridad—. Si te dijera que desde que te conocí, no he estado con ninguna otra mujer, ¿me creerías?


  ¡En serio!


  Miranda lo miró sorprendida, pero se echó a reír.


  —Por serte fiel a ti he tenido que soportar muchos insultos de mi última pareja —le confesó, y se llevó la mano a la mejilla derecha al recordar la fuerte cachetada que le propinó su última pareja cuando él le dijo que ya la relación entre ellos había llegado a su fin, porque él estaba interesado en otra mujer.


  Con una leve sonrisa en los labios Samuel recordó, cuando ella, al salir de la oficina minutos después de haber sucedido la acalorada discusión, vociferó que él era gay. Y Lucy, su secretaria, también Thomas, no paró de reír en todo el día.


  —Y ni hablar de los cotilleos que se han suscitado en la compañía —continuó hablando él—, porque ha corrido como pólvora que a Samuel Antillas ya no le gustan las mujeres. Tengo a toda una brigada de hombres mirándome como si yo fuera un bicho raro.


  Miranda rió ante tal confesión.


  —¿Sabes? —siguió él—. Los empleados que salían a almorzar conmigo ahora lo piensan dos veces antes de hacerlo. Creo que muchos de ellos si no tuvieran que rendirme informe de sus trabajos me evitarían.


  —¿No te molesta qué te tachen de... raro?


  —No, para nada. Lo que sí es raro en mí es que me haya mantenido casto en todo este tiempo.


  Miranda lo miró con los ojos entrecerrados. Ella no sabía qué pensar ni qué decir, porque parecía sincero.


  Pasar la tarde en compañía de Samuel, lo único que a Miranda le apetecía era seguir a su lado. Lo deseaba con todas sus fuerzas. Reconociendo que ya no era capaz de vivir lejos de él. Samuel le daba seguridad, sentía paz cuando estaba junto a él. Ya no le quedaban dudas, él podía amarla y respetarla como ella deseaba. Pero ¿por qué entonces no le daba rienda suelta a sus propios sentimientos? Se preguntó, una hora más tarde, parada frente al espejo del tocador mirándose de cuerpo entero; sintiéndose cómoda consigo misma. El atuendo que eligió ponerse era un sencillo pero elegante traje negro, de la última colección de Carolina Herrera, regalo de la mami de Miel, por su último cumpleaños. Calzaba unas zapatillas negras, también, y los pequeños aretes de brillantes que se estaba poniendo en esos momentos eran regalos de su difunto padre.


  Bueno, después de todo, pensaba ella, con Samuel cerca de seguro que esos días de vacaciones serían inolvidables... Aun así tenía que estar cautelosa, porque no sabía cuántas más estarían interesadas en él. Estaba pisando terreno completamente desconocido y lo que menos le interesaba era encontrarse con alguna desquiciada enamorada...


  —¿Casto? —Miranda dejó escapar un largo suspiro al pronunciar esa palabra en voz alta. ¿Será verdad? Se preguntó al salir de la suite hacia el restaurante donde tenía mesa reservada, para cenar. Samuel no cenaría con ella; al despedirse él le dijo que estaría fuera del área hasta el día siguiente, por razones muy poderosas sobre su trabajo.


  



  



  Como dicen que en el amor y el juego todo es válido... Samuel se juró a sí mismo que Miranda sería suya así tuviera que jugar sucio. Estaba dispuesto a cometer cualquier locura por ella.


  —¿Me invitas? —dijo Samuel al acercarse a la mesa con una relajada sonrisa, y vistiendo unos jeans azules, camisa blanca y chaqueta negra, y unos brillosos zapatos negros.


  Ella apuró la comida que tenía en la boca al mismo tiempo que asentía con la cabeza.


  —Señor Antillas, ¿y qué pasó con esa importante reunión?


  —Soy el jefe. Eso da ciertos beneficios, ¿o no?


  —No siempre. Y depende de qué beneficios.


  —Te aseguro que los míos son buenos. Muy buenos —y siguió concentrado en su plato de pollo asado y verduras al vapor, que había pedido al sentarse a la mesa y que se lo habían servido en un santiamén—. A propósito, ¿qué pasó con ese hombre, Tulio? ¿No te ha vuelto a molestar?


  —Nunca más lo hará.


  —¿Estás segura?


  —Completamente.


  Samuel la miró dudoso.


  —¿Por qué?


  —Rucio Donate —murmuró ella, y siguió concentrada en su plato de ensalada verde.


  Él apretó la mandíbula al escuchar el nombre de Rucio. No lo conocía, en persona, pero sentía un sentimiento de rechazo inexplicable hacia aquél hombre.


  Estaban cenando en ‘Strip House’, el mismo restaurante donde Miranda había cenado la noche anterior. Samuel conocía muy bien cada rincón del hotel, así que a Miranda le sería muy difícil esconderse.


  —¿Quieres probarlo? Están riquísimos —ofreció él, luego de haber probado los camarones que había ordenado a último momento.


  —Se ven deliciosos.


  Samuel pinchó un camarón con el tenedor, ella se inclinó hacia él con la boca abierta, pero Samuel se quedó con el camarón suspendido en el aire casi rozándole los labios y mirándoselos fijamente. Miranda se puso roja como un tomate, sintiéndose como una colegiala.


  —¿Cuánto tiempo hace que no besas a alguien?


  Miranda parpadeó sorprendida.


  —Esa pregunta es muy personal, ¿no le parece, señor Antillas?


  —¿Cuánto? —repitió él, desafiándola. Le apretó la mano por encima de la mesa; en la otra mano sostenía el tenedor; le entró el camarón en la boca. Ella se sonrojó, mientras saboreaba el camarón. Entonces, con la boca vacía, dijo:


  —¡Años! Castidad por siempre... Así que hacemos muy buena pareja.


  Samuel rió a todo pulmón. Ella disfrutó de su risa.


  —Pues podemos dormir juntos —la invitó él. Y Miranda vio bastante diversión en esos ojos negros, que la tenían presa... Y sin intención de querer ser liberada de ellos.


  —¿Qué te parece la invitación? ¿Probamos? Me gustaría tener esa aventura. Será el pago por todo el tiempo que he estado esperándote.


  —Creía que me saldría más caro.


  —Esa esa sería mi primera quincena. Te iré cobrando día a día.


  —Entonces dígame cuánto le debo para pagárselo todo y ahora mismo —dijo ella, algo risueña. Samuel apoyó los codos en la mesa sin quitarle la mirada de encima.


  —¿Y cómo me pagarías?


  Miranda sopesó la pregunta


  —¿En efectivo? ¿O aceptas cheques personales?


  Samuel le agarró las manos, suaves y delicadas, deseando con desesperación que esas manos le recorrieran todo su cuerpo.


  Paciencia.


  —Me debes mucho. Pero te rebajaré la cuenta a tres besos por segundo —dijo él en un susurro de voz, mientras le besaba las manos. Ella sintió un torrente de tranquilidad atravesar su alma al sentir los labios de él rozándole las manos. Comprendiendo que el amor que Samuel sentía por ella era capaz de sanarle las llagas más profundas de su corazón herido que aún seguían abiertas y doliéndole. Cada vez que él le hablaba con el tono de voz ronca y susurrante, el cuerpo de ella se incendiaba quemando a su paso todo cuanto la hacía padecer.


  Ella le seguiría el juego.


  —¿Y qué pasaría si yo me negara a pagarle de esa forma, señor Antillas?


  —Tú deseas los besos tanto como yo. Quiero saborearte toda, y así ir descubriendo la mujer apasionada y sensual que hay en ti.


  Miranda, que estaba ruborizada, se ruborizó aún más por sus últimas palabras.


  «Apasionada y sensual...», repitió ella para sus adentros, pensando que ya quisiera ella ser esa mujer que él describía. Cuando tenía intimidad con su esposo todo era tan rápido que nunca pudo saber sí era o no apasionada. Mucho menos sensual.


  —Me has hecho sonrojar. Dios, parezco una adolescente en su primera cita —se sinceró ella, luego tomó unos sorbitos de agua.


  Samuel seguía con la mano de ella pegada a sus labios. Se paró de la silla sin soltárselas, y se sentó a su lado. Miranda lo miraba en silencio, ansiosa por saber cuál sería el siguiente paso.


  —El primer pago lo tomaré ahora... —dijo él, acariciándole la barbilla con los nudillos. Inclinó un poco la cabeza hacia ella.


  Miranda abrió los ojos.


  —Yo no he aceptado el trato —repuso ella, en un susurro de voz. Pero antes de que siguiera hablando Samuel le selló los labios con un apasionado beso. Ella se entregó. Era un beso suave, apasionado. Saboreando otra vez los besos del hombre que la tenía al borde de la locura íntima… Dando permiso a que la ávida lengua de él explorara la boca de ella. Él, mientras la besaba con ardorosa premura, sentía que la vida se le iba en ese solo beso. Lo que él sentía por Miranda iba más allá de lo físico.


  El restaurante estaba lleno a capacidad, pero como Samuel y su hermosa acompañante parecían estar en otra dimensión, las miradas indiscretas de algunos curiosos era en lo que menos ellos pensaban.


  —Es usted un buen negociante, señor Antillas —dijo ella después de recuperar la respiración y la cordura.


  —Solo fue un simple beso —le susurró Samuel al oído—. A ambos se nos dan bien los negocios.


  —Pero veo que tú cobras con mucha premura. ¿Con todas tus deudoras, actúas así?


  Samuel la miró a los ojos sin dejar de acariciarle la nuca.


  Ella cerró los ojos indefensa, sucumbiendo a esas caricias que la hacían arder de pies a cabeza.


  —Ya no creo que te deba nada —dijo ella, con la voz melosa.


  —No, cariño; aún falta el bono navideño y el pago de las vacaciones —bromeó él ocupando su silla nuevamente, al otro lado de la mesa.


  —Creo que cuento con los fondos para pagarle esa deuda.


  Samuel rió, sin dejar de mirarla.


  —Lo que me provocas es raptarte.


  Ella lo miró con los ojos muy abiertos.


  —Fue solo una broma. Pero sería algo diferente.


  ¡Algo diferente! Sí, eso era lo que ella estaba viviendo desde que él se cruzó en su vida. ¿Cómo serían los días de una prisionera al lado de este hombre? ¿Qué maldades le haría? ¿Se comportaría cómo un verdugo o le mostraría a su cautiva su lado más humano y seductor? Se preguntaba ella en su mente.


  —Estar compartiendo esta cena contigo, es el mejor regalo de cumpleaños en toda mi vida —dijo Samuel—. Tu presencia me hace mucho bien. La felicidad que siento cuando estás junto a mí nunca antes la había sentido.


  —Me alegro, eso me hace sentir bien.


  —Gracias, pero lo dices de una manera tan... conformista. Te has puesto triste ¿qué te pasa Miranda? ¿Tiene qué ver con tu pasado, verdad?


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque el brillo acuoso de tus hermosos ojos te delatan. Eres tan transparente, mujer, que no se me hace difícil leer en ellos tu tristeza. Déjame ser parte de esa tristeza. Te prometo que siempre estaré a tu lado. Puedes confiar en mí. Habla… Hacerlo te hará mucho bien.


  —Lo siento, pero no te arruinaría la noche hablando de mi vida pasada. Mejor dime, qué piensas hacer para celebrarlo.


  Samuel se pasó las manos por la cabeza.


  —Ya lo estoy celebrando. Aunque la noche antes de salir de Brasil celebré con unos amigos.


  —¿Y amigas? —murmuró Miranda, con cierta ironía.


  Él dejo notar una leve sonrisa.


  —Amigas también —asintió.


  Miranda hizo un leve suspiro.


  —¿Alguna en especial?


  —Unas cuantas —mintió él—. Pero ninguna tan especial como lo eres tú.


  —Te creo. Pero aun así me da miedo lanzarme a vivir esta nueva etapa de mi vida —se esforzó en decir ella.


  —¿Y dónde está la chica valiente que no le teme a nada? —dijo él con diversión en sus palabras, pero la expresión de ella siguió sombría y ausente—. Te necesito Miranda, ayúdame a ponerle fin a las noches de agonía que he venido teniendo desde que te conocí.


  Entre vino, los besos y disfrutar de un rico postre, fue transcurriendo la cena. Una hora más adelante, abandonaban el lugar.


  La intención de Samuel era pasar la noche con Miranda, pero como el compromiso laboral que había aplazado por cenar con ella, no podía retrasarlo ni un minuto más. Thomas y dos ingenieros más lo esperaban en la villa, cerca de la suya, propiedad de uno de los caballeros.


  



  


  Ya metida en la cama, Miranda conversaba por el móvil con Liorna. La Nana le decía que la estaban pasando divinamente en las playas de Hawaii. Ella le dijo que estaba muy feliz de saber que las vacaciones de su familia estaban resultando sanas y divertidas. Al terminar la llamada, le prometió a Liorna que haría todo lo posible para que sus propias vacaciones fuesen divertidas e inolvidables.


  No tenía sueño. Encendió el televisor, pero como no encontró nada que le llamase la atención, tomó una de las revistas de moda que tenía sobre una de las mesillas de noche. La empezó a ojear y se detuvo en una página en donde aparecía Oscar de la Renta abrazado a una de sus modelos. La delgadísima chica vestía un elegante traje rojo, de la última colección del modisto. Pero sus pensamientos no estaban en esas imágenes precisamente... Pensaba en Samuel.


  



  Samuel se había despedido de Miranda en el lobby con un ardoroso beso. Y ya no aguantaba la urgente necesidad de saborearla otra vez. Había sido un día cargado de trabajo. Pero también un día lleno de dicha. Cenar con Miranda en su día, era el mejor regalo. No obstante, al terminar dicha reunión con sus colegas, a eso de la una de la madrugada, recibió una sorpresiva llamada desde Brasil: era Zulema, su ex mujer. Aquel día había recibido cantidades de llamadas de felicitaciones, ¿pero que su ex se tomara un minuto de su tiempo?, ¿y a esas horas? A Samuel le sorprendió muchísimo. Amó a aquella mujer intensamente. Y aún a él le costaba aceptar que su matrimonio fue un verdadero fracaso. Él sabía que lo único que lograba con recordar esa etapa de su vida, era sentirse miserable; cuando no tenía por qué sentirse así. Él dio el cien por ciento en esa relación. Pero ella… nunca luchó por salvar la unión. Como tampoco sufrió cuando perdió al bebé de siete meses que llevaba en el vientre, cuando sufrió un terrible accidente. ¿Cómo arrancarse de la memoria ese maldito accidente?, exclamó Samuel al entrar a su habitación.


  Vistiendo solamente unos shorts blancos y tirado de espaldas sobre su amplia cama, Samuel analizaba a conciencia lo que sería su vida de ahí en adelante. Sabía que lo que estaba por empezar a vivir con Miranda no era un simple romance, ni muchísimo menos algo pasajero. Sería un compromiso bastante serio, y él estaba más que dispuesto a luchar para que funcionara eternamente. Aún no les había hablado a sus hijos sobre sus planes, tampoco a sus padres, que deseaban que él sentara cabeza. Él los complacería, y pronto. Se acomodó en la cama y cogió su teléfono móvil que tenía sobre una de las mesillas de noche. Empezó a marcar un número.


  El timbre del móvil la había despertado, y en ese momento Miranda reía a carcajadas mientras hablaba con Samuel.


  —Ya te extraño —escuchó ella la voz de Samuel en un susurro. Su voz era más ronca y firme que nunca, cuando él le dijo que la necesitaba y que tenía hambre de ella.


  Y ella de él; musitó ella en su interior, con el celular pegado al oído y escuchando al hombre que le susurraba palabras de amor.


  Él, tendido de espaldas sobre la cama, podía escuchar la respiración de ella entrecortada. Deseando acortar la distancia que los separaba.


  Ella suspiraba hambrienta de pasión, escuchando la voz de él, ronca y suplicante cuando le decía: ‹‹te necesito, aquí, a mi lado››.


  —¿Puedo verte?


  —¡Ahora! —musitó ella, ciega de deseo por él.


  —¿Por qué no?


  —Mejor mañana. Unas cuantas horas de espera no creo que apaguen lo que ambos sentimos. Descansa. Mañana te quiero relajado. Buenas noches, Samuel.


  —Piénsame —susurró él al tiempo que se pasaba las manos por el pecho velludo y desnudo.


  A la mañana siguiente, la alarma del reloj de Samuel le interrumpió un excitante sueño... pero como sus hijos llegaban ese día, y él tenía que salir hacia el aeropuerto a recogerlos, no podía quedarse acostado. Se paró de la cama sintiéndose pesado. Como plomo, pensó él dirigiéndose al cuarto de baño. Llevaba muchos meses sintiéndose así. Y aunque recurría a aliviarse él mismo, no le bastaba. Estaba abusando de su cuerpo...


  Con el ceño fruncido se metió en la ducha, preguntándose cuándo tiempo más tenía que seguir dándose baños fríos. Esperando que su «amigo» no terminara sufriendo las consecuencias por esos constantes baños helados. El tiempo que tenía de conocer a Miranda ese mismo tiempo tenía sin estar con una mujer. La esperaba a ella. Y su «amigo» tenía que esperar también. No sólo de carne vive el hombre. Se reprochó él mientras salía de la ducha.


  Samuel bajó la cabeza para mirar su arrugado y casi congelado «amigo», agradeciéndole infinitamente por los servicios prestados. Y los que faltan aún...


  Se vistió a toda prisa: pantalones de hilo negro y camisa amarilla. Entonces de la mesilla de noche tomó su cartera de bolsillo y las llaves de su lujoso BMW negro, salió de la habitación. Mientras bajaba las escaleras se abrochaba los botones del puño de su almidonada camisa amarilla.


  Al acercarse al desayunador, le dio los buenos días a Elena. Ella le devolvió el saludo desde la estufa, sin virarse a mirarlo. Segundos después Elena se acercaba a la mesa del comedor con una bandeja en las manos.


  —Puedes retirar las tostadas y el zumo de naranja. Sólo tomaré café —dijo él, ojeando El Nuevo Día.


  —Anoche te esperé hasta tarde —dijo ella, parada a su lado.


  —No tenías porqué —espetó Samuel, poniendo azúcar al café—. Sabes que hoy llegan mis hijos. Y que...


  —Lo sé —le interrumpió ella—. No te olvides que soy muy eficiente. En todo —enfatizó, mientras le pasaba la mano por la cabeza. Samuel no se movió. Estaba tan acostumbrado a esas insinuaciones que ya las dejaba pasar por alto.


  —Ese hombre, ¿ha vuelto a llamar?


  —¿Qué hombre? —preguntó la mujer—. Aquí llaman tantos hombres que aun siendo clarividente creo que no acertaría saber a cuál de ellos te refieres.


  —Me refiero a Ambrosio.


  —¿¡Estás celoso!? —rió ella.


  —¡Nunca! Pero si descubro que ese hombre vuelve a llamar a mí… casa —se quedó en silencio, cavilando. No, se dijo mentalmente, no perdería tiempo con esa desquiciada. Terminó de tomarse el café, se paró de la silla, y desapareció de la vista de Elena, y de la casa.


  


   Capítulo 31


  
    
  


  

  


  El avión procedente del aeropuerto Internacional de la ciudad de Miami llegó a tiempo. La familia de Samuel llegaba en ese vuelo. Él pudo abrazar a sus dos hijos y a su pequeña nieta con una enorme sonrisa. Unos minutos después salían del aeropuerto en el lujoso BMW negro rumbo al restaurante Ponderosa. En el estacionamiento del concurrido centro comercial a muy poca distancia del aeropuerto, les esperaba Thomas Tijera. Un hombre que no perdió la oportunidad de hacer un sarcástico comentario cuando saludó a Samuel con un apretón de mano. Y Samuel se echó a reír: «sí, aún sigo dándome baños de agua fría», pensó Samuel risueño, entrando en el restaurante con su dormilona nieta de dos añitos de edad, en brazos. Una nieta con el mismo color de piel del orgulloso abuelo, y los preciosos y grandes ojos negros y el pelo negro y rizado, eran heredados de su joven madre, Lucila.


  Fue un almuerzo muy especial. Sin embargo, Samuel de cuando en cuando se quedaba distraído. Entonces, sabiendo que no podía seguir así, canceló el paseo que tenía programado hacer con sus acompañantes al Viejo San Juan.


  



  



  Miranda entreabrió los ojos al escuchar el segundo timbrazo de su móvil que tenía sobre la mesilla de noche. Para nada le apetecía entablar una conversación por teléfono. Pero podrían ser sus hijas, pensó. Estiró el brazo hacia la mesita y tomó de allí el celular. Era su hermano mayor que la llamaba desde Hawaii.


  —Buenos días —contestó ella haciendo un leve bostezo.


  —Buenas tardes; y perdón por despertarte. Porque por la manera en cómo saludaste, eso quiere decir que todavía estás metida en la cama. Como ya pasan del mediodía, pensé que a estas horas ya estaría en pie. No es así. Y me alegro que estés descansando. A propósito, ¿Ya viste a Samuel?


  —Sí. Y gracias por ponerte de su parte —se sentó en la cama—; ¿cómo pudieron engañarme de esa forma? Y tú, Lot, ¿por qué le seguiste la corriente a Lis?


  —Porque tú necesitabas esos días de descanso. Porque necesitabas estar cerca de él. Y porque tus hijas necesitan urgentemente la presencia de una figura paterna. Y como Samuel reúne todas las condiciones, yo le he dado toda mi aprobación. Tus hijas le quieren, y tú deberías de dejar el pasado atrás —le reprocha su hermano, calmadamente y sentado en el balcón de la magnífica suite del hotel donde estaba alojado—. Y dime, ¿ya hablaron civilizadamente? —rió él.


  —¿Me preparan un viaje sin contar con mi aprobación, encima me dices que no soy civilizada? Nunca esperaba algo así de ti —le reclama ella, se paró de la cama y empezó a caminar por la habitación—. Ustedes debieron disfrutar mucho mientras le preparaban el viaje a la tonta de Miranda. —Abrió la puerta que comunica con el balcón.


  —¿Qué pasa, Miranda? ¿No te das cuenta que me ofendes con esas palabras? Dejaste de ser niña hace mucho tiempo. Eres una mujer. Compórtate como tal.


  —Perdóname, sabes que odio hacerte sentir mal —se disculpó ella, parada en el balcón y observando el mar a la distancia.


  —Lo sé, y por eso prefiero echar esta conversación al olvido. ¿Cómo te sientes?


  —Bien. Aunque un poco vacilante. Pero sí, le daré la oportunidad a Samuel.


  Su hermano suspiró emocionado, dijo:


  —¿Quién te lo impide? No te niegues a vivir esa aventura. Estoy segurísimo de que Samuel es el mejor partido. No te imagino en brazos de Ambrosio o alguien parecido.


  Miranda rió y él continuó diciendo:


  —Sé feliz. Eso lo deseamos todos.


  —¡Qué me haría sin ti! —dijo ella, reconociendo que sin la orientación de su hermano era muy probable que a esas alturas todavía estuviera metida en ese pantano de dolor y soledad interna que casi la destruyen, ya que en aquellos momentos de lágrimas y pesar se llegó a sentir tan desorientada que, parecía como si se estuviera dejando guiar por la brújula del ‘Capitán Jack Sparrow’; rió para sí, al recordar al talentísimo actor que interpretara dicho papel.


  —¿Que qué te harías sin mí? Muchas travesuras —dijo él, riendo—. Tengo que terminar la llamada, Alejandra y las demás me esperan en la piscina. Te llamaremos más tarde. Un beso.


  —Otro para ti —dijo ella. Entró en la habitación y, para cuando salió del cuarto de baño, unos cuantos minutos después, ya eran la una de la tarde. Una vez vestida cómodamente, un traje blanco corto y sin mangas, y calzando unas zapatillas planas del mismo color del atuendo, salió al balcón a tomarse el desayuno que había pedido al servicio de habitaciones. Unos minutos después, alguien tocaba a su puerta. ¿Será Samuel? Se preguntó caminando hacia la puerta. La abrió. Y se encontró de frente con un enorme arreglo de rosas rojas que sostenía en las manos un alto y flacucho joven.


  —Firme aquí, por favor —le dijo el joven mensajero, y le pasó el bolígrafo.


  Miranda Espino, firmó ella emocionada. Le agradeció al joven con una generosa propina, cerró la puerta con una sonrisa dibujada en los labios, y fue hasta la mesa del comedor con el arreglo en las manos. Lo puso sobre la mesa, seguido sacó la nota del pequeño sobre y empezó a leerla:


  «Estás en mis pensamientos, Miranda de mis sueños.


  Y tu nombre, Miranda Espino, lo llevo grabado en mi corazón.


  Te amo. Y te deseo con desesperación.


  Tuyo, Samuel Antillas».


  «Mío»; exclamó ella en voz alta, mirando fijamente el arreglo de rosas rojas.


  Desde que conoció a Sebastián Miranda recibió de él toda clase de arreglos florales, pero nunca sintió tanta felicidad como la que estaba sintiendo en esos momentos mientras contemplaba éste. En cada hoja, en cada pétalo de esas hermosas y vivas rosas rojas podía sentir el inmenso amor que Samuel le expresaba. Y en esas líneas le confirmaba que ella era importante para él.


  El timbre de su móvil la sacó de sus pensamientos, enseguida aceptó la llamada y con el móvil pegado al oído salió al balcón mientras escuchaba la voz de Lis.


  —Sí, Lis, estoy bien —respondió, ya sentada en el balcón de la recámara, con el moderno teléfono pegado al oído—. Acabo de recibir un bello arreglo de flores. ¡El más hermoso que he recibido en mi vida!


  —Querida, estás enamorada —dijo Lis, al otro lado del teléfono, sentada en la terraza de su hogar y mirando a lo lejos el río Hudson—. Y cuéntame, ¿ya dejaste que el que te envió el arreglo te enseñara las maravillas del placer?


  —Aún sigo intacta.


  Su amiga dejó escapar una carcajada.


  —Paciencia, amiga —dijo Miranda, parada de espaldas contra el balcón. Y Lis riendo, dijo—. Déjate llevar. Él sabrá conquistarte —la aconsejó. Y, antes de terminar la llamada, Miranda le recordó que la estaría esperando como ella le había prometido.


  


  Con aquel esmoquin negro y camisa blanca parecía más bien un galán de la serie 007. Pero no, era Samuel Antillas quien hacía entrada en el restaurante donde habían cenado la noche anterior. Él, con gracia y gallardía, se dirigió a la mesa de la hermosa y distinguida rubia vestida de rojo. La noche prometía muchas sorpresas, se prometió él a sí mismo mientras se acercaba a la mesa de su distraída enamorada.


  —¿Estás sola o esperas a alguien? —le susurró él al oído.


  —Las dos cosas —contestó Miranda radiante de felicidad.


  —¡Estás hermosa! —exclamó él, luego de haber tomado asiento. La miraba a los ojos—. Te extrañé mucho.


  —Yo también te extrañé —dijo ella.


  —Entonces la noche empieza bien —dijo él.


  —¿Cómo están tus hijos?


  —Bien. En estos días te los presentaré. ¿Llevas mucho tiempo aquí; sola? —le preguntó él, sintiendo curiosidad por saber con quién Miranda había compartido la mesa, antes de que él llegara. En la mesa había varias copas usadas y diferente clase de bebida.


  —No, no he estado sola —le respondió ella, mirándolo con esos cristalinos ojos verdes capases de alumbrar el alma de cualquier solitario en pena.


  —¿Alguien especial?


  —Sí —dijo ella, con una leve sonrisa de travesura en sus labios carmesí—. Estuve compartiendo la mesa con un ex novio —empezó a decir—; su nombre es Lucas. Fuimos novios en la secundaria. De esos amores… que no dejan huellas profundas en el corazón.


  —¿Esa persona está hospedado aquí? —esperó la respuesta con bastante impaciencia.


  —Sí. Llevan dos semanas en el hotel.


  —¿Llevan?


  —Llevaban —repitió ella, calmadamente—. Le acompaña su bella esposa. Se excusaron un momento para charlar con otras personas en otra mesa.


  Samuel sonrió. Ningún peligro a la vista.


  Entonces dijo:


  —Me muero de ganas por hacerte el amor. Cuánto tiempo más me vas a seguir torturando —preguntó. Se paró de la silla y se sentó a su lado—. Me tienes mal —le susurró sobre la nuca.


  Miranda estaba embriagada de su voz y de todo él. Él le dijo algo al oído, y esa simple frase «te deseo», hizo que el cuerpo de ella ardiera.


  —Gracias por las rosas.


  —Por nada, Miranda de mis sueños —le susurró mordisqueándole el lóbulo de la oreja. Ella sintió que la sangre le corría como las aguas de una represa cuando se salen de su cauce.


  —Te pongo inquieta, ¿verdad? —le dijo él.


  —Mucho —musitó ella.


  —Me debes mi regalo de cumpleaños.


  —Mmm, escoger un regalo a un hombre como usted, no debe de ser tarea fácil.


  Samuel rió.


  —¿Qué regalo aceptaría usted, señor Antillas?


  —A ti —respondió él rozándole los labios por la nuca—. Te quiero a ti como regalo. ¡Entera! —y la pegó más él, con premura. Suspiró profundo; todo su cuerpo estaba en llamas. Nunca había esperado y suplicado tanto por una mujer; y si ella seguía negándose, él era capaz de implorarle de rodillas. Estaba desesperado. La tonelada de energía sexual que llevaba acumulada, ya no podría seguir soportándola.


  —Te deseo, Miranda. Somos libres, disfrutemos sin miedo. No te dejaré escapar —le susurró, y movió las manos lentamente por el provocador escote que le dejaba la suave y cálida espalda desnuda. Disfrutando cada respiración de ella, sintiéndose fatalmente enfermo de ese deseo que lo haría perder el control si seguía teniéndola tan pegada a su cuerpo—. Te quiero —le dijo—, ya no puedo seguir así... —Y recurrió a todo el poder mental y físico para seguir controlando esa furia que lo empujaba a sucumbir al placer que le producía estar acariciándola y besándola. Sabía que ella también lo deseaba, porque la sentía temblar entre sus brazos—. Te necesito, Miranda —le lloró él. Ella suspiró... y sonrió feliz, con los ojos cerrados y disfrutando de sus caricias, de su presencia. De ese contacto suave y tentador a la vez que recibía ella mientras él seguía acariciándole la espalda. Sentía la piel ardiendo bajo sus manos.


  Déjate llevar. Aquel pensamiento la hizo volver a la realidad, abrió los ojos y echó un vistazo a su alrededor, notando que las demás personas que se encontraban allí seguían disfrutando ajenos a todo lo que estuviera pasando entre esa pareja que se habían hecho a la idea de que solamente ellos dos estaban sentados en ese lugar.


  Se pararon y abandonaron el restaurante.


  Samuel entró en la suite con él corazón acelerado. Enseguida observó todo a su entorno disimuladamente.


  —La última que me queda —dijo Miranda alzando la botella de vino que había sacado de la pequeña nevera que había junto al mueble-bar.


  —Peor es nada, ¿no crees? —le dijo él, siguiendo tras ella hacia el balcón amueblado de la recámara—. ¿Te sientes cómoda aquí?


  —Sí —contestó ella, y puso la botella de vino y las dos copas sobre la mesita. Ambos tomaron asiento uno frente al otro. Ella dijo—: Es muy apacible este lugar. Y el servicio es excelente. Pero lo mejor de está habitación es…


  —Eres tú —la interrumpió él en un susurro de voz y mirándola a los ojos—. Lo mejor que tiene esta habitación eres tú —se inclinó hacia el frente y ella lo hizo también para recibir un leve beso en los labios. Luego él destapó la botella de vino. Brindaron mirándose a los ojos. No tuvieron que pronunciar palabra porque sus ojos lo decían todo.


  —¿Por qué no ponemos a prueba nuestros votos? Me gustaría saber qué tan fuerte soy. ¿Y tú? —Se paró de la silla y se puso de espaldas contra la barandilla del balcón.


  —No tengo que ponerme a prueba. Sé lo fuerte que soy, caballero —alardeó ella al pararse de la silla. Se puso a su lado.


  —¿Estás segura? —preguntó él, y la rodeó con un brazo por la cintura—. Tu cuerpo y tus labios me dicen lo contrario, señora —la desmintió él, y la atrajo hacia sí. Inclinó un poco la cabeza hasta pegar su frente con la de ella—. Ámame y déjate amar, mujer —le suplicó.


  En ese momento Miranda sintió que su cuerpo se invadía de una sensación que la dejaba sin aliento; él, al sentirla tan indefensa, la abrazó con fuerza. Ansiosos los dos por apagar esas llamaradas que ardían sin emitir humo. Entonces sus labios se unieron en un frenético y apasionado beso como si en ese solo fueran a apagar el Popocatépetl de pasión que hacía erupción dentro de sus cuerpos. Ella se dejaría llevar adónde él quisiera. Cuando sintió la potente erección que rozaba su vientre, tembló. Estaba hecha gelatina entre las piernas.


  —Samuel; Dios, te deseo.


  —Lo sé, cariño —le susurró, y mientras la besaba con desesperación, le decía que se entregara sin miedo. Que ambos lo deseaban y eso era algo que ni ella ni él podían controlar—. Déjame ser parte de ti. Te necesito. Siénteme, tócame —le tomó el rostro entre las manos mirándola a los ojos. Ella le echó los brazos al cuello, muda. La pasión la hacía temblar completa.


  Él la atrajo más hacia sí, y se fundieron en un beso largo y excitante. Lengua contra lengua, saboreando el néctar de sus bocas. Pidiendo más y más mientras él le frotaba su turgente erección en un ritmo suave pero apremiante a la vez. Samuel deseó llevarla a la cama, pero el solo hecho de pensar en que su premura podía arruinar el momento, prefirió continuar con el interminable beso. La estrechó por la cintura y cuando el apasionado beso se hizo más intenso, ella se aferró a él; embriagada de sus caricias, de su olor, de ese beso ardiente e interminable. Él la frotaba contra su pértiga turgente, esperando que ella deseara dejarse llenar completa de su hinchada intimidad. De los labios pasó a besarle la garganta, siguió bajando hasta rozarle con los labios uno de los erguidos pezones por encima de la fina tela de su elegante vestido rojo. Sólo fue un ligero roce, y Miranda tembló entre sus brazos. Ella estaba tan excitada como lo estaba él.


  Él seguía besándola en el cuello, en la boca, pegándola más y más a su excitado miembro al tiempo que sus ágiles manos seguían recorriéndola de arriba abajo la columna vertebral. Ella susurró su nombre, él gimió al oírla.


  —Entrégate —le dijo Samuel en un susurro de voz, con el pene duro, muy duro, y que sólo ella podía ablandar.


  Ella había perdido todas las fuerzas y le entregaría su cuerpo, también su alma. Sin darse cuenta se dejó llevar por la pasión, todo su cuerpo suplicaba a gritos que deseaba enfriar esa calentura acumulada. Que la quemaba, que estallaría como un volcán si no se liberaba de esa llamarada. O sí, se dejaría amar. Eran muchas las noches en vela en espera de ese alguien, ese alguien que la amara, y que compartiera con ella toda la pasión que ella estaba más que dispuesta a darle.


  Samuel pronunciaba su nombre, le besaba los labios, exploraba su cuerpo con premura, nervioso y ansioso por poseerla, por llegar hasta lo más íntimo de su ser. Deseando que fuera una entrega total por parte de los dos. La tomó en sus brazos y ella se dejó llevar a la recámara, rendida y dispuesta a todo... Estaban atrapados en un espacio donde el fuego y el peligro iban al unísono pero que ellos en ese instante deseaban desafiarlo. La tendió sobre la cama, y en un tiempo record le quitó el traje rojo y la ropa interior del mismo color. Él se quedó vestido.


  —Dios, qué hermosa eres —se maravilló él, con la voz ronca y tranquila, mientras contemplaba su desnudez, esbelta, en forma, femenina.


  Miranda lo miraba a él, risueña, seductora.


  Él, al verla tendida ahí, sintió que podía sucumbir en cualquier momento por lo excitado que estaba. Ya no tenía control, y su abultada excitación se movía como un animal feroz en busca de su presa. Era un deseo primitivo, sensual. Perturbador. Y la amaría hasta que ella se sintiera liberada de todo lo vivido, antes de tenerlo a él.


  Ella con desesperación le pidió que la amara. Ya no había marcha atrás, se dijo, tendida de espaldas en la cama amplia y mullida donde esperaba pasar las horas más excitantes y felices. Llegar hasta ese punto la hacía sentir libre y deseada por Samuel Antillas. Lo único que ansiaba era saborear el placer de amarlo y sentirlo en lo más profundo de su intimidad. Dejarse llevar hasta ese punto donde los amantes pierden los sentidos. Entonces dejó salir un gemido cuando él le tomó un pezón con la boca, ella abrió los ojos y se sintió feliz al verlo alimentándose de ella con tanta hambre y pasión, pero él no se detuvo ahí y pasó al otro pezón, lamiéndolo, succionándolo, haciendo que ella arqueara su cuerpo hacia él, invitándolo a compartir lo que ambos necesitaban.


  Samuel quería embriagarse de toda ella; besarla, mirarla, explorar con sus manos cada centímetro de su hermoso cuerpo; porque si la poseía en esos momentos toda la magia acabaría en cuestión de segundos. ¡Rayos! —Vociferó él para sí— estaba tan lleno que podía irse antes de que ella experimentara el «verdadero» gozo. No, se dijo, tenía que controlarse. Bloquearía su propio deseo y se concentraría en darle placer a ella. Elevarla hasta que ella alcanzara la cima del clímax. Sólo entontes él podía poseerla completa, y así liberar ese gran peso que no lo dejaba dormir. Llevaba meses soñando con ese momento. Entonces con premura se apartó de la cama y se deshizo de la camisa y del pantalón, sólo quedando en calzoncillos. Miranda abrió los ojos y, al verlo tan excitado y pecaminosamente hermoso, le abrió los brazos. Samuel la complació posándose sobre ella y le devoró los labios con un beso apasionado. Ella gemía de placer mientras él la llenaba de ávidos besos en los pechos, el estómago, el ombligo, hasta llegar a esa parte de ella débil y gelatinosa. Trazando círculos con la lengua en esa carne limpia y suave que se exhibía hermosamente rosada y libremente para él.


  Mientras ella gemía y se movía inquieta en la cama, él con los ojos cerrados seguía dándole placer en su intimidad húmeda al mismo tiempo que con las yemas del pulgar y el índice le acariciaba los pezones. Disfrutando y saboreando el néctar de su zona más sensible. Sintiendo como ella gemía y pronunciaba su nombre una y otra vez mientras se aferraba al pelo de él con fuerza, moviendo el cuerpo de un lado a otro susurrando palabras de amor, de deseo; con la respiración y el pulso acelerado dejando salir graves gemidos. Samuel sin dejar de hacerle el amor con la boca podía sentir como el cuerpo de ella se iba quedando seco...


  Él, satisfecho de llevarla hasta ese punto, rápido se paró de la cama y en un abrir y cerrar de ojos se quitó los calzoncillos negros, quedando la poderosa erección a la vista de ella. Un animal salvaje que se movía furioso como si hubiese estado encerrado por mil años en una celda de máxima seguridad, y como recompensa por los largos años de condena, al dejarlo libre, le tenían como premio a esa excitante y delicada dama que lo invitaba a entrar en ella. En su ser.


  —¿Lo deseas? —le preguntó él hincándose en el colchón, ella, acostada y mirándolo risueña y enamorada, asintió y estiró las manos para sentirlo. Lo tocó, lo acarició, sintiendo a esa serpiente furiosa, aunque no venenosa, moviéndose inquieta entre sus manos. Mirando detenidamente a ese enorme animal que podía asustar a cualquier doncella sin experiencia, pero para gusto y placer de ella, ésta se movía inquieta pero no inofensiva, mientras el dueño gemía y temblaba cuando se posaba sobre ella. Y mientras ella seguía explorándolo concienzudamente lo iba guiando a esa parte de ella mojada y pegajosa que lo esperaba con ansias.


  Él le quitó las manos con premura, quería ya entregarse entero, y con un ligero movimiento llegó hasta ella. Entrando lentamente para disfrutar al máximo de ese gozo. Casi agoniza cuando ella movió las caderas hacia arriba para acoplarse a él.


  Segundos después, él disfrutaba de la humedad de su interior gimiendo y pronunciando el nombre de su excitada amada como si quisiera grabarlo en cada centímetro de su musculoso cuerpo. Se movía despacio, deseando que ese momento no acabara nunca. Era un placer maravilloso. Único. Después de salir y entrar varias veces, sus cuerpos se habían adaptado ya a la perfección. Entonces él empezó con las fuertes y profundas embestidas, moviéndose al mismo tiempo, devorando sus bocas mientras pronunciaban palabras de amor. Ella al verlo tan entregado se sintió feliz, creía que no era capaz de excitar a un hombre de esa manera. No le importaba cuantas habían estado en los brazos de él. Samuel ahora era de ella y lo sería para siempre. Ella era la única dueña de sus besos, de su cuerpo. De su corazón. Un corazón que palpitaría de amor por ella todos los días.


  Y el de ella por el de él.


  Sus cuerpos respondían a un deseo ardiente y primitivo. Él la miró a los ojos, unos ojos brillantes y llenos de ilusión y felicidad. Ella le sonrió. Devolviéndole los besos con apasionado sentimiento, escuchando sus propios gemidos, también los de él. Amándose, entregándose al placer del amor. Piel con piel, lengua contra lengua, acariciándose mutuamente, devorando sus bocas con premura, con pasión. Con amor.


  Deseando más…


  Cuando le dijo que la amara y que la hiciera olvidar hasta el último vestigio de dolor, tenía el corazón en mil pedazos. Ahora ese mismo corazón se iba curando con cada beso, con cada caricia, con cada embestida que recibía de ese encantador y viril hombre. Ella y él; gloriosamente entrelazados por el vínculo más íntimo entre un hombre y una mujer.


  Miranda sentía que la verdadera felicidad era esa… Una felicidad que deseaba seguir viviendo en cualquier momento y con el mismo hombre. Y pedía más. Él la complacía. Hincado en la cama y con las piernas de ella rodeándolo por la cintura, disfrutaba del calor de su interior mientras entraba y salía con fuertes embestidas. Ella no pudo más y echó un grito de desesperación conociendo un torrente de nuevas y únicas sensaciones que la inundaron hasta perder la noción de la vida por unos breves instantes de ese máximo gozo.


  Con un feroz movimiento Samuel dio la última estocada buscando la culminación de su propio gozo; entonces con un grito ahogado en la garganta se dejó ir… Sintiendo un temblor pasajero en el momento en que su cuerpo se iba quedando completamente limpio e inundándola a ella. Pasado ese breve instante de máxima e inexplicable sensación, se desplomó sobre ella y se quedaron abrazados por varios minutos con sus cuerpos húmedos y pegajosos, mientras el pulso y la respiración de ambos iba poco a poco recuperando el ritmo normal.


  Miranda era de él, lo supo desde el primer día. Pero en ese momento era cuando Samuel la sentía verdaderamente suya. Y su cuerpo volvió a reaccionar al vuelo. Entró en ella nuevamente pronunciando frases lujuriosas en un susurro de voz. Ella, ejercitándose encima de él, hacía movimientos desconocidos, para ella, hasta ese momento. Aturdida pero entregada en cuerpo y alma a su hombre experimentó por tercera vez el orgasmo. Un orgasmo que le arrancó un gemido, y que excitó aún más a Samuel. Entonces él lanzó un último grito. Y se olvidaron del mundo, dejándose llevar a un lugar donde todo era placer y felicidad.


  Jadeando y bañado en sudor, él la colmó de besos, la apretó contra su pecho, deseando que ella se sintiera complacida como lo estaba él. Al verla desplomada encima de él le tomó el rostro entre las manos y devoró sus labios. Ella le devolvía los besos con infinita gratitud por hacer que esa nueva experiencia fuera diferente e inolvidable. Con la plena certeza de que ella por fin podía decir:


  Nací para ser amada.


  —Todo esto es una experiencia nueva para mí —musitó ella mirándolo a los ojos.


  —Esto es sólo el comienzo —le dijo él sosteniéndole la mirada—. ¿Tú nunca habías tenido un… orgasmo?


  Ella le selló los labios con un dedo, negando con la cabeza; y Samuel le besó el dedo.


  —Mejor —dijo él, bajito. Feliz de que ella experimentara y disfrutara todas esas sensaciones en sus brazos—. Te soñé así... Sabía que eras sexy, pero luego de haber contemplado tu cuerpo desnudo, la realidad anuló toda mi imaginación.


  —¿Ah, sí? —rió ella, acariciándole el pelo mojado de sudor. Aún excitada se pegó más a él, sintiendo como el corazón de él volvía a su ritmo normal, y el de ella también. Se sintió satisfecha, feliz de saber que podía despertar la pasión en un hombre. Los dos se miraran a los ojos, agradecidos por lo sucedido.


  —Gracias —le susurró él al oído y ella rió.


  —¿Por qué? —le preguntó Miranda acariciándole los anchos hombros.


  Él hizo un hondo y agradecido suspiro.


  —Por guardarte tan excitantemente ardiente para mí… Miranda Antillas —le respondió él sobre sus labios.


  Ella cerró los ojos sintiendo que el mundo era de ella.


  


   Capítulo 32


  
    
  


  



  Al día siguiente, mientras Miranda disfrutaba de un delicioso y suculento almuerzo en la mesa del comedor de la suite, después de haber pasado las últimas horas de la noche pasada y las primeras horas del día haciendo el amor con Samuel, no muy lejos de ella, él, en su elegante villa dormía profundamente. Pero ese sueño fue interrumpido cuando la adorada nieta subió a la cama. Él le hizo un hueco a su lado y le contó su cuento favorito; minutos después la traviesa pequeña se quedó profundamente dormida, acurrucada junto a él. Sin imaginar que su hija Lucila, madre de la nieta, estaba como loca buscando a su hijita.


  Lucila era una escultural trigueña de grandes ojos negros y abundante cabellera negra y rizada.


  Elena y Paula también estaban en la búsqueda. También Isaac. Aquel joven era la misma imagen de su apuesto papá. Alto, trigueño, pelo negro algo ondulado, y con unos profundos ojos negros capaces de embrujar con solo brindar una fugaz mirada.


  —La buscas a ella ¿verdad? —preguntó Samuel al momento que dejaba la carita de la pequeña durmiente al descubierto. Su hija asintió, haciendo un profundo suspiro de alivio. La había buscado en todos los rincones de las demás estancias.


  —Déjala que duerma un poco más —pidió él en voz baja—. ¿Alguna llamada para mí? —preguntó parándose de la cama. Su hija negó con la cabeza. Salió de la habitación, no sin antes informarle a su padre que bajaría a la playa a tomar el sol.


  Minutos más tarde, Samuel bajó a la cocina por un poco de agua. Allí, como de costumbre, estaba Elena con su inseparable delantal blanco puesto como un copo de algodón. Era muy eficiente. Sin embargo, aquel día la fastidiosa mujer estaba de mal humor, nada sorprendente, resolló Samuel. Le entraron ganas de girarse y subir nuevamente a su aposento. Aquel día él no estaba en condiciones para escuchar reproches. Hasta ese momento Samuel había sabido luchar muy bien con la rabia que sentía por tener que soportarla. Y si no fuese por ese maldito delito de violación que pesaba en su contra, pensó él sirviéndose un poco de agua de la jarra que había sacado de la nevera, hasta podría sentir admiración por ella.


  Elena pensaba todo lo contrario: en todo ese tiempo en que lo hacía creer culpable, a Samuel no le quedaba otra alternativa que seguir soportando su presencia. Hasta que ella quisiera…


  —¿Qué deseas comer? —le preguntó Elena que seguía en su afán frente a la estufa. Samuel terminó de tomarse el agua, y antes de contestar, se quedó un momento pensativo, mirando a través del cristal el azul del océano a la distancia.


  —Sólo tomaré café —contestó; le dio la espalda y subió a su habitación.


  —Buenos días, Elena —saludó Isaac, desde el desayunador. Elena, parada frente a la estufa preparando el café, le devolvió el saludo sin virarse a mirarlo.


  —Mi padre, ¿duerme aún?


  —No. Y si quieres hablar con él, sube a su habitación. ¿Te llevo café a ti también?


  —Sí, Elena —le respondió el joven Isaac, tan guapo como su padre —suspiró ella, mirando al joven cuando éste le dio la espalda.


  Minutos seguidos padre e hijo conversaban muy sonrientes en el balcón de la habitación de Samuel, disfrutando de su humeante café con leche.


  —Veo que estás de mejor ánimo. ¿Se puede saber a qué se debe ese cambio? —preguntó Isaac, intrigado.


  —A una mujer —dijo Samuel radiante de dicha. Y sintiéndose tan liviano que sentía que flotaba: Miranda era la causante de su buen estado de ánimo.


  —Me alegro mucho, papá. Lucila y yo estábamos un poco preocupados.


  —Gracias, hijo. Y tranquilo, todo está bien. En estos días daré una cena para invitarla a la casa.


  —Entonces la cosa va en serio; ¿quién es? ¿La conozco? ¿Cómo se llama?


  Samuel, antes de contestar el aluvión de preguntas, tomó un sorbo de su café con leche evaporada.


  —No, no la conoces. Aunque sí, es posible que su rostro lo hayas visto en la prensa o en alguna revista.


  Isaac lo miró incrédulo. Pensando que sólo faltaba que su padre estuviese enamorado de una frívola modelo. De esas que sólo comen lechuga y beben agua. Pero no, el hijo sabía que a su padre le gustaba la carne. Y él no tendría por qué preocuparse por una futura madrastra que no llenara el apetito de su papá.


  Antes de que su hijo empezara nuevamente con un rosario de preguntas, Samuel dijo.


  —Su nombre es Miranda Donate.


  «Antillas», pronunció para sus adentros.


  —¿Donate? —repitió Isaac, jugando con sus oscuras gafas de sol que tenía sobre la mesa.


  —¿La conoces? —preguntó Samuel levantando la vista.


  —No, pero ese apellido… —se quedó pensativo—. ¡Miranda Donate! ¡Esa mujer es inmensamente rica, papá! ¿Estás seguro de que es ella?


  Su padre dejó escapar una risotada.


  —Creía que se había vuelto a casar —murmuró el hijo sorprendido—. Papá, ¿te das cuenta con quién estás saliendo?


  El joven se rascó su oscura cabeza; dijo:


  —Una viuda en tu larga lista, eso sí que no me lo esperaba.


  Su padre rió con más fuerza.


  —Tampoco yo, hijo. Tampoco yo.


  Padre e hijo se la pasaban muy a gusto platicando cualquier tema, y aunque el tema de la medicina era siempre de mayor interés para el joven doctor, y a su padre le agradaba escuchar sus pláticas acerca de su prometedora carrera, aquel día el tema era relacionado al amor.


  Una vez el hijo hubo abandonado la habitación, Samuel se puso su ropa playera y, con su pequeña nieta al hombro, bajó a la playa. Deseoso ya de volver a ver a Miranda. Ella lo hacía sentir feliz. Vivo…


  Samuel Antillas gozaba de una solvencia económica bastante considerable: era dueño de una sólida compañía constructora y varias propiedades divididas entre Puerto Rico y Santo Domingo. Samuel pensaba, no obstante, que hasta que no se resolviera el problema en el cual Elena lo había involucrado, no podía respirar del todo tranquilo.


  Samuel tendió una toalla playera sobre la arena, sentó a su nieta en ella, para luego sentarse a su lado. La miró risueño al verla jugar con su muñeca. Pero entonces se puso serio al recordar a Elena. Se cubrió el rostro con las manos. Quería borrar para siempre los malos recuerdos. Entonces, al ladear la cabeza sonrió; mirar a una hermosa rubia sentada en una tumbona y vistiendo un diminuto traje de baño de dos piezas de color negro, su espíritu renació al recordar que no tenía por qué seguir lamentándose de esa manera. No si esa mujer siguiera cerca de él. Era Miranda a quien él miraba.


  Esperó a que Lucila se hiciera cargo de su hija, para luego ir hasta su distraída amada.


  —¿Te acompaño? —dijo a manera de saludo, parado ante ella, risueño.


  Miranda al escucharlo abrió los ojos ocultos detrás de sus oscuras gafas de sol al mismo tiempo que se sentaba de súbito. Tragó saliva al estudiarlo: piel bronceada, su ondulado pelo negro alborotado, y con esos shorts blancos y esa camiseta playera del mismo color, le permitían admirar sus músculos, grandes y atléticos. Imposible no sentirse mareada, suspiró ella mientras se acomodaba las gafas. Se las quitó, y recibió enamorada el beso que él le dio en los labios.


  Samuel se quitó la camiseta, se puso en cuclillas a su lado, agarró el envase del bloqueador solar, y empezó a ponerle crema. Mientras le aplicaba la crema en las piernas, le decía que si no se cubría debidamente la piel con el bloqueador fácilmente se le podrían arruinar las vacaciones. Él le puso crema en todo el cuerpo, maravillado de estar tocando una piel tan suave y femenina. Con la yema del índice de la mano derecha le fue recorriendo los nudillos de la columna vertebral en un lento y zigzagueante movimiento. Miranda aspiraba profundo. Sintiendo sensaciones únicas. Él seguía aplicándole crema. Deteniéndose en cada nudillo de esa espalda suave y delicada, pensando, y se atrevería a jurar, que el bueno para nada de aquél difunto fulano no supo apreciarla nunca.


  Ella abrió los ojos y se tendió de espaldas sobre la silla. Borracha de deseo. Como lo estaba él de ella, sintiendo ya una parte de su cuerpo peligrosamente duro. Para él era un verdadero gozo tenerla cerca. Y así como Miranda estaba, con tan poca ropa, por Dios, suspiró él, le era imposible no hacer malos pensamientos. Podía. Se dijo a sí mismo. Era suya. Lo supo desde el primer momento en que la vio en aquel lujoso restaurante.


  Miranda Antillas. Sí, pensó él, le gustaba como sonaba. Y la protegería del sol, y de cualquier cosa que le causara daño...


  Tendida de espaldas sobre la silla y con él casi encima de ella, estaban fundidos en un beso prolongado, deseado, y sus lenguas jugaban y exploraban. Atizando aún más las llamas de sus cuerpos febriles y sensibles por el contacto de sus caricias.


  —¿Nadamos? —la invitó él, separándose de ella. Se paró.


  —Sí, vamos —dijo ella después de haberse tomado un largo sorbo de agua mineral a pico de botella.


  Samuel la tomó de la mano y echaron a andar hacia la playa. Nadaron… nadaron…, y siguieron nadando hasta que sintieron que sus pulmones necesitaban tomar bastante aire. Y, una hora después, Miranda estaba siendo atendida por un joven doctor en la equipada sala de Urgencias en el hospital más cercano al hotel: Se había lesionado el tobillo derecho por una mala pisada que dio al salir del agua.


  —Tendrá que permanecer con el vendaje por varios días —decía el doctor terminando de vendarle el pie a la altura del tobillo. En todo ese tiempo que el doctor estuvo atendiéndola, Samuel se mantuvo a su lado haciéndole caricias en la barbilla. Ella sentía un dolor muy fuerte en el área lesionada, pero Miranda no quería mostrarse débil ante él. Cuánto extrañaba a Liorna en momentos así. Nunca podría pasar por alto que sin la presencia de Liorna en su vida ella no sería la persona que era. ¡Jamás!


  Unos cuantos minutos más tarde y, apoyada en el hombro de su preocupado galán, Miranda salía de la sala de Urgencias, triste y pensativa. Liorna y sus hijas llenaban su mente. Las extrañaba.


  Paula ya la espera en la suite. La joven empleada estaría allí para ayudarla en todo lo que Miranda necesitara durante su convalecencia.


  Una vez bañada y un poco más relajada, Miranda habló con Liorna y sus hijas por teléfono, pero sólo les dijo que había tenido un leve tropiezo. Nada de qué preocuparse, les aseguró. Si les hubiera dicho la verdad, su familia vendría a ella inmediatamente. «No, por nada del mundo le arruinaría las vacaciones», pensaba Miranda sentada en el borde de la cama y tomando de las manos de Paula una bata de seda de color rosa, de las dos que le mostraba la empleada. Cuando trató de ponerse de pie sintió mucho dolor en el tobillo, pero se tragó el quejido.


  —Jamás me imaginé estar así…


  —Son cosas que pasan, pero con un acompañante como él… yo me enfermaría todos los días —bromeó Paula.


  Miranda se echó a reír.


  —Hay muchas detrás de él. ¿Sabes?, mi hermana está que da la vida por Samuel.


  Miranda ladeó la cabeza para mirarla.


  —¿Y él lo sabe?


  —Sí. Teresa se le ha insinuado… varias veces. Ella ha querido salir con él, pero sin resultado alguno. Mejor así.


  —¿Por qué? —preguntó Miranda con bastante curiosidad, aún sentada en el borde de la cama, ya con la bata puesta.


  —Samuel merece algo mejor. Y le aseguro que Teresa no es precisamente ésa persona.


  —¿Acaso no es tu hermana? —murmuró Miranda.


  —Sí, pero ella sólo busca una aventura pasajera. Teresa es de esas cazafortunas que se van con el mejor postor. Pero tranquila, señora Miranda, mi hermana no es su mayor rival…


  A Miranda se le activó la alarma..., pero no dijo nada.


  —De la que sí tienes que cuidarse es de Elena —continuó Paula, sentada al pie de la cama—; Elena es una mujer mala; mucho más peligrosa que mi hermana. Aunque Samuel sabrá…


  Unos golpecitos en la puerta hicieron que la conversación fuera interrumpida: era Samuel. Paula le abrió.


  —¿Cómo está la mujer más hermosa del universo? —dijo Samuel entregándole un ramo de rosas. Él había aprovechado los minutos para darse una ducha, mientras Miranda hacía lo propio. Regresó vestido de negro. Y cuando se acercó a Miranda para darle un beso en los labios, ella aspiró su fragancia masculina mezclada con la loción de afeitar. Con ganas de probar sus besos, otra vez. Pero entonces hizo una leve mueca con los labios, a los elogios que él le hacía. Estar ahí acostada, con el tobillo hinchado como un jamón y sintiendo un incómodo escalofrío en todo el cuerpo, no creía que estuviera tan presentable como para ser elogiada de esa manera. Pero como le había dicho Paula, «con un acompañante como Samuel, una quisiera enfermarse todos los días». Estaba segura que con él a su lado su convalecencia resultaría bastante llevadera.


  —Gracias por las rosas y por el cumplido. Aunque creo que en estos momentos ese piropo no me...


  —Shss —la silenció él poniéndole un dedo en los labios—. Para mi eres la mujer más hermosa del planeta, aunque estés en esta o en cualquier otra condición por horrible que sea.


  —Entonces estás dándome la razón —replicó ella.


  Samuel la silenció pero esta vez con un ligero beso en los labios.


  —Mis hijos están deseosos por conocerte —le dijo él cambiando de tema, al tiempo que le ahuecaba las almohadas—. Paula se ofreció a pasar la noche contigo.


  —¿Y tú qué le dijiste?


  —Que yo te cuidaría.


  —Gracias —dijo ella. Feliz de tenerlo a su lado. Cuando se quejó de dolor, Samuel enseguida se sentó en la cama y le acarició la pierna por encima del vendaje, cuando pidió agua, él se la sirvió inmediatamente. Aparte de amoroso, un enfermero muy eficiente, suspiró ella agradecida.


  Y sí, Samuel estaba sumamente atento; y al darse cuenta de que Miranda estaba temblando por la fiebre repentina que le había subido, rápidamente marcó al celular de su hijo, pero lo que salió fue el contestador automático. Estaba fuera del área. Entonces llamó a la enfermería del hotel... Minutos después, Miranda estaba siendo revisada por un joven doctor. ¡Y hablaba...! Pero ¿qué podía hacer ella? En las condiciones que estaba tenía que ceder a cualquiera que llegara a prestarle los primeros auxilios: con una hinchazón más arriba del tobillo, sumándole a ello una fiebre como nunca antes había tenido… ¡Liorna! Exclamó ella en su interior. Cuánto deseaba tenerla a su lado. Echaba de menos sus amorosos cuidados. Eran tan efectivos que por más que Samuel tratara de esforzarse, nunca podría reemplazarla. En esa parte.


  Según el doctor, después de leer el termómetro, resultado nada alentador para la enferma, la fiebre era bastante alta. Además, tendría que estar unos cuantos días sin hacer muchos malabares: por la torcedura de tobillo.


  —Estará dormida por mucho tiempo.


  —Vaya tranquilo doctor, yo me encargaré. Ella seguirá las indicaciones como usted ha indicado.


  Unas cuantas horas después, Miranda despertaba un poco aturdida por el fuerte medicamento que le había dado el médico. Samuel había permanecido junto a ella todas esas horas, sentado en un sillón reclinable que había acercado a la cama. Estuvo atento al más mínimo moviendo que ella hiciera. Sin embargo, sin proponérselo, y como su bella dama dormía profundamente, el sueño lo venció dejándolo fuera de sí por largos minutos.


  —¿Qué hora es? —pregunta ella, haciendo un bostezo.


  —Faltan quince minutos para las nueve. ¿Cómo te sientes?


  —Mejor. Y con mucha hambre.


  Miranda se pasó la mano por el estómago plano.


  Ya la fiebre había cedido, pero la hinchazón del tobillo no había bajado ni un poquito. Samuel le retiró la pesada colcha con la que la había arropado mientras ella dormía; la dobló y la puso encima del sillón en el que minutos antes había echado una relajante y profunda siesta.


  —Gracias por tus cuidados.


  —Tú harías lo mismo por mí, ¿no?


  —Claro, ¿acaso lo dudas? —replicó ella.


  Samuel se acercó a ella con un vaso con agua en la mano. Luego de entregárselo, le dio un beso en la mejilla.


  —Te amo.


  —Lo sé, princesa —le dijo él, loco de remate por esa mujer.


  Samuel descolgó el teléfono y llamó para ordenar la cena.


  



  Durante la cena, pasta con mariscos, hablaron de la familia de ambos y de ellos también. De sus gustos y pasiones: cuando ella le dijo que le hubiera gustado tener una familia numerosa… o ser misionera en el más remoto país; él se echó a reír, pero se sorprendió muchísimo porque esta información no había llegado a sus manos. Sabía “casi…” todo de ella: del delirio que Miranda sentía por el teatro, la música romántica, le gusta Michael Bolton, Andrea Bocelli, Bon Jovi, Julio Iglesias, padre; entre otros… La moda de alta costura y la lectura eran su mayor pasión, sentía predilección por las carnes a la parrilla, y se consideraba viciosa en cuanto a vinos y al champán. Sus deportes favoritos eran el tenis y la natación, y le gustaba aventurarse en la pista de patinaje para hacer de las suyas. «Era buena en ello, y en esquí»; le había asegurado Liorna a él. También le encantaba tocar la guitarra.


  Samuel no le quitaba los ojos de encima. La contemplaba agradecido; rogando a Dios en su interior para que su unión perdurara por siempre. Jurándose a sí mismo que daría el cien por ciento y más para mantener las llamas del amor encendidas siempre. Esperando que esas ansias y deseo que sentía no se aplacaran nunca aun después de que se saciara de ella entera. «¡Comérsela de postre en las tres comidas! No sería mala idea», pensó mientras la seguía contemplando.


  Miranda tenía la mirada vacía pero sumida en sus propios pensamientos; pensando en sus hijas, en su Nana, sintiendo ya su ausencia. Deseando con todas las fuerzas de su corazón que todas las promesas que Samuel le hizo a ella y a sus hijas se cumplieran. Ya Samuel era parte de sus vidas, y ambos estaban convencidos de que sus hijos podrían llevarse bien… Sobre todo Julieta y la pequeña Liana. Reprochándose a sí misma por no haber leído el informe que Lot le había entregado sobre la vida de él. Sin embargo, esta noche él personalmente se encargaba de informarle las cosas que le gustaban y las que le hacían sentir bien; ambos se rieron porque reconocían que tenían muchas cosas afines: él era aficionado al tenis, al mar, a las películas de drama romance y a las de mucha acción, sobre todo en las que aparecían sus actores favoritos, Mel Gibson, Bruce Willis y Sean Connery; y la música con sentido melancólico. Le dijo que si no fuera ingeniero le habría gustado ser astrónomo, porque le fascinaba ese mundo misterioso… que existe más arriba de nosotros, Samuel dijo esto con los ojos brillosos de fascinación. Le decía que no perdía tiempo en cuanto a la moda, pero que le gustaba llevar los diseños de Armani. Era partidario a que el ser humano tenga derecho a ser lo que le plazca con sus preferencias afectivas, y que estaba muy de acuerdo en que la mujer fuese la única en tener derecho en su propio cuerpo. En cuanto a gastronomía, la comida italiana. Y que se moría por el tiramisú y el café con leche evaporada. Y cuando le dijo que se consideraba el defensor número uno de los ancianos, esto emocionó a Miranda y se le llenaron de lágrimas los ojos. Y ese gesto de sensibilidad en ella a él le llegó al alma.


  Aún sentados a la mesa de comedor, mientras Samuel la contemplaba silencioso, Miranda, con la mente vacía, jugaba con el borde de su copa. Entonces ella se atrevió a romper el aquietante silencio.


  —Eres muy joven para ser abuelo —levantó la cabeza para mirarlo. Él rió. Y unos minutos después, sentados aún a la mesa, limpia, tomaban té verde que él preparó. Como Miranda no podía tomar alcohol por los medicamentos que había ingerido, él se unía a su causa. Aunque en momentos así, Samuel prefería un buen trago de licor. Se paró de la silla y se puso en cuclillas a su lado para aflojarle un poco el vendaje del tobillo. Cuando ella sintió que los dedos de él rozaron su piel, sentía que la temperatura le estaba subiendo a grados muy elevados... Samuel se alegró al ver que la hinchazón había cedido un poco.


  —¿Más tranquila?


  —Sí. ¿Sabes?, extraño mucho a mis hijas.


  —Son preciosas —murmuró, vendándole el tobillo nuevamente.


  —Tienen mucho de su papá.


  —Y esas lágrimas, ¿son por ellas o por su padre? —quiso saber él—. Aleja de tu mente todo lo que te causa dolor; no quiero que te pongas triste. Dejemos la nostalgia para otro momento —dijo, secándole las lágrimas con los pulgares. Entonces sin mediar palabras Samuel la tomó en brazos y la llevó hasta el acojinado sofá que amueblaba la suntuosa sala.


  —Ven, siéntate a mi lado —lo invitó ella, mirándolo fijamente. Dándole las gracias en silencio por hacerla vivir y sentir cosas diferentes...


  —No, todavía falta algo —le dio la espalda, y, al cabo de varios minutos regresó de la mesa del comedor con una bandeja en las manos: palomitas de maíz, barritas de chocolate, una botella de refresco, dos copas y una rosa roja.


  —Te la deshojaré en tu cuerpo desnudo —le prometió él acariciándole el rostro con la rosa. Ella suspiró, y al sentir la suavidad de los pétalos en el rostro cerró los ojos. Él, mientras le acariciaba el rostro con la rosa, en un tono de voz ronca y susurrante, le recitó:


  



  La suavidad de sus pétalos


  hará que sueñes despierta,


  las espinas te harán sangrar


  aunque no estés malherida;


  ¡oh rosa...!, recuérdale mi amor


  aunque estés inerte.


  


  


  Ella abrió los ojos radiante de felicidad. Y cuando le dio un beso en los labios de agradecimiento, él dijo:


  —Nuestra segunda noche, juntos. Esta noche velaré tú sueño —agregó. Samuel se acercó a ella intentando embrujarla con sus peligrosas caricias. Unos minutos después, Samuel estaba tan atontado por los besos compartidos como lo estaba ella.


  —Señor Antillas, quebranta usted sus votos de castidad con bastante facilidad. Pero por esta noche conmigo estás a salvo.


  —No estoy tan seguro —rió él, echándose palomitas de maíz en la boca—. Acabamos de empezar una nueva etapa de nuestras vidas. Así que espero con ansias, a que usted, mi hermosa dama, me haga caer en pecado las veinticuatro horas del día. Eres mi pecado y mi redención.


  Miranda soltó una risotada.


  —Bueno, tanto como las veinticuatro horas, no creo.


  Samuel se acercó más a ella.


  —Me gusta tu olor de tu piel —le susurró—, Dios, estoy enfermo de ti. Te probé y ya no puedo parar.


  —Samuel —pronunció ella, rindiéndose a las suaves y tentadoras caricias… Derritiéndose bajo esas expertas manos que despertaban en ella toda clase de sensaciones afrodisíacas.


  



  En el mismo tiempo en que Samuel se estaba emborrachando de pasión compartida; no muy lejos de él, sus hijos, sentados a la mesa cenaban muy alegres. Saber que su padre por fin había encontrado la felicidad, sin duda alguna, ellos también compartirían con mucho entusiasmo y beneplácito la dicha que él estaba viviendo.


  Tanto Lucila como su apuesto hermano, Isaac, sabían que su padre podía ser inmensamente feliz al lado de Miranda. Aunque no la conocieran en persona, conocían parte de la vida de su futura y bienvenida madrastra.


  Elena, sentada a la mesa, hizo un grosero comentario sobre Miranda, y los hermanos la miraron, desafiantes. «Sí que era un verdadero infierno lo que su padre estaba viviendo al lado de esta mujer». Pensó Isaac.


  —Esta vez te enfrentas a una rival muy poderosa —dijo Lucila—. Si yo estuviera en tu lugar lo pensaría dos veces antes de hacer cualquier estupidez. Creo, Elena, que ya tu farsa está llegando a su fin.


  Elena se paró de la silla, pero antes de alejarse, dijo:


  —Te recuerdo, les recuerdo, que su padre no puede hacer otra vida que no sea a mi lado.


  Los hermanos se miraron.


  —Mmm —Isaac se quedó mirándola fijamente—. Todo este tiempo no has hecho otra cosa que amargarle la vida, pero eso se acabó. Aunque no tengo las pruebas, sé que muy pronto tu engaño saldrá a la luz. Juan Maguey, ¿te dice algo ese nombre…, Elena? —Isaac terminó de tomarse el jugo y sin esperar la respuesta, se paró de la mesa y se fue a su habitación llevándose a su sobrina con él. Dejando a Elena pálida y tan asombrada que Lucila no comprendía el porqué de esa reacción. Al verla tan nerviosa, se paró de la silla y siguió tras la mujer que ya estaba parada en el pequeño fregadero.


  —¿Quién es Juan Maguey? —le preguntó Lucila.


  —Un ex novio —le respondió Elena.


  —¡Un ex novio! —repitió Lucila sin moverse de su lado—. Mi padre, ¿sabe de la existencia de ése tal…, Juan Maguey?


  —No lo sé.


  Mentía.


  —¡Qué interesante! —exclamó Lucila, y se esfumó de allí.


  


   Capítulo 33


  
    
  


  

  


  Samuel regresaba a su villa después de haber estado esos pasados dos días ausente, por razones laborales. Dos días sin ver a Miranda. Dos días sin probarla, y ya su cuerpo reclama el de ella a gritos. Hablaba con ella varias veces al día, pero eso no le bastaba.


  También había hablado con Lis. Y lo que esta mujer le había contado, aquel mismo día, vía teléfono, era bastante jocoso, no para Miranda claro está, iba pensando Samuel mientras subía las escaleras hacia su habitación. Según Lis, pensaba Samuel, Miranda aún no había superado los humillantes momentos de su vida anterior. Él jamás se hubiera detenido a imaginar que Miranda había vivido tantos malos momentos al lado del difunto aquél.


  «Bate ígneo» Repitió Samuel para sus adentros al entrar en su habitación. Minutos más tarde, salía de su elegante villa, con el corazón henchido de emoción: iba a ver a su amada.


  —Hola, Paula.


  —Buenos días, señor —saludó Paula desde la mesa del comedor, sin sobresaltarse al verlo entrar. Samuel tenía llave de la suite, y la joven empleada estaba esperando esa entrada de un momento a otro. Antes de que ella se marchara, Samuel medió una breve conversación con ella. Luego él se dirigió a la habitación con el corazón acelerado. La puerta estaba entreabierta pero aun así dio unos cuantos toquecitos antes de entrar. Cruzó la estancia y se quedó parado en el umbral del balcón observándola. Miranda estaba parada de espaldas; vestía un mini traje blanco de estampados florales, y su hermosa cabellera rubia le caía por la espalda hasta la cintura. Él se sentía dichoso de ser el dueño de esa preciosura de mujer que estaba contemplando el bello día. Miranda Espino. La mujer por la que él había perdido la cordura desde el mismo instante en que sus miradas se cruzaron.


  Samuel se acercó a ella y enseguida la rodeó con un brazo por la cintura atrayéndola a él, con fuerza, con ansias de tenerla nuevamente entre sus brazos. Ella tembló al sentir su respiración en su nuca, sintiéndose amada, deseada y débil al mismo tiempo. Derretida.


  Cuando Samuel la viró de frente hacia él, le dijo:


  —Me moriría si duraba un día más sin verte.


  Miranda no tuvo tiempo de contestarle, porque Samuel la pegó a él y sus bocas se juntaron con tanta premura que parecían querer entregar todo lo que sentían en ese solo beso. Samuel le besaba el cuello, le susurraba al oído palabras de deseo y de amor mientras la rodeaba con ambos brazos por las caderas, pegándola más a él. Haciendo que ella sintiera lo abultado y bravo que se estaba poniendo esa fiera enjaulada. Ella gemía, incapaz de resistirse a esa magia y lujuria que Samuel le hacía sentir. Sus lenguas se movían con frenesí mientras las manos de él le exploraban los senos erguidos y duros. Entonces cuando él le agarró las nalgas y la atrajo hacia sí, ella gimió al sentir la fuerza de su hombría. Sí, quería ser poseída completa. Sin mediar palabras, que sólo sus cuerpos expresaran y se saciaran de ese deseo que ambos sentían.


  —Estás muy sensual con este vestido —le dijo él rozándole con el pulgar uno de los pezones por encima de la tela.


  A él le gustó encontrarla tan sexy con ese mini vestido. Y sus hermosos ojos verdes tenían un destello de deseo y felicidad que lo invitaban a hacerle mimos y caricias que ella disfrutaría tanto como él.


  Era mediodía; y el sol estaba en su máximo esplendor. Y aunque el aire central de la suite estaba funcionando a la perfección, Miranda sentía como si estuviera en pleno desierto. Claro, con Samuel abrazándola y mirándola con tanta pasión era poco el calor que estaba sintiendo.


  —¿Cómo te fue el viaje? —preguntó ella, acariciándole el pelo negro.


  —Sin contratiempos —dijo él, besándole los labios. Diciéndole que estaba hambriento de ella y desesperado por apagar ese fogón que si no lo apagaba pronto se achicharraría.


  Miranda se echó a reír, confesándole que ella también estaba a punto de calcinarse. Sin embargo, cuando Samuel le recordó algo de su vida pasada, Miranda se enfrió sin emitir humo.


  —Perdóname, no debí de mencionarte al canalla de Rucio —y la atrajo hacia él en un eterno y silencioso abrazo—. ¿Has pensado en tener otro hijo? —la pregunta le salió casi sin pensarla. Pero lo que Samuel nunca se podría imaginar jamás era que esa interrogante abriría una puerta que Miranda deseaba mantener cerrada para siempre.


  —¡Dijiste un hijo! —exclamó, y sus ojos se le llenaron de lágrimas sin poder evitarlo. Cómo empezar a hablarle de ese tema tan triste para ella. Se apartó de él y lo dejó solo en el balcón de la recámara. ¿Y sí él desea tener más hijos? Se preguntó ella horrorizada parada ya cerca de la mesa de comedor. Si eso era así, lo perdería para siempre.


  Samuel se acercó a ella preocupado; sabía que había cometido otra estupidez.


  —¿Qué tienes, Miranda? —le puso una mano en el hombro.


  Ella se viró hacia él. Y a él no le gustó verla llorar.


  —¿Puedo saber a qué se deben esas lágrimas? ¡Por Dios, perdóname! —la trajo hacia él. Ella, al sentirse arropada en esos poderosos brazos, lo único que hizo fue darle rienda suelta a su llanto... Él en silencio la consolaba con suaves caricias.


  —¿Qué tienes, amor mío? Háblame por favor. Sé que has sufrido mucho, y por eso es que te ha costado amar libremente.


  —¿Deseas tener más hijos?


  —Me gustaría.


  —Entonces creo que debemos terminar esta relación ahora mismo. Perdóname, pero es lo mejor.


  —¿Por qué? No te estoy pidiendo que sea ahora. Todo a su debido tiempo, ¿no te parece?


  Ella negó con la cabeza, llorando.


  —Ven aquí, amor de mi destino —y la pegó a su pecho.


  —Yo no puedo tener más hijos —logro decir ella con la voz ahogada. Samuel la agarró por los brazos para mirarla a los ojos—. ¿Y por eso te has puesto así? Que ridícula eres —le dijo él en susurro de voz tranquilizante, que hasta la palabra «ridícula» salida de sus labios ella la aceptó como un piropo.


  Miranda meneó la cabeza para encarar la realidad. Entonces le contó todo; sin guardarse nada. Claro, las escenas con su difunto marido en su lecho de alcoba, eso jamás se lo diría.


  Samuel la consoló. Una mujer que lloraba en sus brazos con tanto sentimiento que, él no tenía palabra que le apaciguara el dolor que ella había tenido que cargar en todos esos años. Entonces Samuel recordó la fina cicatriz que Miranda tiene justo en la línea del bikini. Ya su pregunta estaba contestada.


  —Ven, te preparé un trago —le dijo él, dándole un beso en los labios. Miranda se abrazó a él pidiéndole que la abrazara con fuerza, que no la abandonara, que la besara, que la amara hasta que ella olvidara hasta el último vestigio de esa mala y triste experiencia. Samuel la complacería, pero se sintió vacilante porque no quería aprovecharse de su dolor. Sin embargo la atrajo hacia él, dispuesto a ayudarla a borrar todo... Empezó a acariciarla con besos en los ojos, saboreando las lágrimas que le corrían por sus mejillas. Le decía que la amaba, que estaría con ella mientras tuviera aliento. La mantenía inmóvil entre sus brazos al tiempo que seguía aplicándole besos en todo el rostro hasta detenerse en los labios secos y hambrientos. Unos labios que se abrieron para él sin súplicas ni ruegos, entregándole el cáliz de su cálida e impaciente lengua. Ella gemía de placer enfrentándose nuevamente a esas sensaciones que sólo en sus brazos deseaba experimentar. Sensaciones que jamás sintió con… «No, su pasado estaba quedando atrás». Se dijo. Y se dispuso en cuerpo y alma a sentir las caricias que estaba recibiendo en ese momento; caricias que hacían que ella se olvidara de todo, y su cuerpo respondía a ellas excitándose de una manera que jamás creía posible.


  —¡Samuel! —exclamó, mientras él le seguía besando los pechos, con una suavidad y apasionamiento, que ella sentía que eso era demasiado para ella. Dejó escapar un quejido, rendida ya ante esas balsámicas caricias que él le iba dejando en todo su cuerpo. Llegaron a la recámara sin darse cuenta y, Samuel la posó de espaldas sobre la cama y empezó a desabrochar la fila de botones del provocativo mini vestido, pero ella se sentó en el colchón y terminó de quitárselo por la cabeza, quedando sus pechos al aire y su parte íntima cubierta por unas braguitas de encaje de color blanca; lanzó el vestido al piso y se tendió nuevamente en la cama. Samuel se deshizo de su ropa y, se posó sobre ella.


  Después de haber pasado eternas horas de entrega total, Samuel la invitó a comer fuera del hotel. Prefirió tomar un taxi.


  Como iban sumergidos cada uno en sus propios pensamientos, llegaron al área metropolitana sin darse cuenta.


  El ‘Fontana Di Roma’ era uno de los restaurantes preferidos de Samuel. La comida y las atenciones de aquel concurrido lugar eran excelentes; aparte de eso, desde la mesa que les habían asignado se podía apreciar una agradable vista del Puente Teodoro Moscoso y muy a la distancia los frondosos árboles del Yunque.


  El almuerzo resultó más ameno por las personas que se les unieron a la mesa: eran Thomas Tijera, Lis Mancilla y su apuesto novio, el doctor Giraldo Moll. Luego de compartir el sabroso festín de pasta y langostas, todos complacieron el paladar con el delicioso postre ‘tiramisú’.


  Minutos antes de pararse de la mesa, Ambrosio y Elena entraban en el restaurante, sonrientes y agarraditos de mano. Y Samuel al verlos juntos sintió ganas de matarlos a los dos. Ya sus sospechas estaban más que confirmadas: Elena y Ambrosio eran amantes.


  Para alivio de Thomas, que conocía toda la historia, Samuel pagó la cuenta, y pidió que abandonaran el lugar. Pero no Lis, ella se fue a compartir la mesa con Ambrosio, su casi ex socio. Él había sido quien le facilitó la invitación a Tulio.


  



  



  A las siete menos cuarto de la mañana del día siguiente, Samuel vestido de traje y corbata, apretaba el botón número diez del pulcro ascensor que lo subiría a sus oficinas, ubicadas en la zona financiera de Hato Rey. Al entrar, saludó cortésmente a Lucy, su madrugadora secretaria, y siguió de largo hacia su oficina. Se sentó en su ordenado escritorio y enseguida encendió el ordenador portátil.


  Él sentía que las cosas con Elena podrían no terminar bien. Por suerte, el plan que Lis había puesto en práctica había resultado tal y como ella predijo. Liberarse de Elena era lo que más deseaba, pensaba Samuel concentrado en la pantalla. Luego revisó y firmó varios documentos que esperaban por su firma, mientras esperaba a que abriera la Bolsa. Dio unos golpecitos en el cristal del escritorio con su bolígrafo, algo ansioso. Más tarde, con la vista fija en la pantalla del computador, Samuel respiró satisfecho por los números en verde que mostraban sus acciones al comenzar el día.


  


  


  Aquel mismo día, Miranda, por su parte, lo había pasado recibiendo y contestando llamadas telefónicas. Liorna y las chicas, también Lot y su familia, habían regresado a Nueva York de sus vacaciones.


  A media tarde, Miranda se fue al Golden Door Spa. Las relajantes horas que pasó allí, era imposible no sentirse renovada. Con nuevas energías para seguir disfrutando a plenitud de esa segunda oportunidad que la vida le estaba brindado. Para cuando subió a la suite, eran ya las seis de la tarde: hora de vestirse: No podía perder tiempo, suspiró ella, al tiempo que se llevaba las manos a la espalda baja y sin hacer mucho esfuerzo cerró la cremallera del ajustado vestido negro. Tenía que estar lista para cuando Samuel pasara a buscarla.


  Eran las ocho de la noche cuando Samuel y Miranda, vestidos de gala, entraban al Centro de Bellas Artes de Santurce.


  Al terminar el evento, con fines benéficos, amenizada por una banda de Rock, y siendo más de las dos de la madrugada, Samuel y su amada se desplazaron hasta el hotel Condado Plaza. Allí terminarían de pasar las horas que faltaban para que se asomara otro nuevo día. Un nuevo amanecer que Samuel recibió al abrir las pesadas cortinadas para dejar entrar los primeros rayos del incipiente sol; unos rayos que bañaron su rostro aún soñoliento.


  Samuel volvió a meterse en la cama y se acurrucó a la hermosa rubia que dormía profundamente. Al sentir la espalda de ella tan calientita pegada a su velludo pecho desnudo, una parte de su cuerpo se activó enseguida. Se pegó más a ella. Miranda se movió aún dormida y se viró de frente hacia él. La abrazó con tanta pasión que lo que deseaba era estar dentro de ella. Entonces la despertó susurrándole al oído «buenos días, cariño», ella le sonrío con los ojos entrecerrados al recibir su beso. Una hora más tarde, luego de haber hecho el amor hasta quedar los dos tendidos y exhaustos sobre la amplia cama, mientras ella se duchaba, él, ya lo había hecho, pedía el desayuno al servicio de habitaciones.


  Era un precioso y soleado día de verano y los árboles iban y venían al compás de la brisa fresca, cuando ellos, media hora después y saciados de amor mutuo, se dirigían en un taxi hacia el aeropuerto:


  Era ya mediodía cuando ellos entraban en el lobby del Sapphire Beach Condominium Resort, en la isla de St. Thomas. Siempre que Samuel iba a esa islita se hospedaba en aquel Resort.


  —Hermosa vista —dijo Miranda al entrar en la suite, con cocina incluida. «Silenciosa y romántica». Suspiró ella, y miró hacia la recámara y su vista se posó en la amplia cama vestida con una colcha de vivos colores. Una cama que sería escenario de muchos momentos apasionados que tendrían ella y su encantador hombre.


  —¿Te gusta el lugar? —preguntó Samuel abrazándola por la espalda. Ella movió la cabeza en afirmativo. Y al cabo de eternos segundos de estar contemplándose a través del espejo del tocador de frente a la cama, en silencio y asidos de la mano salieron de la recámara y se dirigieron al balcón para contemplar la soleada tarde. Parados allí, sus miradas se perdieron a la distancia al admirar el azul del océano.


  —Es muy lindo este lugar —dijo ella.


  Samuel la tenía abrazada por la espalda con hambre de saborearla nuevamente. Estaba enamorado, condenado y adicto a ella. Sintiendo que ya no podría vivir ni un solo día sin probar sus besos y su cuerpo.


  —¡La puerta! —dijo Miranda, haciendo que Samuel interrumpiera las caricias que le estaba haciendo con los dedos en su zona íntima. Él se tragó una maldición. Lo menos que le gustaba era interrumpir momentos así... Se separó de ella, y fue a ver quién era. Miró antes de abrir. Entonces cuando vio quien era, sólo abrió la puerta un poquito: era Adrián, el hermano de Paula. Lo dejó entrar, pero al Samuel sentir un olor a fango que emanaba del gordinflón hombre, le dieron ganas de sacarlo.


  El maloliente recién llegado le sonrió. Y, unos minutos después Samuel lo despedía. Pero antes, se metió la mano al bolsillo de sus shorts crema, para darle algo de dinero. Siempre que lo veía le daba un dinerito. Adrián era de los que dormían dónde les cogiera la noche. Samuel recordó que Paula le había dicho que Adrián era el loco de la familia. «¡Error!» Pensó Samuel al observarlo. Adrián simplemente se había desinteresado del duro trabajo que conlleva ser una persona juiciosa. ¿A quién no le gustaría en determinado momento de la vida tirarse a jugar ser un vagabundo? Se preguntó Samuel cuando lo despidió. De seguro que así los problemas y sufrimientos golpearían con menos fuerza.


  Desde que Miranda le dio el «sí», Samuel sentía que cada minuto que pasaba junto a ella era un motivo para celebrar. Y, con una botella de vino en una mano y dos copas en la otra salió al balcón. Allí lo esperaba ella sonriente. Relajada.


  Al cabo de muchos minutos de conversación, él preguntó:


  —Y tus hijas ¿no tienen comunicación con Rucio? ¿Son las únicas nietas, verdad?


  —Sí. Son las únicas nietas, pero no tendrán derecho a su inmensa fortuna… Antes de morir a Sebastián su padre lo había desheredado.


  —¿Por qué?


  —Te cuento…


  Y Miranda le contó todo lo que sabía del millonario Rucio Donate. Incluso, hasta se atrevió a contarle algunas de las anécdotas divertidas que su hija menor le había hecho a su queridísimo abuelo.


  Samuel reía divertido. Sólo de pensar en esa pequeña agarrándole los testículos al ojo de pájaro loco, como Miranda llamaba a su ex suegro, habría sido capaz de pagar una fortuna por ver tal espectáculo.


  —¿De qué te ríes? —le preguntó ella, queriendo saber cuál de las anécdotas le había causado más gracia. Porque todas las travesuras que Julieta le hacía a Rucio hacían reír.


  Samuel, tratando de contener la risa, respondió:


  —Imaginándome a tu borracho suegro maldiciendo mientras buscaba desesperado su pipa.


  Miranda lo miró y se echó a reír.


  —¿Sabes?, fue un momento muy tenso. Y cuando por fin Julieta dijo en donde la había escondido, la pobre Liorna tuvo el valor de limpiarla. Así como estaba mojada y llena de comida, era aún más desagradable tocar aquel sucio objeto. Esa travesura de mi pequeña casi hace que la mansión estallara por los malcriados arrebatos de ese hombre. Rucio es un ser temerario. Dios, Samuel, se ha negado en revelarnos más detalles sobre la relación que existió entre él y mi padre. Se odiaban a muerte. Un odio capaz de dañar a los más inocentes. Y pensar que la que terminó pagando las consecuencias de esa enemistad fui yo. Una mujer los separó. Y una mujer volvió a unirlos. O sea, yo. Irónico ¿no?


  —Entonces por ahí va la cosa. Me dijiste que tu padre y ese hombre se pelearon por el amor de una mujer, y qué tú y tus hermanos no saben quién era esa dama.


  —No. Esa es la gran incógnita.


  —Y Liorna, ¿no puede saberlo?


  —No. Ella también desconocía de lo que pasaba entre mi padre y Rucio. Aunque mi padre tenía una buena comunicación con Liorna, también con sus hijos, en especial con Lot cuando se trataba de encarar temas serios, nunca nos habló de las cosas negativas de su pasado. Siempre que se sentaba con nosotros a dialogar sobre sus vivencias, nos las describía sin hacer mención de sus tristezas y sufrimientos.


  Samuel tamborileó con los dedos el borde de la copa, cavilando. No era habitual en él hacer un aluvión de preguntas en tan corto tiempo, no obstante, quería saber más de la misteriosa vida del padre de ella. Con unas cuantas preguntas más quizá podía encontrar alguna pista que le ayudara por lo menos a tener una idea más próxima a la verdad sobre el origen de la enemistad entre aquellos dos hombres.


  —¿Tuvo tu padre otras relaciones, después de la muerte de tu madre?


  —No que yo sepa. Él era un hombre muy reservado. Sobre todo con su vida privada. Y si tuvo sus romances, que sé que los tuvo, nunca tuvimos el placer de conocer ninguna mujer relacionada sentimentalmente a él.


  Samuel se quedó pensativo...


  —También me dijiste que tu ex suegro conservaba una fotografía de tu... madre


  Miranda se quedó de piedra...


  ¡No!, no podía ser ella. Pensó ella. Sin embargo Samuel podía haber encontrado la última pieza del rompecabezas. ¿Por qué a ella nunca se le había ocurrido pensar en esa posibilidad? ¡Y el retrato! ¿Por qué lo tendría Rucio? ¿Por qué su padre nunca antes habló de esa fotografía? ¿Le mentiría su padre a Liorna cuando le dijo que él mismo le había vendido ese cuadro a Rucio?


  «¿Mi madre y Rucio?» Sufrió Miranda. «Dios, espero que no.»


  —Es posible que esa mujer que ocasionó la enemistad entre esos dos amigos, fuese tu madre. Quizá por ello tu padre nunca se atrevió a revelarles ese secreto.


  Samuel la observaba con los ojos entrecerrados. Miranda parecía tan confundida y aturdida que se había quedado muda ante la posible verdad.


  —¿Tus hermanos nunca se han atrevido a investigar? ¿Y tú?


  —No. Y aunque mi intención era presionar a Rucio para que me contara toda la historia, mis hermanos me pidieron que olvidara ese triste tema. Porque lo único que lograría con desenterrar la verdad sería más lágrimas y dolor.


  Samuel extendió las manos por encima de la mesa.


  —Pero ya todo pasó, cariño —la consoló él, le apretó la mano.


  —No, todavía falta saber quién mató a Sebastián. Y la muerte de mi padre, por lo menos para mí, sigue siendo un misterio. Y no descasaré hasta no saber la verdad. Tengo pensado entrevistarme con mi ex suegro, a mi regreso… Lis me prometió que me ayudaría a encontrar la verdad. Cómo lo hará… conociendo como es ella, será capaz de todo…


  Samuel se quedó por varios segundos en silencio. ¡Sebastián asesinado! Aquí la cosa se ponía más delicada.


  —Creía que tu ex había muerto por los golpes que recibió en el accidente. ¿Tienen alguna pista?


  —No. Al principio detuvieron a Silvia, pero como no encontraron pruebas suficientes que la acusaran, a los pocos días la pusieron en libertad. También detuvieron a Tulio, pero él salió libre el mismo día.


  —Y la autopsia, ¿no reveló nada?


  —Sebastián fue cremado. Su deseo era que cuando muriera su cuerpo fuera incinerado sin tener que pasar por ese largo proceso. Si fue asesinado, quizá nunca encuentren a la persona… que cometió el crimen.


  —¿Y por qué dices que la muerte de tu padre aún no está clara, para ti?


  Miranda entrecerró los ojos, como si con ese gesto fuera a encontrar la respuesta a esa pregunta que la ha venido acompañado en todos esos años.


  Antes de que Miranda siguiera hablando, Samuel se paró de la silla. Ya no más preguntas. Era suficiente tortura la que había vivido por culpa de esos dos canallas, como para que ahora él la hiciera revivir ese horrendo pasado.


  —Ven, te mostraré algo —la invitó agarrándole la mano. Ella se paró de la silla con el semblante más relajado, y lo siguió hasta la recámara—. ¡Qué será! —musitó ella al entrar.


  —Ábrelo —pidió él al entregarle un regalo. Ella le quitó la cinta roja a la pequeña caja—. Es mi talla, y el color es... —se midió la atrevida prenda de dormir por encima del conjunto de pantalón blanco que llevaba puesto. La dejó sobre la cama.


  —El color rojo te queda precioso. Te verás más sensual cuando la lleves puesta —le susurró él al oído—. Esta noche…


  —¿Qué pasará esta noche? —preguntó ella.


  —Muchas sorpresas… —le aseguró él.


  —¿Frecuentas mucho este hotel?


  —Sí.


  —¿Solo?


  —No siempre —rió él.


  —¡Misterioso! —exclamó Miranda, mirándolo a la cara.


  —¿Celosa? —dijo él, con ella abrazada por la cintura.


  —Algo —confesó ella echándole los brazos al cuello.


  —Oh, me alegra saberlo. Estoy jugando. Todo nuestro pasado quedó atrás. Y viviremos día a día para escribir nuestra propia historia de amor. Quiero que nuestra relación sea transparente. Creo en ti ciegamente y espero que tú también creas en mí de la misma manera.


  —Nuestra relación está basada en el amor. Será eterna.


  Él la apretó contra su cuerpo, le besó la boca, la nariz, los ojos. Feliz por escuchar esas palabras de los labios de ella. Sí, su unión sería para siempre.


  Una hora más tarde y, luego de haber recorrido la isla en un carro de alquiler, Samuel entraba de la mano de Miranda a un pequeño restaurante y que detrás de éste quedaba la playa…


  


   Capítulo 34


  
    
  


  

  


  El dulce de la dicha había surgido desde el primer momento de haberla conocido. La satisfacción que él sentía al estar compartiendo su vida junto a la mujer que lo amaba sin engaños ni exigencias, lo hacía a él comprometerse a dar el cien por ciento en la relación. Estela y Julieta encontrarían en él el padre que ellas necesitaban. Claro que sí, pensó Samuel ya sentado a la mesa que le había asignado un joven empleado.


  Él conocía muy bien la isla, y, como había estado en ese pequeño restaurante en incontables ocasiones y el servicio y la comida de ese lugar eran de primera, no dudó en llevar a Miranda para que degustara de uno de sus platos.


  Mientras miraban el menú, sentados a la mesa uno frente al otro, un camarero le servía vino a ella, Samuel había ordenado cerveza para él.


  —¿Qué vas a cenar? —le preguntó él levantando la vista del menú, para mirarla a los ojos.


  —¿Qué me recomiendas tú? Hay tanta variedad que me gustaría probar todo. Dios, si sigo comiendo así al terminar las vacaciones tendré unas cuantas libras extras.


  —Yo te ayudaré a bajarlas... —Samuel le hizo un guiño—. Pero mejor te ayudo a escoger la comida, ya más tarde te diré cómo será mi colaboración. —Y se concentró a mirar detenidamente la variedad de platos que había en la colorida carpeta; Miranda, por su parte, observaba todo en su entorno, tomando cortos sorbos de vino.


  Terminada la cena (mofongo relleno de camarones en salsa de langosta), siguieron disfrutando del tranquilo ambiente. Ella con la copa de vino entre las manos, él con un vaso de cerveza en las suyas, y respondiéndole preguntas que ella le hacía sobre su vida pasada.


  El pasado de Samuel no era menos triste que el de ella. A diferencia que en esta historia el sufrido había sido él. Samuel se frotó la cara con ambas manos. De alguna manera tenía que vencer ese orgullo que no le permitía sacar a luz ese tema que para él era tan difícil de aceptar: el engaño de su ex y la muerte de su bebé. Pero como ya estaba preparado para desembuchar, porque ya le era imposible seguir empollando esa pesada carga de lamentos que llevaba dentro, le contó sus malas vivencias de su pasado.


  Ella lo interrumpió porque necesitaba ir al baño... Se paró de la mesa y Samuel la siguió con la mirada, sonriendo en silencio por tenerla junto a él. «Todo estaba saliendo bien...» Suspiró relajado. Deseando que el problema con Elena se resolviera lo antes posible. Sólo así él respiraría tranquilo. Confiaba en Lis; ella se encargaría de sacarle la verdad a Juan Maguey. Sería el mejor regalo de bodas para él y Miranda. «¿Boda?»


  Sí, boda. Su mayor deseo era llevarla al altar.


  Con lo que no contaba Samuel era que aún algunas de sus antiguas enamoradas parecía que no estaban dispuestas a quedarse con las ganas de estar con él nuevamente. Y las que todavía no habían pasado por su cama, una de ellas esa noche se acercaría a él dispuesta a todo...


  —Hola, bombón —le susurró una voz conocida al oído, al tiempo que le acariciaba la nuca. Samuel conocía muy bien esa voz, y sin vacilar se viró hacia ella. Entonces maldijo para sus adentros cuando la miró a la cara.


  —¿Qué haces aquí, Teresa? ¿Quién te dijo que yo estaba en este lugar?


  —¿No me vas a dar un beso? O prefieres que lo haga yo —dijo la atrevida pero muy atractiva mujer de unos llamativos ojos claros y una ondulada cabellera color miel. Vestía camisa blanca y unos jeans negros, demasiado ajustados.


  Samuel seguía mirándola fríamente.


  «¡Miranda!» Exclamó él para sí, reconociendo que la presencia de esta mujer era un mal presagio.


  —Me comentó Paula que tú tienes una nueva conquista. La arpía de Elena, ¿ya lo sabe? Por la descripción que me dio Adrián, me supera en algo.


  «En mucho», pensó Samuel.


  ¡Adrián! Claro, eso lo explica todo...


  —¿Cuándo hablaste con Adrián? —preguntó Samuel con el rostro desencajado.


  —¿Adrián? Ah… sí, Adrián. Sabes, hace unos minutos que lo vi por ahí. Creo que le está haciendo guardia a su hermosa sirena, como él prefirió llamarla —dijo ella, alzando una copa en señal de brindis. Samuel apretó los dientes, enfurecido. Jamás se hubiera podido imaginar que Teresa representaría una amenaza para la vida de Miranda. Deseoso de que fuera Miranda Antillas. Al pensar en ello, se relajó un poco. No obstante, en esos momentos se recordó a sí mismo que estaba compartiendo su vida con alguien con mucho poder. Miranda Donate, «aún», la señora viuda de un magnate.


  Ahora lo único que Samuel podía hacer era actuar con mucha inteligencia. Por nada del mundo podía dejar que Teresa se saliera con la suya. ¡Y a Adrián! Lo mataría con sus propias manos, si llegara a hacerle daño a Miranda.


  —Si la quito del camino, Elena tendrá que pagarme muy bien este favor.


  Samuel la miró desdeñoso, mientras se presionaba el puente de la nariz, algo muy de él cuando estaba sumamente tenso.


  —Relájate, hombre. Tu dulce dama tiene que estar divirtiéndose un poco con Adrián.


  Samuel sacó el celular del bolsillo de su camisa blanca. Pero Teresa le advirtió que no cometiera ninguna estupidez. Él puso el celular en la mesa pero quedándose con él agarrado.


  Los dos corpulentos hombres que acompañaban a Teresa, se situaron a cada lado de Samuel impidiendo que se parara de la silla.


  —Tranquilo amigo, Teresa sólo quiere pasar unas cuantas horas contigo —se burla uno de los robustos hombres, y al sonreír dejó ver la dentadura de oro. A Samuel le hubiese gustado tener un taladro a mano para arrancarle esa asquerosa dentadura a sangre fría. Sin que le temblara el pulso.


  El hombre, aún risueño, le apretó el hombro a Samuel.


  —¿Cuánto vale la sirena? —preguntó, chasqueando la lengua.


  —¿Quieres saberlo? —le preguntó Samuel mirándolo fijamente, y antes de que éste asintiera, Samuel le dio un puño en la nariz haciendo que el bravucón hombre se tambaleara y tropezara con las sillas que tenía a su lado. El otro acompañante se le lanzó encima a Samuel, pero Teresa impidió el ataque.


  —No tenemos porqué llegar a la violencia. Samuel sabe que tiene que cooperar. Sé que él no querrá que su amada pague las consecuencias.


  —¿Qué quieres? —le preguntó Samuel al tiempo que se frotaba el puño adolorido con la otra mano.


  —No mucho —le coqueteó Teresa—. Unas cuantas horas contigo me son suficientes. Sabes que llevo esperando y deseando este momento hace mucho tiempo —se le acercó y le acarició la barbilla.


  Los pocos clientes que se encontraban allí, solamente miraban de reojo, aunque algunos optaron por abandonar el inseguro lugar.


  Samuel miró a todos lados notando que los empleados siguieron su trabajo como si nada. Teresa le hizo un guiño a un mesero y éste se acercó a la mesa enseguida.


  —El señor quiere pagar la cuenta —dijo Teresa sin dejar de acariciarle el pecho a Samuel por encima de la camisa.


  Después de pagar la cuenta, Samuel supo que tenía que cooperar con lo que Teresa le ordenara. Tenía que estar en máxima alerta, no podía por ningún motivo permitir que Teresa y sus acompañantes lograran alterar la poca paciencia que le quedaba. Y como de él dependía el bienestar de Miranda, se mostraría muy amable con esta desquiciada.


  Como no le quedaba otra alternativa, de momento, Samuel siguió caminando del brazo de Teresa por la orilla de la playa, alejándose cada vez más de Miranda. «Dios bendito, tenía que empezar a actuar. ¡Y pronto!» gruñó Samuel.


  



  



  Al parecer Miranda estaba destinada a que la maldad la siguiera adondequiera que fuera. Y como el peligro y la maldad van de la mano, estaba más que convencida de que ella era como un imán que atraía a estos dos males. Un mal que, justo cuando ella abrió la puerta del solitario baño, se presentaba ante ella en persona; y por la manera en cómo la miraba parecía estar dispuesto a todo...


  —Hola, Miranda —la saludó el zarrapastroso joven impidiéndole el paso. Ella se llevó la mano a la garganta con los ojos abiertos como platos. «¿Quién podía ser este desconocido personaje?» Se preguntó, mirando con desconfianza al greñudo hombre que tenía la cara de un verdadero bobo, pero lo que Miranda no imaginaba era que Adrián podía ser tan feroz como un lobo hambriento. Y Teresa lo había puesto justo ahí… en el momento y en el lugar adecuado. Tenía ante él a su hermosa sirena. Y al recordar las palabras de su hermana, cuando le dijo: «puedes hacer con ella lo que te plazca», Adrián sintió una comezón en su entrepierna al pensar en lo que le haría a su nerviosa sirena. Podía ser por la lujuria, pero no, esa comezón que Adrián sentía en su hombría era más bien por las ladillas que se estaban comiendo a su miembro sin dueña. Aunque él cogía a cuántas chicas de la vida alegre que se les cruzaran en su camino, era tan libre como un perro callejero.


  —¿Quién es usted? —preguntó Miranda, estudiando detenidamente a su captor.


  —Adrián —dijo, y se acercó más a ella. Miranda estudió todo a su alrededor—. ¿Cómo es qué sabe mi nombre, si yo a usted no lo conozco?


  Adrián dio un paso más hacia ella.


  —Soy hermano de Paula.


  Miranda por un momento se alegró de escuchar ese nombre. Pero, de qué le servía esto, si Paula estaba muy lejos de ellos…


  —¿Está aquí? ¿Está Paula aquí? —preguntó con los ojos abiertos de par en par. Para desilusión suya, él negó con un dedo.


  —No —respondió al mismo tiempo que le daba un fuerte empujón quedando Miranda contra la pared y el cuerpo del malvado hombre. Contuvo la respiración y, aunque estaba adolorida por el fuerte golpe que recibió en la cabeza, el miedo que sentía en ese momento superaba todo lo demás. «¡Samuel! ¿En dónde estás?» Imploró ella mientras contenía las lágrimas y sintiendo el corazón a mil por minutos. Recordando el día en que él la liberó de los brazos de Tulio. «¿Correría con la misma suerte esta vez...? Dios, por qué a ella.» Se quejó. Pero ella sabía que tenía que aceptar que era una mujer vulnerable y que nunca debió de subestimar a su hermano. Él le había aconsejado que no viajara sola. Y ella por experimentar la libertad absoluta sin tener que verles la cara a esos taciturnos hombres que velaban por su seguridad, ahora estaba ahí, enfrentándose nuevamente al peligro.


  ¡Y sola!


  —Le repito, soy hermano de Paula; y la conocí a usted en el lobby del Resort. Además, cuando subí a la habitación a preguntar por mi hermana, usted estaba parada en el balcón. Fue Samuel quien me dijo su nombre, y que usted era su novia.


  Adrián la miraba con mucha malicia, y sus sucios pensamientos le hacían honor a su atuendo. Llevaba puesto unos pantalones tipo pescador de color negro sin cremallera y que a su vez lo sujetaba a su ancha cintura con una soguita de nailon. Y la camisa... que un día fue blanca y con agujeros por todos lados, la llevaba abotonada tan despareja que, ni Julieta cuando estaba aprendiendo a esos menesteres lo había hecho tan mal. Al recordar a su pequeña, Miranda sintió fuerzas.


  Él le dijo que la llamaría sirena, y mientras hablaba, le pasaba una mano por la garganta. Miranda contenía la respiración al sentir la mano fría y sucia subiéndole y bajándole por la garganta. Adrián la tenía acorralada. Con la mano izquierda le seguía manoseando la garganta, y con la otra mano empuñaba un mellado y filoso cuchillo.


  Ella miró a todos lados pero todo estaba tranquilo, sólo se escuchaban las olas del mar chocar contra las rocas, y el canto de los pájaros nocturnos.


  «¿Será que nadie orina en este bendito lugar?» Se quejó ella para sí, mientras Adrián seguía pasándole el cuchillo por el cuello. Y cuando él sacó la lengua para humedecerse los labios, ella sintió un asco repugnante. No obstante, al pensar en sus hijas nuevamente se llenó de coraje y empezó a forcejear. Adrián se tambaleó un poco, pero cuando recuperó el equilibrio no vaciló en usar toda su fuerza y con un brusco movimiento la agarró por un brazo, maldiciendo toda clase de impropios mientras la empujaba hasta alejarla del baño. «Darían un paseo por la playa», le dijo, empujándola por la espalda. Miranda obedeció sin poner ninguna resistencia.


  Al salir de allí, estaban a sólo pasos de la orilla de la playa. Adrián, impaciente por terminar con lo que le pedía una parte de su cuerpo, le dio un empujón y Miranda cayó al suelo sin poder evitar que él se lanzara sobre ella. Manoseándola por todos lados aunque sin poder realizar lo que él deseaba: besarla en los labios. Y cuando estuvo a punto de agarrarle un seno, alguien gritó.


  —¡Adrián! —Era Paula; y cuando el enloquecido hombre levantó la cabeza, Miranda lo empujó y al él rodar hacia un lado a continuación la hermana le dio un fuerte golpe en la cabeza.


  «¡Lo mató!» Pensó Miranda al mirar a su atacante a pocos pasos de ella con el rostro bañado en sangre.


  —¿Estás bien? —le preguntó Paula, aún con el trozo de palo en la mano. Lo soltó y la ayudó a incorporarse. Miranda asintió al mismo tiempo que extendía las manos para recibir la ayuda que le ofrecía la valiente joven.


  —Sí, estoy bien —no obstante las piernas la traicionaron y tuvo que sujetarse de Paula—. Pero, ¿qué tú haces aquí? ¿Cómo supiste que tu hermano estaba aquí…, conmigo?


  —Él me llamó —la interrumpió Paula, quitándole la arena que Miranda tenía pegada en la espalda—. Después me llamó Teresa. Me dijo que se divertiría un rato con Samuel y que Adrián haría lo mismo con usted. Vine a la isla a pasar el fin de semana con mi abuela materna que vive aquí. Por eso pude vigilar los pasos de Adrián. ¡Perro infeliz! —exclamó la osada muchacha dándole un puntapié en la entrepierna del hermano.


  Adrián, con el rostro bañado en sangre y los ojos cerrados, se retorció de dolor.


  —Samuel, ¿qué sabes de él?


  —Nada. Pero, ¿seguro que usted está bien? —le preguntó Paula. Se puso en cuclillas al lado de su hermano, que se había quedado inerte... le tomó el pulso: vivo.


  —Sí, Paula, estoy bien. Aunque bastante nerviosa.


  —Es normal que se sienta así —murmuró la joven, se puso de pie. Entonces, del bolsillo de sus jeans sacó su celular seguido empezó a marcar un número—. Vamos, la policía llegará en cualquier momento al restaurante. En unos minutos Adrián estará bajo sus cuidados.


  Cuando entraron en el restaurante, Samuel no estaba por ningún lado. Paula les preguntó a varios empleados, pero nadie se atrevió a decir ni una sola palabra. Sin embargo, uno de ellos se arriesgó a señalar el lugar por donde Teresa y sus hombres se habían llevado a la persona por la que Paula había preguntado.


  —Teresa es amante del dueño de este lugar —la informó Paula saliendo del restaurante. Miranda sintió aún más miedo. Entonces, como Paula conocía muy bien esa zona, y Teresa era una mujer demasiado astuta, intuyó que su hermana sacaría a Samuel de la isla para lograr su objetivo. Por suerte, esa parte de la playa estaba bien alumbrada.


  —Estoy segura que Teresa amenazó a todos los empleados. ¡Ahí están! —exclamó Paula señalando en dirección a una pequeña embarcación. A Miranda le volvió el alma al cuerpo.


  —¡Samuel! —grito. Entonces al sentir un fuerte dolor de cabeza, se palpó: tenía un chichón más arriba de la nuca.


  Samuel al verla se soltó del brazo de Teresa y corrió hacia ella. Los dos rufianes amagaron con detenerlo, pero Paula se paró enfrente de ellos con las manos levantadas. Teresa la miró con los ojos llenos de ira. Sin embargo Teresa les hizo un gesto a los dos rufianes, y ellos captaron el mensaje: no agredir a Paula.


  



  


  —¿Estás bien? —preguntó Samuel, y la envolvió en sus poderosos brazos apretándola contra su pecho—. Ya pasó todo, mi amor —le dijo besándole el pelo. Pero al sentirle el chichón que Miranda tenía en la cabeza, se alarmó bastante. Ella le dijo que sólo era un simple golpe, nada de qué preocuparse. Así lo comprobó él. Miranda tenía las pestañas mojadas de lágrimas.


  —Hoy me he enfrentado al hermano de una de mis rivales, ¿con cuántas más tengo que pelear…, señor Antillas? —dijo, levantando la barbilla para mirarlo a la cara.


  —No sabes lo avergonzado y apenado que estoy por lo que te ha pasado. Aún siento la tensión en todo mi cuerpo, por las horas que sufrí pensándote en manos de ese asqueroso canalla. Le he fallado a tu hermano. Prometí cuidarte.


  —Relájate, mi amor, yo estoy bien. Sé que no debí viajar sin seguridad —reconoció ella.


  Después de casi dos horas de intensa declaración, salían del cuartel. Satisfechos los tres por la manera en cómo había terminado el delicado incidente. Samuel no sólo se liberaría de Teresa, sino que también en un largo tiempo no tendría por qué soportar la presencia de Adrián. Siempre había tratado de ser amable y paciente con él, pero sólo lo hacía porque era hermano de Paula.


  Cuando Miranda decidió tomar esos días de vacaciones, esperaba que estuviesen llenos de sorpresas, pero de ahí a que fuera a parar a una jefatura de policía, más que una sorpresa, le resultaba una escalofriante pesadilla...


  Paula, por su parte, se sentía victoriosa. Ayudar a capturar a esos delincuentes, la hizo sentirse muy útil. Lástima que sus hermanos estuviesen incluidos.


  Una vez que dejaron a Paula alojada en la habitación, que Samuel le había pagado, en el mismo hotel donde él y Miranda estaban hospedados, se dirigieron a su propia habitación. Luego de ducharse y relajarse un poco del mal momento que habían pasado, se vistieron informal, pero elegantes: vestían de blanco. Sonrientes y asidos de la mano salieron de la suite a disfrutar de las atracciones nocturnas que ofrecía el Resort. Habían llegado a la isla a pasar unos días de ensueño, así que echarían al olvido las horas de tensión que habían tenido que vivir por culpa de gente sin escrúpulos. A la noche siguiente, y vestidos de gala, se subieron en el Carnival Cruise para disfrutar de una romántica cena en alta mar.
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  Liorna sintió una gran alegría cuando recibió a Lis en el vestíbulo; ambas habían estado de viaje por lo que tenían muchas cosas para contarse. Muchas. Sobre todo Lis. Tenía en su poder una información que dejaría a Liorna tan atónita como seguramente se quedarían Miranda y sus hermanos cuando ella les contara todo cuánto sabía sobre el pasado de Cleto Espino. Aunque ya le había adelantado parte de la historia a Miranda, por teléfono, esa misma mañana de sábado, aún faltaba contarle lo peor. Después del cariñoso saludo que ambas se dieron, Liorna invitó a Lis a la cocina. Allí estaban Lot y su esposa sentados a la gran mesa tomando café. El personal de la cocina tenía la tarde libre.


  —Te ves guapísima con ese nuevo corte de pelo —exclamó Lot cuando vio entrar a Lis—. Y ese color rubio con mechones oscuros te va muy bien a tu piel —ambos se saludaron con un efusivo abrazo. Él la tomó de la mano, y ella, que vestía una fina blusa de seda de color verde sobre un ajustado pantalón blanco, se dio la vuelta para modelarle.


  —Gracias por los halagos, queridísimo Lot —dijo Lis—. Tú también estás… muy guapo.


  A Alejandra no le agradó la complicidad que ellos mostraban. Pero Lis no le dio importancia a la cortante mirada que Alejandra le hizo, y con una leve sonrisa dijo.


  —Querida, tanto tiempo sin verte. Estás hermosa, como siempre. Y ese traje azul te queda precioso.


  Alejandra le dio las gracias, y la saludó fríamente.


  —Bueno, he venido a comunicarles algo —habló Lis, al sentarse a la mesa, y los tres adultos, desde sus respectivas sillas, la miraron, serios.


  Liorna trató de mantenerse tranquila, pero conociendo a Lis, sabía que algo grave estaba por revelarles. No era nada referente al problema de su hermano, porque Martín ya se había alejado de los dos amigos que consumían drogas. Lis estaba estable y feliz con su actual pareja, sus abuelos estaban bien. Tampoco era referente a Miranda, porque había hablado con ella hacía menos de media hora, antes de que Lis llegara. Entonces, ¿qué podría ser? Se preguntó Liorna mirándola con los ojos entrecerrados.


  —Lo que les voy a decir es muy serio. Y sé que tú, Liorna, ustedes dos también (se refería a Lot y a su mujer), al igual que Miranda y Tobías, cuando sepan lo que he descubierto, podrán por fin enterrar el pasado.


  Ellos esperaban con gran interés la noticia.


  —Estuve cortejando… al suegro de Miranda —empezó a decir Lis. Y los demás parpadearon varias veces sin dejar de mirarla. ¿Hasta dónde llegaría la audacia de esta mujer? Se preguntó Liorna.


  —Pero no es lo que ustedes se imaginan. Sabía que mi persona no le era indiferente a Rucio, así que yo quise sacarle provecho a lo que el viejo desquiciado sentía hacia mí. Lo llamé, y él, con gustó, me citó en su lujuriosa mansión. Me acerqué a Rucio porque quería descubrir los misterios que rodeaban la visita que Cleto le hizo, semanas antes de su muerte. Dios, allí descubrí tantas cosas. —Lis se echó a llorar; y Liorna, Lot y su mujer se asustaron al verla flaquear—. Tranquilos, estoy bien. Es que aún no me he podido recuperar del encuentro que tuve con ese malvado viejo.


  —Te escuchamos —dijo Lot, conteniendo la calma.


  Al cabo de media hora Lis le había contado de todos los pormenores que sucedieron en aquella casa. Desde su llegada hasta que salió de allí. Además de responderles sin titubear a las preguntas que los tres adultos le hacían. Y Lis les dijo que, según le había asegurado una misteriosa joven mujer de nombre Sombra, había una cinta de video que mostraba el encuentro que tuvieron Cleto y Rucio, en la mansión del magnate Donate.


  —¿Y qué contiene esa grabación? —preguntó Lot.


  —No sé qué contiene, porque esa mujer, Sombra, no me quiso dar detalles del contenido. Pero me prometió que haría hasta lo imposible por hacérmela llegar. Roguemos que cumpla su palabra. Yo la creí sincera.


  —Y Rucio no te quiso hablar de esa cinta.


  —No, Lot, ese viejo asqueroso se negó a darme detalles de ese encuentro. Lo que sí me dijo fue que lo lamentaba mucho, pero que sólo así podía cumplir su esperada venganza. Dice que ve a Rosaura en los ojos de Miranda.


  —Me parece que su arrepentimiento es muy tarde —dijo Liorna—. Pero dime, ¿no siente él aunque sea un poquito de arrepentimiento? ¿No te habló de su hijo? ¿Preguntó por sus nietas? Dime, dime cómo te sentiste en aquella mansión.


  —Les confieso que me sentí como una conejita asustada.


  Los presentes miraron a Lis preocupados. Liorna le preguntó cuál había sido la reacción de aquel desquiciado cuándo ella estuvo ante él. Y Lis se echó a reír..., recordando en voz alta que Rucio se puso muy nervioso cuando la vio en el vestíbulo de su hogar.


  —Sí, preguntó por sus nietas —continuó Lis—. Pero en ningún momento pronunció ni una sola palabra acerca de Sebastián. Sombra me dio el tours por la mansión, y mientras lo hacía, me contó que en todo el tiempo en que Sebastián estuvo desaparecido ella estuvo a su lado. Esto que me dijo esa mujer no me sorprendió. De lo que si me sorprendí fue cuando entré en una habitación que está llena de las cosas personales de Sebastián. ¡Un altar! Se le podría llamar a aquella oscura y tenebrosa… habitación.


  A Liorna y a los demás se les puso la piel de gallina.


  Lis siguió hablando.


  —También Sombra me habló de una fugaz aventura que mantuvo con Sebastián a bordo de un avión.


  —¿¡En un avión!? —exclamó Liorna mirándola a los ojos. Lis asintió. Y Lot dejó notar una leve sonrisa, pensando en que más adelante le pediría a Lis que le hablara de esa fugaz aventura que vivió el difunto patán cuñado.


  —Todo lo que falta por saberse acerca de esa triste historia, está en la cinta de video que quedó de entregarme Sombra, como ya les dije —murmuró Lis, y le entregó a Lot un sobre amarillo—. Son unas fotografías de tu madre. Me las entregó Rucio después de habérmelas mostrado. Ah, no se preocupen por Miranda, yo hablé con ella antes de venir a hablar con ustedes, y le adelanté algo. Tranquilos, ella está bien. Lloró mucho eso sí, pero nada de qué preocuparnos. Afortunadamente, el amor y la compañía de Samuel serán el mejor antídoto para curar sus penas. Así como superamos la muerte de Cleto, estoy segura de que superaremos todo esto también.


  Los presentes asintieron. Pensando en que Lis una vez más tenía razón. Entonces, como si la mente de ellos estuviese conectada, cada uno pensó lo mismo... «Ahora sólo falta saber quién mató a Sebastián.»


  —Pero bueno, no sólo estoy aquí para hablar del pasado, también vine a cumplirle una promesa que le debo a Julieta.


  Como Ivana ya había preparado a Julieta para dar ese paseo que había esperado con tanta expectación, la niña llevaba unos cuantos minutos esperando a Lis sentada en el amplio vestíbulo. Y juntas salieron del hogar a disfrutar de ese paseo.
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  La isla de St. Thomas estaba siendo azotada por un fuerte temporal de lluvia, con relámpagos y truenos, sin embargo el mal tiempo no era impedimento para que Samuel y su amada, en la tranquilidad del Resort, siguieran pasando esos días divinamente. Era noche de domingo. Estaban sentados en el bar del hotel tomándose unos tragos, mientras afuera la lluvia caía a cántaros. Ya habían cenado. Ambos la estaban pasando bien, pero a él lo único que le apetecía era subir a la habitación y, estrechar a su amada entre sus brazos.


  Samuel se tomó el último sorbo del contenido de su copa, Miranda hizo lo mismo con su trago, se pararon de la mesa, y asidos de la mano abandonaron el bar.


  Ya en la habitación y luego de haberse duchado por separado, Samuel la invitó a que salieran al balcón para que contemplaran la lluvia caer. Él la rodeó por la cintura mientras caminaban hacia el balcón. Al salir, se encontraron con un panorama oscuro... diferente. Ese cielo estrellado y libre de nubes que habían contemplado desde ese mismo lugar, esa noche se había convertido en un manto negro y tenebroso.


  Se sentaron en el piso uno al lado del otro en armonioso silencio, observando el torrencial de lluvia que descargaban las estacionarias nubes.


  —Si la lluvia continúa, se nos van a arruinar los días que nos quedan —murmuró Samuel mirando la lluvia caer.


  Ella, acariciándole el pelo que aún lo tenía húmedo por la ducha, dijo.


  —No importa. Podemos quedarnos encerrados aquí en la habitación hasta que pase la tormenta. Será una experiencia muy agradable ¿no te parece? O prefieres que...


  Samuel le selló los labios con un beso.


  —Me agrada esa propuesta, mi dulce amada. Te prometo que recordarás estos días para el resto de tu vida. Hacer el amor y dormir ¡suena bien!


  —¿Y dónde dejas la comida? —se quejó ella con diversión en sus palabras. Samuel la atrajo hacia él y la apretó contra su pecho.


  —Nos alimentaremos de besos y algo más... —le susurró besándole el cuello.


  Miranda ladeó la cabeza hacia él. Samuel le tomó el rostro entre las manos y la miró a los ojos, callado. Entonces, seducido hasta perder la cordura y, después de apagar la luz del balcón, juntó sus labios con los de ella en un beso ardiente y prolongado. Sólo bastaba el roce de una caricia para que sus cuerpos se calentaran por ese inagotable deseo que los hacía perder los sentidos. Él la besaba, la lamía, enredaba los dedos en el pelo húmedo de ella, pronunciando su nombre desesperadamente. Ella gemía, llegando a la conclusión de que estaba loca pero que deseaba seguir viviendo en esa locura siempre y cuando estuviera junto a él. Y en esos momentos estaba dispuesta a corresponderle sin darle importancia al lugar. Olvidándose de las fuertes ráfagas de vientos, de aquellos truenos que parecían ensañarse con todo ser viviente; tampoco le daban importancia a los intermitentes relámpagos que no dejaban de iluminar el oscuro cielo. Lo único que deseaban era amarse hasta quedar exhaustos. Sin embargo un fuerte trueno acompañado de relámpagos, seguido de un ensordecedor rayo los hizo volver a la realidad...


  —¡Dios mío! —exclamó ella, y él sonrío. Ella se separó un poco del cuerpo semidesnudo de su excitado hombre.


  —Lo que hace uno por amor —musitó ella con una sonrisa de gozo en los labios.


  La lluvia era cada vez más copiosa, y a ellos les parecía que esa noche oscura y lluviosa estaba llena de magia y romanticismo. Se besaban con pasión, con premura se abrazaban, exploraban sus cuerpos desnudos y empapados. Él se posó sobre ella y mientras con su musculoso cuerpo la protegía de la inclemencia del tiempo, ella sentía como la intimidad de él se zambullía en su interior llenándola del todo y con ello arrancándole suspiros y haciendo que arqueara las caderas hacia él, en un baile sensual y antiguo que los hacía gemir salvajemente.


  Su hermano le dijo que todo saldría bien, y que de ella dependía de que ese viaje fuera inolvidable, y «sí», cómo olvidar esos momentos que estaba viviendo, pensó ella. Hacer el amor en un balcón y con el temporal de agua como el que estaba cayendo, Miranda nunca los borraría de su memoria. Era lo más increíble y excitante que una mujer enamorada podía experimentar. Enamorada y loca: de amor.


  Samuel seguía haciéndole perder los sentidos con sus ardientes y experimentadas caricias, y sus cuerpos se movían al unísono disfrutando del placer de estar unidos formando un solo cuerpo. Él experimentaba un placer exquisito cuando la sentía derretirse entre sus brazos. Estar dentro de ella era gloriosamente hermoso. Después de que ella se liberó y él también alcanzó su propia liberación, se mantuvieron abrazados en silencio, escuchando la lluvia caer y el latido de sus corazones.


  A la noche siguiente, después de haber permanecido todo el día sin salir de la habitación, estaban sentados en el sofá de la sala, de frente al televisor prendido: acaban de ver una película: drama romance.


  —¿Tienes hambre? —le pregunta él. Estaba desnudo de la cintura hacia arriba


  —Un poco —le respondió ella, acariciándole los labios con la yema del índice de la mano derecha, y con la otra mano le acariciaba el pelo. Luego fue bajando el dedo por la garganta, deteniéndose a jugar con una tetilla luego pasó a la otra. Él respiró profundo. Miranda le acariciaba el abdomen, plano y velludo, el ombligo, y cuando bajó la mano un poquito más, el cuerpo de él se tensó. Y su respiración fue profunda, exigente.


  —No sigas, por favor. Tú tienes electricidad en las manos. ¿Sabes lo que eso significa?


  Ella negó con la cabeza, con una traviesa sonrisa. Samuel se incorporó de súbito con las manos de ella agarradas. Miranda abrió los ojos de par en par al ver con la premura que él se despojó del pantalón y los calzoncillos. Seguido con un brusco movimiento la levantó del asiento, le quitó por la cabeza el diminuto vestido blanco, y ella se deshizo de las braguitas del mismo color del traje, luego él se sentó en el sofá seguido la sentó a ella sobre sus rodillas.


  Mientras saboreaban el divino jugo de sus besos, Samuel se tiró de espalda en el mueble, ella se posó sobre él y al sentir el pene turgente y feroz que se clavó en lo más íntimo de su vagina y que entraba y salía como dueño y señor de esa propiedad, ella empezó a mover las caderas para bailar al compás de él. Ambos experimentaron nuevamente el maravilloso momento de elevarse juntos hasta conseguir el deseado orgasmo. Ella se derritió pronunciando su nombre, él la apretó contra su pecho mientras derramaba su propia liberación dentro de ella en un ataque de espasmos pasajeros.


  Se amaron hasta agotar todas las energías.


  Media hora después, una vez recargadas las energías con un relajante baño de espuma en el jacuzzi, Samuel la complacería nuevamente. Y ella encantada dejaría que él le mostrara todo cuánto sabía hacer. Esta vez Samuel le demostraría sus habilidades en la cocina.


  —No sabía que eras tan buen cocinero —dijo Miranda sentada a la mesa de comedor, y saboreando la colorida pasta de mariscos que él había preparado en un dos por tres.


  —Me alegro que te haya gustado. Aunque…, todo lo que hago lo hago bien. ¿O no? —alardeó él risueño.


  Miranda levantó la cabeza de su plato, lo miró.


  —Eso tendrá que demostrármelo para poder darle mi aprobación.


  Él se echó a reír.


  —¿Cuántas secciones hemos tenido hoy? ¿Me podrías ayudar a contarlas? —dijo él, con la mano puesta en su copa de agua. Entonces, la pregunta que ella le hizo, lo cogió a él fuera de base. Él, masticando su orgullo de hombre traicionado le dijo que sí había amado mucho a su ex, pero que ese amor no había sido del todo correspondido.


  «¡Zulema!» Exclamó Samuel en su mente. Se conocieron en una fiesta, en Santo Domingo. Ella estaba recién llegada de Brasil, junto con sus padres, que por razones de trabajo tuvieron que trasladarse de país. Al año de conocerse se casaron y se regresaron a Brasil; allí formaron una bonita familia con la llegada de sus dos hijos. A Samuel no le costó mucho trabajo conquistarla, porque ella también se sintió atraída hacia él desde el mismo momento en que Elena hizo las presentaciones. «¡Elena!» Pronunció Samuel para su interior. Otra amarga pesadilla en su vida, y que aún en la actualidad seguía dándole dolores de cabeza.


  —Pero, bueno, no podemos dejar que nuestro pasado empañe nuestra felicidad —replicó él pestañeando al presente. Y Miranda estuvo más que de acuerdo. Se pararon de la mesa y fueron a sentarse a la sala. Ella se le sentó en las rodillas.


  —Créeme cuando te digo que te amo. A ti. Te deseo a ti. Tú eres la única mujer que has llenado mi corazón, y mi mundo —le rezó él con el rostro de ella entre sus manos y mirándola a los ojos. Para luego besarla largamente—. Te quiero, Miranda, y sin ti mi vida se apagaría en fracción de segundos. Nunca lo dudes.


  —Nunca —musitó ella, con los labios pegados a los de él, sintiéndose la mujer más feliz sobre la faz de la tierra. Dichosa de poder escuchar de los labios de Samuel Antillas, que ella llenaba su corazón, y su mundo.


  Minutos más tarde y, luego de Miranda haber hablado con Liorna y sus hijas, como cada noche hacía antes de meterse en la cama, y envuelta en los brazos de Samuel, ella podía dormirse tranquila. Pero esa noche, como siempre, se enfrascaría en una conversación que la ayudaría a conocer más de la vida de Samuel. Era una sensación de quietud inexplicable la que ella sentía cuando estaba envuelta en los musculosos brazos de él mientras lo escuchaba contar anécdotas de su vida de adolescente. Él le habló de su bonita niñez que vivió en una exclusiva zona de la capital dominicana, junto a sus padres, y su única hermana, Irania, la madre de Carlos. Le habló también de su época de universitario, de sus parrandas hasta altas horas de la madrugada. Claro, siempre saltándose algunas lagunas… porque así se evitaría tener que responder a las posibles e inquietantes preguntas de la mujer que tenía abrazada frente a él, y que lo miraba con demasiada intriga. Entonces, él le mordisqueó el lóbulo de la oreja, esto hizo que a Miranda se le activara la llama de la pasión. Minutos seguidos, Samuel la tenía cautiva debajo de él.


  Un fin de semana lleno de vivencias inolvidables. Y los dos primeros días de esa semana siguiente que Samuel y Miranda pasaron sin salir del Resort, no aplacaron las ansias de seguir amándose. Se levantaban riéndose y dándole gracias a la vida por estar juntos. Compartiendo sus penas pasadas, sus alegrías presente, y al finalizar el día, después de haber hecho diferentes actividades dentro de las facilidades del hotel, saboreaban una suculenta cena mientras miraban la TV, y compartían anécdotas de sus vidas y haciendo planes futuros…


  No obstante, esa noche de martes, cuando ya estaban metidos en la cama, Miranda se preparaba para ver el video que Lis le había enviado aquel mismo día, vía correo expreso.


  Samuel fue quien recibió el correo.


  Lis le había advertido que era muy fuerte lo que había en esa cinta de video, pero Miranda, aunque sabía que sufriría, quería ver esas imágenes, que según Lot, que ya las había visto, también Liorna, era la visita que su padre le había hecho a Rucio.


  La cinta de video mostraba desde el momento en que el señor Cleto llegó a la mansión de su enemigo; y el encargado de grabar el encuentro de esos dos viejos amigos, lo supo hacer muy bien. «No perdió ni un solo movimiento de mi padre», reconoció Miranda con la mirada fija en la pantalla del moderno televisor: grabó cada gesto de Cleto, cada pestañear. Él estaba asombrando, asustado, y sus ojos verdes parecían enormes platos, mientras continuaba parado en aquel alumbrado vestíbulo de la custodiada mansión, que Miranda conocía muy bien.


  A pesar del asombro y el nerviosismo que mostraba Cleto ante la cámara, se mantuvo firme, sereno. Seguramente reconociendo que la guarida de su enemigo no podía ser menos lujuriosa. Entonces, como para añadir más asombro al que ya tenía Cleto, apareció ante él como por arte de magia una escultural mujer, de nombre Sombra; la sonriente trigueña, le dijo.


  —Rucio le estará esperando en la planta alta.


  Cleto miró a la mujer, y sin mediar palabras siguió tras ella por un largo pasillo. Pero antes de la mujer llevarlo ante su paciente enemigo que lo estaría esperando en el salón de billar, la habladora mujer le dio un tours por la mansión...


  Miranda pensó que eso era para darle tiempo a que el anfitrión de aquel inevitable encuentro estuviese preparado para recibir a esa visita tan especial.


  Rucio, con el taco de jugar billar en la mano, exclamó:


  —¡Bienvenido a mi maravilloso mundo, mi viejo amigo!


  Cleto pareció vacilar antes de acercársele.


  —Tu lujurioso mundo, querrás decir —le respondió entonces Cleto desafiante.


  Ya estaba metido en la guarida del lobo feroz, lo único que podía hacer era demostrarle que no le tenía miedo ni a él, ni a su séquito de guardaespaldas, que parecían estar en alerta máxima en aquel peculiar bar, pensaría Cleto. Rucio, como si le hubiese leído el pensamiento a su viejo amigo, les ordenó a sus cómplices hombres que abandonaran el lugar. Los cuatro hombres, armados, con un gesto de cabeza obedecieron la orden del jefe, como siempre; suspiró Miranda con la mirada fija en la moderna pantalla.


  —Que empiece el juego —dijo Rucio a manera de invitación—. Si tú ganas la partida de billar, te prometo que seré muy generoso contigo.


  Cleto se quedó con el taco suspendido en el aire, entonces dijo.


  —Y si pierdo, ¿qué puedo esperar…, Rucio Donate?


  Rucio tomó otro sorbo del contenido del vaso, seguido lo invitó a seguir el juego.


  —Dejemos que la suerte se encargue de nuestro impredecible destino... A propósito, Cleto, ¿fuiste feliz al lado de Rosaura? ¡«Mi Rosaura»! —exclamó mirando fijamente a su antiguo amigo.


  —Inmensamente feliz. ¿Acaso dudas de ello? —le preguntó Cleto al tiempo que se anotaba unos cuantos puntos más en la mesa de juego.


  El millonario hombre, o sea su suegro, su ex suegro, gruñó Miranda queriendo derramar las lágrimas que le escocían los ojos, se le habían congelado, veía como Rucio negaba con la cabeza a la pregunta de su padre, y, luego de haberse tomado otro sorbo de licor, dijo:


  —¿Por qué a mí, Cleto Espino? —preguntó Rucio, quizá liberándose de esa pregunta que por largos años había llevado atragantada en la garganta—. ¿Por qué? —volvió a preguntar, fingiendo calma.


  Cleto lo miró perplejo, diciéndole que esa misma pregunta se la había hecho él muchas veces. ¿Por qué? Entonces, para que el anfitrión se refrescara la memoria, preguntó.


  —¿Por qué tuviste que engañar a Rosaura, de esa manera?


  Rucio se quedó pensativo..., como diciendo «Cleto fue el traidor, y ahora llegaba hasta su propia casa a reprocharle. Cuánto le odiaba. Y sabía que ese odio sería para siempre».


  —El mismo día que Rosaura fue hasta tú casa a darte la noticia de que aceptaba ser tu esposa, te encontró fornicando con unas cuantas de tus alegres amantes, en la cama. ¡Y la misma vez! Pero viniendo de ti...


  Rucio se quedó inerte, pálido. El vaso que tenía en la mano fue a parar a la alfombra de vivos colores. Y después de recuperarse, y seguramente sintiendo que debía de acabar con su ex amigo, salió de allí llevándoselo con él.


  Sus hombres de entera confianza ya lo esperaban en el sótano...


  Parado frente al ataúd de su difunta esposa Cleto continuaba inerte, mudo. No lloró, no pronunció ni una sola palabra. Sólo miraba..., parecía estar drogado. Aun así, dos fornidos hombres lo tenían sujetado por los brazos uno a cada lado. La cámara en ningún momento paró de grabar. Se veía claramente cuando destaparon el ataúd; el momento en que Rucio acaricia la larga e intacta cabellera del embalsamado cadáver; el momento en que los silenciosos cómplices del victorioso viejo, entraban el féretro en una camioneta negra de dos puertas; también se veía claramente cuando Cleto entraba en la limusina blanca, ayudado por los dos hombres que estaban a cargo de velar para que él se mantuviese en pie. En el interior de la limusina ya lo esperaba el endemoniado viejo. Entonces, las cámaras se apagaron... Y, cuando volvieron a grabar, ya estaban depositando el ataúd con los restos de Rosaura en aquella tumba donde siempre debió estar.


  Miranda sentía ganas de matar a Rucio con sus propias manos. Pero ella no era la única que estaba sufriendo; porque sus hermanos y Liorna también estaban desbastados por lo que mostraba la grabación. Miranda apretó los ojos, queriendo borrar de su mente todo el horror que acaba de ver. Pero lo más triste, para ella, fue el momento cuando los dos hombres arrojaron a su enloquecido y mudo padre, como si este fuese un objeto inservible, al lado de unos tanques de basura, en los predios del Central Park, a unas cuadras de su residencia.


  «Cómo borrar esas escalofriantes escenas. ¿Cómo?» Se preguntó Miranda, por fin liberando las lágrimas.


  Samuel la movió varias veces, ella abrió los ojos y se echó a llorar en sus brazos. Él la consolaba en silencio. Consciente de que tendría que pasar una eternidad antes de que ella asimilara esa desgarradora historia. La abrazó con fuerza y empezó a depositarle besos consoladores en todo el cuerpo. Ella se dejó amar; y una hora más tarde, exhausta y embriagada del amor de él, se quedó dormida entre sus brazos.


  A la mañana siguiente, miércoles, salió el sol. Y aquella hermosa mañana de verano Samuel podía gritar a los cuatro vientos que se sentía el hombre más feliz de la tierra. Conocer todo acerca de Miranda, hacerle el amor a Miranda, y saber que ella también podía gritarle al mundo que era feliz a su lado, era más de lo que él esperaba de la vida. Mucho más, dijo para sí cuando se disponía salir de la pequeña cocina que disponía la suite con la bandeja del desayuno en las manos: café, revoltillo de huevos, beicon, pancakes y zumo de naranja.


  Se encaminó a la recámara.


  —Buenos días, amor mío —la despertó él, apartándole unos cuantos mechones de pelo del hermoso y relajado rostro de su dormilona mujer—. Especialidad de la casa —murmuró al tiempo que señalaba la bandeja que había puesto sobre la mesita de noche. Miranda entreabrió los ojos. Él le besó ligeramente los labios—. ¿Tienes hambre?


  Ella asintió al mismo tiempo que se estrujaba los ojos con las yemas de los dedos.


  —Me comería un...


  Samuel la miró sonriente rozándole los labios.


  —¿Qué prefieres, el desayuno o comerme a mí? —Y sin despegarse del todo, Samuel dijo—. Mira, hay alguien más que tiene hambre.


  Ella se quedó pensativa, risueña.


  —¿Puedo empezar por este alimento? —preguntó cogiendo del plato un trocito de beicon.


  Samuel asintió con una enorme sonrisa. Se paró de la cama, seguido empezó a servir el café, para los dos.


  Mientras desayunaban en la cama seguían haciéndose preguntas de su pasado y de sus respectivas familias. Miranda no pudo contener las lágrimas al recordar a su padre. No era para menos, porque después de haber visto el horror que mostraba la cinta de video, ella sentía que mientras tuviera aliento lloraría en silencio por la amargura que tuvo que haber padecido su difunto padre. Cómo borrar de su mente cuando su padre le imploraba a Rucio que le entregara el cadáver de su esposa. ¿Cómo?
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  Ya de regreso al hotel, donde se quedaba alojada, Miranda recibió una visita, aunque sorpresiva, muy especial: era su hermano menor, Tobías.


  —Sí que es una sorpresa. ¡Una gran sorpresa! —exclamó Miranda cuando le abrió la puerta de su habitación a su hermano.


  —Sentía tanta añoranza de ti —expresó Tobías al entrar.


  Se dieron un abrazo largo, emocionados los dos de verse. Tobías dejó salir un silbido, cuando observó la elegancia de su entorno. Él había estado en muchas suites, pero ésta en la que se estaba quedando su hermana tenía una vista espectacular.


  Salieron al balcón de la recámara.


  —Me dijiste que esta noche cenarás con Samuel y su familia.


  —Sí. Esta noche tendré el honor de conocer a sus hijos. Siento un poco de nervios.


  Él la miró por el rabillo del ojo.


  —¿Por qué?


  —No todos los días se aumenta la familia por partida triple.


  Tobías se echó a reír.


  — ¿Te hospedas aquí?


  —No; estoy alojado en un hotel de San Juan. Pero este lugar es espectacular —exclamó, mirando a lo lejos la hermosa vista que se extendía ante él con el azul del océano a la distancia.


  Miranda le preguntó si él ya había podido superar todo lo que Lis había descubierto. Él asintió, pero le dijo que no quería hablar de cosas tristes.


  —Salgamos de aquí, quiero caminar un poco por la playa.


  Miranda siguió tras él. Cerró la puerta de cristal tras ella. Y, Después de haber caminado por más de media hora por la orilla de la playa, poniéndose al día de las cosas más importantes de sus respectivas vidas, se encontraban sentados en la terraza, cerca del lobby principal, cada uno con un vaso de limonada ante ellos, sobre la mesa.


  Ya de vuelta a la suite, se sentaron en la sala; Miranda tomó una libreta de la mesa de centro y empezó a escribir algo.


  —Estás invitado a la cena, y me gustaría contar con tu presencia. Sería un honor para mí compartir contigo ese importante momento —le pasó un trozo de papel con la dirección de la residencia de Samuel—. Te espero.


  —No te prometo nada, pero haré todo lo posible por estar allí —dijo él. Se guardó la nota en el bolsillo de su camisa—. ¿Por qué en la casa de San Juan y no en la casa que tiene aquí?


  —Tal vez porque la otra es mucho más grande —dijo ella. Y pensó en Samuel. Un hombre que, mientras ella conversaba muy risueña y feliz con su hermano, él seguía encargándose de sus compromisos laborales en su oficina.


  


  



  Con un enorme arreglo de rosas rojas Elena se acercó al vestíbulo. De mala gana pero resignada retiró el jarrón con las flores secas y lo reemplazó por el otro. Estaba de mal humor y muy pensativa... Se había pasado todo el santo día preparando la casa; esmerándose para que la cena, de esa noche de viernes, que le había ordenado su jefe estuviera a la altura de la invitada. ¡Ja! Gran cosa esa mujer. Pensó. Preguntándose cómo podía ella seguir soportando tal humillación por parte de su je... de su hombre. «Sí, su hombre; porque Samuel sería para ella así tuviera que aliarse al mismísimo Satanás», afirmó Elena con la cabeza, reprochándose duramente por haberse conformado como una simple empleada. Entonces, la furiosa mujer cogió del piso el jarrón con las flores secas y con un hondo suspiro se fue a la cocina. Pensando. En una hora y media aproximadamente, Elena estaría cara a cara con su poderosa y millonaria rival. Echó las flores secas al cesto de la basura que estaba al lado de la estufa. Se lavó las manos en el fregadero, entonces se acercó al horno para bajarle el fuego a los pollos y la lasaña; la ensalada verde ya la tenía preparada sobre la mesa, y el arroz con cebolla lo iba a empezar a preparar. Lo que daría para postre ya se estaba refrigerando.


  Minutos después Elena entraba en la acristalada sala con un elaborado arreglo de lirios blancos en las manos. Todo estaba impecable; y el olor de las rosas rojas estaba impregnado por toda la casa. Un acogedor hogar donde se podía apreciar fotografías de Samuel y su familia por todas partes. «Samuel», pronunció ella al poner el arreglo de lirios blancos sobre la mesa de centro. La amplia estancia, con vista al jardín y parte de la piscina, estaba magníficamente decorada en tonos claros, con un suntuoso juego de mueble con sus cojines de vivos colores, por mencionar algunos detalles. Aquel hogar situado en la exclusiva zona de Ocean Park, en el área metropolitana, había quedado perfecto para recibir a la nueva dueña del corazón de Samuel Antillas. Y, casi dos horas después, Elena desde el comedor miraba hacia la elegante sala donde estaba sentado Samuel junto a su bella pareja. Entonces, Elena, sintiendo deseos de descargar la frustración de derrota, de momento, con alguien..., anunció desde el comedor.


  —Cuando gusten pueden pasar —sin dejar de mirar a su rival por el rabillo del ojo, añadió—. Los demás bajarán enseguida.


  Los embobados amantes se pararon del mueble, y asidos de la mano cruzaron la estancia hasta llegar al comedor donde ya estaba puesto sobre la extensa mesa el humeante manjar servido en una vajilla de fina porcelana de color blanca.


  —Me muero de hambre —musitó Samuel al momento de entrar en el suntuoso y acristalado comedor con vista a la amplia piscina.


  Miranda le apretó la mano que él tenía sobre su hombro.


  —¿A cuál de las hambres se refiere usted, señor Antillas? —musitó ella bajito, ladeando la cabeza hacia él.


  —A la misma que tú estás pensando, amor mío. ¿Te gustaría conocer mi habitación, antes de cenar...?


  Miranda se echó a reír y cuando iba a abrir la boca para contestarle, una hermosa niña con la cabeza llena de trencitas, entró en el comedor con los bracitos abiertos en dirección hacia Samuel.


  —¡Abuelito! —grito la pequeña, lanzándosele en los brazos del feliz y joven abuelo.


  Samuel la levantó.


  —¡Es una monería de niña! —dijo Miranda tocándole los regordetes cachetitos. La niña, en brazos del abuelo, jugaba con un botón de su vestidito blanco, mientras en silencio estudiaba a la cariñosa dama que vestía un bonito traje rojo, y que la miraba risueña.


  Ya sentados a la mesa, Samuel preguntó:


  —¿Podemos empezar?


  Miranda estaba sentada a su lado.


  —Sí —respondió su hijo al ocupar su puesto. Era tan buenmozo como el padre, alto, trigueño, y de unos penetrantes ojos negros. Lucila, Paula, y la pequeña Liana ya ocupaban sus respectivos asientos. Entonces, con su familia en torno a la mesa, Samuel hizo las presentaciones formalmente y pidió hacer un brindis.


  —Por la futura esposa, Miranda Antillas. —Sintió una profunda felicidad en el alma al pronunciar en voz alta el nombre de Miranda, con su apellido. Se llevó la mano de ella a los labios y se la besó.


  —Y por el futuro y feliz esposo, mi padre —dijo Isaac levantando su copa. Los demás adultos levantaron sus copas también, mientras que la nieta jugaba con su pedazo de lasaña.


  Entre risas, copas, y chistes con doble sentido por parte de los caballeros, incluido el atractivo invitado que se había sumado a la mesa, cuando nadie esperaba su llegada, ni siquiera la hermana, fue transcurriendo la amena cena. No obstante, y, aunque Lucila estaba sumamente emocionada por la felicidad que su padre estaba viviendo, con lo que ella no contaba era que el desconocido invitado, Tobías, le iba a robar toda su atención. Y Tobías se había quedado prendado de ella, desde el mismo momento en que ella le abrió la puerta. Ella casi se desmaya de la impresión cuando le abrió al atractivo rubio de unos hechiceros ojos verdes que, para mayor inquietud de ella, él estaba sentado a su lado.


  Cuando la cena llegó a su fin y, luego de Elena haber recogido la mesa, regresó de la cocina con el postre en las manos: tarta de queso y duraznos. Enseguida empezó a servirlo en unos finos platillos de porcelana.


  —Miranda comerá del mío —propuso Samuel al recibir su pedazo. Sin darse cuenta, Samuel atizó una llama muy peligrosa que podía arder en cualquier momento: Elena lo miró ceñuda.


  Isaac fue el primero en pararse de la mesa y abandonar el comedor. Samuel y los demás terminaron su postre, para luego pasar a la elegante sala, menos Tobías; que salió al portal, pensativo. «Sí, lo mejor será mantenerme a distancia de esa joven madre», caviló Tobías. Lo que estaba sintiendo por Lucila a él le asustaba mucho. Demasiado, gruñó el apuesto rubio sintiéndose raro. Lucila… Lucila, pronunció dubitativo, recostado de una de las columnas del amueblado portal de la impresionante casa, terminando de fumarse un cigarrillo. Un vicio que sólo lo usaba cuando se encontraba en cavilaciones como los que lo atormentaban en ese momento. Y, mientras Tobías debatía en su interior sus dudas, algo no muy usual en él, Miranda, sentada junto a Samuel en la elegante sala, disfrutaba de una copa de vino. Estaba feliz de estar en el hogar de él. Todo estaba magníficamente en su sitio. La cena había sido exquisita; sus hijos igual de encantadores que el padre, ¡y la nieta!, un pedacito de pan dulce. Sin embargo, Miranda no dejaba de sentirse inquieta. Pensando en que si esa mujer, Elena, no dejaba de mirarla tan desdeñosamente, su visita a esta casa podría terminar antes de tiempo.


  —Señor Antillas, ¿saldré yo de su casa con vida? —murmuró entonces Miranda, observando a su peligrosa rival disimuladamente. Samuel se echó a reír y miró en dirección hacia donde estaba Elena, que aún seguía limpiando el comedor. Entonces al volver la vista a su amada, se dio cuenta de la inquietud que había en sus ojos. Se puso serio y murmuró en voz baja—. No le des importancia. Le queda muy poco tiempo en esta casa.


  —Esta desquiciada, ¿ya sabe que su amigo está dispuesto a desmentir todo lo que ella alega? ¿Qué crees que haga cuándo lo sepa? Sí es que ya no esté enterada, claro —dijo Miranda.


  —No creo que sepa nada. Pero si lo está, en cualquier momento me lo hará saber —dijo Samuel—. Dejemos este tema a un lado; no quiero que su presencia nos arruine la noche. Por favor, olvídate de ella. —Le dio un beso en la punta de la nariz—. Ven, te mostraré algo en la terraza de atrás —se paró del mueble con la mano de ella agarrada. Una vez fuera, Miranda aspiró la fresca brisa de la noche con olor a mar. Miró todo a su entorno y su mirada se posó en una puerta de cristal con diseños florales. Esta puerta separaba la terraza del pequeño invernadero. Miranda se quedó maravillada al entrar.


  —¿Quién se encarga de mantenerlo? —preguntó ella.


  —Genaro —contestó Samuel al momento que se agachaba para coger del suelo la regadera de metal. Mientras él regaba las plantas, Miranda observaba minuciosamente cada rinconcito de ese oxigenado lugar. Tocando las plantas con esmero cuidado, aspirando profundamente el embriagador perfume de las distintas clases de flores exóticas que engalanaban ese cuidado espacio. Acariciando la suavidad de los pétalos de los claveles, admirando la hermosura de las orquídeas, el peculiar aroma de los lirios mezclado con el conocido olor de las llamativas rosas rojas, que para ella eran las más hermosas de toda esa variedad de multitud de colores.


  Unos quince minutos después, Samuel estaba en la terraza, sentado en una de las hamacas con ella sentada en sus rodillas. Él le decía palabras de amor al oído. Ella echó hacia atrás la cabeza dejándola caer sobre su hombro. Él le besaba el lóbulo de la oreja mientras con las manos le acariciaba el vientre plano por encima del ceñido vestido rojo.


  —Te extrañé mucho. Me pasé todo el día pensándote entre mis brazos —le susurró él, sintiendo el vaivén de la hamaca. Ella, con los ojos cerrados, estiró los brazos hacia atrás para acariciarle el pelo, diciéndole que ella también lo había echado mucho de menos, mientras sentía los suaves besitos que él le depositaba en el cuello; suspirando los dos nuevamente por estar disfrutando de la mutua compañía.


  Minutos después, Miranda y su hermano conversaban animadamente en el portal. Entretanto, Samuel seguía reunido con sus hijos en el despacho de la planta baja, con vista al jardín, porque Lucila había requerido con urgencia su presencia.


  —Son ideas mías, o Lucila ha llamado un poco tu atención.


  Tobías la miró fijamente.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque en la cena no supiste disimular el interés que ella despertó en ti. Pero con ella no.


  —¿Por qué? —inquirió él, con la pequeña Liana sentada sobre sus rodillas.


  —¡Por qué! —estalló ella—. El por qué tú lo sabes muy bien.


  —Por ella estaría dispuesto a cambiar.


  Miranda pestañeó asombrada.


  —El amor no tiene edad. Y sí ella me diera la oportunidad, me arriesgaría.


  —¿Hablas en serio? —preguntó Miranda con escepticismo. Él afirmó con la cabeza. Él estaba feliz. Era la primera vez que dedicaba parte de su tiempo a un niño; reconocía él para sí, con la hijita de Lucila sentada sobre sus rodillas. Tanto la madre como esta pequeña le habían abierto y cosido el corazón quedándose ellas dos allí adentro.


  —Lucila, ¿vive aquí? —preguntó Tobías.


  —No, pero según Samuel, se vendrá a vivir el próximo año.


  


  La conversación con el padre de la nieta no concluyó en buenos términos. Como siempre, pensó Samuel al salir al portal. Miranda le sonrió al verlo.


  —¿Pasa algo con Lucila? —preguntó Tobías parándose de la silla al ver a Samuel. El cuñado lo miró interrogante, dijo—. Uno que otro problema con el padre de su hijita.


  —¿Puedo hablar con ella? —preguntó Tobías mirando hacia el vestíbulo donde estaba parada la hermosa trigueña.


  Samuel asintió mirándolo con cierto recelo. Tomó a la nieta en brazos.


  



  —Hija, me alegro verte más tranquila —dijo Samuel al verla entrar en la habitación de la niña, una hora más tarde.


  Lucila le tocó la barbilla al pasar por su lado.


  —Gracias, papá. ¿Dónde está Liana?


  —Subí con ella para dormirla, pero su tío quiso llevársela a su habitación. Parece que te hizo bien la plática con Tobías —comenta Samuel desde el umbral de la puerta.


  —Sí, él es… —Lucila suspiró, abrazándose a sí misma—. ¡Es encantador! ¿No te parece, papá?


  Samuel cerró la puerta y se acercó a ella.


  —Pero ese hombre encantador, como tú le llama, no está hecho para ti. Así que despierta de esa imposible ensoñación.


  Lucila se dejó caer en una sillita que había cerca de la cama de su hijita.


  —Él es un hombre de mucho mundo. De eso está al tanto, ¿verdad? Y como tú apenas estás empezando a vivir, no quiero que te ilusiones con ese hombre. Aunque sea hermano de la mujer que amo, no permitiré una relación entre ustedes.


  La hija, de apenas diecinueve años, se paró de la silla y empezó a caminar por la habitación.


  Lucila había sido violada por un desgraciado canalla; y su pequeña hija, Liana, de tres añitos, era fruto de esa violación.


  —Lo único que Tobías busca es divertirse —murmuró Samuel—. Pero yo me encargaré de que tú no seas su pasatiempo. Él ha tenido y tiene muchas amantes. Así que por mi parte evitaré que tú seas una más en su larga lista. Así tenga que…


  Ella lo interrumpió bruscamente.


  —¡Por Dios, papá! ¿Se te olvida de quién es hermano? Hablas como si Tobías fuera un desconocido. Confiaba en que el amor de tu amada te suavizaría un poco el carácter, pero ya veo que no ha sido así —replicó.


  —No, no he olvidado ese detalle. Pero no por ello dejaré que él intente seducirte.


  «Si es que ya no lo hizo», pensó él.


  —Amo intensamente a Miranda —continuó él—, pero por defenderte a ti soy capaz de enfrentarme a ella si tuviera que hacerlo. ¿Qué más tengo que hacer para que te des cuenta de que mi amor por ti y tu hermano es más fuerte que el amor que yo pueda sentir por terceras personas? Incluyendo a Miranda. Esto quiero que nunca lo olvides —añadió.


  —Y si yo te dijera que me he enamorado de Tobías —le confiesa ella poniéndose de espaldas contra la ventana—. Él puede ser el padre que mi hija necesita.


  Samuel la agarró por los hombros apretándola con fuerza.


  —¡Lo acabas de conocer, y ya crees que él puede ser el padre para tu hija! Por favor, Lucila, ¿te das cuenta de la ridiculez qué acabas de decir? ¿Crees que un hombre como él, que sólo le interesa su libertad, quiera hacerse cargo de una madre soltera?


  Ella no dijo nada.


  Samuel aflojó la presión que le hacía en los hombros y se alejó un poco de ella.


  —Para ese hombre lo más importante es su libertad. Ya te lo dije. Y me molesta mucho que él se haya dejado llevar por la pasión que tú has despertado en él. Tu cuerpo es lo único que podría interesarle. ¿No te das cuenta la diferencia de edad que hay entre ustedes? Los hombres como Tobías lo único que desean es divertirse. ¡Nada más!


  —Tal vez no debí comunicártelo, pero como tú siempre me has dicho que lo que es importante en mi vida, también lo es para ti… Por favor, papá, ya no soy una niña. Déjame tomar mis propias responsabilidades.


  —Tobías tiene un nivel de vida muy diferente a la tuya. Lo mejor que te puede pasar es ese viaje a Brasil. Verás que él se olvidará de ti tan pronto deje de verte —murmuró, sin ponerle atención a sus últimas palabras. Samuel no podía permitir que una simple atracción afectara nuevamente los sentimientos de su hija—. Es muy probable que a tú regreso encuentres a otra en tu lugar. Si es que lo encuentras aquí... Perdóname por ser tan duro contigo, pero esta vez tengo que protegerte. Haré todo lo necesario para que ningún otro hombre te haga daño. No importa que hombre sea, incluyéndole a él.


  Samuel se acercó a ella con los brazos abiertos. Le dolía verla y sentirla tan vulnerable entre sus brazos. Y lo peor de todo era que su hija se había enamorado como una loca de ese hombre. «¿Qué tendrán los Espinos que vuelven locos de remate a los Antillas?» Se preguntó él. Recordando con una leve sonrisa que él se enamoró de Miranda al instante de verla. Locamente. Sin embargo, no podía dejar que Lucila cayera en manos de alguien tan mujeriego como su cuñado. La abrazó, y ella al sentirse entre los brazos de su padre se echó a llorar.


  —Gracias, papá —le dijo entre sollozos.


  —Yo siempre estaré a tu lado —la consoló mientras le besaba el pelo. Y ella lloró largamente; aferrada a ese padre amoroso y comprometido a estar con sus hijos en los momentos en que ellos más necesitaban de su presencia y de su amor: «Ese era el deber de un padre, estar siempre pendiente de sus hijos», le dijo él. Luego se despidió de ella, y bajó a reunirse con Miranda, que ya lo esperaba en el vestíbulo para salir hacia un hotel del área. Allí se reunirían con Thomas.


  


  


   Capítulo 38


  
    
  


  

  


  Al día siguiente, Samuel despedía a sus hijos y nieta en el aeropuerto: iban rumbo a Brasil.


  Cuando Samuel se dirigía hacia el estacionamiento de la mano de Miranda, tenía los ojos empañados de lágrimas. Siempre que se despedía de sus hijos sentía la misma sensación de vacío en el corazón. No obstante, y, aunque su hija iba camino a enfrentarse con el canalla de su ex marido, una situación bastante delicada, él no acudiría. No porque él así lo quisiera, sino porque la propia Lucila le había pedido que no asistiera. Respetó su decisión.


  Ya dentro del lujoso coche deportivo, Samuel y Miranda tuvieron su primera discusión: la razón. Tobías. Según Lucila, él le había prometido que vendría a despedirse de ella. Pero nunca llegó; tampoco la llamó por teléfono.


  —No quiero que esto afecte nuestra relación. Te quiero, cariño —le dijo él en un susurro y pegó sus labios a los de ella—. Por favor, perdóname por expresarme así de tu hermano. Perdóname. Y olvidemos lo sucedido —la besó largamente. Y ella le correspondió a ese beso de paz. Samuel le dijo que por nada del mundo dejaría que ella se le fuera de las manos. Y ella sonriendo le dijo que ni loca que estuviera.


  Sonriente y con el rostro de su amada recostado en su hombro, Samuel encendió el motor del vehículo, salió del estacionamiento del aeropuerto, y puso rumbo hacia el Viejo San Juan. Llegaron a su destino. Dejaron el carro en un estacionamiento, y, ambos, con sus oscuras gafas de sol puestas y asidos de la mano, empezaron a recorrer las calles adoquinadas de la antigua ciudad deteniéndose aquí y allá: en los kioscos de artesanías, en las vitrinas de las más elegantes joyerías, en las galerías de arte. Fotografiándose en los lugares más emblemáticos y visitados por los viajeros y el público en general: el histórico Morro, la acogedora Catedral Nuestra Señora de la Divina Providencia, el Parque de las Palomas, y muchos otros lugares, que Samuel ya los había caminado en incontables ocasiones en compañía de sus hijos y nieta.


  Ya casi al final de la tarde, se aventuraron a subirse en una lancha; dicha embarcación los transportó al pueblo de Cataño. Allí visitaron una conocida y productiva empresa especializada en la fabricación de ron; además, Samuel la llevó a un kiosco en donde hacían la famosa Alcapurria. Miranda, no obstante, y, aunque aceptaba todo lo que él le ofreciera, sólo se limitó a probar la mencionada fritura.


  Se quedaron a pasar la noche en el área metropolitana, en la residencia de él. Al llegar allí, Samuel saludó amablemente al único empleado que estaba en la casa: Genaro. Y de la misma manera que le dio el saludo asimismo le dijo que se tomara la noche libre. Libertad era lo que ellos respiraban cuando se vieron solos en la espaciosa vivienda. Entre vino, besos y palabras románticas Samuel le hizo el amor a Miranda con tanta pasión y ternura que, ella sentía que era demasiado para una sola noche. A la mañana siguiente, antes de salir de la casa, a eso del mediodía, volvieron a empalagarse de amor con más pasión que la noche anterior. Desayunaron en ‘Kasalta’; y una hora y media después, de ese caluroso domingo, emprendieron viaje hacia Fajardo. Al llegar al hotel, Miranda tenía varios mensajes, pero uno en particular la hizo sentir muy feliz. «Más que feliz», exclamó ella al saber que su amiga Lis estaba en el hotel. Pero Lis no había llegado sola. A la persona que la acompañaba Miranda no lo conocía en persona, sin embargo el nombre de ese personaje ella lo sabía muy bien: era Juan Maguey. Este hombre era la pieza clave para desenmascarar a Elena. Claro, si todo salía de acuerdo a cómo Lis lo había planeado.


  Preparados para lo que estaba por acontecer, Miranda y Samuel se reunieron con Lis en el restaurante Strip House. Después de terminar de cenar, a ellos se les unió Juan Maguey. Y, una vez él desembuchó todo cuanto Samuel quiso saber, Juan Maguey se retiró de la mesa. Había sido empleado de Samuel.


  —Pobre hombre —murmuró Lis a sus espaldas—. Él es una víctima más de tu dolor de cabeza, Elena.


  Samuel asintió.


  «Elena, se te acabó el jueguito…»


  Por la plata baila el mono. Y este monito, no sólo bailó, sino que cantó todo cuánto Samuel deseó escuchar. La intrépida de Lis supo intimidar muy bien al pobre hombre. Aunque eso sí, según ella, tuvo que usar todas sus artimañas y uno que otro coqueteo para conseguir que Juan Maguey aceptara estar cara a cara con Elena y su otro cómplice en el juicio que estaba próximo a celebrarse.


  Al cabo de una hora, Samuel se despidió de las dos damas, y se retiró de la mesa y del hotel, dejando a las amigas sonrientes y con mucha expectativa a lo que estaban por vivir: el juicio.


  



  



  Al entrar en su habitación lo primero que Samuel vio fue una nota sobre la cama: era de su hija. En la corta nota le expresaba lo agradecida que ella estaba de tener un papá como él. Terminando así:


  Sé feliz.


  Tu hija, Lucila.


  


  Samuel, con la nota pegada a su pecho, se quedó pensativo. Después de doblarla y haberla puesto sobre el buró de madera, se quitó la ropa y se dirigió al cuarto de baño.


  Elena tocó varias veces a la puerta de la habitación de Samuel, pero al no escuchar respuesta entró con una amplia sonrisa, y, justo en ese momento Samuel salía del baño en ropa interior y con una toalla en la mano. Ella, al verlo, se quedó boquiabierta y mirándolo de arriba abajo. Él pasó delante de ella como si nada y siguió secándose su ondulado pelo negro con la toalla sin detenerse a mirarla. No era la primera vez que Elena lo veía en esas condiciones, por eso él se paseaba por la habitación con tanta soltura que parecía estar subido en una tarima modelando aquellos calzoncillos rojos que dejaban ver lo bien dotado que era. Elena suspiró llena de malos pensamientos mientras sus ojos estaban clavados en ese cuerpazo lleno de músculos. Sintiendo la necesidad de lanzársele encima y comérselo a besos. Atarlo a los pilares de esa enorme cama, en la que ella se había acostado en incontables ocasiones cuando él estaba ausente, y realizar las fantasías más obscenas que le pasaban por su maquinadora cabeza. Cruzó el umbral, y se sentó en el borde de la cama.


  Samuel, a través del espejo, la miró con el ceño fruncido.


  —¿Qué deseas?


  —Llamó doña Sofía.


  —¿Mi madre? —exclamó él, porque rara vez su madre llamaba al teléfono de la casa y todo por evitar tener que hablar con Elena—. ¿Qué te dijo? —preguntó sin mirarla, subiéndose los pantalones de color negro.


  —Te estuvo llamando a tu celular. Ya sabes, se pone muy nerviosa cuando no te consigue. ¡Ah!, también llamó Paula.


  —Hablé con Paula hace un rato. Y mi madre, ¿cuántas veces ha llamado?


  Elena se paró de la cama y se acercó a él.


  —Seis veces, sin contar las de esta mañana. ¿Cenarás aquí esta noche? —preguntó, porque desde que Miranda llegó a la isla, él jamás había vuelto a cenar en la casa, mucho menos dormir en ella.


  —No —respondió él al tiempo que le quitaba la mano que ella tenía sobre su hombro desnudo. Ella, antes de salir le volvió a preguntar si no necesitaba nada.


  Samuel asintió.


  Ella, parada en medio de la habitación, suspiró risueña a la espera de la petición.


  Samuel se acercó a ella, serio, poderoso, y…, le pasó la toalla que tenía sobre los hombros. «Eso era lo único que él deseaba», le dijo. Elena lo miró ceñuda. Tomó la toalla y salió de la habitación pensando en él. Cada día lo encontraba más atractivo, suspiraba ella mientras bajaba las escaleras con el cesto de la ropa sucia en las manos. Con tal de acostarse con Samuel era capaz de venderle su propia alma al diablo. Después que ella sintiera lo que era estar en los brazos de él, no le importaba achicharrarse en el infierno. Recordar a Samuel con esos calzoncillos rojos, hacía que ella pensara en muchas cosas... Y no porque llevara semanas sin acostarse con alguien, no, no. Era porque Samuel despertaba en ella los pensamientos más lujuriosos y fantasiosos que ningún otro hombre había ni hubiera podido despertar en ella, jamás.


  


  A la mañana siguiente, bastante temprano por cierto, Lis, vestida muy elegante con una blusa blanca sobre unos pantalones de color rojo, despertó a Miranda con una buena noticia. «Aunque no tan buena para Samuel, seguramente», pensó Miranda bajo la ducha. En un principio, ella había dudado un poco, pero tratándose de Lis, cualquier cosa que se propusiera podía ser posible.


  Pensativa, y feliz, Miranda salió del cuarto de baño.


  —A propósito, Miranda, ¿dónde está Samuel? pensé que me lo encontraría aquí —dijo Lis, se alejó de la puerta que comunicaba con el balcón y se sentó en el sillón que había cerca de la cama.


  —Ha de ir de camino hacia la corte; nos iremos con Berni. ¿Cómo recibirá Samuel la noticia? Esa mujer encajaría muy bien en la vida de mi ex suegro —murmuró Miranda, parada frente al espejo terminando de maquillarse. Ya se había vestido. Aquella calurosa mañana de verano, lucía muy elegante con su blusa de seda de color morado sobre unos pantalones de lino blanco.


  Lis habló


  —¿A qué mujer te refieres? Porque conozco a unas cuantas que encajarían perfectamente en la vida de «Peneque». Por cierto, me dijo Martín que tu antigua mansión tiene un nuevo dueño.


  —¿Lo conozco? —pregunta Miranda todavía riéndose por el sobrenombre que Lis le había puesto a su ex suegro. Peneque era el nombre del loro del queridísimo abuelo paterno, de Miranda. «¡Pobre animalito, que lo comparaban con semejante alimaña!», pensó Miranda saliendo de la recámara.


  —Lo conoces lo suficientemente bien —dijo Lis, preparando café en una moderna máquina; de esas que sólo hay que apretar un botón y el contenido sale en un santiamén—. Espero que cuando te diga el nombre no te desmayes. ¡Querida! ¿Estás preparada?


  Miranda asintió, sentaba a la mesa de comedor.


  —Rucio Donate. Él es el nuevo dueño y señor de tu antiguo hogar. Desembolsó una suma muy alta por recuperar la mansión. Me informaron que él estaba dispuesto a dar más de lo que pagó.


  Miranda parpadeó al mismo tiempo que se llevó una mano a la boca. No se desmayó. Sin embargo se quedó de piedra al escuchar el nombre.


  —¡Rucio! —pronunció, perpleja. Su amiga afirmó con la cabeza sirviéndose una taza de café negro. Ya le había servido el de Miranda.


  —¿Por qué te sorprendes tanto? Él nunca aceptó que tú te deshicieras de ella —le recordó Lis, se sentó frente a Miranda.


  —¿Y qué pensara hacer con ella? ¿Con qué finalidad la habrá comprado?


  Lis se encogió de hombros, dijo:


  —No tengo ni la menor idea, pero si quieres puedo averiguarlo. ¿Quieres saber cuánto pagó?


  Miranda asintió.


  —Treinta.


  —¡Treinta millones! —exclamó, y paró de remover su café con leche—. ¿Y por qué esa venta no se ha hecho pública?


  Aunque estaba de vacaciones, su secretaria la mantenía informada de cualquier detalle por más insignificante que pareciese. Pero no esta noticia que Lis le acababa de comunicar.


  —Todo se llevó a cabo muy discretamente. Estamos hablando de Rucio Donate. Sabes que él sabe recompensar muy bien a los que guardan sus secretos...


  —¿Por qué tú tienes esa información? —inquirió Miranda—. Tú no eres amiga del matrimonio Botella, ¿o sí?


  Eran los dueños de su antigua mansión.


  —Yo no, pero mi cuñada sí. Ella le da clases de natación a la niña de ellos.


  —Así que mi adorado Martín ya está de nuevo en los brazos de su amada. Me alegro mucho por él. Ya me lo imagino, sonriendo de oreja a oreja —murmuró Miranda—. ¿Crees que Elena niegue el testimonio de Juan? —preguntó, volviendo al tema por el cual su perspicaz amiga estaba allí a esas horas de la mañana.


  —Lo dudo mucho. Recuerdas que Juan Maguey es uno de los que estuvo en la escena aquella noche —dijo Lis—. Aunque, Ambrosio dice que la defenderá a cualquier precio. Pobre idiota. Con ese peluquín rubio y esa cara rechoncha parece un verdadero gorila. ¿Hay gorilas albinos? —preguntó preocupada.


  Miranda negó con la cabeza y ambas se echaron a reír.


  Pocos minutos después, y faltando unos minutos para las ocho de la mañana, Miranda y su amiga salieron de la suite con la convicción de que en pocas horas Elena dejaría de ser un obstáculo en la vida de Samuel.


  


  


  La sala de la Corte de familia en el pueblo de Carolina estaba llena de familiares y amigos del acusado.


  Luego de saludar a sus padres, bastantes nerviosos, por cierto, Samuel fue a ocupar su asiento, junto a Thomas, en la primera fila a mano derecha. Samuel, al ladear la cabeza hacia el lado izquierdo se sorprendió cuando vio al supuesto responsable de la violación de la desaparecida jovencita, sentado junto a Juan Maguey, su ex empleado. Y en ese mismo asiento estaba sentada Elena y su nuevo perrito faldero, Ambrosio.


  —¿Qué habrá hecho Elena para que Ambrosio cayera rendido a sus pies? —musitó Samuel.


  Thomas se echó a reír.


  —Lo mismo que quería hacerte a ti. ¿Será tan perversa en la cama? Bueno, Ambrosio nos podría responder. Aunque pobre hombre.


  —¿Por qué pobre?


  —Porque Ambrosio es impotente —dijo Thomas, bajito.


  —¡Im... impotente! —musitó Samuel, conteniendo la risa—. ¿Estás seguro?


  Thomas asintió.


  —Hoy no estoy para que me gastes tus pesadas bromas.


  Thomas dijo:


  —Él mismo me lo dijo. ¡Pobre hombre! ¿No? ¿Quieres saber que hizo Elena cuándo lo supo?


  —¿Qué hizo? —le pregunta Samuel, interesado.


  —Se fue a una de esas tiendas donde venden todo tipo de juguetes y cosas lujuriosas. De allí salió con un nuevo amigo. Creo que se ven felices ¿no te parece? Lo más curioso es que se lo compró de color. Trigueño, para que tengas una idea.


  —¿Cómo es que sabes todo eso? —preguntó Samuel, con bastante curiosidad—. ¡Dijiste de color! Demonios, esa mujer «sí» que está «loca».


  Thomas lo miró por el rabillo del ojo. Por supuesto que Elena debía de estar loca, teniendo en cuenta que su nuevo perro faldero, Ambrosio, era tan blanco que le falta muy poco para que fuera albino.


  —La amiga de tu amada me lo contó. No te alegras que a tu «amigo» le honren de esa manera —se burló Thomas al tiempo que miró de reojo la entrepierna de Samuel.


  Samuel levantó las cejas.


  —Ah, ya entiendo. A esa perspicaz mujer no se le escapa nada —murmuró.


  —Pero cuanto me gustaría caer en las manos de ese bombón de mujer. Lástima que esté comprometida.


  Samuel ladeó la cabeza para mirarlo.


  —¿Te gusta Lis? Vaya, te lo tenías bien calladito.


  —Estoy que babeó por ella. ¡Rayos! Nunca había conocido a una mujer tan osada. Conservo la esperanza de que su relación con ese doctor no llegue lejos. A propósito, ¿no crees que ya deberían de estar aquí?


  —Así es —asintió Samuel comprobando la hora en su reloj de pulsera.


  Quince minutos antes de que el juez ocupase su cómodo sillón, llegaron Lis y Miranda.


  Distraído de lo que pudiera pasar en los próximos minutos, Samuel en ningún momento escuchó las primeras palabras del juez. Entonces, la enérgica voz de su competente abogado lo hizo parpadear a la realidad.


  Elena conservaba la calma. No podía desmoronarse. Mucho menos ahora que el juez que estaba presente y sentado en ese sillón rojo, como todo un monarca, no era él que ella había comprado para que terminara de hundir a Samuel. «¡Coño, coño!» Masculló en su mente, bastante cabreada. Pero ella tenía que continuar conservando la calma, porque no tenía ni idea hasta dónde Juan Maguey había soltado la lengua.


  —Su sobrina, ¿era menor de edad, sí o no? —le gritó el abogado, con la miraba fija en ella.


  —Sí. Era menor… de edad —respondió Elena.


  Ambrosio, a su lado, resollaba nervioso. Entretanto, Juan Maguey se mantenía sereno, aunque ansioso. Él era una víctima más de Elena, así como lo era Ambrosio y todos los que caían en sus garras. Desde que Juan Maguey conoció a esa mala mujer, jamás volvió a ser un hombre libre. Todo lo que hacía era de acuerdo a los caprichos y órdenes de esa desquiciada. Por esa acalorada y secreta relación Juan había sido despedido de la compañía constructora, propiedad de Samuel.


  —¿Y por qué usted le permitía que mantuviera relaciones íntimas con sus amantes?


  —¿Por qué? —gritó una misteriosa mujer vestida de negro de los pies a la cabeza al ponerse de pie desde la última fila.


  Todos los presentes ladearon la cabeza hacia la intrigante dama; preguntándose todos: « ¿Quién tendría el valor de vestirse de esa forma en un día tan caluroso?»


  La misteriosa joven mujer vestida de negro empezó a caminar hacia el frente por el pasillo central de la alborotada sala.


  —¿Por qué? —volvió a preguntar al tiempo que se quitaba el sombrero negro y las oscuras gafas de sol—. ¿Por dinero, querida tía?


  A Samuel le volvió el alma al cuerpo cuando vio el rostro de aquella jovencita, que todos los involucrados incluyéndose él la creían muerta. Ahora se veía una mujer segura de sí.


  La sala se fue abajo por el murmullo de los asombrados y escépticos espectadores. Elena y el violador se habían quedado de piedra, mientras que Juan Maguey sentía que le habían quitado una tonelada de granito de sus hombros cuando vio a la hermosa joven mujer tan llena de vida. Samuel, por su parte, estaba feliz. Aunque seguía sin entender lo que había pasado aquella noche. Ya que la misma Elena en todo ese tiempo seguía afirmando que su sobrina estaba muerta.


  —Samuel es inocente —anunció la sobrina—; mi tía es la única responsable de todo lo que se le acusa.


  «¡Bendito sea Dios!», agradeció la madre de Samuel en silencio. La testigo seguía contando todo lo que había sucedido aquella noche tan claramente que, Elena estaba tan perpleja que simplemente no podía pronunciar ni una sola palabra. Negándose a aceptar la presencia de su odiada sobrina. Arrepentida de no haber acabado con ella aquella noche.


  —Mi tía me obligaba a tener relaciones íntimas con varios de sus amantes. Me decía que mientras más experiencia yo tuviera, más dinero le pagaría ese hombre, Rucio Donate.


  —¿El millonario Rucio Donate! ¿Estás segura, jovencita? —interrumpió el abogado de Samuel.


  La joven, de piel blanca, pelo y ojos claros, asintió.


  —Sí, muy segura.


  Miranda y Lis se miraron, atónitas. «Hasta cuándo le perseguirá la maldad de aquel hombre», pensó Lis. Y Samuel ladeó la cabeza hacia ellas. Miranda sintió quietud al mirarlo.


  —Ella trabajaba para él. Y en una de esas visitas que ese señor solía hacerle, ella me lo presentó. ¡Es un cerdo asqueroso! Dos días antes de que ella fuera a entregarme a ese malvado hombre, escuché cuando ella le decía a Juan Maguey que ya había llegado la hora de hacerle pagar a Samuel todos sus desplantes. Que su arrogancia le iba a costar muy caro. Aquella noche, me golpeó, me obligó a meterme en la cama con dos hombres a la vez, pero Juan Maguey no me tocó. Él otro sí. No le importaron mis suplicas. Minutos después de que el señor Samuel llegara, le dieron un trago, a mi otro.


  Así que lo drogaron... Samuel apretó los dientes. Ahora entendía por qué no recordaba nada de lo que había sucedido aquella noche.


  —Después que me bebí todo el contenido del vaso no supe más nada de mí. Y cuando desperté, dos días después, estaba en la cama de un hospital. No me pregunte, por qué no sé cómo llegué hasta ese centro de salud.


  —¿Y por qué su tía y todos los demás la creían muerta? ¿Dónde estuvo usted en todo este tiempo?


  «Muy buena pregunta», suspiró Samuel.


  —Afortunadamente, el médico que estaba de turno, además de atenderme, me ayudó a esconderme. Le dije que mi vida corría peligro de muerte. Y que por ningún motivo mi tía podía enterarse de que yo estaba viva —se sonó la nariz en un pañuelo de papel, pensando en aquel apuesto doctor, su esposo y padre del hijo de menos de cuatro meses de gestación que ella llevaba en sus entrañas.


  —La única responsable de todo esto es mi tía. Los demás sólo cumplen órdenes suyas y de la ex del señor Samuel. La señora Zulema siempre estuvo de acuerdo con el plan de mi tía, porque ella también quería ver al señor Antillas tras las rejas.


  —Lo sabía, maldición —musitó Samuel en voz baja.


  Thomas le apretó el hombro en señal de apoyo.


  Después de haber firmado su valiosa declaración, la sobrina se puso el sombrero, sus gafas oscuras, seguido salió de la sala con la barbilla en alto; sintiéndose victoriosa por cumplir con su juramento de hundir a la perra de su tía y al cerdo que abusó de ella sin compasión.


  El juez leyó los cargos que pesaban en contra de Elena, también los del violador. Ellos en absoluto silencio aceptaron su larga condena. Mientras que a Juan Maguey, por haber callado ese grave delito, sólo le echaron un año de cárcel y una considerada suma de dinero a pagar. Ambrosio salió librado de todo, pero por la cara de amargura que puso cuando dos guardias le pusieron las esposas a Elena, su castigo no podía ser peor. Debió de haberla sacado del país cuando Elena se lo propuso. «Elena», suspiró Ambrosio con una profunda tristeza. Se sentía impotente ante esa delicada situación. Entonces, al pensar en la palabra «impotente», se recordó a sí mismo que el «amigo» que llevaba entre las piernas jamás podría levantar cabeza. Recordando que Elena fue la única mujer que no lo rechazó. Entonces, sintiendo como si llevara a ‘King Kong’ sobre sus hombros, Ambrosio abandonó la aún ocupada sala. Pensando en que su vida de ahí en adelante sería incierta y vacía. Sin Elena, claro que sí.


  Samuel no sólo quedó libre de toda culpa, sino que por fin podría vivir sin verle la cara a Elena.


  Afuera de la corte, a Samuel le esperaban los suyos, sonrientes. Él con una amplia sonrisa en los labios se acercó a ellos con el corazón rebozado de felicidad. Se subieron todos a la limusina y, después que Samuel ocupara el asiento en medio de su madre y Miranda, su padre descorchó una botella de champán: cada uno con una copa en la mano brindaron por la libertad...
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  Era agradable despertarse todos los días al lado de la persona amada. Y Miranda, desde que dormía en los brazos de Samuel, estaba viviendo esa dicha.


  Habían pasado tres días desde que Elena fuera condenada y, ya Samuel había hecho los arreglos para casarse con Miranda: ella estaba feliz. Entretanto Samuel seguía haciendo planes futuros con su nueva familia, Lucila, por su parte, hacía los preparativos para regresar a Puerto Rico. Tenía a su hija con ella y sólo para ella. Les esperaba un futuro lleno de alegrías. Juntas las dos. Deseando que a su vida llegara esa tercera persona para completar esa dicha que la hacía dar gracias a cada instante. Ella sabía a quién esperaba: a Tobías.


  La vida le sonreía a todos. Y la perspectiva de cómo se iban desarrollando las cosas en el entorno de Miranda era un buen presagio para la nueva vida que ella estaba viviendo junto a Samuel. La pasión febril que ella sentía cuando estaba en brazos de su viril y amoroso hombre era tan fuerte que, si por error del destino ellos cayeran en medio del Polo Norte, en plena desnudez, ella hasta podría jurar que si él le hacía el amor como lo estaba haciendo esa noche, se derretirían los glaciares de aquel gélido y espectacular lugar.


  Era una sensación de gozo, de paz. Un gozo que compartía con el hombre que todos los días, como aquella mañana, la despertaba susurrándole palabras de amor al oído mientras le hacía suaves caricias en el rostro con una rosa roja.


  



  No envidio esta rosa porque puedo tocarte,


  tampoco siento celos de ella; pero si acaso


  mis caricias son menos suaves que las suyas,


  te cubriré de pétalos,


  Miranda de mis sueños.


  Ella suspiró entre sus brazos y él la contempló risueño.


  Cuando Samuel se paró de la cama, para darse una ducha, faltaban pocos minutos para las doce del mediodía. Luego de vestirse de jeans y camisa blanca, salió de la recámara para recibir a Lis que llegaba en par de minutos. Miranda se quedó un ratito más en la cama. Unos minutos después salía del cuarto de baño. Se vistió, un sencillo pero elegante traje de lino blanco, que se había comprado en una boutique en el Viejo San Juan, y se aplicó un ligero maquillaje, mientras lo hacía, pensaba en que era el momento de regresar a su entrañable hogar; por tanto, tenía que ponerse a hacer las maletas: su viaje era al día siguiente. Feliz al pensar en la cara de alegría que pondrían sus hijas cuando la vieran llegar del brazo de Samuel: «su papá postizo», como lo llamaba Julieta.


  Miranda sonrió cuando se disponía a salir de la recámara para reunirse con Samuel y Lis, que ya la esperaban sentados a la mesa de comedor. Sin embargo, su móvil sonó en ese preciso momento y ella se detuvo a contestar.


  —Tienes que venir. Si te es posible regresa hoy mismo —le dijo Liorna al otro lado de la línea telefónica, mientras Ivana y Paula hacían todo lo posible por mantener a las niñas alejadas de la televisión..., por orden de la Nana.


  —¿Qué pasa Liorna? —preguntó Miranda nerviosa y angustiada. Entonces Liorna, sintiendo un miedo capaz de hacerla estremecer de los pies a la cabeza, dijo—. Me acaba de llamar Felisa…


  Miranda se quedó parada en medio de la recámara; entonces para calmar la angustia que sentía empezó a pasearse por la habitación.


  —Habla Liorna, dime de una vez qué está pasando.


  —Apresaron a Tulio, esta mañana —soltó Liorna.


  Miranda sintió un pánico tremendo.


  —Ay, no. —Se recostó de la puerta del baño.


  —Sí, mi niña —continuó Liorna, sentada en el salón de estar y mirando hacia el jardín. Sintiendo un profundo dolor en el pecho por tener que darle esa mala noticia—. Pero eso no es lo peor. Ese canalla le ha dicho a la policía que mató a Sebastián por orden… tuya.


  —¿Qué? ¡Oh Dios, no! —recostada de espaldas contra la puerta del baño, fue bajando despacio hasta quedar en cuclillas, sintiendo que todo le daba vueltas a su alrededor mientras sentía como si una enorme nube negra se abalanzaba sobre ella y, en cuestión de nada el mundo de Miranda quedó a oscuras...


  —¡Samuel, ayúdame por favor! —gritó Lis al entrar en la habitación. Él rápidamente corrió a la alcoba.


  —¡Miranda! ¿Qué tienes, mi amor? —después de tomarle el pulso, la tomó en brazos y la acostó sobre la cama. Lis levantó el celular de la alfombra; al escuchar la voz de Liorna, dijo—. Lo que le dijiste a Miranda tiene que ver con su pasado, ¿no es así, Liorna?


  La Nana se echó a llorar.


  —Tranquila Liorna, Samuel está aquí con ella. Ah, ya está reaccionando.


  —Bendito sea Dios —agradeció Liorna.


  —Sí, Liorna, quédate tranquila, Miranda está bien. Sí, te llamaremos en un rato, adiós —y empezó a contarle a Samuel lo que estaba pasando... Él, que se sentía como si le hubiesen molido el corazón a pellizcos, preguntó:


  —¿Tú la crees capaz? Porque yo me niego a creerlo.


  —Eso tenemos que probarlo delante de un juez —dijo Lis—. Solamente espero que esto no esté en manos de la prensa. Si es así, prepárate para ver tu rostro en los medios de comunicación.


  —Si ese es el precio que tengo que pagar por estar al lado de una mujer tan poderosa como Miranda, con gusto acepto todo lo que venga.


  Lis suspiró esperanzada. Había llegado a la isla la noche antes, por razones laborales de su prometido doctor. Él se había regresado a Nueva York, esa misma mañana.


  —Tulio juró vengarse de mí. Dios, y de qué manera tan cruel lo ha hecho —dijo Miranda, aún acostada en la cama. Entonces recordó el momento cuando ella viajó a Santo Domingo, y se presentó en la habitación del hotel donde estaba alojado Sebastián. Tulio fue quien le abrió la puerta. Y aunque ella y Sebastián salieron al balcón de la habitación mientras discutían sus problemas, en todo momento estuvieron bajo la atenta mirada de Tulio y Silvia. Nunca debió de dejarse llevar por sus impulsos. Ahora quién sabe lo que ese hombre era capaz de inventar. El juró vengarse. Así que ella tenía que prepararse para la avalancha de lamentos que volverían a arropar a su familia.


  —Ése caerá igual que Elena —replicó Lis, sirviéndose un trago de brandy. Las manos y todo el cuerpo le temblaban.


  Samuel dejó escapar un suspiro, sentado a la mesa de comedor y con un vaso de licor entre las manos. Miranda estaba sentada a su lado, callada. Pensativa. Tomando pequeños sorbos del suave licor que Lis le había servido. Tan pronto se dio los primeros tres sorbos, la sangre empezó a calentársele y las manos y las rodillas dejaron de temblarles.


  —Tenemos suerte para que nos persigan esa clase de víboras —murmuró Samuel con la mirada fija en el líquido ámbar que contenía el vaso. Se mostraba sereno, pero por dentro estaba hecho gelatina. Cagao. Derretido de un miedo tan aplastante que en lo que llevaba de vida sólo lo había sentido cuando le dieron la trágica noticia de la muerte de su bebé que no llegó a conocer.


  Lis, que había ayudado a Miranda a hacer las maletas, también estaba muy asustada. Aunque se sentía un poco más relajada. El brandy ya había aplacado la lava de pánico que la había hecho temblar de pies a cabeza cuando encontró a Miranda desmayada en la alfombra.


  —Vamos, el chofer nos espera —dijo Samuel bebiéndose el último sorbo de licor. En ese mismo momento llegaron dos empleados para bajar el equipaje de Miranda.


  Miranda salió de la suite con los ojos llenos de lágrimas. A pesar de tener a Samuel y a su incondicional amiga a su lado, se sentía perdida. Samuel le dijo que todo saldría bien. Sin embargo Miranda sabía que este caso no terminaría tan pronto, como había terminado al que él tuvo que enfrentarse. Teniendo en cuenta que Rucio Donate había jurado destruir al asesino de su único hijo.


  «Dios, por favor, que esto sea una pesadilla», imploró Miranda. Apretó los ojos y se estremeció de miedo al pensar en Rucio. Nada podría salir bien estando él de por medio.


  Miranda suspiró profundamente mirando por la ventanilla del avión. El corazón se le encogió de tristeza cuando la nave empezó a elevarse. Pensando que si salía culpable de un crimen que ella no había cometido, quizá nunca más volvería a pisar esa maravillosa isla donde había vivido días de ensueño. Donde había conocido la verdadera felicidad, junto al hombre que estaba sentado a su lado con su mano entrelazada con la de ella.


  En la salida del avión la esperaban sus abogados. Estos le dijeron que todo saldría bien, pero que el caso estaba bastante complicado...


  Había medios de comunicación desplegado por todos lados. «Igual que el día de su boda», recordó Miranda al salir de aduanas.


  —¡Mami! —gritó Julieta y corrió hacia ella. Estela se acercó a su madre, triste... taciturna. Y Miranda abrazó a sus dos hijas largamente.


  Toda su familia estaba allí. También los guardaespaldas.


  Subieron todos a la limusina, y una caravana de policías los escoltaría hasta la residencia de la ahora acusada, la millonaria señora viuda Miranda Donate. Aún.


  Para desgracia de ella.


  Fue toda una odisea entrar en el interior de su mansión.


  —Si tú fueras artista, quizá no tuvieras a tanta prensa tras tus huesitos —dijo Lis al observar por la ventanilla el despliegue de periodistas que estaban en los predios de la residencia de Miranda.


  —Es posible —musitó Miranda, y siguió acariciando la sedosa melena rubia de su pequeña.


  —¿Cuándo tengo qué presentarme a declarar?


  —Se pagó una fianza bastante elevada, así que tenemos una semana para presentarnos ante el juez. Todo saldrá bien —la tranquilizó su hermano mayor.


  Todos le decían lo mismo. “Todo saldrá bien.” «Por Dios, que toda esta pesadilla acabe de una buena vez», pensó Miranda en su interior. «Hasta cuándo le perseguirá el fantasma de Sebastián. ¿Hasta cuándo?» Se preguntó para sí mostrándose muy serena ante su familia. ¿Estará el señor Rucio detrás de todo esto? No. Se respondió Miranda esperanzada; porque la supuesta traición que su difunto padre había cometido, ya él se lo había cobrado bastante caro. Pero, ¿sería Rucio capaz de meterla en la cárcel? Miranda se cubrió el rostro con las manos al tiempo que movía la cabeza de un lado a otro.


  Samuel seguía a su lado, en silencio, de palabras, porque las suaves caricias que le hacía en la espalda, significaban para Miranda mucho más que un ramillete de frases.


  Su hija mayor en todo el viaje no pronunció ni una sola palabra. Su silencio era algo que a Liorna, y sobre todo a Miranda, la inquietaba muchísimo...


  La adolescente suspiró largamente, mientras miraba con sus acuosos ojos verdes a su pensativa madre cuando ésta se bajaba de la limusina y de la mano de Julieta y Samuel echó andar hacia la casa. La adolescente cogida de la mano de tío Tobías siguió tras ellos.


  En el enorme vestíbulo sus empleados la recibieron alegres, como siempre. Y Miranda los saludó de la misma manera.


  —Bienvenida a casa, señora —la recibió el viejo mayordomo con un efusivo abrazo.


  —Gracias, señor López —dijo Miranda.


  Las niñas subieron a sus habitaciones; y Liorna, Alejandra y Lis se fueron a la cocina, porque en aquellos momentos estaba vacía de empleados. Aunque Tobías y Lot se les habían adelantado.


  —Samuel, te presentó a mi leal y maravilloso staff de empleados, aunque como ya te había informado, la mayoría están de vacaciones —murmuró Miranda y empezó a presentar a los presentes, empezando por el mayordomo. Y, luego de presentarles a cuatro sirvientes más entre ellos a Alonso, el jardinero, se acercó a una joven—. Esta es Ivana. Ella es como la hermana mayor de Estela y Julieta.


  Sin soltarle la mano a Paula, que ahora trabajaba en el hogar de Miranda, Samuel dijo.


  —Hola, Ivana —la saludó con un beso en la mejilla.


  —Y esta es Lío.


  —La sobrina del señor López —interrumpió Samuel, extendió la mano hacia la sonriente muchacha.


  —Un placer de conocerles a todos —dijo Samuel, sincero.


  —Vamos, te mostraré la casa —le dijo Miranda.


  Paula y los demás se esfumaron de allí. Y, después de López haberla informado de algunos pequeños detalles relacionado con la cena, ella se dirigió hacia las escaleras.


  —Ah, señor López —dijo Miranda deteniéndose en medio de las escaleras.


  —¿Señora? —y el mayordomo caminó hacia ella.


  —Por favor, que suban el equipaje de Samuel a mis habitaciones.


  López asintió.


  —Bien. Cualquier otra cosa, señor López, consúltela con Liorna. Yo estaré ocupada mostrándole la casa al que desde este momento es el señor del hogar.


  —Señor Antillas, estoy muy feliz por su presencia. Cuente conmigo para cualquier cosa...


  —Gracias. No dudaré en recurrir a usted —le dijo Samuel, y de la mano de Miranda empezó a subir las escaleras. Una angustiada pero feliz mujer que, lo primero que hizo al subir a la planta superior fue ir derechito a sus aposentos. Al entrar en la silenciosa y bien ordenada alcoba, ambos supieron enseguida lo que pasaría a continuación… Y una hora más adelante, los dos desnudos y abrazados bajo las sábanas de seda, se susurraban palabras de amor mientras sus cuerpos recuperan energías.


  Entretanto ellos volvían a avivar la chispa de la pasión para fundirse en uno solo nuevamente, en la cocina, Liorna y los demás, sentados a la mesa y cada uno con una taza de café en la mano, no dejaban de pensar en la acusación que pesaba sobre Miranda.
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  Una semana de vigilancia total a su mansión por parte de la prensa y policías, hacía que Miranda se sintiera como una criminal:


  ¡No lo era!


  Los periodistas querían entrevistar a todo aquél que entrara y saliera de la residencia. No obstante, ningún medio había podido sacar ni una sola fotografía de Miranda. ¿Cuánto estarían pagando por un retrato de la mujer más asediada por la prensa en esos días?


  «Seguramente una fortuna...» dijo Miranda para sí sentada en su escritorio y con la cabeza pegada al respaldo del sillón.


  Samuel en todo momento estaba junto a ella. Quizá el destino le estaba jugando una mala pasada, sin embargo él estaba dispuesto a luchar hasta el final. El amor que sentía por ella era capaz de soportarlo todo.


  Por aquellos días, por la mansión había pasado gente conocida. Personas a las que Miranda hacía antaño no veía. Algunos para curiosear, otros habían visitado a su buena amiga porque querían hacerle saber que estaban sumamente apenados por lo que le estaba pasando. El gran ausente era el ex suegro de Miranda. Nadie sabía a ciencia cierta dónde podría estar Rucio Donate. Sus nietas se habían pasado todos esos días tratando de comunicarse con él, pero la persona que le recibía las llamadas siempre les decía que su abuelo estaba fuera del país.


  El día antes del sonado juicio, Miranda y su familia estaban más unidos que nunca. Sólo así podrían darle frente al mal momento por el cual estaban atravesando.


  Al finalizar el desayuno, Samuel se encerró en el estudio con uno de sus abogados. Quería que él lo pusiera al tanto del más mínimo detalle. Sentado en el escritorio y con las manos entrelazadas sobre éste, escuchaba con mucha atención lo que el licenciado le decía.


  —Si aquel hombre no habla, Miranda estará completamente perdida —dijo el abogado.


  Samuel se pasó las manos por la cabeza. Estaba desesperado, solo de pensar en que Miranda podía ser condenada, sentía como si le martillaban el alma. Ahora entendía porque Ambrosio había caído en el alcohol desde el momento en que Elena fue encerrada en aquella cárcel de mujeres.


  —¿Dices que el señor Donate no se ha comunicado con Miranda? —preguntó el licenciado.


  —Así es. Sus nietas han tratado de comunicarse con él, pero hasta el momento no han podido hablar con el viejo. Esto no me gusta nada.


  —Mis colegas y yo hicimos nuestra parte. Y quiero recordarte que no fue nada fácil conseguir que los prepotentes abogados del ex suegro de «tu» Miranda, nos concedieran los minutos que tuvimos con ellos. Como ya te he dicho, este caso está endiabladamente complicado. A propósito, ¿tú conoces a ese hombre?


  —¿A cuál hombre te refieres? —preguntó Samuel.


  —A Tulio.


  Samuel asintió.


  A pesar de la tensa situación que Miranda y su familia estaban viviendo, el día había transcurrido sin muchos contratiempos.


  En todos esos días Miranda se había mantenido fuerte, serena. Nunca flaqueó. Ella era inocente. Por eso en ningún momento se había dejado dominar por el pánico. No obstante, a medida que iban pasando las horas sentía que ese pánico que había controlado de tal manera que ni ella misma podría explicar cómo lo había hecho, esa noche, al estar «sola» en la cama, sentía que los nervios que se estaban apoderando de ella eran como una de esas plagas que devora la hierba de un campo olímpico en fracción de segundos. Un nerviosismo que era justificado.


  Ser acusada por la muerte de su difunto esposo, era una acusación bastante grave. Pero como siempre, su familia y sus amigos más cercanos estaban con ella día y noche.


  Aunque Samuel estaba bastante entretenido mientras tomaba una copa de whisky y jugando ajedrez con sus cuñados, en la sala de estar, en realidad lo que deseaba era estar al lado de su mujer. Pero como Miranda le había pedido, antes de subir a la habitación, que deseaba estar sola, él no entraría en la alcoba hasta muy tarde.


  Acostada en su amplia cama y mirando las noticias por CNN, Miranda rió divertida al ver con la rapidez que los medios de comunicación hacían de ese caso algo que le quitaba importancia a las demás noticias. Nunca antes había dedicado tantos minutos a la televisión, como lo había hecho en toda esa semana, porque no quería perderse las cantidades de palabrerías sin fundamentos que comentaban los medios de comunicación sobre el caso que la mantenía en el ojo público.


  Miranda miraba atenta a la que daba las noticias.


  —El juicio puede que dure meses, tal vez años —decía la del canal—. Todo apunta a que la respetada señora viuda Miranda Donate pudo haber asesinado a su esposo, el magnate Sebastián Donate, para quedarse con toda su fortuna. Si la respetada señora viuda es hallada culpable, se comenta que es posible que el millonario Rucio Donate pida cadena perpetua para la asesina de su único hijo. Este caso tiene a todos los medios de comunicación en máxima alerta. Mañana es el gran día, y la gran pregunta es, ¿se presentará el magnate Rucio Donate al juicio?


  —Eso quisiera saber yo —dijo Miranda en voz alta. Entonces, casi inconsciente y sumamente nerviosa apagó el televisor. Se acomodó en las almohadas y al cabo de una eternidad… se fue quedando dormida. Y al día siguiente, a media mañana, ya estaba encerrada en una habitación en espera de su sentencia.


  ... —Sí, tú mataste a Sebastián —le dijo Rucio cuando fue a visitarla—. Yo me encargaré de que te pudras tras las rejas, engendro de ese traidor. Confiésalo, confiesa que tú mandaste asesinar a mi hijo. Asesina, asesina. Eres una asesina —la acusaba Rucio mirándola con los ojos lleno de ira, desde un extremo de la estrecha celda sentado en su cara silla de ruedas.


  —¡No! No lo soy. Créame por favor, yo no soy la asesina de Sebastián —y Miranda se movía de un lado a otro queriendo salir corriendo de la pequeña celda para no escuchar las carcajadas de Rucio que corría tras ella en su silla de ruedas, gritándole que se quedaría con sus hijas cuando ella fuera condenada.


  —Por favor, necesito que me crean —pero sus ruegos no le valieron de nada, porque en menos de lo que ella pensaba, ya había sido acusada y traslada a una celda de máxima seguridad. Cuando la condenaron, toda su gente estuvo ahí y la miraron con rabia. Todos…


  —Sí, mamita, tú mandaste matar a mi papito porque él amaba a otra mujer. Lo sé todo mamita y por eso te odio —le dijo Julieta cuando la llevaron a visitarla.


  —Mami, aunque te quiero mucho, yo también siento odio por ti. Tú lo mandaste matar, confiésalo mami —le suplicaba su hija mayor.


  —Por favor, no soy una asesina. Lot, Tobías, Nani, Lis, mis niñas, escúchenme por favor. Yo no maté a Sebastián, no me abandonen. No me dejen aquí, por favor —y se movía frenéticamente de un lado a otro…


  —¡Oh, por Dios bendito! —exclamó Samuel al entrar en la habitación y rápido corrió hacia la cama donde estaba Miranda moviéndose de un lado a otro y bañada de sudor. Se sentó a su lado y la estrechó contra su pecho. Pero Miranda, que tenía los ojos cerrados y las pestañas húmedas de lágrimas, aún estaba sumergida en el profundo sueño. Entonces alguien abrió la puerta de la oscura habitación, ella corrió hacia él y cuando la tomó en los brazos ella se sintió protegida, a salvo...


  —Samuel —musitó ella al abrir los ojos, y empezó a llorar—. ¡Oh, Samuel! —y se cubrió el rostro con las manos, sollozando.


  —Tranquila, mi amor —le susurraba él arrullándola en sus fuertes y protectores brazos—. Sólo fue un sueño, pero ya todo pasó, cariño —y continuó diciéndole frases de amor. Unas palabras que le llegaban a los oídos de ella como un suave canto de cuna.


  —¿Samuel?


  —Sí, amor mío —musitó él besándole el pelo.


  —Me creerías si te dijera que desde que era una adolescente, he soñado contigo —empezó a decir ella, aún asustada por la horrible pesadilla. Samuel se despegó un poco de ella para mirarla a la cara. Entonces, algo confundido, le preguntó—. ¿Estás bien? —y le tocó la frente.


  —No. Pero no es lo que estás pensando. Sólo estoy nerviosa y asustada por la pesadilla. Así que puedes quitar esa cara de angustia, mi amor. No estoy... chiflada.


  Él le tomó el rostro entre las manos y le dio un ligero beso en los labios.


  —Pero si no me explicas, el chiflado seré yo.


  Ella se echó a reír. Entonces empezó a contarle... Y unos minutos después, Samuel sentía que ella le pertenecía desde siempre. Aunque lo que le había contado sólo se trataba de un sueño, ahora era cuando él verdaderamente sentía que ella era su alma gemela.


  Sabiendo que al día siguiente les esperaba una dura prueba, hicieron el amor hasta el despertar el alba.


  Y llegó el gran día... Todos se levantaron muy temprano. Desayunaron en familia y, mientras lo hacían, las palabras de ánimo hacia Miranda fue el único tema que trataron en la mesa.


  Julieta, que era una niña bastante habladora, en toda esa semana se había mantenido taciturna, pero muy pendiente de todo lo que los adultos hablaban. Y aunque no entendía muy bien del enmarañado caso por el cual su bella mami estaba pasando, ella, que era bastante inteligente, sabía que esa triste historia no era ficción. «Ella tenía que ayudar a su mamá», pensó la niña mirando por la ventana de una de las habitaciones de la planta superior, cuando su elegante mami vestida formalmente con un conjunto de pantalón blanco y el pelo recogido en forma de moño encima de la nuca, subía a la limusina. Entonces, cuando el lujoso vehículo se puso en marcha, ella rápidamente se alejó de la ventana y, decidió bajar a la cocina…


  —¿Qué te lleve adónde? —preguntó Ivana, atónita, al escuchar la petición que anunció Julieta desde el umbral de la puerta de la cocina. Tan asombrada como se quedaron Paula y Lío, que desde su asiento miraron a la niña con los ojos abiertos como platos. Julieta cruzó la estancia y fue a sentarse en la falda de Ivana, que aún no salía del asombro.


  —¿Me podrías repetir la pregunta? —preguntó Ivana.


  —Que me lleve a la casa del abuelo —musitó la niña, mirándola a los ojos.


  —¿Para qué tú quieres que te lleve a esa casa? Sabes que tu abuelo no está allí.


  La chiquita empezó a llorar... Y Paula y las otras dos empleadas, sentadas a la mesa, se miraron, mudas. No tenían ni idea para qué Julieta quería buscar al abuelo.


  —¿Me vas a llevar?


  —Sí —gritó Alonso desde la puerta—. ¡Chicas! Cuál de ustedes se atreve a-acompañarme a la casa del mi-millonario viejo —tartamudeó Alonso, y esperó con impaciencia.


  —Yo —dijo Paula, y se paró de la mesa—. Pero..., ¿cómo vamos salir de aquí?


  —Por lo pe-periodista que están fuera no se preocupen. Dos cu-cuate mío les entretendrán mi-mientras nosotros sa-salimos.


  —¿Alonso?


  —Tra-tranquila Ivana. Te juro po-por la virgencita de Guadalupe, que todo sa-saldrá bien.


  —Bueno, si es así, no perdamos tiempo —dijo Lío—. Que mi virgencita de la Caridad del Cobre nos proteja. Vamos, salgamos de aquí antes de que mi tío se dé cuenta de lo que estamos haciendo —murmuró Lío, se acercó a Julieta, que estaba en brazos de Alonso, y le hizo la señal de la cruz en la carita.


  —Vamos —dijo el hombre. Julieta reía feliz. No obstante, cuando Paula la acostó en el asiento trasero del modesto vehículo propiedad de Alonso, y la tapó con una gruesa manta, la niña sintió mucho miedo—. Paula, ¿no me voy a ahogar? —musitó la asustada niña debajo de la manta con sus azules ojos abiertos como platos.


  Lío, que iba sentada en el mismo asiento, le pasó la mano por las delgadas piernitas, por encima de la colcha.


  



  


  La enorme sala de la corte, en Manhattan, donde se estaba llevando a cabo el juicio, estaba llena a capacidad. No era un caso aislado; allí se juzgaría a la asesina del desaparecido magnate Sebastián Donate.


  Después de casi cinco horas de deliberación, ya el juez estaba más que listo para dictarle sentencia. Él sería quien pronunciaría la “culpabilidad” o la “inocencia” de la hermosa y respetada señora viuda Miranda Donate.


  



  


  Rucio estaba tan atormentado como dolido, porque aún no se había recuperado de la muerte de su hijo. Sin embargo estaba llevando ese sufrimiento sin que lo hiciera perder las pocas fuerzas que le quedaban. Sus nietas eran el único motivo que lo mantenían con ilusión para seguir viviendo esa vida de porquería que le había tocado. Unas nietas a las que él les seguía los pasos… sin que su madre ni ellas se dieran cuenta.


  Se negaba a creerlo, pero con ese profundo dolor que oprimía su pecho él tenía que aceptar que Miranda era la autora de la muerte de Sebastián. Por ello no había recibido las llamadas de sus nietas. No, él no tenía valor para enfrentar lo que estaba aconteciendo. ¿Cómo decirles eso a las dos personas que él más amaba en la vida? Se preguntó Rucio sentado en su silla de ruedas y acercándose en ella hasta la mesa del gran comedor. Allí lo estaba esperando su ángel guardián... Sombra. La hija de esa buena amiga, Mariposa.


  Aquella mañana, a Rucio Donate no le apetecía nada... muchísimo menos tomarse esa insípida sopa de vegetales que le preparaba Sombra, cada mañana.


  La trigueña mujer lo miró con una ceja levantada, como siempre, gruñó Rucio mirándola a través de las lágrimas que empañaban sus marchitos ojos claros.


  —¿Crees que ella lo hizo?


  Sombra se quedó boquiabierta... muda. Tan pálida que el viejo sintió miedo. Pero ella no había reaccionado así por la pregunta que su padrino, como ella lo llamaba, le hizo, sino por la personita que estaba parada detrás de él. Entonces, la muchachita a sus espaldas preguntó.


  —¿Lo crees tú, abuelito? —y le puso las manos sobre los hombros.


  —¡Julieta! Mi adorada y añorada nieta.


  La niña se puso ante el perplejo y emocionado abuelo.


  —¿Crees que mi mamita mató a mi papi, abuelito?


  El abuelo negó con la cabeza.


  —No mi niña. Pero aunque yo no la crea culpable, no puedo ayudarla. A esta hora ya tu mami...


  —¡No! No lo digas —dijo Paula al irrumpir en el gran comedor.


  —¿Quién eres tú? —le preguntó Sombra parándose en medio de ella y el inválido viejo.


  —Eso no tiene importancia. Pero si de algo le sirve, trabajo en la casa de la señora Miranda. Sólo estoy aquí porque la niña así lo quiso.


  —¡Abuelito!


  —Uh —musitó él con la mirada empañada de lágrimas, mientras jugaba con la gruesa trenza rubia de su adorada nieta, que le caía a la cintura. Ella, que seguía de pie ante él, con sus manos agarradas a la de él, le preguntó—. ¿Tú me quieres, abuelito?


  —Oh, precioso y dulce ángel. Claro que te quiero —extendió los brazos y la atrajo hacia su pecho.


  ¿Esas palabras salieron de los labios del abuelo? Sí, se contestó Julieta. Entonces ella se aprovecharía de su debilidad. Y, como nunca antes lo había visto tan alicaído, sintió pena por él. ¡Pobre abuelito!


  —Entonces ven conmigo, abuelito. Mi mamita te necesita —dijo sacando la cabeza del pecho del entristecido hombre.


  —OH-oh —musitó Sombra. Mientras que Paula y los tres hombres que se encargaban de la seguridad del viejo, esperaron con impaciencia la respuesta. Alonso y Lío esperaban en el coche.


  —Aunque te amo más que a mi propia vida, no podré complacerte.


  —Porfi, abuelito. ¿Amabas a mi papito, abuelito?


  —Igual como te amo a ti —le aseguró él, con ese nudo en la garganta que lo estaba ahogando.


  —Hazlo por él, entonces.


  El millonario hombre se quedó pensativo, atónito. Esa era su nieta. Menuda pero tan valiente y tozuda como él.


  —No, no puedo —se negó, sin saber por qué lo hizo.


  La niña empezó a llorar...


  



  En la corte, Lis, Estela y Liorna estaban tan nerviosas que ya se habían comido todas las uñas. Mientras que Samuel, sus cuñados y los demás familiares, seguían en silencio. A la espera de que el largo y tenso proceso llegara a su fin. Entonces..., cuando un hombre rigurosamente uniformado subió hasta el estrado del juez, se hizo un atormentador silencio en la sala. Éste le susurró algo al oído, bajito. Luego de que el asombrado juez murmurara unas breves palabras, el hombre salió de la sala. Y sin más miramiento, el hombre que tenía en sus manos el destino de la señora viuda Miranda Donate, levantó el martillo y antes de dejarlo caer sobre la mesa con todo el peso de la justicia, exclamó a viva voz: «Ella es»…


  Todos tenían la mirada fija en el juez.


  —¡Inocente! —gritó un anciano en sillas de ruedas, desde el umbral de la puerta. Todos ladearon la cabeza hacia la salida principal. Pero no entraba solo, a su lado estaba una hermosa niña de alegres ojos azules, un tanto asustada por las miradas de todas esas personas que parecían que estuviesen mirando a un fantasma. (Miraban al abuelo), por supuesto, suspiró la niña emocionada.


  —¡Julieta…! —exclamaron Miranda y sus familiares casi al mismo tiempo.


  —¿Quién es él? —exclamó Thomas, tan atónito como todos los que estaban allí. Y Estela, con una enorme sonrisa en los labios, dijo.


  —Es mi abuelo. Y la que está junto a él, es mi osada hermanita. Esta vez no le reprocharé su valiosa travesura. Dios, cada día me sorprende más.


  —Perdón, pero es que sin el turbante no se parece en nada —se disculpó Thomas, incrédulo. De aquel altivo y poderoso señor Rucio Donate no quedaba nada. Ahora sólo era un viejo desfigurado y tembloroso, y que hacía un gran esfuerzo por mantener el cuerpo erguido en la modernísima silla de ruedas.


  —¡Mamita! —gritó la pequeña corriendo a los brazos de su asombrada madre—. ¿Qué haces aquí? ¡Y con tu abuelo! Dios santo, eres una niña muy valiente.


  La niña le contó bajito.


  —Lío y Paula me acompañaron hasta la mansión del abuelo. Le supliqué que te salvara. Qué sólo él podía hacerlo. Alonso nos llevó en su coche... que corre. ¡Mucho!, mamita.


  Miranda, risueña, la apretó contra su pecho. Le dio un beso, y Julieta salió de la sala por orden del juez.


  —Ella es inocente. Yo soy el único culpable de todas sus penas —confesó el macilento viejo—. Perdóname, Miranda. Tú también Estela, hijita, por favor —le suplicó el arrepentido hombre—. Tu padre siempre quiso lo mejor para ustedes. Él las amaba (se refería a Sebastián), y yo les arruiné la vida. Por eso estoy aquí para enmendar mis errores. En todos estos años he llevado una carga muy pesada sobre mis hombros. Creía que la venganza aplacaría el vacío que había en mi corazón. Y lo único que he conseguido con ello ha sido dolor y sufrimiento.


  Liorna rompió a llorar. Lis se acercó a ella para consolarla.


  —Todos luchamos por el amor verdadero. Pero si ese amor no es correspondido, ¡Alá! Cuánto se sufre. Miranda, tu padre fue un gran hombre. Él hizo bien en amar y cuidar de tu madre. Aunque yo la amaba, nunca habría podido hacerla feliz.


  Miranda se puso de rodillas delante de él. Sus hermanos y Liorna estaban a su lado.


  —Tu madre fue el gran amor de mi vida, pero ella lo prefirió a él. Les mentí cuando les dije que ella había estado conmigo. Lo único que guardo de ella son ligeros besos. Atesorados besos —añadió forzosamente.


  —Gracias —le agradeció Miranda, con un nudo en la garganta y el rostro bañado en lágrimas—. Tenía la esperanza de ver llegar este momento. Y desde el fondo de mi corazón le doy mi perdón.


  —¿Y tus hermanos? ¿Podrán perdonar a esta piltrafa humana? —preguntó el inválido, mirando a los dos apuestos caballeros que estaban parados ante él. Reconociendo que el que se llamaba Lot, era el vivo retrato de su difunto padre: Cleto Espino. Su gran amigo. Un hombre que el único pecado que cometió en toda su vida fue amar a Rosaura, como él jamás habría podido quererla.


  —Ellos también lo perdonan —dijo Liorna al tiempo que le ponía una mano en el hombro. Y para tranquilidad de él, los hermanos asintieron con la cabeza casi al mismo tiempo. Entonces, Lot dijo:


  —Quede tranquilo. Lo que usted hizo hoy por Miranda, compensa todo el daño que nos causó.


  —Y tu hijita, ¿también podrás perdonarme?


  —Sí abuelo, yo también te perdono —le dijo Estela dándole un cariñoso beso en la arrugada y desfigurada frente.


  Tulio confesó su parte.


  —Maté a Sebastián para vengar el engañó y la muerte de mi única hija. Sebastián le arruinó la vida. Él era tan miserable como su esquelético y desgraciado padre.


  —¡Aaaaaaaaaah! —exclamó toda la audiencia al unísono.


  —Le fui dando pequeñas dosis de un letal veneno. El confiaba en mí, ciegamente, por eso se me hizo fácil lograr mi plan. Y como yo sabía que a Sebastián no le harían autopsia, lo maté envenenado. Si esa perra de la enfermera no hubiese soltado la lengua. ¡Maldición! Por eso está bajo tierra.


  —Llévenselo —pidió el cansado juez. Los dos guardias que estaban al lado de Tulio, lo escoltarían hasta donde sería su hogar para siempre: la cárcel.


  —Bendito sea Dios, ya podremos vivir en paz —murmuró Lis, tan asustada que creía que caería en cama. Nunca había sentido tanto temor. Siempre se las arreglaba para ver el lado positivo de los momentos difíciles, pero pensar en que Miranda estuvo a punto de ser acusada de un crimen que no cometió, eso le hizo pensar que, por más fuerte de espíritu que sea una persona, las sorpresas que el destino le deparan, nadie está verdaderamente preparado para recibirlas.


  —Gracias. Y por el gran amor que le tuve a su hijo, espero que dónde él esté pueda descansar en paz —dijo Miranda.


  —Lo tuve todo, pero viví careciendo de lo más importante... el amor. Espero que tú lo encuentres. Ve tras él, hija.


  —Ya lo encontré —le dijo Miranda tocándole el rostro pálido.


  Él, con los ojos llenos de lágrimas, le dijo.


  —Cuídate. Y cuida mucho a mis nietas —tras decir esas palabras puso la silla de ruedas en movimiento, y en silencio le dio la espalda. Sus abogados se encargarían de firmar su declaración. Sombra y sus hombres de confianza lo esperan afuera...


  Bueno, al parecer todo estaba a su favor, porque cuando él salió al pasillo no había ni un alma rondando por allí. Entonces aprovechó ese corto momento y, tan rápido como su temblorosa mano le permitió sacar de su metálica entrepierna, lo que le ahorraría seguir viviendo en el infierno, sin pensarlo más se puso el arma en la sien y apretó el gatillo. Y, sin escucharse ningún ruido, el mundo del millonario Rucio Donate dejó de existir.


  —¡Liorna! —gritó Estela cuando vio a su anciano abuelo desplomado en su silla de ruedas, con el rostro bañado en sangre. Y en cuestión de segundos el pasillo se llenó de gente. Y, media hora más tarde, después de que el abuelo le pusiera punto final a sus días de agonía, era sacado de allí por el personal de la Corte. Sombra estaba al lado del cadáver.


  —Tranquila hija, tu abuelo ya no sufrirá más —le dijo su madre, que estaba tan triste, como lo estaban todos los que apreciaban al millonario viejo. En especial sus nietas y uno de sus abogados, Alan Canals.


  Lis la abrazó.


  —Así es Estela, tu abuelo, al quitarse la vida, se ahorró los sufrimientos que le faltaban por vivir.


  «Pero ¿cómo pasaría el arma por la máquina, sin ser detectada?» se preguntó Lis sumamente preocupada. O tenía pacto con Satanás, o es cierto que el dinero lo compra todo...


  Pero Lis no era la única que estaba alarmada. Todos los que habían ido al juicio, también se hacían la misma pregunta, incluido el juez. ¿Cómo pasaría el arma? ¿Cómo...?


  


   Capítulo 41


  
    
  


  



  El verano ya había tocado a su fin. Un verano que Miranda y su familia jamás olvidarían. ¿Cómo olvidarlo? Exclamó Miranda una semana después de la muerte de Rucio. Tras su muerte, Estela y Julieta heredaron la inmensa fortuna que el magnate poseía. Incluyendo su antiguo hogar: la famosa mansión Donate.


  Meses después...


  —Vengo a invitarte a cenar —anunció Lis desde la entrada de la amplia alcoba de Miranda, que ya estaba metida en su cama vistiendo un camisón de seda azul—. Como Samuel está de viaje, no podía dejar que cenaras sola —siguió Lis hablando—. Esta noche no se puede dejar pasar por alto sin salir siquiera a tomarse un vaso de Sangría —esperó la reacción de su callada amiga. Pero Miranda no dijo nada y siguió mirando la televisión desde la comodidad de su cama. Entonces, Lis continuó hablando—. Espero que para el próximo año Samuel no olvide un día como hoy —replicó fingiendo disgusto. Se acercó a la cama para saludarla. Sin embargo Miranda siguió muda. Tenía un nudo en la garganta. Sabía que si abría la boca se echaría a llorar. Y lo menos que ella deseaba era llorar.


  Lis, sin ponerle ni la más mínima atención a su aflicción, seguía hurgando en el enorme closet y, cuando por fin vio el traje que buscaba, dijo:


  —Oye, quiero que te pares de esa cama y empieces a vestirte.


  —¿Ese traje? —exclamó Miranda incorporándose de la cama, con el ceño fruncido.


  —Sí, este traje —replicó Lis, al poner sobre la cama un elegante vestido rojo. Sabía que Miranda tenía ese vestido reservado para una ocasión especial. Y esa cena a la que tendría que acudir, no podía ser menos especial…


  —Ya que mi querido esposo se olvidó de mí, (se había casado por lo civil el mes anterior), acepto la invitación —dijo Miranda. Se paró de la cama y fue hasta el closet; salió de él con unos zapatos rojos en la mano. Se sentó ante el espejo, se aplicó un suave maquillaje, luego fue hasta la cama.


  —¿Dónde están tus hijas, y todo el personal de servicio?


  —Las niñas están con Lot. Y los demás pidieron la noche libre —respondió Miranda, ya luciendo su elegante traje rojo, y calzando los zapatos rojos de tacón de aguja.


  —¡Miranda!


  —¿Sí?


  —¿Quieres saber cómo tu peculiar difunto suegro, entró el arma en la Corte? —le preguntó la amiga, sentándose en el borde de la cama. Miranda se quedó callada; sopesando la pregunta. Lo menos que le interesaba esta noche era escuchar cosas que sólo le traerían a su mente malos recuerdos, pero conociendo a Lis, era mejor decirle que «sí». Entonces, con mucho interés preguntó.


  —¿Cómo?


  —¿Sabías que tu arrepentido suegro tenía piezas de metales en muchas partes de su desfigurado cuerpo, verdad?


  Miranda movió la cabeza en afirmativo. Lis continuó.


  —Pues, él se aprovechó muy bien de su lamentable condición, y guardó el arma en su entrepierna.


  —¡Ahí! —preguntó Miranda incrédula, y miró a la amiga que vestía un elegante traje negro.


  —Sí, ahí. Rucio tenía en esa parte de su cuerpo un tubito de metal. Además, el marcapasos que llevaba en el corazón, desde hacía antaño, lo libraba de pasar por los detectores de metales.


  —La suerte siempre lo acompañó. Lástima que no la usara para hacer el bien.


  —Porque la estaba guardando para salvarte a ti —dijo Lis.


  —Sí, es cierto.


  


  Elegantemente vestida, Liorna ya las esperaba en el vestíbulo. Se quedó maravillada cuando vio a Miranda bajando las escaleras. Y, aunque asa noche Miranda se notaba bastante decaída por la falta de «su» Samuel, sus ojos irradiaban felicidad. Una felicidad que caló el alma de la incansable y amorosa Nana. El amor «verdadero», el único capaz de sanar el corazón del hombre, susurró Liorna para su interior al subirse al coche. Y, al entrar en el conocidísimo Tavern On The Green, Miranda miró a Lis, ceñuda. Las tres hermosas damas vestidas de gala, enseguida que entraron se dirigieron al gran salón que Lis había reservado.


  —No te parece extraño qué este lugar esté vacío —musitó Miranda—. Ah, menos mal que mí querido Kevin está aquí.


  —Sí, bastante extraño. Pero así podremos disfrutar la cena relajadamente. Exclusivamente para nosotras tres —dijo Lis.


  Kevin y Michael se acercaron a ellas con una sonrisa de oreja a oreja. Después de saludarlas, Kevin le indicó la mesa que estaba reservada para ellas. Era la mesa principal; vestida con un mantel blanco y sobre ésta un elegante arreglo de rosas rojas.


  —Encanto, no te asustes, las luces se apagaran por unos instantes —le advirtió el coqueto Kevin a Miranda, y tras decir esas palabras, el salón se quedó en penumbras.


  ....Antes de que Miranda pudiera reaccionar, un joven pianista empezó a tocar la romántica canción, ‘Cama de Rosas’. Miranda se emocionó al escuchar la canción. Estaba tan distraída escuchando la conocida melodía que, no parecía ver lo que estaba pasando en su entorno.


  —Feliz aniversario de conocernos, esposa mía —le susurró Samuel rozándole la nuca. Ella ladeó la cabeza hacia él.


  —Oh, Samuel, gracias. Gracias por hacerme feliz.


  —Date la vuelta —le pidió él.


  —¡Ustedes! —exclamó Miranda al ver a toda su familia y amistades ante ella. Entre los presentes se hallaban los hermanos de ella con sus respectivas esposas e hijas; Tobías se había casado meses atrás con Lucila, y ya era padre de una niña, familiares y amistades de Samuel, todos los sirvientes de Miranda, y el reducido grupo de amistades de ella. Todos los asistentes a esa especial ocasión brindaron por la eterna felicidad de la feliz pareja. Miranda les dio las gracias a todos por estar ahí. En especial a Liorna, por hacer que su vida se mantuviera siempre a flote, a sus hijas, que eran el motivo que la impulsaba a seguir enfrentado todo cuanto se le viniera encima, a Lis, por ser esa amiga-hermana que siempre estuvo a su lado en los momentos de aflicción, y a sus hermanos, por cumplir con su palabra de que siempre estarían con ella cuando más los necesitara. Miranda cerró los ojos y, con un hondo suspiro recordó a su padre, y a Sebastián, por dejarle el regalo más hermoso y preciado: sus hijas.


  Entre música, champán, y risas, Samuel y Miranda veían como sus seres queridos y amistades reían alegres mientras danzaban al ritmo de la música. La dicha y la felicidad que sentía el matrimonio Antillas, era contagiosa. Todos felices. Incluido Milton, que ahora era el presidente de las empresas Donate, por deseo de Estela. Milton conversaba muy amistosamente con Liorna y el padre Saqueo. Seguramente, ahora él podía hablar con más libertad y tranquilidad de su recuperada madre, Silvia. Sí, esa misma, la gatita fogosa de aquella famosa grabación. Ella estaba bastante recuperada por la pérdida de su macho insaciable tanto así que, estaba rehaciendo su vida al lado de otro hombre. No tenía el mismo Bate ígneo, pero para estar sola...


  


  



  



  ♥


  



  


  Por fin la señora Miranda Antillas y su familia podían disfrutar de la vida y las cosas maravillosas que ésta les ofrecía. Un ofrecimiento que ella aceptaba con infinita gratitud. «¿Y cómo no estarlo?» Sonrió Miranda, dos meses después, de luna de miel en Puerto Rico, alojada en ‘El Conquistador’. Disfrutando de las atenciones y confort que les brindaba el hotel, los esposos vivían días de eterno gozo. Y en la intimidad del espacioso y lujoso cuarto de baño que disponía la magnífica suite, Miranda una vez más reafirmaba que Samuel Antillas era el único mortal que verdaderamente era capaz de hacerla feliz. Samuel podía decir lo mismo de ella. Y bajo la ducha podían sentir el calor de sus cuerpos desnudos mientras él le susurraba palabras de amor al oído. Ella gemía de placer al escuchar su voz ronca y susurrante. Entregándose a él sin pensar en nada. Él la poseía con premura pero amorosamente. Envueltos en una ardiente pasión que los hacía olvidarse de todo... En sus mentes no existía pasado, el presente lo estaban viviendo. Y el futuro... el futuro en ese instante no les importaba, ya que podían pasar una eternidad bajo ese chorro de agua como el único testigo de su infinito amor. Limpio, hermoso.


  Real.
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